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Agosto

FrFrFrFrFrente a las calumnias de Life, Tente a las calumnias de Life, Tente a las calumnias de Life, Tente a las calumnias de Life, Tente a las calumnias de Life, Time y Fortuneime y Fortuneime y Fortuneime y Fortuneime y Fortune
En horas de la tarde del 1ro. de agosto, representantes de instituciones
periodísticas del país se reúnen con carácter urgente para considerar
la actitud que deben tomar ante la aviesa campaña contra la Revolución
Cubana que realizan algunos sectores de la prensa extranjera.

Los periodistas cubanos condenan a las revistas Time, Life y
Fortune por distorsionar la realidad del proceso revolucionario y jus-
tificar los ataques contra Cuba.

Después de la reunión, se hacen públicas las siguientes declara-
ciones.

PRIMERO: Que frente a los artículos, reportajes y comentarios,
falsos y calumniosos que sobre nuestra Revolución han aparecido
recientemente en las revistas Life, Time y Fortune, los periodistas
cubanos se apresuran a denunciar a todo el continente que esa acti-
tud –que alienta el injerencismo en las cuestiones internas de Cuba–
responde en lo primordial al propósito ulterior de justificar a los
ojos del mundo civilizado, un plan encaminado a propiciar un ata-
que armado contra nuestra patria, para ahogar en sangre las
grandes conquistas obtenidas por nuestro pueblo gracias a la Re-
volución que nos devolvió la libertad.

SEGUNDO: Los periodistas cubanos dejan igualmente constancia
de su profundo desprecio para los editores de esas publicaciones que,
hoy como ayer, se colocan al servicio de las peores causas y que en
Cuba como en Bolivia y otros países democráticos, solo se propo-
nen atacar la libre determinación de nuestros pueblos.

TERCERO: De igual modo consignan que nunca como en esta
oportunidad, ha podido afirmarse que esos editores tienen muy
pobre concepto de la más elemental ética periodística cuando refor-
man los hechos, falsean la verdad y utilizan en sus informaciones
sobre nuestro país, un lenguaje de difamación que tiende a socavar
y restar prestigio al movimiento nacionalista y reformador que avan-
za en nuestra patria hacia la definitiva liquidación de una etapa de
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explotación y privilegios, de la que eran usufructuarios los grandes
consorcios extranjeros y nacionales. Y señalan, como ejemplo clara-
mente demostrativo que la campaña expresada ofende más que a los
líderes de la Revolución, a la propia dignidad nacional, así como el
tratamiento despectivo que de manera injusta se da a nuestros cam-
pesinos que han vivido hasta ahora en la más deprimente miseria y
que por primera vez alientan fundadas esperanzas en alcanzar posi-
tivas mejoras en sus actuales condiciones de vida.

CUARTO: En esta hora suprema no solo para nuestros propios
destinos sino también para el resto de los pueblos libres de la América
Latina, los diaristas cubanos hacen un fervoroso llamamiento a sus
colegas del resto del continente y los exhortan a solidarizarse con
nuestro pueblo en su justa e inquebrantable determinación de
defender a toda costa su libertad, amenazada hoy por una conjura
que pretende despojar a Cuba de cuanto logró gracias al sacrificio de
miles de vidas. Y dejar constancia de que este es un paso previo
para que tanto aquí como en otras tierras igualmente libres se viabili-
ce la restauración de regímenes dictatoriales que siempre se han
prestado a ser instrumento de los más adictos intereses explotadores.

Firman el Colegio Nacional de Periodistas, Asociación de Prensa
de Cuba, Colegio Provincial de Periodistas de La Habana, Asocia-
ción de Reporteros de La Habana y Unión Nacional de Reporteros
Gráficos de Cuba.1

Las iniciativas encaminadas a recaudar fondos para la reforma
agraria no se detienen. Este primer sábado del mes se efectúa en La
Habana otra de las ya habituales subastas.

Asombro causó entre los asistentes a la Operación Subasta,
celebrada en la Plaza de Carlos Manuel de Céspedes, frente al Ayun-
tamiento, cuando se puso en venta una enorme yuca de metro y
medio de largo, la cual fue cosechada por un campesino de la
provincia de La Habana. Demostrando su fortaleza bellas artistas
del show de Tropicana la cargaron para enseñarla al público. El
doctor Armando Hart Dávalos, ministro de Educación, tomó parte
en la puja para obtenerla, logrando conseguir su propósito, des-
pués de muchos esfuerzos.2

1 Revolución, 3 de agosto de 1959, pp. 1 y 2.
2 Revolución, 4 de agosto de 1959, p. 9.
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Fidel Castro llega a la ciudad de Manzanillo el domingo 2 de
agosto. Tras una breve estancia, continúa viaje al frente de una co-
misión del INRA que se dirige a la extensa Zona de Desarrollo
Agrario 022 “Ciro Redondo”. Las alrededor de quince cooperati-
vas agrícolas que funcionan en ella, serán inspeccionadas por el
máximo líder de la Revolución en este recorrido.

Elementos batistianos aplican el terrorismo en MiamiElementos batistianos aplican el terrorismo en MiamiElementos batistianos aplican el terrorismo en MiamiElementos batistianos aplican el terrorismo en MiamiElementos batistianos aplican el terrorismo en Miami
Continúa el periplo por países asiáticos de la misión económica y
de buena voluntad que encabeza el comandante Ernesto Che
Guevara. Desde Jakarta, el 3 de junio se reportan declaraciones del
Che sobre los resultados logrados, entre ellos, acuerdos de vínculos
diplomáticos y relaciones comerciales más estrechas con Indonesia.
La misión partirá rumbo a Ceilán en la mañana del martes 4 de
agosto, en un avión de la Garuad Indonesian Airways, con breve
escala en Singapur. El Che también declara que visitarán a Pakistán,
Iraq, Sudán, Ghana, Marruecos y Yugoslavia, y que espera retornar
a Cuba dentro de seis semanas.

El Departamento de Prensa, Radio y TV de la Fuerza Aérea
Revolucionaria informa este día 4, que saboteadores destruyeron
en Miami dos aviones de entrenamiento pertenecientes a Cuba.

Durante la tiranía de Batista, fueron adquiridos en los Estados
Unidos diez aviones del tipo T-28 de entrenamiento. Estos apara-
tos fueron comprados en Arizona, y llevados volando hasta Fort
Lauderdale. Allí quedaron un tiempo. Al caer Batista, esos aviones,
ya pagados, fueron traídos a Miami con el objeto de ser revisados y re-
mitidos a Cuba, para el entrenamiento de la nueva Fuerza Aérea
Revolucionaria. No obstante ser aviones para entrenamiento, el
gobierno de los Estados Unidos no concedió el permiso de expor-
tación para los mismos. En el aeropuerto de Miami, estos aparatos
estaban siendo revisados continuamente por el Air International
Hanger, mientras se seguían haciendo gestiones para traerlos para
Cuba. Dentro del hangar, había tres en reparaciones, los otros esta-
ban parqueados afuera, siendo cuidados estrechamente por los
serenos del aeropuerto. Varias veces el capitán Randolfo Cossío,
había recibido amenazas por teléfono, de que los iban a sabotear
elementos del régimen. El capitán Cossío, denunció el hecho a las
autoridades de Miami, que prometieron estrechar la vigilancia a
los mismos. No obstante eso, dos saboteadores lograron colocar en
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cuatro de los aviones, unos vasos de cartón llenos de nitroglicerina
con arena, y colocándoles sendas mechas, les prendieron fuego y
huyeron rápidamente. Dos de las bombas estallaron, destrozando
en parte a los aparatos. Las otras dos no llegaron a explotar al apa-
garse las mechas. Esto es todo lo sucedido. Los esbirros del tirano
Batista, residentes en Miami, siguen atentando contra los legítimos
intereses del pueblo cubano.3

Sobre este acto terrorista, el jefe de la Revolución declara a la
prensa.

–Esos son aviones que compró la dictadura y los tenían reteni-
dos allí. Eso demuestra que elementos batistianos se han dedicado a
aplicar el terrorismo en la ciudad de Miami y con el beneplácito del
senador Eastland y del Subcomité de Seguridad Interna del Senado
de Estados Unidos. Valdría la pena que esos senadores investigaran
quiénes pusieron las bombas en los aviones.

El Dr. Castro hizo estas declaraciones cuando se dirigía a una
reunión de la Dirección Nacional del M-26-7, y en presencia de los
comandantes Raúl Castro, Camilo Cienfuegos y Faustino Pérez, y
el coordinador nacional Marcelo Fernández y otros dirigentes del
26 de Julio.4

También la prensa anuncia que las comisiones de estudio del
Cuerpo de Ingenieros del Ejército Rebelde partieron con destino
a la Sierra Maestra, el Segundo Frente Oriental “Frank País” y la
Sierra del Escambray, con la misión de investigar las necesidades
de esas zonas y planear su rápida rehabilitación. Estas comisio-
nes han sido organizadas por el comandante Antonio Enrique
Lussón, jefe de Operaciones del estado mayor, y están bajo la
supervisión directa del capitán Oriente Fernández, jefe del
Cuerpo de Ingenieros.

Asimismo, se da a conocer que los comandantes Fidel y Raúl
Castro han sido invitados para asistir en Caracas a la procla-
mación del proyecto de reforma agraria en Venezuela, aunque
no se informa en qué fecha será promulgada esa ley en el her-
mano país.

3 Ibídem, p. 19.
4 Ibídem, pp. 1 y 19.
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Al usufructo del pueblo cubanoAl usufructo del pueblo cubanoAl usufructo del pueblo cubanoAl usufructo del pueblo cubanoAl usufructo del pueblo cubano
El 5 de agosto, el pueblo cubano recibe con gran interés la noticia
acerca de la recuperación de treinta millones de pesos.

Valen más de 30 millones de pesos los títulos de valores –bonos y
acciones– ocupados por el Ministerio de Recuperación de Bienes
Malversados, a los más significativos personeros del batistato. Estos
documentos están siendo administrados por el Banco Continental
Cubano, quien acaba de rendir estados de cuenta de los bienes que
tiene en su poder.

El valor nominal de tales documentos asciende exactamente a
30 078 015.70; aunque se desconoce el monto real o verdadero que
actualmente tienen en el mercado de valores.

Se anunció que dicha cifra será determinada tras las investiga-
ciones correspondientes, para saber qué cantidad se ha logrado res-
catar por ese concepto, pero todavía no se conoce con exactitud.
Sin embargo, se considera que gran número de esos documentos
estarán por debajo de su valor nominal, mientras que otros lo so-
brepasarán con creces, ya que fue práctica consumada que, a los
efectos de burlar el fisco, algunas sociedades anónimas establecieran
valores nominales ínfimos.

Hasta el presente, los referidos bonos y acciones ocupados a los
malversadores han producido la suma de $53 580.7, saldo correspon-
diente a las amortizaciones de capital e intereses devengados, según
informó el presidente del Banco Continental, Eduardo Benett.

A 70 millones de pesos hace ascender el doctor Octavio Fer-
nández Borges, alto funcionario del Ministerio de Recuperación, el
valor del efectivo y propiedades entregados por ese organismo hasta
el presente al usufructo del pueblo cubano.

Forman dicha cantidad los 20 millones de pesos en efectivo y
otras propiedades, cuyo total se considera en 51 millones, entrega-
dos para la reforma agraria durante la concentración campesina del
día 26; los 17 millones de pesos, también puestos a disposición del
INRA, producidos por la anulación de los billetes de 500 y 1 000 pesos,
labor de rescate de dinero malversado emprendida con la colabora-
ción del Banco Nacional; y dos yates ocupados a los personeros de la
tiranía y que se encuentran en poder de la Marina de Guerra.

Debe considerarse también que numerosas propiedades rústi-
cas y urbanas que se encontraban en vías de confiscación, han sido
entregadas por el ministerio que regentea Faustino Pérez a diversas
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instituciones benéficas y a organismos oficiales. Por ejemplo, el edi-
ficio de G y 25, que se estima valorado en millón y medio de pesos,
se ha entregado a varias instituciones del Estado; así como el edifi-
cio de la Terminal de Helicópteros, que ocupa una manzana de La
Habana Vieja, ha sido entregado al Ministerio de Hacienda.

Esta cifra de los 70 millones de pesos, total de lo entregado por
Recuperación hasta la fecha, fue comparada por el Dr. Fernández
Borges con lo gastado en lo que va de año por dicho ministerio y
que asciende solamente a 608 000 pesos.5

Mensajes de los portuarios cubanos a sus herMensajes de los portuarios cubanos a sus herMensajes de los portuarios cubanos a sus herMensajes de los portuarios cubanos a sus herMensajes de los portuarios cubanos a sus her manosmanosmanosmanosmanos
venezolanosvenezolanosvenezolanosvenezolanosvenezolanos
Este mismo día, Radio Barquisimeto informa del ingenioso medio
con que los portuarios cubanos agradecen un gesto solidario de sus
homólogos de Venezuela: cuando los estibadores de La Guaira
comenzaron a descargar treinta y dos bultos de nailon procedentes de
La Habana, quedaron sorprendidos al leer en ellos inscripciones
como estas: “Los cubanos deseamos que Cuba y Venezuela sean
un verdadero ejemplo de democracia para América Latina”,
“Felicitamos sinceramente a los obreros portuarios de La Guaira
por su valiente decisión al negarse a descargar el buque español
Virginia de Churruca”.6

Profesionales brindan asistencia a campesinosProfesionales brindan asistencia a campesinosProfesionales brindan asistencia a campesinosProfesionales brindan asistencia a campesinosProfesionales brindan asistencia a campesinos
en la Sierra Maestraen la Sierra Maestraen la Sierra Maestraen la Sierra Maestraen la Sierra Maestra
El periódico Revolución informa los pasos que se dan en materia
de educación en las zonas montañosas del país.

Un promedio de 55 000 campesinos, reciben actualmente ins-
trucción en las 420 escuelas que han sido creadas por el Gobierno
Revolucionario, a través del Ministerio de Defensa, y orientadas
por el Departamento de Asistencia Técnica, Material y Cultura del
Ejército Rebelde.

Las labores de instrucción las realizan 437 maestras normalistas
y 385 maestras hogaristas; además funcionan nueve columnas

5 Revolución, 5 de agosto de 1959, pp. 1 y 18.
6 Ibídem, p. 17.
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técnicas compuestas por maestros agrícolas, silvicultores y técni-
cos de toda clase.

Los asesores técnicos están agrupados por columnas y funcio-
nan en nueve zonas de la Sierra Maestra. Un cuerpo de profesiona-
les médicos, enfermeros, farmacéuticos y dentistas, brinda asistencia
semanalmente a los campesinos de la Sierra Maestra, adoctrinán-
dolos a la vez sobre la necesidad de estos servicios para la salud.7

YYYYYo no concedo entro no concedo entro no concedo entro no concedo entro no concedo entrevisevisevisevisevistas por la librtas por la librtas por la librtas por la librtas por la libreeeee
En horas de la tarde del 5 de agosto, cuando el líder de la Revo-
lución se dirige a la reunión del Consejo de Ministros, tiene un
inesperado encuentro.

De procedimiento impropio calificó el primer ministro, Dr. Fidel
Castro, la conducta de un grupo de concesionarios que cobraban
con cargo a créditos asignados al Palacio Presidencial y que fueron
suprimidos por el Consejo de Ministros al asumir la presidencia de
la república el doctor Osvaldo Dorticós. También se habían supri-
mido las comidas que se servían en los comedores del Palacio a los
afines del Dr. Urrutia.

Por segunda vez en menos de diez días el líder de la Revolución,
lleno de las preocupaciones propias de su jerarquía gubernamental
fue asediado al arribar a Palacio para participar en la reunión del
consejo, por los concesionarios.

Ayer por la tarde cortó de raíz esos planteamientos.
–Ustedes han sido cesanteados porque los créditos por los que

cobran fueron suprimidos por el Consejo de Ministros. Y no es a
mí a quien tienen que dirigirse. Además yo no concedo entrevistas
por la libre.

Uno del grupo quiso volver a hacer imputaciones personales,
pero Fidel lo rechazó diciendo:

–No admito esos planteamientos, propios más de politiqueros
que de revolucionarios. Además si ustedes sabían que aquí trabaja-
ban batistianos, ¿por qué han estado hasta ahora compartiendo con
ellos y disfrutando de las botellas? Es muy cómodo llamar batistianos
a empleados que llevan trabajando en Palacio 20 y 30 años. De este
asunto no quiero que se me trate más.

7 Ibídem, p. 6.
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Otro del grupo intenta desplazar hacia los periodistas la respon-
sabilidad de la actitud que ellos han venido asumiendo en estos
días, pero Fidel les dice que está seguro de que los reporteros que
publicaron esa desagradable cuestión recogieron cuanto ellos
habían dicho.

Finalmente el primer ministro visiblemente molesto y haciendo
comentarios acerca de la inconsecuencia humana, se dirigió hacia el
Consejo de Ministros.

Había perdido en dedicación a la Revolución no menos de veinte
minutos.8

La reunión del Consejo de Ministros

[…] estuvo dedicada íntegramente a un exhaustivo informe de
Fidel […] sobre los lineamientos generales de la política del Gobier-
no Revolucionario, especialmente en cuanto a las medidas a tomar
en los campos económicos y social; era la segunda vez en que Fidel
hacía pronunciamientos programáticos en el Consejo de Ministros.
Las medidas delineadas por él no se apartaban en modo alguno de
los postulados recogidos en el programa de la Revolución, sino que
eran su materialización. […]9

A favor de la moción cubanaA favor de la moción cubanaA favor de la moción cubanaA favor de la moción cubanaA favor de la moción cubana
El 7 de agosto se conoce que Chile está dispuesto a propiciar una
resolución en la Quinta Reunión de Cancilleres de la OEA, que
consagre la vinculación entre subdesarrollo económico e inestabili-
dad política en Latinoamérica, o sea, la posición cubana. En una
sorpresiva reunión efectuada en la capital chilena, el Consejo de la
OEA resuelve, por mayoría, incluir la propuesta cubana en el
temario de la reunión de cancilleres.

Diecisiete delegados votaron a favor de la moción cubana, uno
en contra, el de la República Dominicana, y dos abstenciones. La
resolución que se votó esta tarde en forma sorpresiva y por amplia
mayoría en el Consejo de los Estados Americanos (OEA), dice así:
“En vista del acta de la sesión extraordinaria del consejo celebrada
el 30 de julio de 1959, resuelve:

8 Revolución, 6 de agosto de 1959, p. 19.
9 Luis Buch y Reinaldo Suárez: Otros pasos del gobierno revolucionario cubano, pp. 77-78.
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”Dejar constancia de que el tema ‘Subdesarrollo económico e
inestabilidad política’ propuesto por el gobierno de Cuba para
su inclusión en el programa de la Quinta Reunión de Consulta de
Ministros de Relaciones Exteriores, queda comprendido en el punto
uno de dicha reunión”.

La sesión de esta tarde tuvo un desarrollo relámpago y la vota-
ción realizada también con rapidez resultó favorable a Cuba por
17 votos contra uno y dos abstenciones, estas últimas de los repre-
sentantes de Cuba y Guatemala. La reunión duró aproximadamen-
te media hora, hallándose ausente el representante de Bolivia, Manuel
Barrau Peláez.

Fue electrizante la noticia sobre la decisión de la OEA en los
medios periodísticos de Santiago de Chile. La reunión, que se reali-
zó por sorpresa y sin previo anuncio comenzó a las 4:15 hora local,
y finalizó minutos antes de las 4:50.10

En la misma edición del periódico Hoy se publican las declara-
ciones del delegado cubano ante la OEA, Pérez Cisneros, acerca
del porqué de la abstención de Cuba.

[…] de acuerdo con las instrucciones recibidas del ministro de
Estado Raúl Roa, nuestra delegación se abstuvo de participar en la
votación de dicha resolución con el objeto de no comprometer en
absoluto la decisión que el Gobierno Revolucionario de Cuba crea
conveniente adoptar en relación con su concurrencia a la conferen-
cia de Santiago de Chile.11

Una importante ceremonia militar tiene lugar el 5 de agosto en
el campamento de Managua.

Juraron la bandera 109 reclutas pertenecientes a la Compañía B
(infantería) de las Fuerzas Tácticas de Combate de Occidente, radi-
cadas en dicho lugar. El acto fue presidido por el comandante José
Moleón, al frente de la plana mayor del citado mando militar. Los
reclutas, vistiendo uniforme de campaña y boina reglamentaria
desfilaron marcialmente bajo la bandera de la patria, a la que juraron
fidelidad hasta la muerte.

10 Hoy, 7 de agosto de 1959, pp. 1 y 7.
11 Ibídem, p. 1.
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Recibieron diploma de distinción: el soldado José Rivero, sol-
dado Ramón Martínez y el sargento Francisco Serrano Vallejo.

Terminada la parte principal del acto, se efectuó una revista mi-
litar, desfilando los graduados en perfecta formación por frente a
sus jefes, precedidos por la banda de música del estado mayor del
Ejército Revolucionario.

El nuevo ejército de Cuba, integrado por los bravos combatien-
tes de la Revolución, se encamina a pasos agigantados hacia la meta
de servicio eficiente y altamente disciplinado que requiere nuestra
patria, para su seguridad en todos los órdenes y para la defensa de
las conquistas revolucionarias que constituyen el interés supremo
del pueblo de Cuba.12

Les dimos el Les dimos el Les dimos el Les dimos el Les dimos el fuacatazofuacatazofuacatazofuacatazofuacatazo
Euclides Vázquez Candela, subdirector de Revolución, cubre el
desmantelamiento de una red de conspiradores de la organización
contrarrevolucionaria La Rosa Blanca, vinculada a la conjura
trujillista contra Cuba. Los hechos se desencadenan a partir del 7 de
agosto de 1959.

Alrededor de las diez de la noche del viernes día siete recibimos
de Carlos Franqui la orden de dirigirnos con tres fotógrafos de
confianza a la casa de Celia Sánchez donde habría de reunirme con
Fidel. No deberíamos despertar sospechas y para ello desechamos
el Fiat de Revolución y tomamos a préstamo el Plymouth de Ithiel
León.

Una vez arribados a la calle 11, en El Vedado, recibimos la orden
de subida de Efigenio Ameijeiras, jefe de la Policía Nacional Revo-
lucionaria. Una hermana de Celia llamaba a Juan Almeida.

–Fidel ordena que te dirijas inmediatamente a esta, acompañado
de Willy, Dioclesito, Llibre y otros.

A los quince minutos, unos cuatro automóviles denotaban la
presencia del primer ministro, esa noche en misión policíaca.

–¿Trajiste los fotógrafos?
–Tres.
–Bien, se trata de lo siguiente: estamos sobre la pista de una red

de conspiradores y necesitábamos la mayor cantidad de documentos

12 Hoy, 9 de agosto de 1959, p. 4.
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gráficos posibles. Ustedes reúnen, a mi ver, los requisitos de que siendo
de confianza y capaces de ser discretos y no publicar las fotos hasta
que convenga, son al mismo tiempo periodistas y pueden sacar mejor
partido posible a lo que suceda, que un fotógrafo de las fuerzas arma-
das. Cuento con su colaboración y absoluta discreción.

Tirso Martínez, Jesse Fernández y yo abordamos un auto de la
escolta de Efigenio. El segundo de la caravana. Llanos montó en el
siguiente.

El despliegue de fuerzas alarmó un poco la barriada que acos-
tumbrada a la presencia de Fidel y sus hombres, notó sin duda al-
guna que esa noche era mayor que de costumbre, pues a la escolta
habitual del jefe máximo de la Revolución Cubana se le habían
unido Almeida, Efigenio Ameijeiras y Augusto Martínez con sus
respectivos hombres de confianza.

Nos detuvimos unos instantes frente a la 15ta. Estación de Policía.
Allí Almeida mandó adelantarse a nuestro auto que encabezaba, en-
tonces, el desfile de los carros que lo formaban. Llegamos a la esquina
de 7ma. A y calle 66. Conferenciamos con algunos individuos de pai-
sano y nos adentramos en una elegantísima casa, donde para nuestra
sorpresa encontramos unos 30 hombres amontonados en la sala de la
casa que fuera del ingeniero Alberto Vadía.

Se cursaron algunas órdenes. –Siguen llegando, Comandante
–dijo una voz cualquiera. –Bien, vamos a esperarlos para ver cuántos
otros cazamos.

Así se iniciaba una de las noches más interesantes de nuestra
vida periodística. Estábamos en el cuartel general de una vasta cons-
piración contra el Gobierno Revolucionario. Combatientes del
Escambray, asesorados por hombres del comandante Ramiro
Valdés, habían logrado infiltrarse en ella a título de descontentos,
ganando su confianza, garantizando la participación de innumera-
bles guarniciones y jefes rebeldes, solo para conocerla y ponerla en
manos de la Revolución en el momento oportuno.

Quizás en otra oportunidad sea relatada la emocionante odisea
de estos valerosos combatientes, viviendo con los peores enemigos de
la patria durante tres meses, evitando que la ira y el asco delataran
sus verdaderas convicciones y simulando un absoluto desprecio por
Fidel y sus hombres a punto de estar dispuestos a derrocarlos y
asesinarlos.

Cuando aún no conocía la intimidad de la situación, me acerqué
a las dos sirvientas que en la cocina atendían a la presunta ministro
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de Educación, doctora Carmelina Benafonte y a la esposa de uno de
los conspiradores llamado Danubio. Habíamos observado unas ins-
trucciones hechas a máquina y adosadas a la pared del comedor
firmadas por un tal William.

–¿Conocían ustedes lo que aquí se tramaba?, pregunté a
Alejandrina Lima Álvarez y Nilda Pérez Álvarez, que así se llaman
las sirvientas de la guarida de los militantes de La Rosa Blanca.

–Nosotros nada. Nos limitamos a seguir las instrucciones de
William y servir a los hombres que aquí se hospedaban. Como
venían varios de uniforme, no nos extrañaba.

–¿Qué William?, preguntamos.
–William Morgan, el comandante del Segundo Frente del

Escambray.
Fui donde se encontraban Fidel, Efigenio, Almeida y Augusto

Martínez, ministro de Defensa, que con su escolta, también se había
incorporado a los pesquisantes. En el trayecto me encontré a Ar-
mando Fleites, sonriente y afectuoso.

–¿Qué te sucede?, me pregunta el médico del Escambray.
–Ya debe saberlo, es William Morgan, vuestro William Morgan,

el jefe de este campamento.
–No te inquietes, me responde Fleites con una carcajada, él y

todos los principales hombres del Segundo Frente estábamos en la
matraca. Los acomodamos y ahora les dimos el fuacatazo. Creyeron
que éramos tan viles que traicionábamos a la patria y a Fidel.
Cuando esta noche los encañonábamos y les decíamos que termi-
naba el jueguito, no lo querían creer. Espero que la presencia de
ustedes los haya convencido. Figúrate que yo iba a ser el premier y
Gutiérrez Menoyo el ministro de Defensa.

–De pronto se mandó a hacer silencio. Alguien tocaba la puerta.
Aldo Sánchez, uno de los héroes del formidable trabajo, la abrió.
Un tal Nadal y otro Usatorres, se adentraron con amplia sonrisa.
Cuando fueron encañonados por nuestros hombres, no salían de
su asombro.

–Veníamos a encontrarnos con “una mulatica”.
–Mentira, le contesta Aldo Sánchez. Acabo de hablar contigo

por teléfono. Tú me dijiste que desconfiabas, porque habías visto
cierto inusitado despliegue de automóviles por la barriada. Yo te con-
testé que no había problemas, que eran los carros de los demás
complotados. Y tú tragaste el anzuelo. Y tú, Usatorres, le dice
alguien, estás muy viejo ya para estas aventuras. Adelante.
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Así crece el número de los detenidos. Un golpe de nuevo en la
puerta. La camiseta roja de Aldo que se hace familiar, y nuevos peces
en la nasa.

Fidel los interroga. A veces les habla de la patria. Del crimen que
cometen. De la ausencia de ideales y la presencia de los peores
apetitos.

–¿Vieron ustedes acaso la concentración campesina de la Plaza
Cívica? ¿Qué pensaban decirles a esos guajiros para justificar esta
infamia? Ahora nuestra verdadera preocupación será evitar que el
pueblo los linche. Cuando lo tenían todo, los vencimos y salieron
huyendo. ¿A quién iban a derrotar ahora que tenemos unas fuerzas
armadas completas y además de ello, al pueblo? ¿No los asquea
haberse aliado al extranjero y estar dispuestos a asesinar inútil-
mente un grupo de compatriotas unidos a japoneses, italianos,
dominicanos y españoles mercenarios?

Se cursaron órdenes de detención contra Arturo Hernández
Tellaheche, supuesto presidente de la república organizada por La
Rosa Blanca; Armando Caíñas Milanés, que discutía esta posición y
que había organizado un pool de ganaderos; Ramón Mestre,
vicepresidente (presidente de Naroca), que había comprado en
800 000 pesos, tres millones de billetes de 500 y 1 000 pesos que han
sido devaluados. Una de las primeras leyes de estos “patriotas” era la
de restablecer el valor de los mismos. Así ganaban dos millones cien
mil pesos en la jugada. Como se ve, los socios de Trujillo seguían la
senda característica de los desplazados del primero de enero.

Jorge González Rojas, presunto jefe de la aviación; el doctor
Alpízar, asignado para comandar el hospital militar de Columbia
redivivo; Antonio Blanco y Regueiro, ex combatientes de Maffo
contra las tropas de Fidel Castro; Enrique Ovares, ex presidente de
la FEU y yerno del finado Gustavo Gutiérrez, y Carlos Remedios,
eran algunos de los encartados apresados.

Remedios escuchó el tiro con que se desarmara, hiriéndole en un
dedo, a Manuel Vázquez, designado para la jefatura de la policía, que
hizo resistencia. Como vive cerca de la casa de Vadía, corrió para
avisar a otros complotados reunidos en otro lugar. Allí esperaba el
comandante Carrera, uno de los muchachos del Segundo Frente
del Escambray, con una buena redada de latifundistas. –Allí reuní
más de 2 000 caballerías, nos dice eufórico Carrera.

Fidel habla con Raúl Castro por teléfono. –¿Llegó cargado? Yo
creo que se adelantó. ¿Trajo alguna pesca? Voy para allá.
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De Séptima Avenida A y calle 66, salimos hacia Regla. Llegamos
al espigón de la CU-MEX, a eso de las cuatro menos cuarto de la
madrugada. El barco estaba solo. Luego salieron William Morgan
y Ramiro Valdés con otros, a recibirnos. Fidel fue el primero en
subir. Se dirigió como William a babor. Bajamos una estrecha esca-
lera, y en la bodega encontramos su preciosa carga: 40 ametralla-
doras calibre 50; 12 calibre 30 con su parque y 78 000.00 pesos
“contribución de Trujillo a la reforma agraria” con otros nueve mil
reunidos en la casa de Vadía.

Regresamos a Marianao. Ya Augusto Martínez, Jorge Serguera
y Juanito Escalona, interrogan a los detenidos y levantan las ac-
tuaciones.

A las seis y cuarto salimos de Ciudad Libertad en el avión Sierra
Maestra. Nos acompañan Augusto Martínez, Juan Almeida y
William Gálvez, con sus escoltas. Nos siguen dos helicópteros, un
transporte con Celia Sánchez, gasolina y unos camarógrafos. Varios
Seefuries y P-51 nos escoltan. Durante más de una hora volamos a
ras de mares por los cayos de San Felipe y Los Indios, al noroeste
de Isla de Pinos. Tratamos de apresar algunas embarcaciones con
pertrechos de guerra para los complotados a cargo de René Casillas
Lumpuy. Solo la confianza en el capitán Moriña nos permite per-
manecer tranquilos ante las peligrosas evoluciones del bimotor pre-
sidencial.

Por fin descendemos en la pista de Siguanea, y Fidel, Almeida,
Augusto, Gálvez y nuestro fotógrafo Jesse Fernández abordaron
los helicópteros. Como en el caso anterior la búsqueda resultó
infructuosa, retirándonos a descansar algunas horas en el hotel
Colony, cuyas 85 habitaciones estaban ocupadas por turistas, la
mayor parte cubanos. Esto es debido al nuevo plan establecido
para fomentar el turismo en Isla de Pinos, abaratando los pasajes
así como la estancia y la comida. Como siempre, la gente se arre-
molina alrededor de Fidel y como casi todos los veraneantes
portan cámaras fotográficas, las instantáneas del primer ministro
fueron innumerables.

En horas de la tarde, hallamos aún tiempo para trasladarnos
en helicóptero a la zona de Santa Fe, donde se desarrollan algu-
nas cooperativas por el INRA. Las delicadas cuestiones militares
y policiales en que Fidel se hallaba enfrascado no perturban su
constante preocupación por el desarrollo de la reforma agraria.
Dentro de un año no hay quien conozca esta isla. Entre la reforma
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agraria y los planes turísticos, la vamos a transformar por com-
pleto. […]

Eran las ocho de la noche cuando arribamos al aeropuerto militar
de Ciudad Libertad. Nuevas conferencias con jefes militares e intermi-
nables llamadas telefónicas. De ahí nos dirigimos a las oficinas de Camilo
Cienfuegos en el estado mayor del ejército. El héroe de Yaguajay nos
acompaña. Allí nos esperan Raúl, Belarmino Castilla, Ramirito, Piñeiro,
Serguera, Armando Hart y Llanusa. Se celebra una larga reunión de la
que por ser estrictamente militar, no participamos. Nos entretenemos
en averiguar a cuánto asciende la redada de elementos conspiradores.
Una orden de Camilo nos ofrece una magnífica pista:

–Mande a hacer mil doscientas raciones de arroz frito, al crédi-
to. Díganles a los chinos que el lunes pagaremos.

Sabedores de la captura de “Arturito”, nos encaminamos a verlo.
Caíñas Milanés no había sido detenido todavía. Terminada la

conferencia, Fidel se marcha:
–Me voy a descansar. Nos encontraremos por la tarde.
Ahora soy yo el que se empata con Raúl. Bajamos a los sótanos

a prueba de bombardeos. Allí se interroga a Gustavo Cowley Ga-
llegos, hermano del finado Fermín, de tan ingrata recordación. Este
Cowley es uno de esos a quien Ventura le hubiera pegado para que
se callara. Muchos de ellos, incluyendo a Cowley, involucraron a
Márquez Sterling que sostuvo conversaciones con los com-
plotados, como posible candidato presidencial.

Alguien señaló que Caíñas, descartado como presidente, se
transó por la presidencia del INRA.

Los complotados, por lo que se ve, pretendían realizar su propia
reforma agraria, una reforma de la reforma agraria de Fidel.

También se interroga a Medel, de extraordinario parecido con
Papo Batista. Como es un militar ilustrado, le ofrecieron la jefatura
del ejército.

–Los militares lo único que sabemos es obedecer, tartamudea el
interrogado.

–Y ¿por qué no obedece usted a la patria y no a Trujillo?, agrega
Serguera.

Le siguen Santiesteban, candidato liberal a representante y
Cheíto Mújica, glorificado por El Crisol, La Marina y Avance
como un “revolucionario que se oponía a la reforma agraria” con
tal fuerza que estaba dispuesto a alzarse en la Sierra, con Villaverde,
otro de los capturados en Séptima A y calle 66.



142

Con este Cheíto ocurrió algo simpático que alivió la tensión de
los primeros momentos, pues a la hora de tomar las generales en la
casa de Vadía, yo le recordaba a Augusto Martínez y Lázaro
Asencio, de quién se trataba.

–Así que tú eres el “revolucionario Cheíto” de Pinar del Río, le
pregunta sonriendo el auditor del Segundo Frente Oriental [Martínez
Sánchez].

–No, yo lo que soy es el gran idiota, contesta el desencantado
conspirador.

Unas horas de sueño en casa del jefe del Estado Mayor Con-
junto y la confirmación la tarde del domingo de que hemos sido
incluidos en la misión que vuela a Santiago de Chile al mediodía
del lunes, nos relevan de esta labor de reportero policíaco que por
primera vez experimentáramos con la venia del Colegio Nacional
de Periodistas.13

De aquí no saldrá nadieDe aquí no saldrá nadieDe aquí no saldrá nadieDe aquí no saldrá nadieDe aquí no saldrá nadie
Contundentes golpes les está propinando la Policía Nacional Re-
volucionaria a los grandes responsables de La Rosa Blanca dentro
de Cuba. La American Nacional Life, una de las mayores empresas
aseguradoras radicadas en Cuba, acaba de ser puesta al descubierto
como importante aportadora de recursos económicos para los planes
bélicos de los agentes provocadores de Batista, Trujillo y sus
instigadores norteamericanos.

Al practicarse un registro en la calle Línea No. 10, octavo piso,
lugar de residencia de Julio Dumás, uno de los directivos de esa em-
presa aseguradora, le fueron ocupados bonos de La Rosa Blanca de
50 pesos y cheques de viajero por 2 600.00 pesos. De las actuacio-
nes policíacas realizadas se pudo conocer que Julio Dumás y su
esposa al saberse descubiertos se dieron a la fuga, siendo ordenada
su captura a todos los cuerpos armados en evitación de que puedan
asilarse o fugarse al extranjero. […]

Otro centro importante del plan contrarrevolucionario que se
fragua dentro del territorio nacional en coordinación con los que
desde el extranjero esperan el momento oportuno para atacar ha
sido descubierto. En el término de San Cristóbal, Pinar del Río,
fueron apresados catorce sujetos que confesaron ser parte de un

13 Revolución, 17 de agosto de 1959, pp. 17-19.
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complot que se articulaba en toda la provincia y que tenía ramales
en Pinar del Río, Artemisa y Candelaria. […]

El doctor Raúl Roa en declaraciones dadas antier a la prensa mani-
festó que las declaraciones hechas por Stanley Ross sobre supuestas
peticiones de nuestro gobierno a empresas bancarias norteamerica-
nas bajo la amenaza de nacionalización, han puesto al descubierto al
Diario de Nueva York –de donde el mismo es editor– como el órgano
de La Rosa Blanca y, viéndolo en esa forma, es comprensible todo lo
que desde él se pueda decir contra la Revolución Cubana y sus líderes.14

Los planes de la contrarrevolución siempre incluyen la divulga-
ción de supuestas invasiones al territorio nacional. Es por eso que la
tarde del día 8, la Comandancia de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias da a conocer un comunicado de prensa.

Durante el día de ayer, algunas agencias extranjeras de noticias
estuvieron trasmitiendo cables en el sentido de que en determina-
dos puntos de la isla de Cuba se habían efectuado desembarcos de
tropas invasoras. Durante el día de hoy, estos mismos falsos rumores
han estado circulando con extrañas versiones de desembarcos en la
provincia de Oriente e Isla de Pinos. Una vez más la campaña ten-
denciosa de las agencias extranjeras ha tratado de sembrar la confu-
sión en el ánimo del noble pueblo cubano que en estos precisos
momentos está dedicando sus mejores esfuerzos en la reconstruc-
ción y creación pacífica de la Revolución. Para tranquilidad de
nuestros compatriotas, podemos informar que no se ha llevado a
cabo en ningún punto del territorio nacional desembarcos de ele-
mentos contrarrevolucionarios. La verdad que siempre nos carac-
terizó en medio de la guerra, es la misma verdad que seguiremos
empleando ahora y siempre. Si cualquier hecho de esta índole se
llevara a cabo inmediatamente informaríamos a nuestro pueblo por
ser precisamente nuestro mejor ejército.

Y a esas agencias extranjeras de noticias que con sus ridículas cam-
pañas contra el pueblo cubano y su Revolución han tratado de crear
erróneamente las condiciones favorables para ataques arteros de esa
índole, firmes y seriamente podemos informarles que en estos mo-
mentos la consigna del pueblo cubano es: “de aquí no saldrá nadie”.15

14 Hoy, 8 de agosto de 1959, pp. 1 y 5.
15 Hoy, 9 de agosto de 1959, pp. 1 y 11.
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La noche del 8 de agosto, se clausura la Operación Subasta. En
los dos sábados que funciona, se recaudan más de treinta mil pesos
en efectivo para la reforma agraria, además del aporte en equi-
pos agrícolas: quince tractores, cinco carretas, cinco gradas, un
molino de viento, una sembradora y un motor de agua. Uno de los
artículos que despierta mayor interés es un guante de pelota con la
firma de los comandantes Fidel Castro, Raúl Castro y Camilo
Cienfuegos y del presidente de la república.

Periodistas cubanos vuelven a denunciar campañaPeriodistas cubanos vuelven a denunciar campañaPeriodistas cubanos vuelven a denunciar campañaPeriodistas cubanos vuelven a denunciar campañaPeriodistas cubanos vuelven a denunciar campaña
de calumniasde calumniasde calumniasde calumniasde calumnias
Una vez más, los periodistas cubanos condenan a las agencias de
prensa extranjeras que agreden a la Revolución.

En una asamblea de periodistas cubanos –la más nutrida de cuan-
tas se hayan celebrado en Cuba– se planteó la cuestión de las agencias
cablegráficas y periódicos extranjeros mercenarios que, deliberada-
mente y con marcada reiteración, han emprendido una campaña
difamatoria contra nuestro pueblo haciendo blanco de sus ataques
al Gobierno Revolucionario, con absurdas informaciones que na-
die cree.

La asamblea se prolongó durante varias horas, en la que hicieron
uso de la palabra dirigentes de la clase periodística cubana de distin-
tas instituciones y de los colegios provinciales y Nacional de Perio-
distas, así como otros periodistas colegiados. Todos los oradores
coincidieron en que se hacía necesario salir al paso a los calumniosos
reportajes y artículos pagados a periodistas extranjeros de La-
tinoamérica y de los Estados Unidos, por los criminales de guerra
de la dictadura de Batista y por los enemigos de la reforma agraria e
intereses económicos que todos conocemos.

La asamblea condenó enérgica y unánimemente a los que nos
agreden como pueblo libre y reconoció también de manera unánime
que en Cuba hay plena libertad de prensa. Uno de los oradores, que
pronunció un bello discurso, concluyó expresando: Tenemos
que decirles a esos canallas de las agencias de noticias internaciona-
les y de las revistas Time, Life y otros órganos de la opinión pública
que confunden a esa opinión con sus mentiras, que aquí está la clase
periodística de Cuba, unida, valiente y solidariamente, para protes-
tar ante el mundo de sus calumnias bien pagadas.
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A la reunión asistieron algunos periodistas norteamericanos,
nicaragüenses y de otros países hermanos. Entre ellos se encon-
traba Jack Brady, que representa a veintidós periódicos sin-
dicalizados de California y es, además, autor del libro A 90 días
del infierno, en el que recorre los orígenes de la Revolución Cubana
con hechos, fotos y nombres.

El prestigioso periodista norteamericano pidió hacer uso de la
palabra, diciendo: “Amigos periodistas de Cuba, lo más importante
en esta campaña que se ha emprendido injustamente contra Cuba,
es demostrar con hechos palpables la falsedad de esas afirmaciones,
darles a conocer las cosas que aquí en Cuba ocurrieron y que origi-
naron la Revolución. Yo he tratado de contribuir en ese empeño
por medio de mi libro, que llegará a todo el pueblo de los Estados
Unidos para que, cuando lo lea, llegue a su propia conclusión. Me
considero muy contento de estar compartiendo con los periodistas
cubanos de esta reunión en defensa de la libertad de prensa y de la
verdad del pueblo de Cuba”.16

La asamblea acuerda hacer públicas las siguientes declaraciones:

Los periodistas de Cuba, reunidos en la Asociación de Reporters,
en asamblea de los colegios Nacional y provinciales de Periodistas, de
la Asociación de la Prensa de Cuba y de la Asociación de Reporteros
(Círculo Nacional de Periodistas), acuerdan:

PRIMERO: Denunciar la campaña de calumnias contra Cuba que
desarrollan algunos periódicos y agencias cablegráficas norteameri-
canos, para desfigurar los objetivos y la acción de la Revolución
Cubana, negando la existencia de libertad de prensa en Cuba, di-
fundiendo versiones falsas acerca de una represión que no existe,
deformando insidiosamente hechos reales para darles un significado
contrario a la Revolución, etc., etc.

SEGUNDO: Que esa campaña constituye la preparación psicoló-
gica para un ataque contra la independencia y soberanía de nuestro
país, bien contribuyendo a los planes contrarrevolucionarios de los
criminales de guerra repudiados en el extranjero, bien preparando
acciones diplomáticas para favorecer una agresión por parte de la
dictadura trujillista, en el apoyo de intereses extraños afectados por
las leyes de reformas revolucionarias.

16 Revolución, 10 de agosto de 1959, pp. 1 y 6.
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TERCERO: Señalar el simple hecho de que los periódicos y re-
vistas que nos atacan circulen libremente en Cuba y tengan aquí
sus corresponsales, con toda clase de garantías, y que las agencias
cablegráficas extranjeras puedan seguir funcionando libremente
en nuestro país, con el mismo personal que nos calumnia, es prueba
sobrada de que en Cuba existe una libertad de prensa amplísima y
que basta para desautorizar a los ojos del lector extranjero a esas
mismas agencias y periódicos.

CUARTO: Llamar la atención de todos los periodistas y periódi-
cos de Cuba acerca de que la publicación y circulación aquí de no-
ticias y rumores no confirmados facilitan la tarea de nuestros
interesados calumniadores y de los enemigos de la Revolución.

POR TANTO: Ratificando el acuerdo del Primer Congreso Na-
cional de Periodistas (1941) contra las agencias de prensa difundidoras
de noticias falsas sobre nuestro país, se acuerda:

Rechazar la campaña de las agencias de prensa y de las revistas y
periódicos extranjeros difamadores de la verdad cubana; felicitar a
los periodistas extranjeros por su objetividad y honradez al infor-
mar sobre la verdadera situación de Cuba; respaldar la reciente
declaración de los organismos de la clase periodística y enviar
copias de los acuerdos de esta asamblea al gobierno de la república,
a las organizaciones de prensa de todo el continente, a los directores
de los periódicos y revistas que nos calumnian y a los jefes de las
oficinas de las agencias de prensa norteamericanas.

La Habana, 9 de agosto de 1959.17

Todos los hilos de una conspiración han sido desentrañadosTodos los hilos de una conspiración han sido desentrañadosTodos los hilos de una conspiración han sido desentrañadosTodos los hilos de una conspiración han sido desentrañadosTodos los hilos de una conspiración han sido desentrañados
Este domingo 9 de agosto, sesiona el Consejo de Ministros.

A la terminación del Consejo de Ministros el secretario de la
Presidencia y del Consejo de Ministros dio la siguiente nota de
prensa: el consejo acordó la asistencia de Cuba a la Conferencia
de Cancilleres, que se celebrará el día 12 de los corrientes en Santia-
go de Chile. La delegación será presidida por el doctor Raúl Roa
García, ministro de Estado y está formada por las siguientes personas:

Dr. Regino Boti León, ministro de Economía, consejero; Sr.
Marcelo Fernández Font, subsecretario de Estado, consejero;

17 Ibídem, p. 6.
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Dr. Levy Marrero Artiles, embajador, representante de Cuba ante
el Consejo de la Organización de los Estados Americanos, conseje-
ro; Dr. Enrique Pérez Cisneros, representante de Cuba ante el Con-
sejo Interamericano Económico y Social, consejero; Sr. Carlos M.
Lechuga Hevia, embajador de Cuba en Chile, consejero. El Dr. Fidel
Castro Ruz, posiblemente asistirá a la conferencia en el transcurso
de la misma.18

Bajo el título de “Conjura contrarrevolucionaria”, el diario Re-
volución del lunes 10 de agosto informa los extraordinarios sucesos
acontecidos en Cuba durante el fin de semana.

Desde hace 48 horas, las autoridades revolucionarias están pro-
cediendo al arresto de numerosos elementos contrarrevolucionarios
vinculados a Trujillo y a los criminales de guerra, que estaban
vertebrando desde hace meses una vasta y criminal conjura contra
el país.

Los núcleos de conspiradores están integrados principalmente
por elementos del antiguo ejército; también están implicados varios
latifundistas afectados por las leyes revolucionarias. En consecuen-
cia, se está procediendo a la más completa depuración de los
miembros de las antiguas fuerzas armadas de la tiranía en el ejército,
la policía y la aviación. Más de 1 000 miembros retirados o en activo
del disuelto ejército de la dictadura han sido arrestados en Ciudad
Libertad, Managua, San Antonio y otros departamentos militares,
por estar complicados en la vasta conjura contrarrevolucionaria.
Todos los hilos de la conspiración han sido desentrañados.

Revolución, que está al tanto de todos los detalles, se abstiene
de divulgar noticias que puedan perjudicar al esfuerzo de las autori-
dades revolucionarias, en cuya eficiencia, energía y firmeza confía
plenamente la ciudadanía. Hasta tanto quede concluida la acción
contra los complotados, según hemos podido saber, no se ofrecerá
el informe completo de los hechos.

No se ha producido desembarco alguno de las fuerzas merce-
narias. De llevarse a efecto, las Fuerzas Armadas Rebeldes están listas
para entrar en combate con el espíritu de lucha y agresividad que
las caracteriza. El Dr. Fidel Castro, primer ministro del Gobierno
Revolucionario hablará oportunamente al pueblo, para orientarlo

18 Hoy, 11 de agosto de 1959, p. 4.
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e informarlo de la manera más cabal y amplia. El pueblo no debe
impacientarse, puesto que ni la Revolución ni el país corren peligro.

El gobierno cuya principal fuerza es el pueblo, lo movilizará
solo cuando fuera estrictamente indispensable y no en situaciones en
las que basta la acción de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, sin
necesidad de que ningún ciudadano abandone sus actividades
normales.

Recordemos la consigna de Fidel: “No podemos permitir que
nos interrumpan la obra creadora de la Revolución. Ni aun bajo las
balas, el enemigo podrá hacernos perder un minuto”.

Es evidente que los enemigos de nuestra patria han tratado de
que estos hechos coincidan con la conferencia de Chile, para tratar
de justificar la presunta tensión en el Caribe; pero Cuba no tendrá
que acudir a ningún organismo internacional porque le basta su
pueblo para defenderla de todos los peligros.19

PrimerPrimerPrimerPrimerPrimero hay que mao hay que mao hay que mao hay que mao hay que matartartartartarnos antes que ceder un palmonos antes que ceder un palmonos antes que ceder un palmonos antes que ceder un palmonos antes que ceder un palmo
de tierrade tierrade tierrade tierrade tierra
Las detenciones de los complotados contra la Revolución
continúan en todo el país. Durante la noche del 10 de agosto, se
escuchan disparos en distintos lugares de La Habana. Al parecer,
el propósito es crear un estado de alarma en la ciudadanía. Sin
embargo, existe absoluta tranquilidad en la capital cubana. El pueblo
no está atemorizado y solo pide castigo para los culpables.

Al Palacio de la Presidencia están llegando cientos y cientos de
telegramas procedentes de todos los lugares de la república, deman-
dando del Gobierno Revolucionario el inmediato castigo para los
contrarrevolucionarios responsables del frustrado intento de soca-
var la estabilidad de la república al pretender instaurar un gobierno
títere incubado por el chacal Trujillo, Peraza y toda la fauna crimi-
nal de los batisteros.

Esos mensajes están suscritos por hombres y mujeres pertene-
cientes a todas las actividades y clases sociales de la república. En la
Secretaría de la Presidencia ya hay verdaderas montañas de esos
despachos, pidiendo, como decimos, el inmediato castigo de los res-
ponsables de la frustrada intentona contrarrevolucionaria. La

19 Revolución, 10 de agosto de 1959, pp. 1 y 10.
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Confederación de Estudiantes de la Segunda Enseñanza acaba de
hacer unas declaraciones en las que condena enérgica y valiente-
mente la contrarrevolución. Dicen los estudiantes:

“Queremos, a la vez que reiteramos nuestro apoyo al Gobierno
Revolucionario, condenar enérgicamente la actitud de los cobardes y
traidores que se empeñaron en entorpecer la marcha de la Revolu-
ción como una conspiración de mercenarios y traidores.

”Para ellos nuestra repulsa y nuestro desprecio; asimismo reiterarles
a estos malos cubanos que nuestra Revolución es indestructible; y
que sus máximos dirigentes están llenos de amor patrio y gozan del
respaldo pleno de un pueblo que, como el nuestro, es valiente y
generoso. Nuestro Ejército Rebelde, hecho en el fragor del comba-
te y el sacrificio de los ideales puros, no permitirá que estos merce-
narios que carecen de la moral suficiente y valor personal enluten la
patria. Nuestro Ejército Rebelde, es del pueblo y para la defensa del
mismo, tiene la más alta moral que jamás tuvo ejército alguno; y a su
lado tiene como hermanos que lucharon hombro con hombro al
campesino, al obrero, y a la vanguardia de la Revolución, el mismo
estudiantado que se lanzó a la lucha contra la tiranía, que dejó los
libros por el rifle, y que hoy, en la seguridad que le da tener un
ejército de hombres conscientes, de hombres valientes, ha vuelto a
los libros pero está vigilante, dispuesto a servir a la Revolución en
cuanto esta lo necesite. Esta Revolución reivindicada que costó tantas
vidas, no puede arrebatársele al pueblo de Cuba; primero hay que
matar a cada uno de sus hijos que ceder un palmo de nuestra tierra.
Con igual interés defenderemos las leyes revolucionarias ya conquis-
tadas, como son la Ley de Alquileres, la Ley de Reforma Agraria, etc.

”Por la Confederación de Estudiantes de Cuba firman Antonio
Fernández Ravelo, presidente y Antonio Palacio Ferrer como se-
cretario de Propaganda”.20

Otros muchos mensajes se reciben en el Palacio Presidencial,
entre ellos del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el Movi-
miento Popular Dominicano, el Segundo Frente Nacional del
Escambray, los obreros de la Química, cigarreros, de la Federación
Obrera Marítima Nacional y de otras muchas organizaciones,
centros de trabajos e instituciones del país.

20 Revolución, 12 de agosto de 1959, pp. 1 y 19.
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Al día siguiente, la prensa continúa su labor de información al
pueblo sobre el complot contrarrevolucionario.

En Ciudad Libertad, Managua y otros mandos militares se en-
cuentran detenidos centenares de miembros retirados y activos de
las disueltas fuerzas armadas de la tiranía que se hallan sometidos a
una acuciosa investigación.

Se espera la comparecencia del Comandante Fidel Castro ante
las estaciones de radio y televisión, probablemente en el día de hoy,
en cuya oportunidad informaría al pueblo sobre este vasto plan
contrarrevolucionario puesto al descubierto.21

Todo indica que desde enero, se venían organizando los ele-
mentos que habían pertenecido al ejército, la policía y demás odiados
cuerpos represivos de la tiranía, a los que se sumaban latifundistas,
malversadores desposeídos de lo robado, etc. Sincronizado con
sus planes están las amenazas y preparativos contra nuestro país de
los trujillistas y las campañas desvergonzadas de la prensa imperia-
lista norteamericana. El desenlace de estos habría de tener lugar en
estos días en que habrían de combinarse, por un lado, desembarcos
producidos por los mercenarios de Santo Domingo y criminales
exiliados en Miami y alzamientos armados en la capital y otras po-
blaciones; por otra parte, se efectuarían atentados a distintos jefes
revolucionarios, incluyendo a Fidel Castro, Raúl Castro, Camilo
Cienfuegos y otros.22

El propio día 11, se alzan las voces de los pueblos latinoamerica-
nos que apoyan a la Revolución Cubana. En Caracas, representantes
de importantes organizaciones obreras y campesinas hacen declara-
ciones.

“Condenamos todo acto golpista contra el Gobierno Revolu-
cionario de Castro”, declaró Luis Tovar, presidente de la Federación
de Trabajadores Petroleros de Venezuela, refiriéndose al complot
contrarrevolucionario abortado en Cuba.

“Los petroleros venezolanos –dijo– están alerta contra el zarpazo
que pretende dar el imperialismo ayudado por Trujillo al régimen
cubano”.

21 Hoy, 11 de agosto de 1959, p. 1.
22 Hoy, 12 de agosto de 1959, p. 1.
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Por su parte, Alonso Ojeda, secretario general de la Federación
Campesina, declaró: “Todo movimiento reaccionario contra Cuba
sería aplastado por las fuerzas revolucionarias y la solidaridad del
movimiento democrático popular de latinoamericanos”.23

Desde Buenos Aires, un cable trae la noticia de un acto en apo-
yo al proceso revolucionario cubano.

Bajo el lema de “Voluntarios para defender a Cuba, impidamos la
legalización por parte de la OEA de la agresión a Cuba”, se realizará
mañana, miércoles 12, un acto público en un salón privado del centro
de la ciudad. Organiza la reunión la Comisión Pro Homenaje a la
Revolución Cubana que ha anunciado que enviará a Santiago de
Chile, con motivo de la Conferencia de Cancilleres, una dele-
gación que estará integrada por representantes de las Juventudes
de la Unión Cívica Radical Intransigente, del Consejo Argentino
por la Paz, del Partido Demócrata Progresista y de distintos
centros universitarios.24

En Santiago de Chile, donde al día siguiente sesionará la reunión
de la OEA, también Cuba encuentra apoyo.

El diputado comunista chileno Adolfo Moreno pronunció hace
poco un enérgico discurso en la Cámara para denunciar las manio-
bras imperialistas contra Cuba. Este discurso ha sido muy comen-
tado editorialmente por distintos periódicos de esta capital, que vive
momentos de extraordinaria inquietud en vísperas de la Conferen-
cia de la OEA, que será acompañada con los grandes actos de so-
lidaridad hacia la Revolución Cubana que está organizando el pueblo
chileno. Del discurso del diputado Moreno son los párrafos siguientes:

“Dentro de poco habrá de iniciar sus labores en nuestra capital
la Quinta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Ex-
teriores de los países de América. Esta reunión ha sido convocada
por la Organización de Estados Americanos a iniciativa de Chile,
Perú, Brasil y Estados Unidos de Norteamérica. El temario fija-
do, es en apariencia inocente y perseguiría solo elevados fines de
convivencia americana: estudiar la situación de tensión en la zona

23 Ibídem, pp. 1 y 7.
24 Ídem.
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del Caribe; analizar las violaciones de los derechos humanos y
preocuparse de la restauración de los regímenes de democracia
representativa”.

Más adelante, Moreno dijo: “En la zona del Caribe, señor presi-
dente, ha ocurrido y se encuentra en pleno desarrollo, algo mucho más
importante que esos intentos de invasión que tanto fingen preocupar
al Departamento de Estado. En Cuba, después de un decenio de
oprobiosa tiranía, sostenida y alentada por el gobierno de Estados
Unidos, se ha instaurado un gobierno democrático y popular, que
cuenta con respaldo de la casi totalidad de la población y que está lle-
vando consecuentemente adelante el cumplimiento del programa que
ofreció al pueblo; que está efectuando las profundas y trascendentales
reformas en la estructura social, política y económica de ese país, refor-
mas que habrán de conseguir y ya han conseguido en parte, superar el
atraso tradicional de esa nación e incorporarla al ritmo del progreso de
esta época. Para ello ha debido ese gobierno tocar necesariamente
algunos poderosos intereses económicos, especialmente las inversio-
nes del capital monopolista, nacional y extranjero, que había hincado
sus garras profundamente en la economía cubana, retrasándola y
deformándola.

”Lo que se persigue en esta reunión es obtener carta blanca para
que los Estados Unidos puedan actuar impunemente contra el
pueblo cubano y derribar por la fuerza militar a su gobierno, como
hiciera no hace mucho con el gobierno legítimo de Guatemala”.25

Trujillo es el máximo perturbadorTrujillo es el máximo perturbadorTrujillo es el máximo perturbadorTrujillo es el máximo perturbadorTrujillo es el máximo perturbador
En Santiago de Chile, el canciller cubano informa a la prensa.

 “La no asistencia de Fidel Castro a la Conferencia de Cancilleres,
no significa que exista en Cuba una situación anormal. Él vendrá si
el Consejo de Ministros lo estima pertinente”, declaró el canciller
cubano, Raúl Roa, a los periodistas, con quienes celebró una con-
ferencia de prensa que duró 25 minutos en el hotel Carrera.

“Cuba insistirá en su moción fundamental –dijo– sobre la
vinculación directa del desarrollo económico y la inestabilidad po-
lítica. Entendemos que son fuentes generadoras de donde emana la
situación llamada ‘tensión en el Caribe’.”

25 Ídem.
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La parte medular de la conferencia la dedicó Roa a Trujillo y a la
tensión en el Caribe. Directamente acusó a Trujillo “de jugar un
papel principal en el movimiento contrarrevolucionario reciente-
mente frustrado” y de ser “el principal perturbador del Caribe. ¿Es
que no lo saben? ¿Acaso se ignora que Trujillo es el máximo per-
turbador, o tengo que revelarlo aquí?”. En cuanto a la oposición al
Gobierno Revolucionario manifestó que provenía “de los con-
trarrevolucionarios y criminales de guerra”. Preguntado sobre Díaz
Lanz, el canciller cubano, que llamó la atención a los reporteros por
su precisión y rapidez en la respuesta contestó: “es pura y simple-
mente un traidor a Cuba. No hay necesidad de mayores comen-
tarios”. […]

Aseguró que Cuba planteará el mismo punto expuesto por Fidel
Castro en la Conferencia de los 21, o sea, demandará 30 mil millo-
nes de dólares para el financiamiento público, como garantía del
desarrollo de los pueblos latinoamericanos. “Es la única fórmula
positiva, verdaderamente efectiva”, señaló.

¿Cómo entiende usted la democracia?, preguntó un reportero y
Roa manifestó: “el gobierno de Cuba es ejemplo de democracia. Si
hay algún gobierno que responda íntegramente a la fórmula inter-
nacional ‘del pueblo, por el pueblo y para el pueblo’, ese es el cuba-
no. Es un gobierno de opinión pública, de respeto a los derechos
humanos y promueve resoluciones y leyes destinadas a resolver
los problemas de la gran mayoría del país, garantizando el imperio
efectivo de la justicia social. Hay casos de gobiernos sin pueblo y
contra el pueblo”.

“En caso de que se aprobase el Comité de Vigilancia sería una
vulneración manifiesta de intervención y afectaría el tratado de asis-
tencia recíproca”, alegó Roa. A la acusación de comunista, replicó:
“es la costumbre de hoy. Cuando un gobierno sirve al pueblo lo
tildan de comunista, por quienes sufren sus medidas”.26

InforInforInforInforInformará Fidel a la nación en el momento oportunomará Fidel a la nación en el momento oportunomará Fidel a la nación en el momento oportunomará Fidel a la nación en el momento oportunomará Fidel a la nación en el momento oportuno
Toda Cuba espera con interés la anunciada comparecencia de Fidel
Castro en el programa Ante la Prensa. Pocas horas antes de iniciarse
el programa, el comandante Raúl Castro hace declaraciones.

26 Revolución, 12 de agosto de 1959, p. 18.
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Para conocimiento de la opinión pública, informamos que hoy
jueves, conforme se esperaba, el primer ministro, compañero Fidel
Castro no podrá comparecer ante las cámaras de televisión para infor-
mar al país de la conspiración traidora-militarista-trujillista que recien-
temente fue abortada por la firme actitud de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias; decisión que ha sido tomada por la abrumadora can-
tidad de trabajo que pesa sobre los hombros del jefe del Gobierno
Revolucionario, en estos precisos momentos.

Del viernes al sábado, el primer ministro informará ampliamente
a la nación sobre los últimos acontecimientos. Mientras tanto, la opi-
nión pública debe mantenerse serenamente, confiando una vez más
en la responsabilidad de sus gobernantes y no haciendo ningún caso
a los rumores ni a noticias inexactas que para consumo de la opinión
pública internacional trasmiten las agencias de cables extranjeras.

Apelamos a la comprensión de todos los sectores de la prensa
nacional a través de los cuales el pueblo será detalladamente infor-
mado en su momento oportuno.

COMANDANTE RAÚL CASTRO

Jefe de las Fuerzas Armadas Revolucionarias27

Pronunciamientos del Che Guevara desde PakistánPronunciamientos del Che Guevara desde PakistánPronunciamientos del Che Guevara desde PakistánPronunciamientos del Che Guevara desde PakistánPronunciamientos del Che Guevara desde Pakistán
Desde Karachi, capital de Pakistán, llega la voz del comandante
Ernesto Che Guevara.

En conferencia de prensa brindada por el jefe de la misión cuba-
na de buena voluntad que visitó Pakistán, comandante Ernesto
Guevara, manifestó que el intento de golpe contrarrevolucionario
abortado recientemente en Cuba había sido un engendro de los in-
tereses norteamericanos y cubanos afectados por las leyes revolu-
cionarias. Como prueba de esto, el comandante Guevara expresó
que las agencias cablegráficas norteamericanas se precipitaron en
anunciar una invasión que no se produjo pero que coincidía en los
detalles con los informes que los servicios de Inteligencia Militar
cubanos habían rendido sobre un plan de ataque que desde tres
países cercanos a Cuba se prepara.28

27 Revolución, 13 de agosto de 1959, p. 16.
28 Hoy, 13 de agosto de 1959, pp. 1 y 4.
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En Santiago de Chile, comienza este 12 de agosto la Con-
ferencia de Cancilleres. Se aprueba la moción cubana para que
sean públicas tanto las sesiones plenarias como las de la Comisión
General.

En horas de la tarde, en La Habana se anuncia que la Unión
Soviética le comprará a Cuba ciento setenta mil toneladas de azúcar.

Cada estudiante será un soldado cuando llegue el momentoCada estudiante será un soldado cuando llegue el momentoCada estudiante será un soldado cuando llegue el momentoCada estudiante será un soldado cuando llegue el momentoCada estudiante será un soldado cuando llegue el momento
La prensa continúa publicando la opinión del pueblo sobre los
sucesos que acontecen en estos días.

En la medida en que se fueron extendiendo entre la población
los rumores que anunciaban el descubrimiento de un gran complot
de los enemigos de la Revolución, por los cuerpos armados revolu-
cionarios, comenzaron a producirse entre los trabajadores manifes-
taciones de repulsa al abortado movimiento terrorista y de respaldo
al gobierno y sus medidas de beneficio popular.

“Fidel, se han ganado el paredón”, “A funcionar otra vez el
paredón”, “Que les confisquen las propiedades”, rezaban los lemas
que los guagüeros de las rutas 20 y 58 colocaron en revolucionaria
iniciativa, en el frente de los carros que circulaban por La Habana.
Las llamadas por teléfono y telegramas llovían sobre los perió-
dicos y estaciones de radio. Otros iban personalmente en comi-
siones.29

La reacción no es de temor, sino de repulsa y decisión de acudir
en defensa de la Revolución con las armas en la mano si fuese nece-
sario. Un fotorreportaje recoge algunas de las respuestas del pueblo.

AMELIA REYES, comadrona: Mucho trabajo forzado es lo que
merecen esos sinvergüenzas. Que empiecen a sudar la gota gorda
en la Ciénaga de Zapata. Usted verá qué rápido desaparecen esas
conspiracioncitas y podemos vivir todos con tranquilidad. Esta gente
no se cansa, nos hicieron vivir unos años tremendos, así como se lo
digo, tremendos, y ahora quieren volver. Aquí se ha sido demasia-
do bueno con esta gentuza. Así siempre pasa, se les trata bien y
creen que es por debilidad, miedo. A trabajar, que den mucho pico

29 Ibídem, p. 1.
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y pala, que suden. Estaría bueno poner a un grupo de latifundistas a
trabajar. Por la cara se les ve que nunca han pegado una, tienen las
manos sin un arañazo. Eso no puede ser. […]

Yo sí lo digo, debieran meterlos a todos cien años en la cárcel.
JESÚS BERNAL MARTÍN, escolar: Fidel ha sido demasiado bueno.

Yo si hubiera sido él me comporto de otra forma. A esta gente no se
le puede dar cuartel. De todas formas no hay que tenerles miedo.
Mire usted, si viene esa gente, a pedradas, a pedradas con las manos
limpias los sacamos de aquí. No les vamos a dar ni el chance de res-
pirar. […] Mire, nos encaramamos arriba de los edificios, y desde
ahí se las dejamos caer. Además, aquí está el Ejército Rebelde, los
barbudos. ¿No les ganaron ya a los batistianos la otra vez? Ahora
les ganan más fácil, hasta les pueden dar ventaja.

Yo lo digo por mi colegio, ahí todos estamos dispuestos a hacer
lo que sea necesario. Cada estudiante es un soldado cuando llegue el
momento. No, no importa la edad, y aunque usted se esté sonrien-
do, yo se lo digo, llegado el momento usted me verá en primera fila.

GUILLERMINA GARCÍA PEÑA, ama de casa: Ellos pueden tener el
apoyo de Trujillo y de cien Trujillos. No importa. Basta que pongan
un pie en Cuba para que vean lo que les va a pasar. Yo sería parti-
daria de llevar a los cabecillas para el paredón. A los demás no, a
esos que están presos los ponía a trabajar. Entre esos hay muchos
infelices. Los embarcan. Masferrer se queda en Miami y manda a
los infelices para acá. Son unos embarcadores... ¡pero dónde estaban
estos contrarrevolucionarios el 26 de Julio! No vieron los machetes
desenvainados de los guajiros en la concentración campesina. Esa
gente está loca. Si yo soy latifundista, después de una concentra-
ción como esa me retiro, renuncio, entrego la tierra sin decir ni pío.
Mire usted, basta coger a ese pueblo, al millón de personas que asis-
tieron a la Plaza Cívica y decirles cualquier cosa para que no quede
un contrarrevolucionario con cabeza. Los guajiros tienen todavía
sus machetes. Y como a esta gente se le ocurra poner un pie de
nuevo en Cuba, los van a usar.

Conque usted escriba ahí en ese papel, que no sigan bobeando,
el que juega con candela se quema.

¿Qué castigo deberían imponerles...?
–Uno solo compadre, al paredón, al paredón.30

30 Revolución, 13 de agosto de 1959, p. 20.
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Tres días con Fidel en TrinidadTres días con Fidel en TrinidadTres días con Fidel en TrinidadTres días con Fidel en TrinidadTres días con Fidel en Trinidad
 “Tres días con Fidel en Trinidad” titula el periódico Revolución
del 15 de agosto un reportaje testimonial de Jesse Fernández sobre
lo acontecido en las horas que este acompañó al líder de la
Revolución durante la frustrada invasión trujillista.

En la madrugada del miércoles me dijo Fidel cuando salía de
Revolución: mañana te reúnes con nosotros en la casa de Celia.

El jueves 13, a las 9 me reuní con Celia, que me mandó a Operacio-
nes de la fuerza aérea. A las doce llegó Fidel. El Sierra Maestra ya
estaba preparado. A las 12:20 subimos al avión. Iban Camilo,
Celia, Fidel y algunos rebeldes.

Llegamos a Cienfuegos a las dos de la tarde. El ambiente era raro
en el aeropuerto. Allí esperaba el comisionado con dos máquinas.
Proseguimos a Puerto Inglés en la costa sur. La carretera estaba pa-
trullada y en poder del Ejército Revolucionario. Estos tenían en una
casa cerca del embarcadero las armas que habían capturado. Estas
armas las habían dejado caer, la noche anterior, en paracaídas. Unos 20.
Parte de estos cayeron en el agua, otros en el monte. Peines de bala
para ametralladoras calibre 50, rifles, ametralladoras de mano...

Estuvimos en Puerto Inglés una hora aproximadamente. Fidel
recibió allí noticias de lo que estaba pasando por la zona, de los
propios jefes de la misma. Fidel y Camilo hicieron prácticas de tiro,
mientras esperábamos por el helicóptero. Al llegar este, piloteado
por el capitán Otero, lo abordamos Fidel, Camilo y yo. Fidel quería
inspeccionar toda la zona. Era posible que se hubiera efectuado
un desembarco por allí. Vimos varios paracaídas en el monte que
aún no habían sido recogidos.

A las 5:30 de la tarde descendimos en un lugar llamado Minas de
Buenos Aires, donde nos encontramos con una familia de campesi-
nos. Fidel comenzó a hacerles preguntas sobre sus asuntos particu-
lares, lo que la región producía. Nos invitaron a comer arroz con
frijoles y carne de puerco.

Volvemos al helicóptero y el próximo descenso fue en Trini-
dad. En el mismo aeropuerto. Cuando ya casi topábamos tierra,
desde abajo Menoyo nos gritó que nos apuráramos que estaban
esperando un avión. Abandonamos el helicóptero lo más pronto
posible. Fidel ordenó que lo ocultaran inmediatamente. Entonces,
el grupo integrado por Fidel, Camilo, Menoyo, varios soldados re-
beldes y yo nos dirigimos a una casa que se hallaba cerca de la pista
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de aterrizaje. Allí esperamos media hora, poco más o menos. Trans-
currido ese tiempo, oímos los motores y divisamos el aparato
volando a gran altura sobre el aeropuerto. Por un instante se nos
perdió. Pero volvió ya completamente oscureciendo. Era un C-46
de transporte. Aterrizó, llegó hasta el final de la pista.

Fidel había dado instrucciones a los que descargaron el avión,
de que se le dieran vivas a Trujillo con entusiasmo. Hasta les hacía
creer que Trinidad está en sus manos.

Cuando el aparato dio la vuelta y se situó al centro de la pista,
llegaron dos camiones y se pusieron a descargar metódicamente las
armas. La operación duraría unos 20 minutos, durante los cuales
los motores del avión no se detuvieron.

Desde la casa donde estábamos oíamos claramente los gritos de
“Viva Trujillo”, “Viva el generalísimo”. Al propio tiempo se escu-
chaba un tiroteo que daba visos de realismo a la escena. Para los del
aparato se combatía allí cerca. La “contrarrevolución” era un hecho.

El avión despegó normalmente, y nos adelantamos hacia el
aeropuerto para ver el material descargado. Traía bazookas, 40 cajas
de mil balas calibre 50 para ametralladoras; rifles.

Los muchachos que hicieron la descarga del avión, nos contaron
de que los había saludado desde el avión un cura trujillista, por-
tando una pistola. Uno de ellos le pidió la pistola como regalo. Así
lo hizo, y otros de los que venían en el avión también regalaron
sus pistolas a los compañeros “contrarrevolucionarios”.

De allí fuimos al cuartel, no muy distante del aeropuerto. En el
segundo piso del cuartel al fondo, estaba el centro de comuni-
caciones. Allí había un receptor y un trasmisor en constante contacto
con Santo Domingo. Henry era el nombre de guerra del comandante
William Morgan, supuesto jefe de la contrarrevolución.

William se le veía cansado, casi agotado. Presenciamos cuando
se hizo el contacto con Santo Domingo, al informarles la llegada del
avión. A la media hora, sentimos el ruido de motores. Volvimos al
aeropuerto con las luces de nuestro carro apagadas, y empezamos de
nuevo, otra espera, por otro avión. Este seguía la misma táctica del
anterior: vuelo a gran altura. Su piloto debió cambiar de idea, porque
esta vez no aterrizó.

Volvimos al cuartel. Allí había alegría. Se hacían chistes sobre el
“territorio libre de Trujillo”; los emblemas que llegaban de La Rosa
Blanca, camisetas con letras de “Viva Trujillo”. Uno de ellos se
acercó a Fidel: “Comandante –le dijo tímidamente– perdone
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porque he hablado muy mal de usted”. Esta actitud y la frase pro-
nunciada le produjo mucha gracia a Fidel. La alegría se hizo
general.

Fidel comenzó a inspeccionar las armas de las cuales ya se había
hecho un inventario. El resto de la noche hasta la madrugada estu-
vo conferenciando con los distintos jefes sobre la táctica a seguir, de
ese momento en adelante. Abandoné el cuartel porque tenía que
comprar películas. La población estaba a oscuras. No había un alma
en las calles. Era un verdadero escenario de una ciudad asediada, en
estado de guerra. Regresé al cuartel. Fidel ya estaba listo para salir
hacia Cienfuegos. Pasamos por Trinidad y Fidel paró en la Casa
del 26 de Julio. Había gran número de personas. Muchas más se
unieron al saber de su presencia allí.

Media hora más tarde seguimos rumbo a Cienfuegos. Llegamos
al aeropuerto a las dos de la madrugada. De allí Fidel se comunicó
por teléfono con La Habana. Inmediatamente se fue a descansar a
la casa del alcalde. Nosotros quedamos en el aeropuerto. Allí pasa-
mos la noche.

Al día siguiente por la mañana cerca de las 8, volvimos a Trini-
dad. Cuando llegamos al cuartel estaba detenido allí un civil
llamado Ramón Rodríguez el cual había aterrizado en una avio-
neta haciéndose sospechoso.

Fidel subió al cuarto de comunicaciones, donde ya estaban
en contacto con la radio de Santo Domingo. Allí decidió cursar
un mensaje a Santo Domingo que decía en parte: “Trinidad esta-
ba en poder de la contrarrevolución. Y que ese era el momento
de mandar refuerzos. Mande experto en armas, porque aquí hay
gente de pelea que no sabe usar las armas”. Tres veces se trasmi-
tió el mensaje. Santo Domingo contestó: “Haremos lo posible
por mandarle lo que piden. Recibido”.

Una de las cosas que se les pidió fue un trasmisor Viking de
mayor potencia, debido a que las trasmisiones se dificultaban por la
noche. Todo esto ocurría en un cuarto lleno de rebeldes con Fidel,
jefe de las tropas. Y aquello tenía el aspecto de algo irreal.

“Henry” les habló. Confiaban en su palabra.
A las tres de la tarde se recibió un parte de que salía para allá un

avión. Tardaría, según cálculos, cuatro horas y 10 minutos, desde
su base en Santo Domingo a Trinidad. Se preguntó por el cura del
vuelo de la noche anterior. Santo Domingo respondió: “estaba
tan alegre que se emborrachó”, dijo el operador trujillista. Aquello
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produjo una gran risa por parte de los presentes. Tal era la ignoran-
cia trujillista sobre la “conspiración” y lo que estaba sucediendo.

Poco después Fidel inspeccionaba los alrededores del cuartel,
para la defensa de la plaza en caso de un desembarco sorpresivo,
de parte de los dominicanos, posiblemente de la infame Legión
Extranjera. Todo era posible. Y había que estar precavido.

Instaló en la azotea del cuartel una ametralladora calibre 50. Y
otras más de calibre 30. Bajamos y en el cuartel, en la estación de
ferrocarril, se improvisaron trincheras. Cuando esto sucedía esta-
ban entrando tropas rebeldes para la defensa de la ciudad.

Esta vez se había decidido capturar el avión y los tripulantes.
Sin causar bajas de ser posible. Fidel ordenó que nadie disparara
hasta que oyese el mortero instalado en el cuartel. Solo dispararía al
aire el grupo encargado de simular combates a lo lejos. Serían las
6:30 cuando todos procedimos a ocupar el sitio designado. Yo llegué
al aeropuerto a las siete menos cuarto con el grupo que recibiría el
avión, y descargaría el equipo, y que procedería a la captura del
mismo.

Me situé en un pequeño montículo cerca de una luz [ …] detrás
de una alambrada de púas, para tratar de fotografiar el desembar-
co de las armas. Creo que estaría a unos 25 metros de la pista.

Esta vez el avión tardó más en llegar. Finalmente a las 7:30 o
7:35 divisamos a lo lejos el aparato. Cuando aterrizó, ya era de
noche cerrada y había una luna brillante, que lo iluminaba todo.
Repitió la operación de aterrizaje, puso proa hacia el mar, se
colocó en la pista e hizo lo mismo que la noche anterior. Cuando
todo estuviera ya en tierra –el cargamento– los camiones lo trasla-
darían al cuartel. Creo que eran exactamente las 8:05 minutos,
cuando por encima del ruido de los motores que no se apagaron
en ningún momento sentí el trepidar de ametralladoras dentro del
avión. Instintivamente me pegué más al suelo. Pude escuchar gritos,
imprecaciones, quejas. Recuerdo que me incorporé, salté la alam-
brada de púas y me acerqué al avión.

Cerca del aparato varios compañeros pedían vehículos para
transportar heridos. Por unos momentos todo fue confusión. Vi
cerca de mí al ex capitán Betancourt. Estaba muerto. Un poco más
allá, se estaban llevando a Frank Hidalgo Gato, gravemente herido.

Logramos ayudar algo. Trajimos un colchón del cuartel y con
él tratamos de ir acomodando a los heridos, en los jeeps. Regresé
cerca del avión y vi allí otro herido. Estaba vestido con el traje
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de mecánico, era Ricardo Valls, clamaba indistintamente por un
médico, o porque lo mataran. Los demás trataban de confortarlo.
Un poco adelante estaba Soler, el cual pidió que lo llevaran al hos-
pital porque tenía que hacer declaraciones importantes si le salva-
ban la vida. A los poco minutos vinieron jeeps y procedieron a
llevarse al hospital a los heridos.

Regresé al cuartel en el último jeep, nos acompañaba el cadáver
de Betancourt.

En el cuartel había gran movimiento. Allí me pude enterar que
habían tomado prisioneros a seis individuos. Cuatro de ellos esta-
ban en la celda del piso de abajo, eran Alfredo Varela Delgado, [Raúl
Antonio Arbajal], Raúl Díaz Prieto y Alfredo Malibrán Moreno.
A este último le decían el Galleguito. Un legionario de origen espa-
ñol. Les tomé una foto.

En el segundo piso, en el cuarto de comunicación estaba el hijo
de Martín Pérez, y en el baño el hijo de Justo Luis del Pozo, Luis.
Todos estaban desnudos como medida de precaución momentá-
nea, para ver si tenían escondidas armas. A los pocos minutos llegó
Fidel acompañado de Camilo. Fidel ordenó que los vistiesen pro-
cediendo a interrogarlos uno a uno. El interrogatorio duró hasta la
medianoche.

Algunos de ellos protestaban del “embarque”. El apodado el
Galleguito fue más aplastante. Dijo que en Santo Domingo
estaban prisioneros. No les dejaban salir del campamento y allí
los tenían a judía con arroz, todos los días.

“Estuve cinco años en la Legión Extranjera –dijo–. Estuve en
Indochina como guerrillero”. Al preguntarle Fidel que por qué había
venido a Santo Domingo como mercenario, respondió: “por el
hambre. En España no se come”. Le preguntó su oficio y el espa-
ñol calló. “Entonces su oficio es la guerra”, le dijo Fidel.

El más insolente de todos los prisioneros era el hijo de Martín
Pérez. En cambio el hijo de Justo Luis, suplicaba. Pidió ver a Cami-
lo. Cuando este estuvo junto a él le pidió “que no me fusilen”.

Fidel volvió cerca del apodado el Gallego y le preguntó: “¿qué
piensas ahora?”. Este respondió: “Que me van a dar un tiro”. Fidel
hizo preguntas y el prisionero se mostró dispuesto a contar todo lo
que sabía.

Después del interrogatorio, fuimos al hospital de Trinidad. Allí
Fidel se interesó por todos los heridos y los visitó a todos. De ellos
obtuvo también más informes.
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Fidel y Camilo interrogaron al ex teniente coronel Soto, que
piloteaba el avión, que se hallaba herido. Soto, como el resto de
sus compañeros dijo “a mí también me embarcaron. En Santo
Domingo se puede entrar, pero no salir. Allí se llega en misión o
lo liquidan”.

A las 12 de la noche Fidel estableció contacto con La Habana
brindando por primera vez los sucesos ocurridos.

Al salir del hospital tomé el avión. En él iba William Morgan.
Estaba ansioso por llegar a La Habana. Hacía tres meses que no
veía a su esposa, que está esperando un bebé. Tan pronto entramos
en el Piper, William, el Henry de los conspiradores, se durmió
beatíficamente.

Allí en la oscuridad del avión, a gran altura, no pudimos dormir
de inmediato. Pasamos revista a todo lo sucedido. Recordamos
la cooperación de la población trinitaria simulando el estado de
guerra, sus puertas cerradas, su fe en Fidel y en el Gobierno Revo-
lucionario. Y todo lo pasado comenzamos a verlo, como si hubiéra-
mos salido de un cine, o tal vez despertado de una pesadilla.31

Fidel Castro no tiene tiempo para recordar que este 13 de agos-
to cumple treinta y tres años de vida. Pero el regalo no puede ser
mejor: ha desmembrado, junto a las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias y el pueblo de Trinidad, la conspiración trujillista.

Defender los principios de la democraciaDefender los principios de la democraciaDefender los principios de la democraciaDefender los principios de la democraciaDefender los principios de la democracia
El 13 de agosto de 1959, la delegación cubana que asiste a la Quinta
Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de
las Repúblicas Americanas, presenta un proyecto de resolución
sobre el subdesarrollo económico y la inestabilidad política en América.
El documento plantea:

Considerando: que la Quinta Reunión de Consulta de Ministros
de Relaciones Exteriores tiene entre sus propósitos fundamentales
el de examinar, con vistas al mantenimiento de la paz en América, la
llamada situación de tensión internacional en la región del Caribe, en
sus aspectos generales y múltiples, que tal situación de tensión, que

31 Revolución, 15 de agosto de 1959, p. 18. Jesse Fernández, fotorreportero del periódico
Revolución, fue el único que tomó imágenes de lo acontecido en la frustrada invasión
organizada por Trujillo.
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no es solo ostensible en el Caribe, sino que afecta a toda América,
ha tenido como centro permanente, a lo largo de las últimas tres
décadas, a países regidos por regímenes calificados de dictatoriales,
tanto por sus propios pueblos como por la conciencia libre de
América, ya que tales regímenes, así en la región del Caribe como
en el resto del mundo, son perpetua fuente de fricción con los paí-
ses democráticos que constituyen el más peligroso enemigo de su
propia supervivencia.

Que entre los factores que más han contribuido al surgimiento
y permanencia de los regímenes dictatoriales en el continente, figura
en lugar prominente el estado de subdesarrollo económico en que
se encuentra sumida la gran mayoría de los países de América y
que, al engendrar toda suerte de conflictos sociales, constituye un
caldo de cultivo en extremo favorable para el auge del caciquismo y
de los dictadores, y una fuente permanente de inestabilidad políti-
ca; que son manifestaciones tangibles de estado de subdesarrollo
económico […] el subconsumo de alimentos, el analfabetismo, la
falta de vías de comunicación, la posesión feudal de la tierra que
impide la utilización de los servicios públicos y privados de higiene
y salubridad.

Que los bajos niveles de vida de las grandes masas americanas
constituyen un hecho innegable y que su mantenimiento o empeora-
miento habrá de estimular de una parte la acción de los enemigos de
la democracia, que afrontan el problema de América con un viejo
criterio feudal y no ven otra solución que el establecimiento de dic-
taduras para eliminar toda protesta y todo esfuerzo hacia el logro
de la justicia social, y de otra parte la de los extremistas que tienen a
la miseria y a la injusticia como los mejores aliados de su agitación.

Que solo el logro de un nivel de vida justo y seguro, acompaña-
do de una elevación del nivel de educación de los pueblos y de un
acrecentamiento de la conciencia cívica, mediante la erradicación
del analfabetismo y la difusión del patrimonio cultural, pueden cons-
tituir la salvaguardia permanente de los grandes principios de la de-
mocracia americana, basada en el respeto a los derechos de la persona
humana.

El fundamento más firme de los regímenes democráticos, que
hoy constituyen amplísima mayoría entre las naciones de América,
no es otro que la garantía de una constante elevación del nivel de
vida de sus pueblos, cuyos ingresos reales se encuentran todavía
muy por debajo del mínimo aceptable.
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Que las tendencias que se han venido manifestando en el co-
mercio internacional, la inestabilidad de los mercados y precios de
los productos básicos, y el creciente proteccionismo agrícola que se
ha entronizado en muchos de los países que importan los produc-
tos primarios, que exporta la América Latina, conjugadas con el
rápido crecimiento de la población de la región, hacen prever que
no podrá alcanzarse una tasa satisfactoria de crecimiento económi-
co en la América Latina si no se obtiene una adecuada y constante
afluencia de capital extranjero por un período lo suficientemen-
te largo como para que los países latinoamericanos puedan mantener
un alto nivel de importaciones de bienes de producción al mínimo
tiempo que le lleven las tasas relativamente bajas de crecimiento de
sus ingresos de exportación y reduzcan, en plazo algo más largo, sus
coeficientes de importación.

Que según los estudios económicos realizados por distintas or-
ganizaciones internacionales y en particular por la CEPAL […] los
países exportadores de capital debieran estar dispuestos a dar en el
futuro mayor preponderancia a los préstamos que a las inversiones
privadas, así como a ampliar los plazos de amortización.

Que no obstante el indiscutible valor que tienen y pueden llegar
a tener las medidas de cooperación económica interamericana,
adoptadas hasta ahora y las que se están estudiando dentro del
marco de la cooperación panamericana, es imprescindible, en
atención a las razones expuestas anteriormente, intensificar con
la mayor urgencia los esfuerzos colectivos, ya iniciados, para
acelerar la tasa de crecimiento económico de la América Latina y
disponer de la mayor información posible en la Undécima Con-
ferencia Interamericana.

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, se declara:
1. Que los regímenes dictatoriales han sido y son en América

motivo de honda preocupación para todos nuestros gobiernos, com-
prometidos solamente por la Carta de Bogotá a cumplir y defender
los principios de la democracia representativa y a salvaguardar los
derechos humanos.

2. Que la eliminación de las tensiones creadas desde ya hace años
en América por dichos regímenes no puede ser alcanzada sino
a través de un clima de limpia y eficaz democracia que permita a
todos nuestros pueblos trabajar en paz, seguros de que en ningún
país vecino se está conspirando contra su estabilidad política en
franca violencia del sagrado principio de no intervención.
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3. Que las lamentables condiciones en que vive la mayoría de la
población de los países latinoamericanos constituyen un caldo de
cultivo propicio para el auge y consolidación de los regímenes dic-
tatoriales y totalitarios.

4. Que como salvaguarda eficaz de la democracia y garantía per-
manente contra las dictaduras, los pueblos de América tienen que
comprometerse en un programa económico, cumpliendo todos los
programas hoy iniciados y ampliándolos al máximo de capacidad
en la presente emergencia americana.

RESUELVE

1. Constituir un Comité Especial integrado por cinco especialis-
tas, no gubernamentales, de fama internacional, que serán designa-
dos, sin demora, por el secretario general de la Organización de los
Estados Americanos, y que tendrá como fin específico presentar a
la Undécima Conferencia Interamericana un informe concreto y
detallado sobre la afluencia de financiamiento externo que requiere la
América Latina para acelerar la tasa de su crecimiento económico; y

2. Al preparar dicho informe, el Comité de Expertos deberá exa-
minar la siguiente conveniencia:

a) Que los países exportadores de capital se muestren dispuestos
a dar en el futuro mayor preponderancia a los préstamos que a las
inversiones privadas;

b) Que las instituciones públicas de crédito, tanto naciona-
les como internacionales amplíen el plazo de vencimiento de los
préstamos; y

c) De que el pago de servicio de dichos préstamos esté en función
de los ingresos corrientes de divisas que los países prestatarios obten-
gan anualmente.32

Conjura trujillista totalmente aplastadaConjura trujillista totalmente aplastadaConjura trujillista totalmente aplastadaConjura trujillista totalmente aplastadaConjura trujillista totalmente aplastada
El 14 de agosto, el periódico Revolución publica en su primera
página el titular: “Capturan avión trujillista”. Debajo, el epígrafe:
“¡De aquí no saldrá nadie!”; luego, un bajante: “Muertos y heridos
en el aeropuerto de Trinidad”. A continuación, la información del
diario.

32 Ibídem, p. 3.
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A las 8:15 de la noche de ayer aterrizó en el aeropuerto de la ciudad
de Trinidad, en Las Villas un avión C-46, que venía con un grupo de
la legión trujillista-batistiana procedente de Santo Domingo.

El avión venía piloteado por el ex teniente coronel Antonio Soto,
segundo jefe de la aviación de Batista. En este avión fue que el pri-
mero de enero huyó Batista a Santo Domingo.

Las fuerzas del Ejército Rebelde, que se habían posesionado del
lugar, dieron el alto a los invasores, que contestaron abriendo fuego,
originándose un violento combate.

El enemigo tuvo dos muertos, aún no identificados y dos heri-
dos, uno de ellos el ex teniente coronel Soto, que, como dijimos,
piloteaba el avión, y el ex capitán Betancourt, también del ejército
de la tiranía.

El resto de los ocupantes del avión trujillista fue hecho prisio-
nero, figurando entre ellos, Luis Pozo, hijo del ex alcalde de La
Habana y un hijo de Martín Pérez, así como un español de la Legión
Extranjera Francesa, todos pertenecientes a la legión trujillista-
batistiana que está en Santo Domingo a las órdenes de Pedraza.

De nuestra parte, según anunció esta madrugada el ejército, hubo
dos muertos: el teniente Eliopez Paz y Frank Hidalgo Gato, cuyos
familiares partieron anoche mismo hacia Trinidad con el team
médico que se envió para atender a los heridos allí.

Resultaron heridos el capitán del Ejército Rebelde, Domingo
Ortega, menos grave; el capitán Arcadio García, leve; el primer te-
niente Fidel Salas, grave; el primer teniente Pedro Sánchez, menos
grave; el teniente Jesús de la Rosa, menos grave; el teniente Jorge
Berrié, muy grave; teniente Héctor Rodríguez, menos grave. El
piloto de la Fuerza Aérea Revolucionaria teniente José Luis
Cerezada, grave. Y el teniente Oscar Héctor Fajardo, muy grave.

Junto con el avión fue capturado un gran cargamento de armas.
Con esta operación de Trinidad, queda liquidado el plan con-

trarrevolucionario que se inició en días pasados con la conspiración
latifundista-batistiana-trujillista que fue totalmente aplastada.

El Dr. Fidel Castro nos informa desde el lugar de los hechos
que en horas de la noche de hoy viernes se dirigirá al pueblo de
Cuba para informar ampliamente de todo este proceso contrarrevo-
lucionario.33

33 Revolución, 14 de agosto de 1959, pp. 1 y 18.
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Siempre diremos la verdad al puebloSiempre diremos la verdad al puebloSiempre diremos la verdad al puebloSiempre diremos la verdad al puebloSiempre diremos la verdad al pueblo
La noche del viernes 14, Fidel Castro explica en detalle, en un
programa especial de la televisión, cómo fue frustrada la conspiración
contrarrevolucionaria batistiana y trujillista.

Sobre este asunto hay una cantidad enorme de datos interesan-
tes. Yo en parte por estar muy ocupado, comprenderán las obliga-
ciones que pesan sobre mí, el trabajo diario, no puedo ofrecer todos
esos datos en una forma ordenada y, además, prefiero el sistema de
ir explicando por partes para ir contestando las interrogaciones
de los periodistas. Ustedes saben que yo soy contrario a los infor-
mes esos, que puedan ser informes escritos en un buró, para expli-
car toda una serie de hechos que una parte de ellos ya el pueblo los
ha estado viviendo; no hay sino que ir explicando aquellos perfiles
que tengan mayor interés sobre esta conspiración y, por eso, pre-
ferí una entrevista ante la prensa. No cabe duda que es una forma
amena que satisface más el interés público. Me parece que podemos
aportar algunas innovaciones en el programa, porque además de un
sistema que hemos querido implantar para informar al pueblo, es
un sistema completamente nuevo para que esta cuestión de la cons-
piración no vaya a parecerse lo más mínimo a aquellas a que estaban
acostumbrados en otros tiempos, de las mentiras y las conspiracio-
nes que se inventaba en los cuarteles.

Naturalmente que hay un interés y es el dar cuenta al pueblo de
todos estos problemas y hacerlo de manera que no queden dudas
de ninguna clase, porque el procedimiento de la Revolución para de-
fenderse tiene que ser completamente distinto a los procedimientos
tradicionales para defender al Estado. Nosotros tenemos nuestro
propio procedimiento para defender la Revolución y explicar estas
cuestiones al pueblo. Por eso he preferido hacer esta explicación, a
través de entrevista de prensa y, desde luego, por razones ajenas
a nuestra voluntad he tenido que atrasar estas explicaciones; pero,
por la naturaleza misma del plan nuestro, no era posible concurrir
con anterioridad, porque nos hubiéramos visto obligados a expli-
car solo parte de la cuestión y dejar el resto un poco confuso.

Este fue un plan que se fue desenvolviendo hasta que por fin
concluyó, no porque hubiese dado todos los frutos que fuera
posible, sino porque había transcurrido ya una semana, y como
todo tiene su límite, nosotros no podríamos mantener al pueblo
más tiempo sin dar una explicación. Lo que no se pudo lograr en
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estos días, no se podía lograr en adelante por la naturaleza de estas
cuestiones públicas. De haberse podido mantener el secreto, en el
transcurso de unos 15, 20 o 25 días, tengo la seguridad que se
hubiera logrado no solo capturar el avión y sus tripulantes sino
también a los criminales de guerra, el ejército de Trujillo y hasta
Trujillo mismo. Pero no se podía mantener el silencio quince días
más, sin tener encima a todo el mundo.

Las agencias internacionales de noticias sin querer ayudaban a
los planes nuestros, pero no porque la UPI quisiera ayudarnos en
esa ocasión contra Trujillo. Si nosotros hubiéramos podido mante-
ner el silencio, sin que salieran a decir algunas cosas falsas, tengo la
seguridad de que hubiera sido una debacle completa esta cuestión
de la conspiración; pero nosotros no podíamos perder el crédito, ni
pasar por encima de la confianza del pueblo.

Nosotros le dijimos al pueblo lo que podíamos decirle, que no se
preocupara, que la Revolución no corría peligro; nosotros le dijimos
lo que pudimos decirle sin echar a perder los planes que teníamos. Pero
de no ser por esa circunstancia, porque siempre le hemos dicho y
siempre diremos la verdad al pueblo, era tal el empecinamiento, la
estupidez de Trujillo, que hubiéramos podido capturar la Legión y a
todos los criminales de guerra, porque todo se estaba desarrollando
de la manera que estaba planeado.

Lo que sí quiero decirles en todo esto de la conspiración, que si
no vine antes, es porque no me fue posible. Ahora bien, no era
correcto mantener al pueblo sin información y tuvimos que con-
formarnos con lo que se pudo lograr.

Propiamente ese plan comenzó a raíz de los primeros movimien-
tos de los elementos batistianos, los criminales de guerra, los ele-
mentos trujillistas y Trujillo mismo; en fin, que comenzaron los
primeros pasos de conspiración. […]

Todo lo que le parezca revolución a Trujillo le produce alergia
y desde el primer momento comenzó a maniobrar contra nosotros.
Trató de hacer contactos y de reagrupar los grupos batistianos para
combatir al Gobierno Revolucionario cubano, y en esas tareas no
se conformó solamente con tratar de buscar contactos con elemen-
tos batistianos exiliados, dándoles dinero, etc., sino que trató de
hacer contactos también con elementos revolucionarios y enton-
ces, por medio de enlaces, trató de hacer contacto con el compañero
William Morgan, comandante del Segundo Frente del Escambray,
para invitarlo a conspirar con él. También trató de hacer contactos
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con el comandante Menoyo, que fue el jefe del Segundo Frente
[del Escambray] durante la guerra y líder de la organización, y
con el comandante Carrera.

William Morgan y los demás se acercaron al estado mayor, para
informarle de la proposición que les estaban haciendo, invitándolos
a conspirar. Es decir, le informaron al estado mayor y este, después
de consultar con el gobierno, los instruyó para que aceptaran la
invitación de Trujillo a conspirar, y al mismo tiempo, los instruyó
para que se infiltraran por todos los medios posibles en todos los
ramales de la conspiración prevista.

Por aquellos primeros días había varios grupos como el de La
Rosa Blanca y otros aislados elementos batistianos, que empezaron
a movilizarse. Fue por aquellos días que se produjo la fuga del ex
capitán Rodríguez, el Mexicano. Días antes ya estábamos sobre la
pista de aquella cuestión.

Entonces Trujillo se dedicó a tratar de organizarlos, naturalmen-
te que era el personaje más influyente de la contrarrevolución puesto
que era el que contaba con más medios para ello, como bases de opera-
ciones y facilidades. Entonces casi hacía y deshacía dentro de esos
grupos contrarrevolucionarios; les prestaba dinero, les daba todas las
facilidades y comenzó a vertebrar todos esos grupos y a tratar de
aglutinarlos.34

Teníamos conocimiento de todos los detallesTeníamos conocimiento de todos los detallesTeníamos conocimiento de todos los detallesTeníamos conocimiento de todos los detallesTeníamos conocimiento de todos los detalles
El plan nuestro de infiltrar a los elementos revolucionarios en los ra-
males de la conspiración comenzó a tener éxito, como el mismo coman-
dante William Morgan explica, y él y los demás podrían dar algunas
explicaciones interesantes, puesto que vivieron todo el proceso.

Los contrarrevolucionarios creyeron que William Morgan era
un aventurero que había venido a luchar por dinero, y por eso le
hicieron la proposición. Hicieron cálculos erróneos por completo,
en el sentido de que podrían contar con él, y entonces, cuando aparen-
temente aceptó la invitación de conspirar se imaginaron que iban por
buen camino.

Este fue un proceso paulatino. Naturalmente, hubo cierta reserva
por parte de ellos, pero se fue trabajando paulatinamente en la tarea
de infiltración, hasta que llegó un momento en el transcurso de tres

34 Hoy, 16 de agosto de 1959, p. 8.
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meses en que no solamente William Morgan estaba conspirando,
sino también Menoyo, Carrera, Fleitas, es decir todos los comandan-
tes y toda la gente del Segundo Frente del Escambray.

Todo aquello se fue haciendo muy cuidadosamente, con mucha
discreción y se fue trabajando de manera de inspirarles confianza.
Llegó un momento en que hasta vivían en la casa de William
Morgan. Querían hacer una conspiración cómoda, es decir, una
conspiración de comandantes rebeldes. Se iban embullando a me-
dida que creían que, efectivamente, se fortalecía el plan, y de tal
manera llegaron a ser influyentes los elementos revolucionarios
infiltrados en la conspiración, que Trujillo designó a William
Morgan jefe de la contrarrevolución. […]

Trujillo tenía algunos enlaces, se valía, por ejemplo del cónsul
en Miami, que era uno de los principales agentes suyos en estas
tareas conspirativas. Entonces los contactos eran a través de per-
sonas que iban y venían de Miami, y un personaje muy singular
que hay en este proceso, un cura español, que posiblemente si
supiera la Iglesia qué clase de personaje es, lo habría expulsado. Es
un señor borracho consuetudinario, un hombre inmoral por com-
pleto, y ese personaje, en el cual Trujillo tiene una gran confianza,
fue el que utilizó reiteradamente, y, además, por el hecho de ser
un sacerdote que viste los hábitos, él lo utilizaba con la idea de
que su investidura le iba a dar la posibilidad de realizar las tareas
conspirativas. Se llama Velasco de apellido, es español con resi-
dencia en Santo Domingo y tiene una historia larga dentro de todo
este proceso, puesto que vino tres veces a La Habana.

En el penúltimo viaje vino en avión y trajo diez bazookas y una
gran cantidad de armas; vino con varios más. Nosotros recogimos
las armas y dejamos regresar el avión, porque los recibieron allí los re-
beldes supuestamente trujillistas y lo dejamos marchar otra vez. Él
ha estado aquí tres veces, más un viaje en avión. Ayer se le estaba
esperando, pero no vino, porque según informaron de Santo Do-
mingo, estaba de lo más contento con motivo de las cosas que se
publicaron. Se encontró la zona de Trinidad convertida en un campo
de batalla. Y todo el escenario de una revolución en marcha. En-
tonces, regresó y se fue de lo más contento, informándose desde
Santo Domingo, que a las tres de la tarde no se había levantado,
se había embriagado por completo. Después de todo, hay que
reconocer que es un individuo arrestado sin la menor duda. Se su-
ponía que llegaba esta noche otra vez, porque ayer no pudo y tuvo
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que posponer el viaje cuando salió el avión, porque no tenía una serie
de cosas listas. Así que ese personaje nosotros optamos por dejarlo
regresar, estábamos pensando que si llegaba ayer, lo detendríamos
porque demoramos el límite máximo hasta el día de ayer por la noche
para mantener esto en secreto. Con ese cura se reunían Hernández
Tellaheche y los conspiradores aquí. Nosotros estábamos en cono-
cimiento de todos los incidentes y todos los detalles, porque había
12 compañeros nuestros que estuvieron tres meses viviendo con
los elementos contrarrevolucionarios. Imagínense la moral de estos
muchachos, en tres meses no cometieron una sola indiscreción. El
operador de radio de las comunicaciones diarias con Trujillo, era
un compañero nuestro; el escolta del cura, el compañero Sánchez,
era un compañero nuestro y en fin, todos eran compañeros nuestros,
los que iban siguiendo todos y cada uno de los pasos de la conspira-
ción hasta que al final se mudaron y encontraron lugar más seguro
en la casa de un comandante rebelde. Se mudaron a la casa de
William; el enlace principal de Trujillo era Velasco […] Pensamos
que posiblemente debe tener una situación difícil en Santo Domin-
go, tanto él como el jefe del Servicio de Inteligencia Militar de
Trujillo, puesto que este último era el que estaba directamente diri-
giendo las operaciones. Trujillo no se dedica a otra cosa sino a la
conspiración contra Cuba.35

Hechos que, extrañamente, coinciden con la ReuniónHechos que, extrañamente, coinciden con la ReuniónHechos que, extrañamente, coinciden con la ReuniónHechos que, extrañamente, coinciden con la ReuniónHechos que, extrañamente, coinciden con la Reunión
de Cancilleresde Cancilleresde Cancilleresde Cancilleresde Cancilleres
En su intervención, Fidel denuncia a todos los que participaron en
la conjura contra Cuba.

En fin, en esa maniobra intervenían los peores intereses que se
han confabulado contra nuestro pueblo, para tratar de aislarnos del
resto de los pueblos, para tratar de crearnos problemas de toda ín-
dole dentro y fuera, en la OEA, en la Conferencia de Cancilleres,
porque toda esa Conferencia de Cancilleres no es más que una parte
de la conjura contra nuestro país, y, en fin, esta misma serie de hechos
que extrañamente coinciden con la Conferencia de Cancilleres, viene
a demostrar una vez más que todo eso no es más que una conjura,
una cosa confusa y oscura contra nuestro país y nuestra Revolución.

35 Ídem.
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Lo de Trujillo no es más que un incidente; el pueblo no debe
hacerse la idea de que lo de Trujillo es el todo aquí, está también
toda esa campaña de la UPI, de las agencias cablegráficas; todas esas
campañas, forman parte de la contrarrevolución, porque en defini-
tiva son para llamar a luchar contra nosotros, para instigar, para
aglutinar, para tratar de que las maniobras contra nuestro país pros-
peren; en definitiva todo eso, todas esas maniobras fueron también
parte importante de la contrarrevolución; no fueron, ni mucho
menos, un episodio aislado.

Toda esa campaña de calumnias que se nos ha estado haciendo
desde los primeros momentos, en definitiva tiende a eso. Cuando le
pregunté a un español de la Legión Extranjera que cayó prisionero
de nosotros y que se sentía con un poco de miedo y nervioso ante
nosotros, que por qué habían venido, nos dijo que le habían dicho
que nosotros éramos comunistas y que él era enemigo del comunis-
mo. ¿Por qué no fue a Rusia, si es enemigo de los comunistas? ¿Por
qué no fue a Rusia en vez de venir a invadirnos, a tratar de destruir
y derrocar un gobierno de un país pequeño, cuyo único delito es
estar defendiendo los intereses de su propia patria?

Todo esto es parte de una conjura que hemos estado evitando.
Es el caso de los tipejos que se marchan al extranjero, como el caso
de Díaz Lanz y otro caso que no quiero mencionar. Y toda esa
serie de intrigas de bajo vuelo que hemos estado presenciando, como
es el hecho insólito del grupo de senadores norteamericanos, que
en vez de estar investigando las cuestiones de los Estados Unidos
se dedican a reunirse con elementos delincuentes, gánsteres, tipejos
de la peor escoria social, que son los pilares sobre los cuales se
basan todos estos señores.

Aquí tenemos el caso de los senadores del subcomité reunién-
dose en Miami con los Rafael del Pino, con los Humberto Ro-
dríguez, un señor que por cometer asesinatos, por asesinar a otro
hombre estaba preso pero que pudo escapar engañando a sus com-
pañeros que descuidaron su vigilancia. Es decir, delincuentes co-
munes, condenados por los tribunales de justicia, que en cualquier
país serían devueltos al país de origen, pues no son delincuentes
políticos, sino comunes, a esos los reciben en los Estados Unidos
con honores, les rinden toda clase de pleitesía. […]36

36 Ibídem, p. 8.
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Se le pregunta cómo serán juzgados los complotados detenidos y
el doctor Fidel Castro responde que los militares serán juzgados por
los tribunales militares y los civiles por los tribunales ordinarios.

Comienza a continuación a explicar detalladamente cómo la
conspiración llegó a ultimar todos los detalles de organización para
provocar el levantamiento. William Morgan tenía que ir a recibir en
alta mar un cargamento de armas que le entregaría el cónsul de Santo
Domingo en Miami. Todos los contactos estaban hechos en los
puntos clave. Se trata de una vasta conspiración basada en los mili-
tares batistianos que estaban en el Ejército Rebelde. Tenían 21 ins-
tructores de tanques que se apoderarían de esas armas, tenían los
jefes de comunicaciones del estado mayor, tenían los aviones a chorro
y tenían numerosos mecánicos que lograron sabotear algunos de
los aviones e impedir la reparación de otros.

Todos esos oficiales batistianos han sido detenidos.
El plan del gobierno se propuso cuatro objetivos:
1) Captura de todos los conspiradores; 2) apoderarse del dinero

enviado por Trujillo; 3) ocupación de las armas que había en los
Estados Unidos y 4) destruir la legión que habría de enviar Trujillo.

Pues bien, sigue diciendo, uno tras otro se fueron realizando
esos objetivos; los complotados fueron detenidos; el dinero de
Trujillo fue recibido por Morgan, junto con las armas en alta mar.
El dinero asciende a la cantidad de 78 750.00 dólares, que serán
entregados a la reforma agraria. La llegada de la legión tenía que pro-
ducirse en cuanto el levantamiento hubiese estallado; pero se
tropezaba con el inconveniente de que un número tan alto de deten-
ciones no podía mantenerse oculto. El gobierno no quería inter-
ferir en la libre difusión de noticias, no se quiso ni siquiera reunir a
los directores de periódicos para pedirles el control de noticias. […]

A las ocho de la noche vino el avión con diez tripulantes, mientras
se preparaba el escenario de la farsa. Se dijo que se había tomado
toda la zona de Sancti Spíritus, cerca de Trinidad.

Por esos alrededores se veía a los rebeldes vestidos de civiles para
dar una sensación de que se estaba con Trujillo. “Se preparó todo
–dijo Fidel Castro– con cuidado. El primer grupo se dividió y uno
fue al cuartel de Trinidad a comunicarse con Santo Domingo. […]”.

Se dio la sensación verísima de que la gente se preparaba para
recibir a las fuerzas de Trujillo.

La ficción más exagerada –volvió expresar Fidel Castro– no llega
a igualar esta escena que se preparó en Trinidad.
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Dijo después que a pesar de todo no vino la Legión Extranjera
y solo enviaron a diez personas en el avión, pero que ya no se podía
dar más tiempo. Al otro día vendrían dos aviones P-81 para bom-
bardear y propiciar las condiciones para el desembarco.

Explicó a continuación que el Ejército Rebelde detuvo a seis
trujillistas en la torre del aeropuerto pero como había cuatro más
en el avión fueron a detenerlos haciendo estos resistencia y se pro-
dujo el tiroteo que dio por resultado dos muertos de ambas partes y
dos heridos trujillistas y seis de los rebeldes.

Destacó que a los heridos trujillistas los propios rebeldes los reco-
gieron y los llevaron a curar, lo contrario de lo que hacía la tiranía, y
que esa será siempre la conducta inviolable del Ejército Rebelde.

Afirmó que si se hubiera aislado a Santa Clara, prosiguiendo la
farsa, se hubiera capturado a todos los criminales de guerra, a toda
la legión, a la aviación de Trujillo, al ejército trujillista y hasta el
mismo Trujillo pues se le hubiera invitado a visitar el campo de ba-
talla de la guerra que él dirigía, pero que no pudo ser, pues el Go-
bierno Revolucionario tiene el propósito de no decirle al pueblo
una sola mentira y se puso como fecha límite para terminar la
comedia el jueves.37

Por último, la felicitación de Fidel a los participantes en la
operación.

Felicitó a los soldados del Ejército Rebelde que desempeñaron
un papel brillantísimo pues en tres meses no hubo una sola indiscre-
ción y mantuvieron en todo momento sus principios morales; destacó
la brillante actuación del G-2 del ejército, que capturó a todos los
contrarrevolucionarios sin violencia, con procedimientos limpios y
legales; reveló que la mayor parte de los detenidos han sido puestos en
libertad y que los demás serán enviados a tribunales ordinarios, ex-
cepto los aforados; felicitó a todas las organizaciones revolucionarias;
aconsejó confianza absoluta, pero que se mantenga la vigilancia; dijo
que para defender la Revolución cuenta con todo el pueblo; que la
Revolución es tan fuerte que puede actuar con absoluta serenidad y
que es más fuerte que nunca la cohesión de los organismos revolu-
cionarios en apoyo de la Revolución Cubana.38

37 Ibídem, p. 9.
38 Ídem.
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Menoyo y MorMenoyo y MorMenoyo y MorMenoyo y MorMenoyo y Morgan unidos en la traicióngan unidos en la traicióngan unidos en la traicióngan unidos en la traicióngan unidos en la traición
La realidad acerca de la participación de William Morgan y Eloy
Gutiérrez Menoyo en la conjura trujillista se conoce tiempo después.
El general de división Fabián Escalante Font, en su libro Cuba: La
guerra secreta de la CIA, narra cómo operaron estos dos individuos
dentro del complot para destruir a la Revolución Cubana.

El 15 de abril (el mismo día que Fidel salió para Estados Uni-
dos), Morgan viajó a Miami y estableció contacto, en una habita-
ción del hotel Dupont Plaza, con el coronel Augusto Ferrando,
cónsul dominicano en esa ciudad. Estaban presentes el traficante de
armas Fred Boscher y el contrarrevolucionario Manuel Benítez. Allí
le explicaron el proyecto de invadir a Cuba por una legión extranjera
al mando del general batistiano José Eleuterio Pedraza, para lo cual
era necesario organizar un alzamiento interno como preludio a la
agresión. Pensaban que las fuerzas del Segundo Frente y las estruc-
turas de la organización contrarrevolucionaria La Rosa Blanca po-
drían cumplir esa tarea.

El tema de la paga prolongó la discusión mucho más que los
asuntos operativos. El acuerdo final fue: la mitad del millón de dó-
lares la llevaría Pedraza cuando invadiera la isla y la otra se situaría
en una cuenta bancaria.

Una semana más tarde Morgan regresó de nuevo a Miami para
informar de los progresos de su traición. Allí explicó que Eloy
Gutiérrez Menoyo y los más importantes jefes de la organización
habían aceptado participar en el complot, pero ponían como condi-
ción la anuencia del gobierno de Estados Unidos.

Los viajes de Morgan y Menoyo a La Florida se hicieron sospe-
chosos hasta tal punto, que ambos fueron alertados de que el
Departamento de Investigaciones del Ejército Rebelde (G-2) tenía
indicios sobre su proyectada traición.

El temor se apoderó de los complotados, quienes imaginaron
que el Comandante en Jefe Fidel Castro ya estaba al tanto de los
planes. Menoyo demostró una vez más sus aptitudes camaleónicas
y sugirió al yanqui informar al jefe de la Revolución. Acordaron no
mencionar el dinero recibido y mucho menos la envergadura de los
planes para, llegado el momento, contar con algunas cartas en
sus manos si la legión desembarcaba en Cuba y consolidaba algu-
nas posiciones podrían voltearse de bando.



176

Al otro día, Menoyo se dirigió al Palacio Presidencial para soli-
citar una entrevista secreta y urgente al primer ministro cubano. La
reunión se llevó a cabo en un apartamento de la calle 11, en El Ve-
dado. Menoyo y Morgan expusieron sus trajines conspirativos, jus-
tificando el silencio inicial con la excusa de que intentaban comprobar
la “seriedad de los planes”.

Fidel lo escuchó con paciencia y al final autorizó continuar
adelante, mientras cursaba nuevas instrucciones a los organismos
de Seguridad para penetrar la conspiración. [...]

A mediados de julio la jefatura revolucionaria conocía los ele-
mentos principales de los planes enemigos. Se trataba de provocar
el alzamiento de las fuerzas del Segundo Frente en el Escambray y
con los hombres del antiguo ejército de Batista que aún prestaban
servicios como técnicos e instructores en las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias, apoderarse de los tanques y armas pesadas, y sabotear
los pocos aviones de la fuerza aérea cubana. Así, cuando los trujillistas
bombardearan las instalaciones del Ejército Rebelde, estas se en-
contrarían indefensas. [...]

En los primeros días del mes de julio, el sacerdote español Ricar-
do Velasco Ordóñez llegaba a La Habana enviado por Trujillo para
inspeccionar los preparativos del alzamiento de Morgan y Menoyo,
conectarlos con los restantes grupos contrarrevolucionarios y con-
certar así sus acciones. Esa oportunidad fue aprovechada por los
hombres del G-2 cubano para infiltrarle un agente como chofer y
guardaespaldas mientras permaneciera en la isla.

El cura Velasco se entrevistó con todos los conspiradores, entre
ellos se destacaban el ex senador Arturo Hernández Tellaheche y el
doctor Caíñas Milanés, a quienes les ofreció en nombre de Trujillo la
presidencia y la vicepresidencia del futuro gobierno. Ambos acep-
taron. Ramón Mestre Gutiérrez, ex dueño de la compañía construc-
tora Naroca, sería el primer ministro; Rolando Masferrer, tránsfuga
y criminal de guerra, ocuparía el ministerio de Gobernación.

La última reunión del cura falangista se celebró el día 20 de julio
en el hotel Capri y participaron Morgan, Hernández Tellaheche,
Mestre y otros conspiradores. [...]

La señal para desencadenar el plan revolucionario sería dada por
el propio Morgan, sin él saberlo, cuando comunicara a La Habana
su partida con el barco cargado de armas. En ese momento se ini-
ciaría la recogida de los conspiradores, desarticulándose la quinta
columna que debía facilitar los planes invasores. El jueves 6 de agosto
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Morgan zarpó de La Florida con las armas. Sin embargo, el mal
tiempo lo obligó a cambiar de rumbo. Simultáneamente, los complo-
tados se acuartelaban en distintas casas de la ciudad y esperaban los
acontecimientos.

Esa noche serían detenidos en todo el país cerca de un millar de
contrarrevolucionarios mientras aguardaban la señal para lanzar su
artero ataque contra la Revolución y consumar su traición. Al día
siguiente un grupo de veinticuatro ex casquitos de la dictadura fueron
capturados cuando intentaban alzarse en las inmediaciones del
central Soledad, al este de Cienfuegos. [...]

El 8 de agosto, a las 12:30 de la noche, el yate a bordo del cual
viajaba William Morgan atracaba en un muelle sito en la localidad
de Regla en la bahía habanera. Esa madrugada Fidel inspeccionó el
botín de guerra, todo un arsenal que incluía 40 ametralladoras cali-
bre 30, varias decenas de fusiles y abundantes municiones. [...]

Menoyo había comprendido. Su única alternativa era cooperar
con la Revolución en el desmantelamiento de la conspiración. Las
últimas entrevistas con el Comandante en Jefe le habían demostra-
do que se encontraba al tanto de todos los pormenores de los planes
trujillistas. Seguramente el G-2 había infiltrado a varios de sus agen-
tes, quienes tenían acceso, además de Morgan, a la inteligencia do-
minicana. Por ello, había aprovechado la ausencia de su asociado
para informar algunos detalles “olvidados” con la vorágine de los
sucesos. Morgan se encontró con los hechos consumados cuando
arribó a la playa El Inglés y no tuvo más remedio que aceptar la
situación creada. [...]

Poco tiempo después Eloy Gutiérrez Menoyo y William
Alexander Morgan se quitaron al ropaje de revolucionarios con que
pretendieron engañar a nuestro pueblo y al Comandante en Jefe
Fidel Castro. En noviembre de 1960 Morgan era detenido cuando
trataba de fomentar, por cuenta de la CIA, una banda contrarre-
volucionaria en las montañas del Escambray que tenía como misión
apoyar los planes de la invasión mercenaria que debía realizarse en
los meses siguientes. En enero de 1961, Gutiérrez Menoyo deserta-
ba a Estados Unidos para ponerse a las órdenes de sus amos y par-
ticipar en el “nuevo gobierno” que los Estados Unidos querían
imponer en Cuba.39

39 Fabián Escalante Font: Cuba: La guerra secreta de la CIA, pp. 25-40.
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Fidel no va a la Conferencia de CancilleresFidel no va a la Conferencia de CancilleresFidel no va a la Conferencia de CancilleresFidel no va a la Conferencia de CancilleresFidel no va a la Conferencia de Cancilleres
El 15 de agosto se conoce que el Comandante en Jefe no asistirá a la
Conferencia de Cancilleres.

Conmoción en Chile provocó el cable de Prensa Latina sobre
las declaraciones de Fidel Castro en televisión anunciando no con-
currir a la Conferencia de Cancilleres, dado que durante todo el día
otras agencias habían indicado lo contrario. Las opiniones de Castro
sobre la Organización de Estados Americanos y su acusación de
que ese organismo se había convertido en un instrumento de las
dictaduras, hicieron que de inmediato se especulase con la posibili-
dad de que la delegación cubana se retire de la conferencia e inclu-
sive de la misma OEA. Cuando llegó el cable, el canciller Roa, que
se encontraba descansando en sus habitaciones, fue despertado por
los periodistas. Roa expresó que había recibido una “llamada tele-
fónica del presidente Dorticós y que más tarde suministraría infor-
mación detallada sobre el particular”.

Los diarios que consideraban a Castro “atracción número uno”,
reprodujeron la noticia de que no vendrá, a grandes titulares,
mientras que en todos los ambientes se comentaban las palabras del
primer ministro cubano, referentes a que “la conferencia es parte de
la maniobra contra Cuba”.40

Cuba no acepta ninguna comisión de vigilanciaCuba no acepta ninguna comisión de vigilanciaCuba no acepta ninguna comisión de vigilanciaCuba no acepta ninguna comisión de vigilanciaCuba no acepta ninguna comisión de vigilancia
El Comandante Raúl Castro, quien asistirá a la Conferencia de
Cancilleres en lugar del Comandante en Jefe, llega a Caracas en horas
de la tarde del domingo 16 de agosto, en viaje hacia Santiago de Chile.

La visita de Raúl Castro a Chile está supeditada a un acuerdo
del Congreso de ese país. Según las leyes chilenas, la entrada de un
jefe de las fuerzas armadas de otra nación requiere una aprobación
previa del Senado. Se estima que hoy se convocará a una sesión de
urgencia para tratar de obviar ese requisito. Mientras tanto, Raúl
Castro permanecerá en Lima. En La Habana se conoció que el co-
mandante Raúl Castro está en uso de licencia, para ausentarse del
territorio nacional. El cargo de jefe de las fuerzas armadas lo está

40 Revolución, 15 de agosto de 1959, pp. 1 y 8.
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ocupando el comandante Camilo Cienfuegos y la jefatura del ejército
la desempeña en estos momentos el comandante Ramiro Valdés.41

En la Conferencia de Chile, los cancilleres de Cuba y Venezuela
impiden que prospere una propuesta norteamericana.

Cuba logró derrotar en la comisión de trabajo sobre la no interven-
ción, la proposición norteamericana que pretendía establecer una co-
misión de vigilancia en el área del Caribe. Durante todo el día de ayer se
estuvo discutiendo en torno a esta comisión de vigilancia. Se redac-
taron más de cinco proyectos de resolución que fueron rechazados.
Cuba, aunque no pertenece a la Comisión de No Intervención, ha te-
nido participación directa en estas discusiones, ya que algunos países
latinoamericanos han expresado que no están dispuestos a llegar a nin-
guna resolución que no cuente con el apoyo de Cuba. Nuestro país
expresó que si se aprueba cualquier comisión investigadora o de vi-
gilancia, se retira de la Conferencia de Cancilleres. Anoche se estaba
cocinando un proyecto de vigilancia, pero la oportuna llegada de los
cancilleres de Cuba y Venezuela, Roa y Arcaya, impidió que pros-
perara, con gran disgusto del delegado norteamericano ante la OEA,
Mr. Dreier, que se retiró colérico de la comisión sin despedirse de
nadie. El proyecto que en este momento existe en la comisión de traba-
jo se concreta a darle a la Comisión Interamericana las facultades para
que estudie la forma de evitar actividades encaminadas a derrocar go-
biernos constituidos, sin menoscabar los derechos y libertades que dis-
frutan en cada país los exiliados y refugiados políticos; la relación que
existe entre las violaciones de derechos humanos y la falta de democra-
cia representativa de una parte y de otra las tensiones políticas. (Este
punto es una condena a las tiranías). Y la relación entre el subdesarrollo
económico y la inestabilidad política. Se entiende que estos puntos van
a ser estudiados por dicha Comisión Interamericana de Paz la cual
elevará un informe preliminar a los gobiernos para su estudio y luego
que estos den su opinión elevará otro definitivo a la reunión de la OEA
en Quito, en febrero del próximo año.

El proyecto de resolución expresa que cuando la comisión tenga
que hacer investigaciones en un país, necesitará de la autorización
expresa del mismo. Como se puede ver, es bastante inocua y no
tiene nada que ver con la famosa comisión de vigilancia que deseaba

41 Revolución, 17 de agosto de 1959, p. 2.
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el Departamento de Estado de Washington y planteó Herter ante la
conferencia. Se está recabando el apoyo de todos los gobiernos de-
mocráticos de América Latina para que el proyecto sea apoyado
mañana.

Roa ha declarado que Cuba no aprobará ninguna resolución
que atente contra la libre determinación de los pueblos ni su so-
beranía y que nuestro país no acepta ninguna investigación que
no cuente previamente con la autorización del país que va a in-
vestigar. Pero, sobre todo, Cuba no acepta ninguna comisión de
vigilancia.42

Los pueblos latinoamericanos deben marchar unidosLos pueblos latinoamericanos deben marchar unidosLos pueblos latinoamericanos deben marchar unidosLos pueblos latinoamericanos deben marchar unidosLos pueblos latinoamericanos deben marchar unidos
Procedente de Caracas en viaje hacia Chile, el comandante Raúl
Castro llega a Lima, Perú, a las siete de la mañana del 17 de agosto.
En un acto que se celebra en su honor en la Universidad de San
Marcos, habla ante un gran número de estudiantes.

“La defensa hoy de Cuba será mañana la defensa de la revo-
lución de otros pueblos que se sacudan las cadenas”, dijo Raúl.
Al reclamar, “la solidaridad de los pueblos americanos en defen-
sa de la Revolución Cubana, que es la Revolución de todos los
pueblos latinoamericanos”, el comandante Castro denunció que
“la prensa tradicional, defensora del latifundio, ataca a Cuba en
una campaña internacional, en combinación con las agencias in-
formativas extranjeras”.

“Deben defenderse las leyes revolucionarias –dijo–, combatidas
por los intereses que no quieren verlas aplicadas en sus países, como
la reforma agraria”. “Los pueblos latinoamericanos –explicó en otra
parte de su discurso–, deben marchar unidos para evitar que el po-
deroso vecino del Norte aísle a los países pequeños y los devore
uno por uno”.

Se mostró partidario de “una alianza de los obreros, estudiantes
y campesinos para que los pueblos marchen hacia sus reivindica-
ciones en forma independiente a los gobiernos”.

El jefe militar cubano señaló que la misión que encabeza realiza
la gira con el propósito de explicar a los pueblos del continente el
significado de la Revolución Cubana.

42 Ibídem, pp. 1 y 2.
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Insistió en que estaba “lleno de satisfacción al comprobar aquí
que el pueblo peruano comprende perfectamente y necesita poca
explicación”.

La campaña internacional destinada a debilitar la Revolución
Cubana no logrará su objetivo de aislarla; al contrario, la fortalece.

Aseguró, al mismo tiempo, que todos los países de América deben
iniciar la reforma agraria, “para el bienestar de sus poblaciones”.

“La Conferencia de Cancilleres –aseguró–, forma parte de un plan
tendente a aislar a Cuba para agredirla después”. Y afirmó que la
OEA “es un organismo inservible dominado por el mismo amo que
da órdenes a los tiranuelos de los dominicanos, paraguayos y nicara-
güenses, atentando siempre contra los intereses de los pueblos lati-
noamericanos que aspiran solo a vivir del producto de sus tierras”.

“Ciento setenta millones de latinoamericanos constituyen una
sola fuerza, esperanza e ideas y, por lo tanto resultan indestructi-
bles”, explicó.

Atacó el proyecto de crear “una policía internacional” y apoyó
la creación de una Comisión de Vigilancia que observe a Paraguay,
República Dominicana y Nicaragua “donde se suceden los críme-
nes que durante siete años soportó Cuba”.

“Los pueblos del continente tienen la consigna de la no inter-
vención –añadió–, y los mismos sabrán resolver sus problemas con
la ayuda moral de sus pueblos hermanos”.

Se refirió a “la maldita intervención que dejó a los gobiernos de
Trujillo y Somoza” y a la posible desaparición de la OEA, “para
dar lugar a la Organización de Estados Libres Democráticos, sobre
todo, de Latinoamérica”.

Raúl Castro anunció que el año próximo se celebrará en Cuba
un Congreso Latinoamericano Mundial de Juventudes “para
comenzar a defender los ideales netamente latinoamericanos, sin
intervención de los foráneos con ideales e intereses distintos”.43

Los militares revolucionarios no necesitan ordenLos militares revolucionarios no necesitan ordenLos militares revolucionarios no necesitan ordenLos militares revolucionarios no necesitan ordenLos militares revolucionarios no necesitan orden
para combatirpara combatirpara combatirpara combatirpara combatir
El periódico Hoy reporta en su edición del 18 de agosto el sepelio
de los compañeros Eliopez Paz y Frank Hidalgo Gato, caídos en
las acciones del aeropuerto de Trinidad el pasado 13 de agosto.

43 Revolución, 18 de agosto de 1959, pp. 1 y 18.
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Los cadáveres de estos valientes revolucionarios fueron condu-
cidos al Cementerio de Colón, donde se les dio sepultura. Acompa-
ñados de los familiares de los caídos y de numerosas autoridades
civiles y militares los doctores Osvaldo Dorticós, presidente de la
república y Fidel Castro Ruz, primer ministro del gobierno, presi-
dieron el cortejo fúnebre de los revolucionarios caídos.

En el sepelio habló el doctor Fidel Castro, quien con profunda
emoción, pronunció una sentida despedida del duelo.

Dijo el doctor Castro que no era el momento de pronunciar
discursos en las tumbas de los combatientes caídos y que el mejor
tributo a su recuerdo, el más perenne, era continuar cumpliendo sin
vacilaciones con el deber revolucionario. Señaló el hecho simbólico
de que cayeran en acción, defendiendo los postulados revolucio-
narios y la soberanía nacional, un militar y un civil. “El militar
desempeñaba su función, el civil presente allí voluntariamente, sin
que nadie se lo ordenara, aunque tampoco necesitan la orden para
combatir los militantes revolucionarios”. “Ese hecho –apuntó
Castro– representa lo que es Cuba hoy, todo un ejército dispuesto a
defenderla, los que visten uniformes y los que visten de civil.
Unos, en perenne guardia; otros en perenne disposición de unirse
a los soldados revolucionarios, porque lo que nadie olvida, lo que
ninguno de nosotros olvidará es que estos militantes revolucionarios
son ciudadanos vestidos de uniforme”.44

Las más altas inversiones en turismoLas más altas inversiones en turismoLas más altas inversiones en turismoLas más altas inversiones en turismoLas más altas inversiones en turismo
Al día siguiente de su comparencia ante los medios de prensa para
informar los detalles relacionados con la conjura trujillista, el
Comandante en Jefe inicia un recorrido de cinco días por Isla de
Pinos y la Ciénaga de Zapata. El propósito es inspeccionar las tareas
de la reforma agraria y apreciar áreas cuyas condiciones naturales
permitan desarrollarlas para el turismo.
El periódico Revolución publica un resumen del recorrido.

El sábado 15 salió de La Habana rumbo a Isla de Pinos el Dr.
Fidel Castro, a quien acompañaban el capitán Núñez Jiménez, el
doctor Baudilio Castellanos, director de la Administración de Playas
Populares y Centros Turísticos, el arquitecto Antonio Quintana,

44 Hoy, 18 de agosto de 1959, pp. 1 y 7.
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miembro de la Junta de Fomento Turístico, la Srta. Celia Sánchez y
la señora Lupe Velis de Núñez Jiménez.

El primer punto del itinerario fue Santa Fe, en el mismo centro
de la isla, donde se está construyendo un hotel con 100 habita-
ciones y 60 cabañas junto a los baños medicinales (hidrotermales).
De allí el Dr. Castro y sus acompañantes se dirigieron hacia
Siguanea, visitando el hotel Colony, donde se concluirán en breve
25 apartamentos para empleados y 60 cabañas, así como un gran
campo de golf olímpico internacional. Desde este lugar, en heli-
cóptero, la comitiva se trasladó hacia la Punta del Este, lugar que
es prácticamente un desierto y donde mora una sola familia,
aprobándose el proyecto de construir un hotel de 50 cuartos y
200 cabañas. Es interesante destacar que en ese lugar existe una
cueva con hermosos dibujos indios, que lamentablemente han
sido dañados por manos irresponsables y los cuales serán res-
taurados con la colaboración de la Junta de Arqueología. Playa
Larga, al sur de Isla de Pinos, fue el siguiente punto del recorri-
do. Ese es también un lugar inhabitado y en el cual se concluirán
200 cabañas que cubrirán los 20 kilómetros de extensión de esta
hermosa playa. Desde aquí, Fidel Castro y sus demás acom-
pañantes se dirigieron hacia Cerro del Pinar, una colina tapizada
de pinos que por sus bellezas naturales representa una gran re-
serva turística y donde se concluirán de inmediato 50 cabañas
rústicas. […]

Según nos explica el capitán Núñez Jiménez, desde Isla de Pinos
el Dr. Fidel Castro y ellos se dirigieron hacia la península de Zapata,
a fin inspeccionar las extraordinarias obras que el INRA está lle-
vando a cabo allí, transformando por completo las condiciones
infrahumanas de vida de los cienagueros, rescatando de la salinidad
y del fango a miles y miles de caballerías de tierra y abriendo vías
de comunicaciones en parajes completamente marginados de la
civilización.

[…] el Dr. Fidel Castro inspeccionó las carreteras que el INRA
está construyendo allí sobre el fango, en un espectáculo realmente
impresionante. Esas carreteras son las de Australia (ingenio azucarero
cercano a Aguada de Pasajeros) a la bahía de Cochinos; la de Aguada
a la Ciénaga; la de Real Campiña a Girón, pasando por Covadon-
ga; la de Yaguaramas a Girón, pasando por Caleta de Cocodrilo y
Yaguaramas a Cayo Ramona, pasando por Mijalito, esta última
concluida por la Comisión de Fomento.
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También Fidel inspeccionó las obras de las tiendas del pueblo
construidas en Buenaventura, Soplillar, Pálpite, Mijalito, Cayo
Ramona y La Ceiba, que ya están remediando el hambre y la
penuria de los habitantes de la ciénaga, así como el almacén central
que surte estas tiendas del pueblo, el cual se encuentra ubicado en
Aguada de Pasajeros.

[…] Fidel Castro fue a los campos de aterrizaje que el INRA
construye en Soplillar, Girón y en el Australia, así como a las
numerosas escuelas para enseñanza primaria y de corte y costura,
las cuales han sido instaladas en los caseríos de El Helechal, San Lá-
zaro, Cayo Ramona y Pozo Cercado, siendo de destacar que estas
escuelas han sido construidas por el INRA así como los pupitres
también suministrados por el INRA.

Como una anécdota simpática nos dice el capitán Núñez
Jiménez que al salir de Isla de Pinos con rumbo a la península de
Zapata, el helicóptero en que viajaban descendió en Cayo Largo,
donde el primer ministro quedó sorprendido con la belleza de los
paisajes. Allí se quedaron sin comestibles, ya que el helicóptero
que fue a llevar los víveres, por un error los dejó caer al mar. Y
para resolver esta dificultad Fidel Castro y sus compañeros se de-
dicaron a buscar algunas caguamas. Siguiendo el rastro por toda
una extensión virgen de huellas humanas encontraron una
caguama. Lograron capturarla de un modo sencillo: con solo
voltearlas quedan indefensas. Con esa caguama tenían asegurada
carne y huevos para comer. Durante el resto del día lo pasaron
tomando agua de coco y comiendo carne de caguama.

Esa noche, desde el helicóptero, con un reflector, fuimos alum-
brando todo el suelo de Cayo Largo, ya que las caguamas salen a
poner de noche. En cuanto divisamos otra, hicimos descender el he-
licóptero y con la mayor premura nos acercamos al animal, volteán-
dolo, hasta hacerlo caer en nuestro poder. Esta operación –agrega
Núñez Jiménez, con una sonrisa–, puede constituir la invención de
un nuevo deporte: la caza de caguamas desde un helicóptero.

Desde luego, después que nos aseguramos que con una sola
caguama teníamos carne suficiente para alimentarnos todos, Fidel
Castro ordenó que la segunda caguama capturada fuera puesta en
libertad, para no dañar inútilmente la fauna nacional.45

45 Revolución, 21 de agosto de 1959, pp. 1 y 19.
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Díganos cuándo y en qué forDíganos cuándo y en qué forDíganos cuándo y en qué forDíganos cuándo y en qué forDíganos cuándo y en qué forma debemos usar los machetesma debemos usar los machetesma debemos usar los machetesma debemos usar los machetesma debemos usar los machetes
El 18 de agosto de 1959, el comandante Raúl Castro llega a Santiago
de Chile. Durante el recorrido por las calles de la capital, es vitoreado
por el pueblo hermano.

Cincuenta minutos duró la travesía desde el aeropuerto de Los
Cerrillos hasta el hotel Carrera, del jefe de las fuerzas armadas
de Cuba, comandante Raúl Castro, quien llegó a Santiago de Chile
acompañado de otras diez personas entre ellos su esposa Vilma Espín
y el comandante Juan M. Piñeiro.

Raúl Castro fue recibido en el aeropuerto de Chile por una can-
tidad considerable de público. Lo esperaban, el canciller de su país
Raúl Roa y el Ministro de Educación cubano Armando Hart, el
senador chileno Salvador Allende y numerosos miembros de la de-
legación cubana a la Conferencia de Cancilleres. Fue saludado por
funcionarios de la cancillería chilena.

A las 5:50, hora local, del 18 de agosto, el comandante Castro
hizo su entrada al hotel donde se desarrolló hoy la Quinta Reunión
de Consulta de los Cancilleres Americanos.

El gerente del hotel dio la bienvenida a Castro en la escalera
de acceso, mientras nutridos grupos de personas estacionadas
en los pasillos y las puertas de acceso vitoreaban a la Revolu-
ción Cubana, a Fidel y a Raúl Castro. Los acompañantes, que
llegaron esta tarde procedentes de Perú vestían ropas civiles que de-
bieron adquirir en Lima, en virtud de la prohibición de las
autoridades chilenas que exigen un permiso especial para los
uniformados.

En el transcurso del viaje de Los Cerrillos al hotel Carrera, el
jefe de las fuerzas armadas de Cuba fue saludado por el pueblo
chileno, que dio entusiastas pruebas de simpatías y apoyo a la
Revolución Cubana. Desde el público salían voces preguntando
por Fidel.46

En Cuba, mientras tanto, a las redacciones de los periódicos
continúan llegando cientos de cartas y telegramas con declaracio-
nes de apoyo a la Revolución y de repudio a la frustrada conspira-
ción trujillista. El periódico Hoy publica.

46 Revolución, 19 de agosto de 1959, pp. 1 y 19.
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Una comisión de la Milicia Obrera Revolucionaria del Sindicato
de Obreros de la Industria del Automóvil, visitó nuestra redacción
para expresar su condenación a los intentos de invasión trujillista y
la disposición en que se encuentran de empuñar las armas en defen-
sa de la Revolución, tan pronto el gobierno y el alto mando del
Ejército Rebelde así lo dispongan.

Esta milicia que está integrada por más de cien obreros, jugó
un papel muy importante en ocasión de la reciente concentración
campesina que tuvo lugar el pasado 26 de julio en La Habana, al
haber tomado a su cargo la atención de más de mil campesinos,
que la organización obrera aceptó alojar y atender. El espíritu de
patriotismo, de ayuda a la Revolución, de disciplina y responsabi-
lidad de esta milicia es tal, que las mujeres que integran las filas del
sindicato, han tomado la determinación de organizar a su vez una
milicia femenina.47

La delegación municipal campesina “Antonio Maceo”, radica-
da en San Luis, provincia de Oriente, ha dirigido al primer ministro,
Dr. Fidel Castro la siguiente comunicación:

Señor Comandante Fidel Castro Ruz
Premier del Gobierno Revolucionario.
La Habana.

Esta delegación municipal campesina, reunida en sesión
extraordinaria convocada al efecto, con las 35 asociaciones de
base que la integran, ha tomado el acuerdo de dirigirse a usted
y al ciudadano presidente de la república, interesando el casti-
go más severo para los conspiradores que intentan perturbar la
paz pública, haciendo contrarrevolución, así como para mani-
festarle que nuestros machetes, los machetes de los campesinos
de la tierra de los Maceo, están listos para salir en defensa de
nuestra Revolución. Díganos cuándo y en qué forma debemos
usarlos.

Nos place además felicitarle por haber aplastado la conjura
contrarrevolucionaria, y por su celo en preservar las conquistas re-
volucionarias y la tranquilidad de los hogares cubanos.48

47 Hoy, 19 de agosto de 1959, p. 3
48 Hoy, 20 de agosto de 1959, p. 1.
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En Cuba nadie puede meter sus naricesEn Cuba nadie puede meter sus naricesEn Cuba nadie puede meter sus naricesEn Cuba nadie puede meter sus naricesEn Cuba nadie puede meter sus narices
En Santiago de Chile, el 19 de agosto, el comandante Raúl Castro
ofrece una conferencia de prensa.

Contestando a una pregunta sobre “cuándo se realizará eleccio-
nes libres en Cuba”, dijo: “el Gobierno Revolucionario está basado en
la democracia y tiene el apoyo del 95 por ciento del pueblo, como
pudieron comprobar quienes presenciaron el acto del día 26 de julio”.
Seguidamente añadió “pero no realizamos elecciones, por varias
razones: Primero: porque las críticas más violentas por no celebrar-
las, vienen de la prensa norteamericana, principalmente agencias de
información. Fueron norteamericanos los que en 1898 ocuparon
nuestro país y no las hicieron hasta cuatro años después. Ni siquiera
eran cubanos para justificarse. Decían que no las celebraban porque
querían reordenar el país. Bien, nuestro primer argumento, es en-
tonces ese mismo.

”Segundo: en Cuba hay que reivindicar la palabra ‘política’,
como se reivindicó la palabra ‘guerrillero’. Hay que reivindicar-
la, porque antes el pueblo veía cómo se sucedía un gobierno tras
otro, y cada año era peor, hasta culminar en el de Batista. Tenemos
que reorganizar los partidos y preocuparnos de aquellas ‘chocherías’
democráticas que podrían debilitar el frente interno”. Después
afirmó: “será nuestro pueblo el único que decidirá cuándo habrá
elecciones libres, porque en mi país solo se hace caso al pueblo”.

Cuando se le preguntó cuál es su posición sobre el comunismo
y qué opinaba, dijo: “sobre el comunismo no opino nada porque
soy muy joven y no he podido leer nada del marxismo. Me parece
que comunistas llaman hoy a los que se quiere perseguir, como
llamaban cristianos en época de Nerón, y liberales en la época
de la Revolución Francesa, a cuantos eran contrarios al régimen
imperante”.

“El comunismo –añadió– es un simple ‘sambenito’ en esta ben-
dita era atómica. No sé de comunismo, pero he sufrido durante
años los males del capitalismo y sobre eso sí sé bastante. Además, de
nada valdría si nos vistiéramos de sacerdotes, persiguiéramos a los
comunistas y los ahorcáramos y nos volviéramos anticomunistas
hasta hacer desaparecer las luces rojas de los semáforos, pero en
cambio, hiciéramos la reforma agraria, rebajáramos los alquileres
en un 50%, como hemos hecho y termináramos con la exclusividad
de las playas para algunos magnates, dándoselas al pueblo como
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también hicimos, porque entonces inventarían que somos asesinos
de comunistas y nos atacarían por eso”.

Y prosiguió, “pero si nos vistiéramos de rojo, enseñáramos a Marx
y Lenin en las escuelas e hiciéramos propaganda de los principios
comunistas, sin hacer reforma agraria ni rebajar alquileres ni hacer
públicas las playas, entonces dirían: ‘miren esos chicos comunistas
qué bien van, qué bien lo están haciendo’. Y no nos harían nada”.

“Nos oponemos –afirmó Raúl Castro– a todo lo que le haga daño
al pueblo de Cuba: y si los comunistas se levantan contra el Gobier-
no Revolucionario los perseguiremos en defensa del gobierno”.

Interrogado nuevamente sobre la posibilidad de celebrar elec-
ciones en Cuba y de que se estuviera estudiando una reforma
electoral, respondió: “por el momento estamos entretenidos repar-
tiendo las tierras que dispone la reforma agraria”.

Un periodista del diario oficial chileno La Nación, le preguntó:
“¿Creen ustedes que la llegada del avión cubano con soldados ar-
mados atenta contra la soberanía de Chile?”. “Los revolucionarios
–respondió Castro– sabemos reconocer errores. El avión llegó sin
documentos, ignorando las leyes del país, pero no hubo intento de
agresión. Quien piense lo contrario, está equivocado. Nos interesa
–añadió– estrechar filas porque los problemas de los pueblos lati-
noamericanos son comunes. El gobierno chileno procedió correc-
tamente haciendo cumplir las leyes del país”. El mismo periodista le
preguntó “si era cierto que el capitán Casas que lo acompaña en la
comitiva, había apuntado con una pistola a un fotógrafo”. Respon-
diendo Castro: “Eso es falso. Es una infamia. No cabe en un cere-
bro bien conformado. Esa noticia puede coincidir con agencias
internacionales que tratan de desprestigiar a la Revolución”.

Después dijo, que “solo vine a estrechar los lazos entre los países
latinoamericanos” […] “Si quisieran destruir la Revolución Cuba-
na, tendrían que destruir primero a la opinión pública mundial. Los
atacantes han perdido seriedad”.

Refiriéndose a la Conferencia de Cancilleres dijo: “los resulta-
dos tienen aspectos positivos. Por primera vez se planteó el proble-
ma de las dictaduras, la vinculación del subdesarrollo económico
con la inestabilidad política y el problema de la libertad de prensa”.
“Si esas cuestiones no se hubieran planteado –añadió– seguiríamos
diciendo que la OEA es un organismo inoperante. Y así volveríamos a
calificarlo si los principios acordados solo quedan establecidos en el
papel y los pueblos latinoamericanos siguen usando ‘taparrabos’,
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mientras los pueblos más adelantados casi llegan a la luna”. Al ad-
vertir un periodista que estimaba “románticas” esas declaraciones,
Castro dijo: “románticos y locos nos llamaban hace siete años cuando
iniciamos la lucha contra Batista”.

Cuando un periodista le preguntó su parecer acerca del hecho
de que “las dictaduras habían suscrito las declaraciones antidic-
tatoriales en la llamada declaración de Santiago”, respondió Castro:
“Precisamente esas son cosas que no comprendemos. Quizás por
lo que llaman inmadurez política. Pero sí sabemos llevar siempre
adelante la verdad”. Con respecto al principio de no intervención,
manifestó: “aunque no somos partidarios de ningún tipo de inter-
vención, decidimos que los esfuerzos que se gastan en obstaculizar
la Revolución Cubana, deberían emplearse contra Trujillo y las
demás dictaduras”. “No somos partidarios –agregó– ni siquiera de
intervención en las repúblicas Dominicana y Nicaragua. Y como
nunca van a intervenir contra Trujillo”. Acto seguido expresó:
“Cuba ha declarado por principio que nadie puede meter sus nari-
ces en ella ni en nuestros asuntos internos. La única policía que
puede actuar en nuestro territorio es la cubana”.

Un periodista pidió su opinión sobre “la tensión del Caribe”.
Castro respondió: “no hay tensión en el Caribe, lo que hay es hambre
en Latinoamérica”. Interrogado sobre las noticias acerca de una
supuesta detención de tres miembros uniformados de su escolta, en
el aeropuerto Los Cerillos, a los que también “se les obligó a aban-
donar sus armas por la policía chilena”, contestó que “no tenía
importancia la noticia”. Puntualizando, añadió que el embajador
chileno había autorizado el viaje a Santiago de tres hombres de
su escolta, armados y uniformados, quienes no podían descen-
der del avión, recibiendo comida en el interior del aparato. Aclaró
que “en vista de ese permiso, considero incierta la noticia sobre
la detención”.

Refiriéndose al posible viaje de Fidel: expresó que “el viaje del
primer ministro Fidel Castro a Chile, será considerado para otra
oportunidad”.

Raúl Castro calificó al régimen dominicano de “un cáncer cuya
mejoría puede mantenerse años más o menos, dependiendo la solu-
ción del propio pueblo dominicano”. Después añadió: “el proble-
ma de Trujillo es difícil y ningún organismo internacional podrá
resolverlo. Trujillo seguirá siendo gánster internacional, ratero in-
ternacional”.
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Refiriéndose al inicio de la Conferencia de Cancilleres, expresó
que “se pretendió hacer una encerrona contra Cuba”. Apuntan-
do que “jamás se lo hicieron a Trujillo ni a Pérez Jiménez”. Hizo
una relación detallada de la reciente frustrada conspiración contra
el gobierno cubano, y dijo que “culminó con la captura de un
avión, armamentos y el ‘aporte’ de Trujillo a la reforma agraria,
por 78 000 dólares”.

Estas declaraciones las hizo Raúl Castro en una conferencia de
prensa, en el tercer piso del Hotel Carrera, y fue tan concurrida
que algunos periodistas no pudieron entrar, por la aglomeración
de público como consecuencia de la expectación que originó la
llegada a esta capital del jefe de las fuerzas armadas cubanas. Castro,
se hallaba sentado entre el canciller cubano Raúl Roa y el embaja-
dor de su país en Chile, Carlos M. Lechuga.49

Rebaja sustancial e inmediata de las tarifas de electricidadRebaja sustancial e inmediata de las tarifas de electricidadRebaja sustancial e inmediata de las tarifas de electricidadRebaja sustancial e inmediata de las tarifas de electricidadRebaja sustancial e inmediata de las tarifas de electricidad
En el Palacio Presidencial, el Consejo de Ministros se reúne el
miércoles 19 de agosto.

Al terminar el Consejo de Ministros el secretario del consejo
entregó una nota de prensa relacionando los acuerdos adoptados:

La comisión investigadora nombrada por el ministro de Comu-
nicaciones en cumplimiento de la Ley número 207 de 1959, para la
investigación de las tarifas de electricidad y gas en la Compañía
Cubana de Electricidad, ha rendido su informe, del cual resulta que:
Los activos fijos de la antedicha compañía están sobrevalorizados
en no menos de 90 millones de pesos; aparecen cuentas de intangibles
inexistentes, y costos capitalizables pagados en exceso a una compa-
ñía extranjera de ingeniería; existen gastos de consulta excesivos
pagados a dicha compañía extranjera y otros gastos generales de
administración innecesarios, ascendentes en conjunto a no menos
de tres millones de pesos anuales; la planificación del sistema de pro-
ducción es insuficiente por varias razones, lo que produce entre
otros efectos un excesivo gasto de combustible con la consiguiente
pérdida de divisas para el país; la administración de la empresa y
los sistemas de contabilidad, control y valorización de plazos son igual-
mente inadecuados, lo que se traduce en bajo rendimiento laboral.

49 Revolución, 20 de agosto de 1959, pp. 1 y 18.
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Un ajuste adecuado de algunos de estos elementos de costo a
que hace referencia anteriormente, hacen posible una rebaja sustan-
cial e inmediata de las tarifas de electricidad y la adopción de tarifas
de gas que permitan la expansión del sistema de suministro de este
combustible barato, en beneficio de las clases populares dentro de un
crédito no mayor de un 7% que es lo máximo permitido en este
negocio, dada la seguridad con que opera el capital.

Razones por las que se ha dictado la siguiente ley por la que se
dispone que las tarifas máximas de electricidad fijadas a la Compa-
ñía Cubana de Electricidad para alumbrado y fuerza motriz, se re-
baja en un 30 4181 por ciento, a fin de quedar reducidas a razón de
6.5 centavos por kilowatt-hora consumido. […]

Las rebajas establecidas se aplicarán a partir del día primero de
agosto de 1959, y se incluirán en la facturación correspondiente al
mes de septiembre del propio año, quedando el poder ejecutivo
autorizado para modificar, a propuesta del ministro de Comuni-
caciones, las tarifas que para el consumo de electricidad quedan
rebajadas.

Esta rebaja significa un ahorro de más de 15 millones de pesos
anuales para los consumidores.50

En esta sesión, el Consejo de Ministros aprueba otras leyes y
disposiciones, entre las que se encuentran la ley por la que se desti-
nan créditos para el presupuesto ordinario del Ministerio de Salu-
bridad y Asistencia Hospitalaria y la disposición de que la
Organización Nacional de Dispensarios Infantiles (ONDI) y la de
Rehabilitación de Inválidos (ONRI) sean incorporadas a ese minis-
terio con todos los edificios, terrenos, equipos y demás bienes que
poseen en propiedad.

También el consejo aprueba una subvención de trescientos
cincuenta mil pesos mensuales para la Universidad de La Haba-
na y de setenta y cinco mil para la de Las Villas, y la ley que
dispone que el personal de la Campaña Anti-Aegypti visite,
cuantas veces se considere necesario, todas las viviendas privadas
o colectivas, fábricas, talleres, establecimientos comerciales e in-
dustriales, oficinas, colegios, conventos, iglesias, cementerios,
hospitales, casas de salud y clínicas. Los médicos de la campaña

50 Ibídem, pp. 1 y 19.



192

y sus representantes tendrán libre e inmediato acceso, cualquier
día, a los locales mencionados.

Raúl regresa a CubaRaúl regresa a CubaRaúl regresa a CubaRaúl regresa a CubaRaúl regresa a Cuba
Al culminar la Conferencia de Cancilleres en Santiago de Chile, el
21 de agosto, el comandante Raúl Castro y su comitiva retornan a
Cuba, adonde llegan este mismo día luego de una breve escala en
Venezuela.

Sin dificultades, luego de volar dos horas con tres motores so-
lamente, ya que el cuarto dejó de funcionar debido a la alta tempera-
tura, aterrizó a las 2:40, hora local en el aeropuerto de Maiquetía, el
avión Bristol Britannia que, procedente de Santiago de Chile, vía
Lima, conduce al jefe de las fuerzas armadas de Cuba, comandante
Raúl Castro, al canciller Raúl Roa y al ministro de Educación de
Cuba, doctor Armando Hart.

En el mismo vuelo viajan periodistas y funcionarios diplomáti-
cos cubanos, así como oficiales del Ejército Rebelde. Se cree que el
avión Bristol Britannia no podrá continuar de viaje a Cuba y que
un nuevo avión será pedido a La Habana. No se descarta la posibi-
lidad de que el gobierno venezolano facilite un avión a la comitiva
cubana.

Veinte de los ocupantes de la nave quedaron detenidos en el
aeropuerto por trámites de seguridad, pero la embajada cubana en
Venezuela inició gestiones para solucionar el asunto. Todos los
militares que viajan en el avión entregaron sus armas a las autorida-
des del aeropuerto incluso el comandante Raúl Castro.51

Otro reporte de prensa informa:

Los viajeros del Britannia, a su regreso a Cuba, vivieron mo-
mentos de angustia cuando vieron paralizarse una hélice a veinte
mil pies de altura sobre la selva colombiano-venezolana. Aunque
nadie mostró desazón y menudeó el espíritu humorista, quizás
porque era un poco vergonzoso inquietarse ante la perspectiva del
desastre en presencia de héroes de la insurrección como Raúl
Castro, Lussón, Nicaragua, Verdecia, Ameijeiras, Marcelo Fernández

51 Hoy, 22 de agosto de 1959, pp. 1 y 7.
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y Aldo Vega, hubo algunas reacciones interesantes, como la de Ni-
colás Bravo, que decidió afeitarse porque para el atildado periodista
de la CMQ morir barbudo era de pésimo gusto.

Al llegar a Caracas nos esperaban ambulancias y carros de bom-
beros. El aterrizaje se produjo sin mayor contratiempo. Ya en tierra,
un fuerte aplauso premió la pericia y el coraje de la tripulación. En
Caracas menudean las siquitrillas de oro. Mario García del Cueto y
Leví Marrero llevaron la iniciativa de regalarle una de 22 kilates a
Raúl Castro a nombre de la delegación. Esto es posible porque los
venezolanos, a muchos meses del 23 de enero, no se la han roto a
un solo esbirro o ladrón de Pérez Jiménez, a pesar de que sus cárce-
les albergan a no pocos magníficos ejemplares del perezjimenato.

En el trayecto de Caracas a La Habana, a media hora de vuelo de
la costa venezolana, los motores del Super-G de la Aeropostal
comenzaron a detenerse. Una voz por los altoparlantes conminó a
no inquietarse, se trataba de una operación mecánica para ganar
altura. De haberse producido un nuevo desperfecto era como para
no encaramarse más nunca en un avión donde viajara Raúl Castro,
porque en eso de estar “salao” para los vuelos el “cuate” va a la cabe-
za de todos los revolucionarios. Por cierto que el héroe del Segundo
Frente no escarmienta y cada vez que pasó cerca del Aconcagua el
Britannia que lo condujo a Sudamérica y lo trajo a Caracas la tripula-
ción lo complacía haciendo peligrosas evoluciones alrededor del rojo
picacho de la montaña más elevada de América.52

Mejorar las condiciones ambientales del campesinoMejorar las condiciones ambientales del campesinoMejorar las condiciones ambientales del campesinoMejorar las condiciones ambientales del campesinoMejorar las condiciones ambientales del campesino
El Primer Fórum Nacional de Viviendas Campesinas termina sus
sesiones de trabajo el 24 de agosto. En este evento, organizado por
el Ministerio de Defensa, se debate acerca de la política que se debe
seguir para la construcción de las viviendas campesinas.

Al día siguiente, en las páginas de Revolución aparecen las
conclusiones a que arriba el fórum.

Primera: Elaborar un programa definitivo de construcciones de
viviendas campesinas que estará enmarcado dentro de la filosofía
general de la política económica del Gobierno Revolucionario y
tendrá como guías primordiales el beneficio de la mayoría, el estímulo

52 Revolución, 25 de agosto de 1959, p. 2.
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a la industria que utilice materias primas nacionales, el fomento de
la ocupación y la eficiente utilización de los equipos y del factor
humano disponible. […]

Segunda: El problema de la vivienda debe ser enfocado inte-
gralmente, no circunscribirse al campo de la construcción, sino
yendo al mejoramiento total de las condiciones ambientales del
campesino.

Tercera: Debe tenderse a agrupar en lo posible las viviendas cam-
pesinas en núcleos, el número de cuyas viviendas dependerá de la
productividad efectiva, actual o en un futuro próximo, de la zona
de ubicación.

Cuarta: Este fórum destaca la importancia del área comunal, los
edificios y espacios que lo componen para la salud, la vida social y
la educación de la colectividad, por el papel primordial que tiene
en la evolución progresiva, social cultural de los pueblos.

Quinta: La vivienda campesina actual es completamente inade-
cuada siendo imperativo mejorarla o renovarla y mantenerla después
de mejorada.

Sexta: La reforma de la vivienda debe realizarse de acuerdo con
los diferentes factores que en ella influyen y para considerar y
conocer estos factores que en ella influyen debe confeccionarse una
encuesta completa, el estudio de cuyos resultados arrojará un balance
general de las características que debe tener la vivienda. […]

Octava: En el caso de las viviendas agrupadas, cada una deberá
tener espacio suficiente para huerto, árboles frutales, crianza de ani-
males domésticos, etc., que suplementen la economía familiar.

Novena: En el caso de las viviendas aisladas y en las zonas en
que se desarrolle actividades artesanales se considerará en el diseño
de las viviendas un área adicional dedicada al taller, con el fin de
favorecer el nivel económico del campesino y facilitarle el
financiamiento de la vivienda.53

El Consejo de Ministros, en atención a los beneficios de natura-
leza social y económica que se derivan de las funciones del INRA,
acuerda, en su sesión del 25 de agosto, disponer la concesión de un
subsidio al mencionado organismo por la cantidad de veinte millo-
nes de pesos. Los demás acuerdos fueron los siguientes.

53 Ibídem, pp. 1 y 18.
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En la fase de transición que abre la vigencia de la Ley de Reforma
Agraria, resulta adecuado adoptar algunas medidas que sin compro-
meter los objetivos finales de aquella tiendan a asegurar la normal
producción de las unidades agrarias, mientras se llega a la aplicación
total de dicha ley. El crédito de producción agrícola, en ciertos órde-
nes como el ganadero y otros no puede extenderse debidamente en
el término usual de nueve meses o un año, sino que ha de abarcar
períodos que pueden alcanzar a los cinco años, por lo que las garantías
tienen que mantenerse por igual término con la máxima eficacia para
la adecuada seguridad de los acreedores que hayan llenado la utilísi-
ma función de poner los recursos privados o públicos al servicio de la
producción nacional. Por lo que se aprobó la ley que dispone que
los préstamos refaccionarios que se otorguen para fomento o aten-
ciones productivas tanto del ramo ganadero como de cualquier
otro género agrícola, bien con vistas a la producción o cosecha
de 1959 a 1960, bien con miras a la producción o cosechas sucesivas,
podrán ser eficazmente asegurados por los productores, ya sean
propietarios, arrendatarios, subarrendatarios, aparceros, colonos
o poseedores físicos de las fincas por cualquier título o concepto,
con garantías de gravamen refaccionarios sobre los frutos, cepas,
plantaciones, cosechas, pastos, ganados u otros bienes, incluso
maquinarias y equipos, dedicados a la unidad de producción,
siempre que se reúnan las siguientes condiciones: a) el produc-
tor se halle en la posesión y disfrute pacíficos del área agrícola,
o sin título, desde fecha anterior al 10 de octubre de 1958, y b) que
el acreedor sea una entidad bancaria privada o estatal, una
asociación de crédito rural, o una empresa agrícola o industrial
que haya refaccionado al productor en los años agrícolas an-
teriores, regulando dicha ley otras disposiciones en relación a
la inscripción de los contratos de refacción que se suscriban
con las formalidades señaladas en la Ley No. 5 de 1950 y sus
modificaciones.

[…] se aprobó la ley por la que se rebaja en el presupuesto de
las oficinas del primer ministro la cantidad de $423 390.24. El pre-
supuesto anual anterior que correspondía a dichas oficinas ascen-
día a la cantidad de $640 170.24, quedando en la actualidad reducido
a la cantidad de 216 780.00 pesos anuales. […]

Ley disponiendo la concesión de un crédito extraordinario
por la suma de $12 990.67 con destino a la adquisición de un
área de terreno de la finca Chirigota en el barrio La Boca, término
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municipal del Mariel para las obras de ampliación de la academia
naval.54

Entre las leyes aprobadas en esta sesión del consejo están: la
que dispone la concesión de un crédito de cuatrocientos cincuenta
mil pesos por una sola vez y con carácter extraordinario para ser
entregado al Negociado de Caminos Vecinales de la Dirección
General de Ingeniería del Ministerio de Obras Públicas; la
relacionada con la creación del Consejo Administrativo de In-
vestigaciones Agropecuarias; la que autoriza la compra por el
Estado, para la instalación de las oficinas del Ministerio de Obras
Públicas, del terreno y edificio en vías de construcción propie-
dad del Banco de Fomento Agrícola e Industrial de Cuba, y la
ley por la que se autoriza al ministro de Hacienda para que, con
cargo a los saldos de las cuentas especiales, entregue a la Empre-
sa Ferrocarriles Occidentales de Cuba S. A. hasta la suma máxi-
ma de ochocientos mil pesos para cubrir su déficit operativo por
gastos presupuestales.

Aumentar patrióticamente las reservas monetariasAumentar patrióticamente las reservas monetariasAumentar patrióticamente las reservas monetariasAumentar patrióticamente las reservas monetariasAumentar patrióticamente las reservas monetarias
de la naciónde la naciónde la naciónde la naciónde la nación
La redacción del periódico Revolución informa acerca de la actitud
patriótica de los cubanos que cambian dólares por pesos cubanos.

En las oficinas del Banco Nacional de Cuba continúa en forma
ascendente la entrega de dólares por parte de un gran número de
ciudadanos para canjearlos por moneda nacional, con el propósito
de aumentar patrióticamente las reservas monetarias de la nación. A
este fin, el Banco Nacional de Cuba estableció un servicio especial
de canje para que toda persona que lo desee pueda cambiar la mo-
neda americana por cubana desde las 8:30 a.m. hasta las 12:00 m. y
de 2:00 p.m. a 5:00 p.m. Un importante aporte de dólares lo está
haciendo el Sindicato Nacional de Choferes del Turismo, a través
de las secciones sindicales del aeropuerto “José Martí”, de Rancho
Boyeros, Aerovías Q, la del Hotel Capri, Hotel Havana Riviera,
Hotel Deauville, Hotel Habana Hilton, Hotel Sevilla, la Sección de
Muelles, la Sección de La Habana y la Sección de Propaganda del

54 Revolución, 26 de agosto de 1959, pp. 1 y 19.



197

Fidel: En el Año de la Liberación

propio sindicato. También es de mencionarse la cooperación digna
de aplauso de los empleados de La Sortija, de Confecciones El
Capitolio, de la Compañía Cubana de Electricidad de La Habana y
Marianao y otros muchos. Entre los comerciantes figuran La Cafe-
tería de Aeropuertos S. A., de Rancho Boyeros, el Bazar Washing-
ton, la Cía. de Autos y Accesorios S. A., y otras tiendas de venta de
artículos a turistas. El Banco Nacional de Cuba está entregando un
recibo por los dólares que aporta cada ciudadano o entidad, agra-
deciendo la cooperación espontánea prestada, en beneficio de los
intereses generales de la nación. Es de suponer que el Sindicato
Gastronómico, el de Guías del Turismo y todos los sectores obreros
y patronales conectados directamente con el turismo respondan vi-
gorosamente a esta hermosa campaña que ha prendido en los cuba-
nos amantes de su tierra.55

Habíamos perdido hasta la sensibilidad patrióticaHabíamos perdido hasta la sensibilidad patrióticaHabíamos perdido hasta la sensibilidad patrióticaHabíamos perdido hasta la sensibilidad patrióticaHabíamos perdido hasta la sensibilidad patriótica
En horas de la noche del jueves 27 de agosto, en el Salón de Gala del
hotel Habana Hilton, la Asociación de Industriales de Cuba efectúa
un banquete en homenaje al Gobierno Revolucionario. El presidente
de esta organización explica que en el acto está presente toda la
industria, la banca y el comercio para ratificar de manera diáfana y
sincera la postura de los hombres de negocios de Cuba.

El presidente de la república, doctor Osvaldo Dorticós y el
primer ministro, presentes en el acto, reciben los elogios al Gobierno
Revolucionario.

Fidel hace uso de la palabra.

Desde hacía algo más de dos semanas habíamos invitado a la ciudad
de La Habana a un grupo numerosísimo de maestros, que va a efec-
tuar oposiciones con vista a cubrir varios miles de aulas que se abrirán
en nuestros campos. Ya convocado este evento e invitados a la capital
los maestros, supe también que coincidiendo con el mismo día, las
instituciones económicas habían convocado este acto para hoy.

En realidad, al ser invitado para el mismo, me vi en un verdadero
dilema, porque es posible que después de siete meses de duro traba-
jo en una etapa como esta, de tantas responsabilidades para todos no-
sotros, no hayamos recuperado todavía la energía que los primeros

55 Ibídem, p. 19.
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días nos permitía acudir a uno, dos y hasta tres actos, y hablar durante
horas y horas y horas. En esta situación me vi en este dilema: no
podía dejar esperando a los maestros que han venido de toda la isla
y con relación a los cuales el gobierno tiene también un altísimo
interés y no podía dejar de aceptar la invitación de las instituciones
económicas en relación con las cuales tiene tan alto interés el Go-
bierno Revolucionario.

Y sin embargo, aun deseando cumplir, me iba a ver en la necesi-
dad de ser breve y no abordar las cuestiones con la amplitud con
que siempre tratamos de hacerlo.

Así, pues, por eso hemos tratado de buscar fórmulas y una ha
sido adelantar mis palabras para responder las hermosas palabras
del orador que me precedió, el presidente de los industriales, y desde
luego, pronunciar, por primera vez a lo mejor en mucho tiempo,
un breve discurso.

Ciertamente que no hacen falta muchas palabras en esta reunión.
Fundamentalmente, más que de razones, estamos necesitados de
estado de ánimo, es decir, aquí no vamos a dejar hablar las razones,
vamos a dejar hablar los sentimientos, y para mí es verdaderamente
fácil el ocupar la tribuna después de las palabras del presidente de los
industriales. ¿Por qué? Puesto que ha hecho una enumeración y, a
nuestro entender, ha ido recordando con sinceridad todos aquellos
hechos que han ido caracterizando la obra del Gobierno Revolu-
cionario, y mientras él hablaba nosotros meditábamos y hasta in-
cluso mencionaba hechos de los cuales acaso si apenas nos
acordamos, entre otras razones, porque son hechos tan naturales
que ni siquiera merecen resaltarse. […]56

El presidente de los industriales hablaba de la generación que le
había tocado sacrificarse en la lucha contra la tiranía, y en realidad
ese sacrificio que tiene esta generación no es el de la lucha o el de los
trabajos que pasó nuestra generación, en definitiva nuestro pueblo,
en la lucha por recobrar o mejor dicho, por conquistar sus liberta-
des. El sacrificio más grande que tiene nuestra generación es el de
arreglar lo que venía desarreglado desde hace tanto tiempo, el recibir
la república en las condiciones que la recibimos y que ustedes,
hombres de negocios, representativos de las instituciones económi-
cas, saben mejor que nadie, comprenden mejor que nadie, porque

56 Ibídem, p. 16.
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hay una serie de principios que son elementales de la economía, que si
no los comprende un hombre de empresa, un hombre de negocios,
un productor, no los comprende nadie y nadie como ustedes, porque
han tenido oportunidad de penetrar más en la entraña de estos pro-
blemas, pueden dar testimonio y fe de lo que era nuestra patria, de lo
que estábamos obligados a soportar y que en definitiva casi todos
habíamos aceptado ya como males irremediables.

Desgraciadamente como nos ha tocado esta tarea difícil y amar-
ga de rectificar –porque si otros hubieran hecho anteriormente la
tarea, no nos habría correspondido a nosotros este trabajo fatigoso–,
ha resultado que como para rectificar la vida pública de nuestro país
y rectificarla después de tantos años de abandono, era necesario
lesionar intereses, en cierto sentido ha venido a resultar que al no-
sotros realizar ese esfuerzo, hayamos corrido incesantemente el
riesgo de no ser comprendidos, porque los sectores reunidos aquí
representan, en una parte considerable, los sacrificios que ha sido
necesario hacer para realizar esa tarea rectificadora […]

[...] no se nos puede echar la culpa de los 600 000 o 700 000
cubanos que en su patria no tienen medio de ganarse la vida, en su
patria no encuentran el modo de librar su sustento, en su patria no
encuentran el trabajo a que todo hombre tiene derecho para poder
sostenerse y para poder sostener a sus familiares y realizar un fin
honesto en esta vida.

Esta culpa nos reconocerán que no es culpa nuestra. Nos reco-
nocerán que nosotros ante este problema nos vemos en la necesi-
dad de buscar la solución; nos reconocerán, igualmente, que no es
culpa nuestra la extraordinaria cantidad de familias campesinas cuyos
padres no trabajan, ni tres meses ni dos meses al año, y que, sin
embargo, no tienen una pulgada de tierra donde sembrar una planta,
para sostener a sus familiares.

Nos reconocerán que no tenemos la culpa de que por cada diez
enfermos en nuestro país, haya una sola cama; nos reconocerán que
no tenemos la culpa de la extraordinaria cantidad de analfabetos, la
extraordinaria cantidad de niños enfermos, de familias llenas de
necesidades, cuya vida transcurrió en el oscurantismo, en el sufri-
miento, en la penuria, en la escasez de las cosas más elementales
para vivir. Nos reconocerán que no tenemos la culpa de los vicios
que la politiquería sembró en nuestra patria; nos reconocerán que
no tenemos la culpa de las prácticas ilegales en todos los órdenes
de la vida social y económica que tenían lugar en nuestra patria,
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desde el juego, hasta el contrabando, las drogas, la delincuencia en
fin, el extraordinario cúmulo de problemas que tenía Cuba y que
iban desde la falsificación de la historia en las escuelas, la falsifica-
ción de las verdades más elementales hasta la ignorancia más ex-
traordinaria de cuestiones que todo el pueblo debe saber; porque
muchas veces nos quejamos de que los problemas no se resuelven o
de que las cosas deban marchar, como si todo el mundo tuviera una
cultura adecuada para poder comprender las complejidades de los
problemas económicos, políticos y sociales; como si todo el mundo
hubiese recibido aquí desde el principio el buen ejemplo; como si
todo el mundo hubiese recibido una educación esmerada y los males
de nuestra patria tienen desde el desconocimiento de la historia
real de nuestro país hasta una ausencia total de patriotismo, porque
si vamos a decir verdad, aquí se cantaba mucho el himno y se habla-
ba de patria y se hablaba de Martí, y nadie sentía en verdad la patria.

Porque el colmo de nuestra indiferencia por los problemas de la
nación, habíamos llegado a ponerles nombres americanos y franceses
a los artículos que producíamos aquí, y habíamos arrojado en la deses-
timación las cosas de Cuba, de tal manera que para que algo interesara
a los cubanos fuese necesario ponerles nombres extraños, y así en
todos los órdenes, en todos los aspectos de la vida nacional, nosotros
habíamos perdido hasta la sensibilidad patriótica, y en esas condicio-
nes, nos corresponde esta tarea ardua y difícil que en un país con
todos esos problemas, en una nación económicamente subdesarro-
llada, plagada de desempleo, de manera tal que cuando analizamos
lo que aquí somos y lo que aquí producimos y lo comparamos con lo
que aquí consumimos, resulta que una parte insignificante de la nación
es la única que puede o tiene oportunidad de crear algo y producir,
mientras el resto de la nación, como consecuencia de todos esos vicios
económicos y políticos ni siquiera tiene la oportunidad de producir
para satisfacer las necesidades más elementales del pueblo.57

No una cura de pastillas, sino de bisturíNo una cura de pastillas, sino de bisturíNo una cura de pastillas, sino de bisturíNo una cura de pastillas, sino de bisturíNo una cura de pastillas, sino de bisturí
En esas condiciones, fundados en la necesidad de satisfacer las as-
piraciones que venían desde hace treinta o cuarenta años, en un
pueblo plagado de hábitos adquiridos durante muchos años, con
una serie de malos ejemplos por doquier, nos vimos ante la tarea

57 Ibídem, p. 17.
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grande de comenzar prácticamente a hacer lo que debió comenzarse
hace cincuenta años.

Estas verdades servirán para darle una lógica al hecho de que la
cura de nuestro país no podía ser una cura de pastillas, sino una cura de
bisturí. Y que el análisis honesto de todos estos problemas, obliga a
reconocer que nosotros no actuamos por hostilidad contra ningún
grupo social ni contra ningún interés social; de que nosotros actuamos
ante la realidad y ante la necesidad de rectificar los errores que venían
desde muy atrás, y de hacer todo aquello que, desde hace mucho
tiempo, debió comenzar a hacerse en nuestra patria.

Y en ese empeño vamos avanzando. ¿Qué gobierno en Cuba
tuvo delante los obstáculos que hemos tenido nosotros? ¿Qué go-
bierno en Cuba tuvo las zancadillas que se tratan de poner desde el
exterior a nuestro Gobierno Revolucionario? ¿Qué gobierno en
Cuba ha tenido que resistir, como ha resistido el Gobierno Revolu-
cionario? Tantas maniobras en los cortos meses que lleva de exis-
tencia, teniendo que atender, no solamente los problemas internos,
sino los problemas externos, derivados sencillamente del esfuerzo
que estamos haciendo por nuestra patria, por nuestra nación, porque
no hemos hecho otra cosa desde el gobierno que defender lo nuestro,
que defender a nuestro pueblo, que defender los intereses de nuestra
nación, y que es sencillamente lo que tanta suspicacia ha producido
en el extranjero y lo que tantas ronchas ha levantado en ciertos in-
tereses que han vuelto todo su poderío y han vuelto todos sus
medios de difamación contra nuestra Revolución.

¿Qué gobierno en nuestro país ha tenido que enfrentarse a
obstáculos tan grandes? Y sin embargo, los vamos salvando, y sin
embargo, marchamos hacia adelante, si no de una manera perfecta,
porque no pretendemos que las cosas nos salgan a la perfección y
como desearíamos que todas las cosas marcharan a la perfección,
pero solo es más que una aspiración, un deseo. Esta obra, como
toda obra humana, tiene sus imperfecciones, tiene sus errores,
porque los hombres no somos perfectos y ninguna obra humana
está exenta de error y, sobre todo, porque nunca podemos consi-
derarnos satisfechos con lo que hemos hecho. […]

El único camino seguro es aquel camino que se hace con el es-
fuerzo propio; el único camino seguro de nuestro porvenir, es aquel
camino que se basa en la inversión de los ahorros de la nación, y esta
verdad nos lleva a otras conclusiones: una, que tenemos que centrar
el espíritu patriótico del cubano, que tenemos que acentuar la campaña
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de que los cubanos debemos consumir nuestros productos, de que
los cubanos tenemos que cumplir fielmente esa consigna de consu-
mir productos cubanos, aunque nos costaran más caros.

No quiere decir ello, ni mucho menos, que vaya a abusarse de
esa consigna encareciendo nuestros productos; quiere decir que aun
cuando nuestra capacidad técnica no nos permita producir algunos
artículos en condiciones de competencia con otra industria más
desarrollada, nuestro deber, aunque nos costaran más caros, era
consumir productos de nuestro país, productos que en ocasiones
son mucho mejores que los extranjeros, como pasa, por ejemplo,
con los jugos de frutas, en que los nuestros son tan envidiables que
ningún país del mundo los produce igual, y sin embargo, ni siquiera
los conocemos. Y naturalmente, es ingenuo pensar que un pueblo
pueda aspirar a un destino mejor; que un pueblo pueda aspirar a
desarrollarse económicamente cuando ni siquiera es capaz de com-
prender la verdad de que tiene que comenzar por apreciar lo suyo y
consumir lo suyo, al invertir en el extranjero no lo que podemos
adquirir aquí con lo que podemos producir aquí, sino lo que todavía
no podemos producir aquí, como son las maquinarias para la in-
dustria, como son las fábricas, porque las máquinas no se hacen
con la imaginación, las máquinas cuando un país no tiene una in-
dustria pesada o altamente desarrollada que pueda producirlas tiene
que empezar por comprarlas como se compra la semilla cuando
alguien se propone desarrollar un cultivo determinado; y es ab-
surdo y esta es una verdad que no debemos cansarnos de insistir
en que estamos comprando jugos de melocotones y de pera,
cuando tenemos que comprar maquinarias para desarrollar nuestra
economía, porque únicamente a través del desarrollo de nuestras ri-
quezas podemos elevar el estándar de vida de todos; podemos algún
día ocupar todos los brazos y es ingenuo igualmente pensar que el
problemas se resuelve distribuyendo más pesos y no fabricando
más productos, ya que no se puede consumir lo que no se ha pro-
ducido y las posibilidades de mejorar el estándar mediante una
mayor capacidad de consumo, tiene límite en la capacidad de pro-
ducción del país, porque cuando no se producen aquí y en cambio
aumenta la capacidad de consumo de una serie de artículos, hay
que irlos a comprar afuera y si nos ponemos a comprar arroz y
manteca y una serie de artículos en el exterior, que sería la conse-
cuencia de un aumento exagerado de la capacidad de consumo
con qué vamos a comprar la maquinarias, que nadie nos va a regalar,
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sino que tenemos sencillamente que adquirirlas con nuestros
ahorros. Estas son verdades que no debemos culpar al pueblo de
que no las conozca. Culpémonos nosotros que nunca nos preo-
cupábamos verdaderamente por hacerlas conocer; culpémonos
todos porque todos tenemos una parte de culpa; culpémonos por-
que todos estamos en la obligación de asumir nuestra cuota de
responsabilidad, y entre ellos algunos industriales; sí, algunos in-
dustriales que están muy contentos con que nosotros digamos que
consuman productos cubanos, pero cuando se trata de adquirir
una caja para envasar sus productos, la van a comprar en el extran-
jero. Es decir, que tenemos que ir levantando parejo todos nosotros
en el esfuerzo y en el sacrificio, no echarles la culpa a los demás, no
detenernos en rehuir las responsabilidades creyendo que el caos
viene, que todos los fantasmas se agitan en nuestros horizontes,
porque aquí no va a venir ningún caos y los fantasmas que se agi-
tan no serán más que eso, puros fantasmas.58

O triunfamos todos o nos hundimos todosO triunfamos todos o nos hundimos todosO triunfamos todos o nos hundimos todosO triunfamos todos o nos hundimos todosO triunfamos todos o nos hundimos todos
Antes de concluir sus palabras, Fidel convoca a la lucha, al trabajo y
a unir fuerzas en aras de hacer avanzar la Revolución.

Lo que hay que hacer es tener muy en cuenta que para el país
–lo que quiere decir para todos nosotros–, ha llegado la hora de
luchar y de trabajar y de esforzarnos por hacer triunfar el país;
porque a nadie le quede la menor duda que en esta ocasión si que o
triunfamos todos o nos hundimos todos.

Bastante hemos comulgado con el error; bastante hemos mar-
chado de la mano de la trivialidad y de la indiferencia para que en
instantes como estos, cometamos el error de no comprender estas
verdades. Por eso, cuando veo que algunos se empeñan en debilitar
al Gobierno Revolucionario, cuando veo que algunos se empeñan
en resaltar las facetas –escasas por cierto– de los errores; cuando veo
que algunos por ejemplo se empeñan en destacar si una persona
estuvo unas horas más presa de lo que debió estar, o si un recurso
de hábeas corpus a favor de un niño, como si nosotros fuésemos
una especie de seres crueles, rudos, que sentimos algún placer en
tener a nadie detenido por encima de la ley, o en violar la ley, y no

58 Ibídem, p. 16.



204

se comprenda que no alcanzan los brazos ni los jueces en medio de
una organización nueva para atender en ciertas circunstancias todos
los casos legales que se presenten y que vienen de atrás y que no es
obra de la intención de violar derechos ni indiferencia ante el dere-
cho, sino de casos que son enteramente ajenos al deseo de todos
nosotros, ya que no hay un solo hombre responsable del gobierno
que no tenga un celo esmerado por tratar de que las leyes se cumplan
estrictamente y evitar hasta la más insignificante injusticia. Cuando
veo que algunos se empeñan en destacar aquellas cosas que se esca-
pan a nuestra voluntad, evidentemente con la intención de debi-
litar la Revolución, me pregunto a dónde van estos tontos, qué
quieren estos tontos. Es que acaso no se dan cuenta todavía, a estas
horas que todo lo que venga a debilitar la moral o la fuerza, o el
prestigio en el pueblo de la Revolución, va contra el país, va contra
la nación, porque esta es una realidad tan fuerte que nada ni nadie la
podrá destruir, porque el propósito de nuestro pueblo de marchar
adelante es tan firme que nadie lo arredrará; que se olvidan de que
debilitar la Revolución no es más que conducir al país hacia peli-
gros que todos debemos tratar de evitar, porque la Revolución
mantiene el orden no por la fuerza sino con su moral, la Revolu-
ción conduce al país con sus razones, con sus argumentos, con su
persuasión, con sus métodos humanos; que la Revolución tiene
sobre todo como arma para marchar adelante, su moral y su presti-
gio y que debilitar esa moral y ese prestigio no iría sino en perjuicio
de todos, porque cuando aquí el Gobierno Revolucionario no con-
tase con esa fuerza formidable de opinión pública, con esa moral
que allana muchas de las dificultades, ¿qué ha de ser del país? ¿Aca-
so se piensa que si tuviera empeño en la insidia de debilitar algún día
a la Revolución a fuerza de campañas directas o indirectas y cargas
de mala intención, van a lograr con eso que hombres tan conven-
cidos como nosotros de que estamos actuando tan honestamente,
desinteresadamente, y solo pensando en beneficio del país, nos vamos
a declarar vencidos? ¿Acaso no se comprende que para destruir esta
Revolución habría que exterminar virtualmente hasta el último guajiro,
hasta el último joven y hasta el último ciudadano? […]

¿Que nos equivocamos? ¡Pero si es lógico que nos equivoque-
mos! No es que yo esté aquí entonando un mea culpa, nosotros no
tenemos absolutamente nada de qué arrepentirnos, sino que senci-
llamente reconocemos con toda honestidad, porque es imposible
que haya obra humana perfecta, que la Revolución tiene que tener
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sus errores pero son errores sencillamente, y lo que importa, lo dije
ya al principio, porque nosotros nunca hemos venido presumien-
do de que éramos unos sabios en cuestiones públicas, ni hombres
que lo resolveríamos todo, sino que muchas veces he dicho que el
pueblo, los errores los perdona, pero que el pueblo, lo que no per-
donaba era la mala intención, la inmoralidad, con esto quiero decir,
que es lógico, por un lado, que haya discrepancia de criterios y que
pueda observarse cualquier deficiencia, es lógico, porque cada cual
tiene su juicio y su entendimiento para analizar los problemas, y lo
peor es que a veces cada cual tiene su solución, y que la solución de
cada cual es diferente de la solución de todos los demás.

Por eso es lógico que no siempre coincidan. Pero lo que sí debo
decirles es que en esta empresa, que es de todos, todos debemos
aportar generosamente nuestro esfuerzo. Resulta lógico que hasta
aquí hayamos vivido con bastante egoísmo, porque el egoísmo y la
conveniencia personal eran virtualmente la ley moral de nuestra re-
pública. […]

Entre otras cosas, la Revolución está devolviendo al país, y está
enraizando en el país, la idea de la patria, y era una de las tantas
cosas olvidadas en Cuba. Y al lado de los sacrificios, que sin embar-
go no han sido sacrificios que no se puedan soportar, la Revolución
ha traído al país, y quiere seguir trayendo al país, el mayor número
de beneficios, no solo materiales, sino también morales, recordan-
do aquello de que no solo de pan vive el hombre.59

Convertir en recurso de la nación la capacidadConvertir en recurso de la nación la capacidadConvertir en recurso de la nación la capacidadConvertir en recurso de la nación la capacidadConvertir en recurso de la nación la capacidad
y el entusiasmoy el entusiasmoy el entusiasmoy el entusiasmoy el entusiasmo
Este jueves 27 de agosto, Fidel Castro Ruz asiste al Primer Congreso
Nacional de Educación Rural.

Quiero expresarles, primero que nada, que este es uno de los
actos en el que no me invitaron (risas), sino que yo mismo me invi-
té. Y si no fuese por la coincidencia de que ustedes tenían convoca-
do un congreso, podría decir que este acto pedía expresamente que
fuese convocado. No sabía del congreso de los maestros y sabía, sí,
lo de las oposiciones, pero por razones muy poderosas yo pedí al
ministro de Educación que convoque a los maestros, más que a los

59 Ídem.
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maestros rurales, es decir, a los que iban a ser maestros rurales. Es
decir, quería tener una reunión con todos los aspirantes en las próxi-
mas oposiciones. Y tenía especialísimo interés en esa reunión. Por
eso decía que no es este un acto al que acudo en virtud de un com-
promiso determinado, de una invitación, sino que solicité
expresamente la oportunidad de hablar a los maestros, y en pocos
actos he estado tan interesado como en este acto, en el cual, real-
mente, he venido pensando desde hace muchos días; lamento que
no me acompañe del todo la voz, porque coincidió también con
otro acto importante al que hube de asistir en la noche de hoy, motivo
por el que los hice esperar un poco; pero, en fin, quiero hacer constar
que fue por causas enteramente ajenas a mi voluntad. Pero me queda
un poquito de voz para explicarles lo que quiero explicarles.

Este es un congreso, ¿no? Yo vengo aquí a este congreso a dis-
cutir con ustedes ciertas cuestiones muy importantes. Entiendo que
había cierta preocupación sobre el motivo de esta reunión; cierta
preocupación de los maestros, cierta incertidumbre incluso, y en
realidad no veo motivo para ello. Puede haber incertidumbre en los
maestros si no hay espíritu de sacrificio. Ninguna medida del Go-
bierno Revolucionario irá jamás contra los principios de la ense-
ñanza y ninguna medida tomará jamás el gobierno que pueda ser
en perjuicio de la enseñanza o del maestro.

No se trata pues, de la cuestión de los nombramientos libres. Se
trata sencillamente de la necesidad en que estamos de brindarles la
enseñanza a todos los niños de Cuba. Estos planteamientos que
voy a hacer aquí tienen sus raíces en los primeros días del triunfo
de la Revolución. Como todos ustedes recordarán, los primeros
pasos que dimos aun antes de formar parte del Consejo de Minis-
tros, fueron con relación a la enseñanza. Al llegar nosotros al poder
nos encontramos estas realidades: primero, un número extraor-
dinario de maestros con títulos, que sin embargo no tenían trabajo,
600 000 niños aproximadamente o medio millón de niños, que no
estaban recibiendo enseñanza, y un gobierno que no tenía recursos
frente al cual había un país lleno de necesidades.

El Gobierno Revolucionario no tenía recursos suficientes para
afrontar todas las necesidades del país. Contemplaba por un lado el
hecho cierto de que teníamos maestros, ya que afortunadamente, al
revés de otros países, al revés por ejemplo, de lo que ocurrió en
Venezuela donde fueron suprimidas las escuelas para maestros,
en Cuba traíamos el arrastre desde hace muchos años, de un gran
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número de maestros que no tienen aula, que no tienen trabajo, es
decir que no pueden ni ganarse la vida con su profesión, ni desarro-
llar su vocación, porque el maestro, más que un hombre de profe-
sión, ya que el magisterio, más que una profesión, es, en realidad,
una vocación; porque con lo que ha cobrado el maestro, con el
estándar de vida que ha tenido el maestro, se puede ser maestro por
vocación, mas no por profesión.

Nosotros teníamos, al triunfar la Revolución, por un lado, la esca-
sez de recursos, por otro lado millares de maestros preparados para la
enseñanza. No teníamos dinero; pero, en cambio, había entusiasmo y
tuve entonces una idea, la idea de convertir en recurso de la nación la
capacidad con que contábamos y el entusiasmo con que contábamos.
Fue así como hice un intento para lograr movilizar el mayor número
de maestros en un esfuerzo por llevar con toda urgencia la educación a
los campesinos, y recuerdo bien aquella reunión de los campesinos
que tuvimos en la Sierra Maestra, fue tal el entusiasmo con que respon-
dieron los maestros que allí se reunieron aquella tarde, casi tantos maes-
tros como campesinos, es decir, que el magisterio respondió al
llamamiento, lo que no pudimos fue canalizar aquel entusiasmo, hubo
momentos en que realmente tuvimos la impresión de que aquel inten-
to […] de que aquel esfuerzo no iba a producir resultado alguno.

Mientras hacíamos por un lado aquel intento, se realizaba aquí,
en el Ministerio de Educación, por otro lado, toda una serie de me-
didas para mejorar el Ministerio de Educación y realizar en él la
obra revolucionaria.

Transcurrieron los meses, y por un lado la disposición de
brindar un esfuerzo voluntario a la enseñanza, y por otro lado los
primeros síntomas o los primeros anuncios de que el Ministerio
de Educación iba a convocar a oposiciones para cubrir una serie de
nuevas aulas, así, por un lado, se iban enfrentando dos aspiracio-
nes o dos propósitos: el propósito de utilizar el entusiasmo de los
maestros y el propósito creador del Ministerio de Educación.

Al cabo de varios meses, el primer esfuerzo rindió sus frutos, y
un número total de 1 800 maestros se encontraban dando clases en
los campos, a través del departamento que creamos en el Ministerio
de Defensa.

Así marcharon paralelamente aquellos dos esfuerzos. Sin em-
bargo, nosotros no podíamos sentirnos satisfechos. Calorizamos
tanto el plan del Ministerio de Defensa, como el plan del Mi-
nisterio de Educación. No regateamos los esfuerzos por parte del



208

gobierno, ni sacrificios por parte del gobierno, para ir hacia la crea-
ción de nuevas aulas.60

No estamos poniendo en práctica el verdadero esfuerzoNo estamos poniendo en práctica el verdadero esfuerzoNo estamos poniendo en práctica el verdadero esfuerzoNo estamos poniendo en práctica el verdadero esfuerzoNo estamos poniendo en práctica el verdadero esfuerzo
que la Revolución reclamaque la Revolución reclamaque la Revolución reclamaque la Revolución reclamaque la Revolución reclama
Cuando tuvimos la idea de utilizar a todos los maestros que estaban
sin aula, en un esfuerzo por alfabetizar a todos los niños campesi-
nos, estábamos partiendo de la idea de la escasez de los recursos del
gobierno; y me acuerdo de que la base fundamental de aquel pro-
yecto no era aspirar a que los maestros estuvieran dando clases gra-
tuitamente sino que partiendo del hecho de que había un número
enorme de maestros sin aula, y que muchos de ellos iban a estar
varios años sin poder enseñar, sin poder prestar ese beneficio al país,
sin poder resolver su situación económica, además; y como partía-
mos de la idea de que la economía del país entra en un proceso de
desarrollo, y si es cierto que hoy no tenemos recursos para brindar
todos los servicios que en cuanto a enseñanza necesita el país, y en
cambio albergábamos la seguridad de que esos recursos vamos a
contar con ellos en el curso del desarrollo de nuestra economía, y
que es posible que, dentro de algunos años dispongamos de todos
esos recursos, pensábamos que era realmente criminal que ese enor-
me número de maestros capacitados para enseñar continuasen con
los brazos cruzados, sin ganarse la vida, sin prestar ningún servicio
al país, que tanto necesita en estos momentos, que son unos mo-
mentos de hechos y no de palabras, mientras cientos de miles de
niños iban a permanecer durante años en la ignorancia, mientras
cientos de miles de inteligencias iban a permanecer en la oscuridad
y en el olvido, porque la república, que tenía maestros, la república,
que tenía entusiasmo, la república, que vivía un momento estelar y
decisivo de su historia, no tenía unos míseros pesos para pagarles a
esos maestros a fin de que fuesen a enseñar a los niños el campo.

Son estas razones demasiado ciertas, demasiado irrebatibles para
que pudiésemos sentirnos satisfechos ante la realidad de que no es-
tábamos haciendo el mayor esfuerzo, ante la realidad de que está-
bamos cometiendo el error de no utilizar los recursos de la nación,
porque en realidad no daban para el país otras soluciones de utilizar
todo lo que tenemos para marchar adelante. Es mentira que los

60 Ibídem, p. 17.
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pueblos avanzan y es mentira que los pueblos resuelvan sus
necesidades, y es mentira que los pueblos se engrandezcan y sean
felices si no hacen realmente el esfuerzo.

Mucho hemos hablado, mucho hemos hecho todos y nuestra pro-
fesión de fe revolucionaria, mucho hemos aclamado nuestro res-
paldo a la idea justiciera que la Revolución encierra; mucho hemos
repetido nuestra decisión de hacer avanzar la Revolución. Muchas
veces hemos oído decir que se quieren fusiles para defenderla;
muchas veces hemos podido decir que se está dispuesto a dar la
vida por ella; pero a poco que analicemos, con absoluta honradez,
a poco que analicemos con absoluta sinceridad, a poco que analice-
mos con alguna profundidad, tenemos forzosamente que recono-
cer que en muchos órdenes de la vida real, en muchos órdenes de la
vida del país, todavía no estamos poniendo en práctica el verdadero
esfuerzo que la Revolución reclama. En muchos órdenes de la vida
actual de nuestro país, todavía estamos viviendo de ilusiones, todavía
estamos viviendo de sofismas, todavía tenemos nuestra mente pla-
gada de falsas ideas y de vicios pasados; todavía estamos pensando
dentro del estrecho marco en que estuvimos pensando siempre;
todavía no hemos adaptado nuestra mente y nuestros sentimientos
a la entera realidad revolucionaria que vive Cuba.61

Los maestros darán un ejemplo digno de imitarseLos maestros darán un ejemplo digno de imitarseLos maestros darán un ejemplo digno de imitarseLos maestros darán un ejemplo digno de imitarseLos maestros darán un ejemplo digno de imitarse
Después de abordar los problemas económicos que afronta la
Revolución y de explicar que las necesidades materiales solo pueden
ser satisfechas creando riquezas, Fidel recuerda cómo han estado
viviendo en Cuba los maestros.

[…] ¿Acaso no debe el triunfo de la Revolución traer consigo la
solución al problema de la enseñanza y la solución al problema de
los maestros? ¿Acaso no debe ser el triunfo de la Revolución el fin
de la incertidumbre y de la angustia de todos los maestros? ¿Sería
correcto resolver el problema de una parte de los maestros y decir-
les a los demás maestros que esperaran dos, tres, cinco o diez años
para dar clases? ¿Sería justo buscar soluciones para una parte sola-
mente, mientras dejábamos en la misma incertidumbre del pasado a
los demás? ¿Sería justo resolver el problema a una parte de nuestros

61 Ídem.
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niños y dejar sin resolver el problema del resto de los niños, que
tienen tanto derecho como cualquier otro a la educación, que no
puede ser en una era revolucionaria cuestión de mejor suerte, que
debe ser una cuestión de deber moral insoslayable de la nación,
que debe ser un deber de todos los maestros? ¿Sería correcto de la
Revolución que viniera con la solución raquítica de dar empleo
a una parte de los maestros, a dar enseñanza a una parte de los
niños mientras el resto de los maestros espera, mientras el resto de
los niños espera?

El Gobierno Revolucionario, haciendo un gran esfuerzo, ha-
ciendo el esfuerzo máximo que permite la paupérrima economía
que nos legaron, ha logrado presupuestar los recursos necesarios
para crear 5 000 aulas. Sin embargo, eso sería menos de la mitad de
las aulas que se necesitan; el resto de los niños tendría que esperar
años, el resto de los maestros tendría que esperar años, porque difí-
cilmente pueda nuestra economía en los próximos años inmediatos
allegar los recursos suficientes para volver a crear otras 5 000 aulas.

¿Qué es lo que quiero proponer? Pues, a los maestros, no nom-
bramiento libre. No. Quiero proponer una fórmula generosa para
ustedes, de sacrificios sí, pero de honra, de sacrificio, pero de sacri-
ficio a la patria, de sacrificio, pero de extraordinario favor a cientos
de niños y como considero que es honesto plantearlo, sin impor-
tarme siquiera que puedan algunos –si es que hay alguno en esta
obra capaz de no comprender estas verdades–, lo que quiero
proponerles a los maestros es que con los mismos recursos que
tenemos para crear 5 000 aulas, creemos las 10 000 aulas, que con
los mismos recursos que tenemos para dar empleo a los 5 000 maes-
tros demos empleo a 10 000 maestros.

Que en esta oportunidad única de nuestra patria, no se quede
un solo maestro esperando, ni se quede un solo niño esperando.

Es decir, no el trabajo absolutamente voluntario, pero sí la utili-
zación de esos recursos para aportar el doble y según los datos esta-
dísticos, son 10 500 escuelas aproximadamente las que nos faltan, y
es preciso pensar en el triunfo que significaría para el magisterio de
Cuba, para el pueblo de Cuba y para Cuba el ser posiblemente el
único país de América que haya llegado a esta posibilidad de atender
todas las necesidades de la enseñanza rural, con maestros titulados.
Es preciso pensar en que no significaría siquiera un sacrificio grande.
No. Porque como la riqueza de nuestro país tiene necesariamente
que ir al desarrollo, porque es propósito fundamental del Gobierno
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Revolucionario realizar ese desarrollo de nuestra economía, cueste
lo que cueste, y pase lo que pase. Esta proposición significaría no
que se pierde una parte del sueldo, sino que se guarda, que lo que
no se recibe ahora el primer año, se recibe luego... que la parte de sa-
crificio que de inmediato significa para todos esos maestros, se re-
ponga en una escala acordada desde ahora, en la misma medida en
que se vaya desarrollando la economía del país, y le podamos decir
al maestro, en cada año, lo que va a ganar; y cómo al cabo de los
cuatro primeros años, comenzará a ganar por encima del sueldo
habitual, e irá ganando paulatinamente lo que haya dejado de ganar
en los primeros años. Es decir, que vamos a compartir generosa-
mente, con todos los compañeros, lo que hoy disponemos; y si dis-
ponemos para 5 000, recibir la mitad, para que otros 5 000 reciban la
otra mitad.

El sacrificio mayor será el primer año, y no lo significará tanto,
por cuanto espiritualmente cada maestro, con su aula, sabrá que su
vocación está asegurada, y lo primero es la vocación. Pero sabrá
además que su profesión está asegurada. Sabrá que en vez de estar
un año sin ganar nada ni enseñar nada, estará el primer año ganan-
do algo y enseñando mucho. El segundo año, ganará más. El tercer
año más. Al iniciarse el cuarto año estará ganando el sueldo actual.
Al iniciarse el quinto año, estará ganando el sueldo más una parte.
De manera que en números sería la mitad del sueldo actual, más
20 pesos de aumento todos los años, hasta ganar 200 pesos, que
empezaría a ganar al iniciarse el octavo año.

Para comprender lo que es esto, lo que esto significa para todos
los maestros, solo quiero que piensen que hay maestros que llevan
más de 20 años de enseñanza y no llegan a 150 pesos. Por supuesto
que no llegan a 200 pesos.

¿Qué habría sido para los maestros un plan como este, iniciado
hace siete años? Muchos de los que hace siete años han estado de-
seando trabajo, ya estarían ganando lo suficientemente para vivir
decorosamente. Todos los maestros que llevan siete años trabajando,
ya estarían percibiendo ese sueldo. Y esto, ¿a quién lo planteamos?
A los que van a ingresar; no al que ya está trabajando y tiene ajusta-
do su estándar de vida sino a los que empiezan ahora; pero implica
nuestra aspiración de ir nivelando en el futuro los sueldos de los de
ahora con los que van a ingresar. Es decir, nuestra aspiración será
poder darle más al maestro cada vez. Solo pedimos una cosa, solo
pedimos en nombre de la patria una cosa, solo pedimos en nombre
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de la Revolución una cosa, y es que no nos pongamos a esperar
sin razón a que sea dentro de tres, cuatro, cinco, seis o siete años
que cientos de miles de niños reciban el pan de la enseñanza. Que
podamos decir al pueblo y al mundo que como un esfuerzo más
de nuestra Revolución, que como un esfuerzo más de nuestro
pueblo, no quedará un solo niño sin escuela. Y esto significa el
desarrollo de la inteligencia de todos nuestros niños; eso significa
que no quedará un solo talento que no se abra a la luz; eso signi-
fica que no quedará una sola inteligencia sin su oportunidad, ni
quedará un solo maestro sin su vocación. Significa la conjugación
de los intereses de la nación, del maestro y del niño con un poco de
sacrificio hoy, con una compensación futura en lo económico, pero
sobre todo algo que no se logra con todo el oro del mundo: la satis-
facción de haber servido a su patria en esta hora. La satisfacción de
que cientos de miles de niños le agradecerán la cultura que posean,
de que el país le agradecerá las inteligencias de que pueda disponer
y de que con un poco de esfuerzo hoy, no solo brindaremos la
alegría, no a una parte, sino a todos los maestros. No solo asegurare-
mos su vocación y su porvenir a una parte, sino a todos los maestros.
Que no solo resolveremos el problema terrible de la educación a
una parte de los niños campesinos sino a todos los campesinos y los
maestros estarán dando un ejemplo digno de imitarse: que este ejem-
plo de sacrificio por los maestros, que esta lección de que tenemos
que sacrificarnos hoy si queremos tener felicidad mañana, empiece
por los maestros y que los maestros se pongan a la cabeza del civis-
mo del país con un poco de esfuerzo.62

De acuerdo con su capacidadDe acuerdo con su capacidadDe acuerdo con su capacidadDe acuerdo con su capacidadDe acuerdo con su capacidad
El periódico Hoy informa acerca de la creación de la Escuela de
Capacitación “Frank País” en el Ministerio de Defensa.

El subsecretario de Defensa comandante Alberto Mora represen-
tando al ministro, comandante doctor Augusto Martínez Sánchez,
dejó inaugurada la Escuela de Capacitación Revolucionaria “Frank
País” la que comenzó inmediatamente sus labores educacionales en el
Ministerio de Defensa Nacional. La referida escuela, para empleados y
funcionarios del departamento funciona en el piso 14 del ministerio.

62 Ibídem, pp. 17 y 18.
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Tanto el subsecretario, comandante Mora, como el director
general del Ministerio de Defensa señor Enzo Infante, destacado
revolucionario y maestro santiaguero, hicieron uso de la palabra
significando a los concurrentes al sencillo acto inaugural, la urgente
necesidad que existe en todos los departamentos del Estado de elevar
el nivel cultural de sus funcionarios y exhortaron a los empleados
del Ministerio de Defensa a que concurrieran a cursillos que han
comenzado. Las materias que se aplican son: ortografía, gramática,
mecanografía, taquigrafía, composición y matemáticas.

Aunque la asistencia a la escuela “Frank País” del Ministerio
de Defensa no es obligatoria los que se matriculen en la misma y
asistan a los cursos ganarán puntos para sus expedientes persona-
les como funcionarios públicos. Tomando en consideración que
técnicos del Tribunal de Cuentas están reorganizando el sistema
administrativo del ministerio a fin de situar a los empleados en los
puestos que realmente puedan desempeñar, de acuerdo con su
capacidad, los cursos iniciados adquieren un valor extraordinario
para todos los funcionarios.

La dirección de la escuela está cargo de la Dra. Esther Amieva y
las clases se efectúan de 4 a 7 de la noche.63

DesarrolloDesarrolloDesarrolloDesarrolloDesarrollo     agrario-turísticoagrario-turísticoagrario-turísticoagrario-turísticoagrario-turístico
Desde el domingo 30 de agosto hasta el martes 1ro. de septiembre,
Fidel Castro realiza un extenso y fecundo recorrido por la provincia
de Pinar de Río, en compañía de Celia Sánchez, el comandante René
Vallejo, jefe de la Zona de Desarrollo Agrario 0-22, y el capitán
Antonio Núñez Jiménez, director del INRA.

Durante ese recorrido en trabajos de reforma agraria y de
planeación del desarrollo turístico de la nación, Fidel Castro y sus
acompañantes visitaron el valle de Viñales, San Vicente, el valle de
El Ancón, El Rosario, La Coloma, el valle de Santo Tomás, el cam-
pamento de Guanito y finalmente, antes de llegar a La Habana, la
finca del malversador Eusebio Mujal, ubicada en el municipio de Bauta.

Para trasladar a nuestros lectores los detalles de este recorrido
del Dr. Castro por Pinar de Río, sostuvimos una entrevista con el
capitán Antonio Núñez Jiménez, director del INRA, quien nos

63 Hoy, 28 de agosto de 1959, p. 4.
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explicó que el primer lugar que visitaron fue el valle de Viñales,
donde se va a construir un nuevo y más grande mirador, como parte
del plan turístico allí en marcha.

–Además –nos dice Núñez Jiménez– teniendo en cuenta que
las rocas que forman el valle de Viñales son las más antiguas de Cuba,
cosa que se comprueba por la presencia allí de fósiles de animales que
vivieron en el período jurásico, que tuvo lugar hace más de 150 millo-
nes de años, se ha decidido construir allí, al pie de uno de los mogotes
del valle, un gran museo utilizando para ello todos los restos de anima-
les prehistóricos en la Sierra de los Órganos. También se va a dibujar el
mural más grande del mundo, que recogerá las escenas de la vida pre-
histórica del lugar.

En Viñales, Fidel Castro precisó los nuevos alcances de lo que él
denomina la reforma agraria-turística, pues sabiéndose que cada día
será mayor el número de turistas que visitarán nuestros campos,
interesados en conocer el avance de la reforma agraria, hay que llevar
coordinadamente y de un modo parejo las dos tareas: la del desarrollo
agrario y la del desarrollo turístico. […]

Desde Viñales –nos dice Núñez Jiménez– salimos en direc-
ción a la cooperativa ganadera de El Rosario, cercana al puerto
de La Esperanza, donde ya disfrutan de las ventajas de la reforma
agraria más de 80 familias y donde se ha hecho una distribución
de siembra de 180 caballerías de pangola, 60 caballerías de maní y
frijoles y 10 caballerías de frutos menores y hortalizas.

[…] El Rosario era un latifundio de 366 caballerías, con más
de 4 000 cabezas de ganado, propiedad del contratista batistiano
Alberto Vadía. Allí, en este momento –nos dice el director del INRA–
hemos observado parte de las construcciones de casas y un centro
escolar, es decir el nacimiento de un pueblo para los cooperativis-
tas, planificándose la ubicación de estas casas a sugerencias del Dr.
Fidel Castro, de modo que quedan potencialmente separadas unas
de las otras para que los campesinos tengan áreas suficientes para
sus pequeñas crías de animales y aves domésticas.

Desde aquí nos fuimos al pueblo de La Esperanza donde Fidel
Castro recibió una entusiasta bienvenida por parte del pueblo de
pescadores, que viven en las condiciones más miserables que pueda
nadie imaginarse. El Gobierno Revolucionario les prometió, para
resolver la dramática situación, entregarles barcos de pesca a 200 pes-
cadores, ordenándose también la construcción de una unidad sani-
taria y trazándose los planes para el fomento de una cooperativa de
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pescadores, así como la construcción de un frigorífico, quedando
encargados de esta tarea el capitán Arteaga y el capitán Álvarez,
jefes respectivamente de la Zona  de Desarrollo Agrario local y pro-
vincial. También allí se dieron los créditos no solo para la compra
de barcos, sino también para la creación de una tienda del pueblo y
la construcción de viviendas para pagar en 20 años sin intereses, como
vía de remediar con urgencia el espectáculo de las casas destartaladas
e insalubres en que viven los habitantes de la región.

El lunes por la mañana visitamos el valle de El Ancón, encerrado
entre altos mogotes, donde van a iniciarse los trabajos de la reforma
agraria con cultivos de tabaco, ya existente desde luego, de papa, bo-
niato, yuca y malanga, así como la construcción de una tienda del
pueblo. En este hermoso lugar, se va a emplear idéntico sistema de
reforma agro-turística, construyéndose una carretera que conecte El
Ancón con la carretera que va de Viñales a Puerto Esperanza, así
como paseos de flamboyanes, con caminos de lajas de piedra, que
unirán las distintas cabañas donde van a vivir los turistas.

Durante nuestra estancia en este valle visitamos la cueva lla-
mada El Ciclón, que se llama así porque en épocas de huracanes
sirve de refugio a los campesinos. Allí observamos una escena
emotiva. Cuando los campesinos se enteraron que Fidel estaba
en la cueva se dirigieron hacia el lugar, rodeándolo con muestras
de extraordinaria devoción. La voz de Fidel surgió entonces, con
la resonancia de las bóvedas subterráneas, para explicarles los
planes de la reforma agraria en los valles de Pinar de Río y las
responsabilidades que la nueva vida les impone a todos los cam-
pesinos beneficiados por la Revolución.

Esta cueva tiene una galería al fondo que comunica con un río
subterráneo, hasta donde llegamos nosotros, estudiándose la posi-
bilidad de establecer paseos subterráneos en bote a través del río y
la construcción de una gran piscina en la boca de la caverna donde
el río sale al valle.

También nos dijo Núñez Jiménez que en El Ancón se estudió la
ubicación de un centro escolar, con cuatro aulas y cuatro maestros
para atender a los niños de las 40 familias que allí viven y que nunca
han recibido los beneficios de la instrucción elemental. Desde El
Ancón iniciaron el Dr. Castro y sus acompañantes un recorrido
aéreo por un valle colindante, denominado El Ruiseñor, un valle
completamente cerrado hundido en el corazón de la cordillera y el
cual solo se comunica con El Ancón por una cueva que tiene unos
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100 metros de largo, la cual por sus encantos naturales y su aisla-
miento será utilizada también para el fomento turístico.

Al día siguiente, martes, en horas de la mañana, partimos así al
valle de Santo Tomás, donde funciona una cooperativa agrícola y
donde Fidel Castro tuvo oportunidad de charlar largamente con los
campesinos, reuniéndose con ellos en una casa de tabaco habilitada
para guardar los tractores y demás implementos agrícolas concedidos
por el INRA a esta zona. Tras dejar coordinados los trabajos de re-
forma agraria, visitamos la Gran Caverna de Santo Tomás, donde la
Universidad Central de las Villas tiene instaladas cuatro pequeñas es-
taciones meteorológicas para el estudio del clima subterráneo como
parte de los trabajos científicos del Año Geofísico Internacional.

El Dr. Castro y sus acompañantes se internaron profundamen-
te en la caverna, recorriendo centenares de metros y aproximándose
al lugar conocido por El Caos, donde los espeleólogos tratan de
explorar por primera vez las altas galerías desconocidas aún. Esta
caverna tiene una excepcional importancia no solo turística sino cien-
tífica por ser la más grande de la América Latina, con más de 15 ki-
lómetros de longitud total. […]

Después de realizar una inspección aérea por el valle de El Que-
mado para conocer los adelantos de las obras allí en ejecución, Fidel
y sus acompañantes siguieron al campamento militar de Guanito,
desde donde salieron rumbo a Pinar del Río, llegando casi de
madrugada, sin descanso alguno, a la antigua finca de Eusebio Mujal,
cerca de Bauta, donde fueron inspeccionados los criaderos de cerdos,
interesándose los funcionarios del INRA por el estado de la
lechería, la siembra de tomates y otros cultivos, en tierras que han
pasado de las manos de un malversador para servir a los intereses
de la comunidad.64

Nacen Los MalagonesNacen Los MalagonesNacen Los MalagonesNacen Los MalagonesNacen Los Malagones
Durante esta visita de Fidel Castro a Pinar del Río, se produce un
importante acontecimiento histórico. En la Gran Caverna de Santo
Tomás, el líder de la Revolución sostiene una larga conversación
con el campesino Leandro Rodríguez Malagón, gran conocedor de
la zona y guía habitual de los espeleólogos que recorren la compleja
e impresionante topografía cársica de la Sierra de los Órganos.

64 Revolución, 3 de septiembre de 1959, pp. 1 y 18.



217

Fidel: En el Año de la Liberación

Al término de la plática, queda constituida la patrulla de Los
Malagones. Años después, en el mismo sitio, se reúnen varios de
los participantes en su surgimiento.

NÚÑEZ JIMÉNEZ: Nosotros habíamos llegado a San Vicente con
Fidel y le expuse que en la Sierra de los Órganos había una banda
armada capitaneada por Lara, ex cabo de la tiranía batistiana
condenado a muerte por sus crímenes y que había huido de la jus-
ticia revolucionaria. Yo le hablé también a Fidel de Malagón, que
había sido mi práctico en la exploración de la Gran Caverna de Santo
Tomás. Fidel me dijo: “¿Dónde está Malagón?”, y entonces mandó a
buscarlo a donde él estaba, en Pons, y después fuimos a la Gran
Caverna. Aquí Fidel y yo volvimos a llamar a Malagón.

LEANDRO: Bueno, como dice Núñez, después que llegamos a la
cueva él le propuso a Fidel que conmigo y once más podíamos cap-
turar a Lara. Recuerdo que Fidel había preguntado a Núñez: “¿Y
cuántos hombres deben integrar la patrulla?”.

NÚÑEZ JIMÉNEZ: Para mí el número doce siempre ha tenido un
significado muy grande, y como se ha dicho que fueron doce los
guerrilleros que quedaron junto a Carlos Manuel de Céspedes en
Yara y doce los que quedaron con Fidel en la Sierra Maestra, yo le
dije a Fidel: “Bueno, pues que sean doce los milicianos de la nueva
patrulla”. Y entonces Fidel aprobó ese número. Y después pregun-
to: “¿Y quién será el jefe?”, y yo le respondí enseguida: “Malagón”.

Entonces Fidel volvió a preguntar: “¿Y quiénes serán los otros
once campesinos?”. Le respondí: “Bueno, hay muchos compa-
ñeros que han ayudado en la exploración de la cueva. Yo venía aquí
hace muchos años, a estas cuevas, antes de la Revolución, y esos
deben ser los primeros milicianos”.

En realidad, aquella operación fue un ensayo antes de crear las
milicias a nivel nacional.65

65 Mercedes Alonso Romero: Los Malagones, pp. 23-27.
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Julio

Al estilo mambíAl estilo mambíAl estilo mambíAl estilo mambíAl estilo mambí
En las primeras horas de la madrugada del 1ro. de julio, Fidel
Castro se reúne con los dirigentes del Movimiento Revolucionario
26 de Julio en la provincia de La Habana. Estudian los planes
organizativos de la magna concentración campesina que se efectuará
en la capital para conmemorar por vez primera después del triunfo
de la Revolución, el asalto a los cuarteles Moncada y “Carlos
Manuel de Céspedes”.

La reunión trata acerca del espontáneo ofrecimiento de distintos
sectores de la vida nacional para facilitar el desarrollo de la
concentración, los millares de familias que han ofrecido sus casas
para alojar a los campesinos, la marcha de la campaña recaudatoria
Pro Reforma Agraria y la recogida del millón de firmas en apoyo
a dicha ley.

Se acuerda que el 26 de Julio del próximo año serán los habaneros
quienes, en número de medio millón, se concentrarán en la Sierra
para devolver la visita a los campesinos.

El periódico Hoy reporta que Fidel expresó

Su deseo de que los campesinos portaran guayaberas y som-
breros de yarey, al estilo mambí, con una bandera cubana en el ala
anterior, para la concentración.

También anunció que se efectuaría un gran desfile del Ejército
Rebelde el 26 de Julio, en un lugar de la capital que será determi-
nado previamente, y sugirió que se llevaran a efecto grandes
festejos en lugares amplios para que los campesinos pudieran
compartir con los citadinos las alegrías de la conmemoración revo-
lucionaria.

El plan de organización de estos actos, a cargo de la Dirección
Provincial del M-26-7 de La Habana, con la cooperación de las
Fuerzas Armadas Revolucionarias, el INRA, la Organización de
Comedores Escolares, la Cruz Roja Nacional, los Boys Scouts y
otras instituciones privadas, creando un Comité Central que tiene a
su cargo el planeamiento y desarrollo de todas las labores requeridas.
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Al frente del mismo figurará un coordinador que lo será el provin-
cial de La Habana, señor Ángel Fernández Vila.1

La asamblea de ganaderos más grande que se ha dadoLa asamblea de ganaderos más grande que se ha dadoLa asamblea de ganaderos más grande que se ha dadoLa asamblea de ganaderos más grande que se ha dadoLa asamblea de ganaderos más grande que se ha dado
en Cubaen Cubaen Cubaen Cubaen Cuba

Es el primer día de julio de 1959. La nueva Cuba ya tiene seis meses
y no hay descanso. Fidel Castro viaja a Camagüey. En el campo
deportivo del Sindicato de Plantas Eléctricas de esta ciudad, miles de
ganaderos beneficiados por la reforma agraria se reúnen con él. En
el encuentro se crea la Asociación de Ganaderos Libres.

El líder revolucionario hace uso de la palabra.

Por lo que estamos presenciando esta tarde aquí vemos que ya
las cosas se están poniendo en su lugar. ¿Qué decían, que yo no me
quería reunir con los ganaderos? ¿Quién dijo? Yo no me quería
reunir con los grandes latifundistas explotadores de los ganaderos.
Reunirse con ellos, ¿para qué? ¿Para que me vinieran a llorar miseria?
¿Para que me vinieran a decir que el límite que les parecía justo era
el de 400 caballerías de tierra? ¿Para pedirme que les concediera un
placito de cinco años? En definitiva, era perder el tiempo. Yo co-
nozco bien cómo en general se mueven y actúan ciertos intereses.
He visto cómo tanto en los colonos como en los ganaderos como
en todos los sectores pasaba exactamente lo mismo, los grandes ha-
blaban en nombre de los chiquitos y en definitiva lo que hacían era
defender sus intereses a nombre de los pequeños ganaderos. Además,
no reina esa sinceridad, esa sinceridad que por ejemplo hemos visto
aquí en la tarde de hoy mientras hablaba el presidente de los gana-
deros libres […]

Observaba a este ganadero hablando aquí con su estilo sencillo
sin mucha palabrería, diciendo lo que cada cual siente aquí, hablan-
do las verdades que todos ustedes pueden entender perfectamente
sin mucho lirismo ni mucha retórica y veía el ambiente de sinceridad
que hay en esta asamblea y esta sí que es una asamblea de ganaderos.

Porque los que han visto otras reuniones dicen que esta es la asam-
blea de ganaderos más grande que se ha dado nunca en Cuba. Luego
aquí está representada la gran masa de los ganaderos, de la inmensa
mayoría de los ganaderos, los verdaderos ganaderos, porque son

1 Hoy, 2 de julio de 1959, pp. 1 y 5.
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los que están viviendo de su trabajo, no de los que están viviendo
de las maniobras especulativas que aquí todos los años se realiza-
ban a costa del ganadero medio y del ganadero pequeño, […] por
nuestra parte sí nos reunimos gustosamente, y nos reunimos para
tratar cuestiones que interesan al país y que les interesan a ustedes
y para buscar soluciones en beneficio del país y en beneficio de
ustedes.2

No azucen porque aquí no asustan a nadieNo azucen porque aquí no asustan a nadieNo azucen porque aquí no asustan a nadieNo azucen porque aquí no asustan a nadieNo azucen porque aquí no asustan a nadie
Fidel analiza con los ganaderos la situación que han creado en la
provincia de Camagüey quienes intentan frenar el proceso revo-
lucionario.

¿Qué pasaba en Camagüey? Pues que estábamos entrando en
el mes de julio, el pasto iba a comenzar a podrirse en los campos.
El ganadero pequeño ya no tenía pastos para su ganado. No se
podía perder un minuto. ¿Solución? La solución adoptada por el
Gobierno Revolucionario. Pues bien, vamos a resolver de una vez
todos los problemas de la ganadería. ¿Que no hay quien compre?
Cómo no. El INRA compra todo el ganado que quieran vender
todos lo ganaderos. Y sin regateo y sin garrote, por el precio justo,
el estipulado, de acuerdo con el mercado del ganado, sin regateo. ¿Y
los pastos? Pues los pastos de los grandes latifundios, qué los
íbamos a dejar perder los pastos. Quién dice que aquí nadie
tenga derecho a imponer su capricho por encima de los intere-
ses de la nación. A imponer sus egoísmos por encima de los intereses
de la nación.

En otros tiempos sí, pero en estos tiempos no. En otros tiempos
cuando se podía comprar a un ministro, sí. Pero en estos tiempos, no.
En otros tiempos cuando los gobiernos temblaban ante el poder de
esos intereses todopoderosos, sí. Pero en estos tiempos de gobier-
no honesto y firme, no. […]

La solución inmediata es que aquí, en el día de hoy, traigo cuatro
millones y medio de pesos para comenzar inmediatamente a comprar
ganado. No quiere decir que sean cuatro millones y medio sola-
mente. Si hacen falta cuatro millones y medio de pesos más, vendrán
inmediatamente.3

2 Revolución, 3 de julio de 1959, p. 21.
3 Ídem.
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Antes de concluir, el líder de la Revolución reafirma la decisión
de defender los derechos y la libertad alcanzados por el pueblo
cubano.

Porque esta tierra nuestra, esta patria nuestra y muy nuestra
como no lo fue nunca. Esta patria sabremos defenderla. Esta causa
justa nuestra. Esta causa justa como no lo fue ninguna otra sabre-
mos defenderla. A nada ni a nadie tememos. Con la frente en alto,
con la rectitud de nuestra conciencia. Con la convicción de que es-
tamos sirviendo un gran ideal, con la convicción de que estamos
luchando por una gran patria. Aquí cada hombre, cada mujer y
cada guajiro y cada obrero sabrán atrincherarse para defender el
país. Que dejen de estar azuzando poderosos intereses porque no
hay interés en el mundo por poderoso que sea capaz de sojuzgar a
un pueblo que está defendiendo su libertad y que está defendiendo
nobles propósitos. No hay interés en el mundo que no se detenga
ante el espectáculo de un pueblo enteramente unido, lleno de entu-
siasmo y decidido a defender sus prerrogativas y sus derechos con
la vida, decidido a hacer los sacrificios que sean necesarios. No azu-
cen porque aquí no asustan a nadie.4

La televisión, forLa televisión, forLa televisión, forLa televisión, forLa televisión, for midable insmidable insmidable insmidable insmidable instrumento de educacióntrumento de educacióntrumento de educacióntrumento de educacióntrumento de educación
Durante su visita a Camagüey, Fidel Castro inaugura una planta de
televisión y con tal motivo hace declaraciones a la prensa.

[…] Con el Ministerio de Educación, precisamente estamos
considerando establecer un sistema, adquirir una planta de tele-
visión […] y organizar una cadena nacional con fines educati-
vos. Estamos considerando la posibilidad de determinados tipos
de lecciones, determinados programas semanales, de geografía, de
historia, emplear un sistema de enseñanza gráfica. Por ejemplo,
el miércoles, o el jueves, por la tarde se va explicar –digamos– de
geografía –en general, fue la idea que estuvimos proponiendo
allí en el Consejo de Ministros–, las cataratas del Niágara, los mares,
los ríos, todos los temas geográficos, muchas veces una materia
de botánica, de zoología; en fin, cuánto no hubiéramos disfru-
tado nosotros si cuando muchachos, en esos días de mitad de

4 Ibídem, p. 23.
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semana, que ustedes saben que son los días más duros del estu-
diante […] en vez de una clase corriente, de rutina, nos hubiesen
puesto por televisión películas, sobre todo, aquellas cuestiones
históricas. […]

…
[…] Si la novela enseña historia, imagínense una película históri-

ca […] los conocimientos que puede aportar a los muchachos, no se
les olvida nunca […]

…
[…] En fin, utilizar la televisión como medio de educación con

una estación […] del Ministerio de Educación, con televisor en todos
los centros y todas las escuelas […] donde simultáneamente, a la
misma hora, en todos los miles de aulas, la película de determinada
educación se les lleve a los muchachos. […]

…
Esta es una idea más que, como la reforma agraria y otras muchas

reformas, la vamos a llevar en los planes de reforma de la enseñanza
para hacer más amenas las clases […] y poner todos estos medios
técnicos al servicio de la educación. […]

Esa no será una empresa comercial, ni será de carácter político
[…] sino será simplemente de carácter educativo. Naturalmente que
el Estado tendrá que afrontar los gastos que signifique, pero que se
va a emplear la televisión como ese medio de educación; y habrá
otros tipos de programas que podrán ser para la familia, las amas de
casa, para el hombre, para el hogar, para, en fin, todas las activida-
des. Esperamos que la reforma agraria tenga también su programa.

Eso, para explicarles a ustedes la extraordinaria ventaja que
es la televisión, el formidable instrumento de educación, de di-
vulgación de las ideas [...] cómo se llega a miles y a millones de
personas por el procedimiento fácil de la televisión.5

Nunca usarNunca usarNunca usarNunca usarNunca usaremos las aremos las aremos las aremos las aremos las armas contra el pueblomas contra el pueblomas contra el pueblomas contra el pueblomas contra el pueblo
El comandante Raúl Castro preside la graduación de cuatrocientos
veintiséis soldados auxiliares de veterinaria, que se efectúa el 2 de
julio. En sus palabras, Raúl aborda tres temas de gran importancia
para la futura estructura de las fuerzas armadas.

5 Fidel Castro: Las ideas creadas y probadas por nuestro pueblo no podrán ser destruidas,
pp. 14-18.
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En primer lugar, define el carácter de esta institución cuando
expresa:

Nosotros somos un ejército político, pero para hacer política de
la buena, de la que conviene a la mayoría y no a un núcleo de privi-
legiados. No se puede ser apolítico, ya que apolítico significa no
tener interés en la marcha de los asuntos públicos. Y precisamente
para eso se luchó, para transformar la estructura económica y social
del país. Nuestros hombres, y especialmente los hombres del Ejér-
cito Rebelde, están trabajando activamente en los planes de cons-
trucción civil del Gobierno Revolucionario. El INRA está dirigido
por miembros del ejército. Las fuerzas armadas juegan un rol impor-
tante en la vida pública de la nación, y como que están al servicio de
una causa: la del pueblo, la de las mayorías, la de la justicia, y si sirven
a esos nobles intereses, son fuerzas armadas políticas.6

El segundo tema que trata es el de la disciplina militar.

Personalmente, no me gusta que un compañero se cuadre ante
mí. Hasta ahora no hemos usado el saludo militar. Pero considera-
mos que tenemos que volver a instaurarlo, porque no saludamos a
la persona, sino a lo que representa, a la investidura que tiene, y
porque ese saludo no es más que una demostración de respeto al
superior. Y así como ante mí se cuadra un militar de menor gradua-
ción, yo también me cuadro y saludo a mis superiores civiles, que
representan la libre voluntad del pueblo cubano.

En cuanto a las órdenes, para el mejor funcionamiento de
nuestras fuerzas armadas, deberán cumplirse rápidamente y sin dis-
cutirlas, aunque no parezcan del todo acertadas. La única orden
que jamás cumpliremos será la de hacer uso de las armas que ganó el
pueblo, contra ese mismo pueblo.7

El tercer tema está relacionado con la necesidad de rectificar el
concepto de que los militares deben tener derecho al voto. Al
respecto, Raúl manifiesta:

Aunque el ejército no es más que el pueblo uniformado –como
dice Camilo– y como tal debe tener los mismos derechos que el

6 Hoy, 3 de julio de 1959, p. 5.
7 Ídem.
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pueblo, por ahora hemos reconsiderado esa medida, la cual teórica-
mente habíamos aceptado, que es darle sufragio universal al militar.
Por ahora, para evitar las más mínimas discusiones, y hasta que no
consolidemos bien nuestra obra revolucionaria, no debemos tener
derecho al voto.8

Cuba no caerá en la provocación preparada por TrujilloCuba no caerá en la provocación preparada por TrujilloCuba no caerá en la provocación preparada por TrujilloCuba no caerá en la provocación preparada por TrujilloCuba no caerá en la provocación preparada por Trujillo
El 2 de julio, en el Consejo de la Organización de Estados Ameri-
canos, Cuba acusa al dictador de República Dominicana por haber
planeado hace dos semanas un bombardeo a ciudades de Cuba y de
Venezuela.

El periódico Hoy publica las declaraciones de Fidel Castro ante
esta amenaza de ataque directo.

Si nos atacan, no atacaremos. Nos defenderemos en nuestro
propio territorio. Se trata de una maniobra de Trujillo para provo-
car una intervención en Cuba. No caeremos en la provocación
preparada por Trujillo que pretende bajo el pretexto de una inva-
sión, atacar a la Revolución Cubana. En caso de ataque –reitero–
no atacaremos a la nación dominicana: una cosa es Santo Domingo
y otra es Trujillo.9

Esta noche, Fidel comparece en el programa Ante la Prensa. Una
de las primeras preguntas del panel, está relacionada con el hecho de
que Trujillo acudió al gobierno de los Estados Unidos, luego de lo
cual el presidente de esa nación hizo declaraciones provocadoras
contra Cuba.

Fidel reflexiona sobre esta situación.

¿Qué es lo que se pretende? Se pretende ver qué se inventa para
poder frenar la Revolución Cubana, maniatar la Revolución Cuba-
na, atemorizar la Revolución Cubana, y en fin, hasta si fuera posi-
ble, tratar de desalojar del poder a la Revolución Cubana. […]

Esa provocación empezó el primer día desde que los prófugos
del primero de enero se llevaron cuatro aviones de aquí y sencilla-
mente aviones que pertenecían a la República de Cuba y que se los

8 Ídem.
9 Ibídem, p. 1.
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habían llevado robados de aquí fueron incautados por el gobierno
dominicano. Desde ese día empezó la provocación de orden inter-
nacional por elementos que se refugiaron allí y en Miami y en dis-
tintos países y que a lo largo de todos estos meses cada día han
estado haciendo ostentación de una mayor influencia y de una mayor
ayuda de tipo oficial. Así que a nosotros no nos deben sorpren-
der todas esas declaraciones y todas esas maniobras; y todas esas
acusaciones no nos deben sorprender ni nos deben asustar. Solo
los pueblos que tengan miedo son los que deben asustarse, los pueblos
que no tienen miedo no deben asustarse porque a los pueblos que
tienen entereza en todos los momentos, a los pueblos firmes, a los
pueblos valientes, los respetan.

Todo ese plan contra Cuba va a fracasar inexorablemente. Ig-
noro las intenciones de las declaraciones del presidente de los Esta-
dos Unidos. […] Esas declaraciones son similares a las que aparecen
en los periódicos. Son bastante vagas.10

Más adelante, Fidel recalca.

Nosotros estamos conscientes de todos los obstáculos que te-
nemos delante; de todas esas cosas nosotros estamos conscientes.
Pero aquí sí quiero hacer un pronunciamiento definitivo. Cuba no
aceptará jamás, absolutamente nada que lesione un ápice su sobera-
nía y su dignidad.

Ningún pueblo y ninguna organización del mundo tiene dere-
cho a ningún tipo de medida que pueda lesionar en un ápice nuestra
soberanía y nuestra dignidad, porque habría que ver qué derecho le
pudiera asistir a nadie, a ninguna nación del mundo, a ninguna or-
ganización para intervenir, con ningún pretexto en los asuntos
internos de nuestra patria […]

Cuba sabe los derechos que le asisten y ante nadie se pondrá de
rodillas, por lo tanto a nosotros no nos importa lo que otros pla-
neen, el mundo entero puede planear, si quiere, contra nosotros.
Lo que nos importa es la disposición en que estamos de defender
nuestra soberanía y nuestra dignidad.

…
Si lo que se quiere es estar fraguando la provocación para que Cuba

caiga en un estado de guerra contra Santo Domingo para justificar

10 Revolución, 3 de julio de 1959, p. 22.
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una intervención de los Estados Unidos o de la Organización de Es-
tados Americanos, nosotros no vamos a dar ese pretexto […]

Nosotros no nos podemos dejar arrastrar por esa provocación,
y además, no nos preocupa, si aquí tropas dominicanas y todos los
mercenarios juntos, todos los que tiene alquilados Trujillo y todos
los que puedan alquilar en el mundo entero, desembarcan aquí. No
le vamos a pedir ayuda a nadie, los vamos a destruir los cubanos.
No le vamos a pedir ayuda a nadie, porque sabemos con qué tene-
mos que pelear, tenemos el pueblo para pelear, que es lo que decide
en una guerra, tenemos moral para pelear que es lo que decide en
una guerra, tenemos ideales e idealismo que es lo que decide en una
guerra […] Estamos muy conscientes de que si a nosotros nos
desembarcan aquí todos esos mercenarios vamos a armar al pueblo
entero, porque les vamos a quitar las armas y vamos a salir más
fuertes de todo esto.

Así que a nosotros no nos preocupa eso. Nuestra estrategia, ¿cuál
tiene que ser? Si nos atacan, ripostar la agresión, no atacar, sino
defendernos en nuestro territorio.11

A Cuba no la investiga nadieA Cuba no la investiga nadieA Cuba no la investiga nadieA Cuba no la investiga nadieA Cuba no la investiga nadie
Ante el panel de periodistas, Fidel Castro hace referencia a la
solicitud de intervención en Cuba presentada a la OEA por el
gobierno de la República Dominicana y declara:

Cuba no aceptará ningún género de intervención, ni siquiera
investigación. El territorio de Cuba no nos lo investiga nadie. El
territorio de Cuba lo investigamos nosotros. Que vayan si quieren
a investigar el territorio del chacal dominicano, los asesinatos de
prisioneros que se han cometido, porque resulta que no hay un
solo prisionero. Dicen que exterminaron a todos los rebeldes y no
hay un solo prisionero. Que vayan e investiguen los horrores si
quieren. Que investiguen las expediciones que se están organizan-
do allí; que investiguen allí los mercenarios que tienen alquilados, que
investiguen a los Ventura, a los Carratalá, a los Pedraza y todos esos
criminales que están siendo armados en Santo Domingo, que los inves-
tiguen si quieren, pero el territorio de nuestra patria no nos los in-
vestiga nadie. […]

11 Hoy, 4 de julio de 1959, p. 4.
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Estamos preparados para afrontarlas todas [se refiere a las agre-
siones], y no solamente para afrontarlas, sino seguros de nuestro
éxito. Estamos aquí atrincherados en nuestra patria, y atrinchera-
dos en nuestros ideales, y de nuestras trincheras revolucionarias no
nos sacará nada ni nadie.12

Nuestra Revolución es un producto de CubaNuestra Revolución es un producto de CubaNuestra Revolución es un producto de CubaNuestra Revolución es un producto de CubaNuestra Revolución es un producto de Cuba
La propaganda contrarrevolucionaria agita sin cesar las banderas del
anticomunismo. Fidel Castro responde a uno de los panelistas sobre
los rumores acerca de supuestas coincidencias del Partido Socialista
Popular con el Movimiento 26 de Julio.

En cuanto a supuestas coincidencias, yo considero lo siguiente.
Las medidas revolucionarias del gobierno, tienen el derecho y tienen
el deber de defenderlas todos los cubanos. Así que el problema de
defender las medidas del Gobierno Revolucionario, es lo que está
haciendo más del 90 por ciento del pueblo de Cuba. Que escriban
artículos o hagan cualquier manifestación a favor de la reforma
agraria y de las leyes revolucionarias, es el deber de todos los cubanos.
¿Qué les vamos a hacer? ¿Prohibirles a los comunistas que hagan
artículos? En este problema de los comunistas nosotros tenemos
nuestra postura muy bien definida y muy clara. Lo he dicho aquí.
Lo que pasa es que considero poco honorable que para que no se
nos acuse de comunistas, empecemos a hacer campañas contra ellos
y atacarlos. Esto no lo hace un gobierno honorable, eso no lo hacen
hombres que se respeten a sí mismos. Si aquí mismo nosotros hemos
proclamado el derecho que tiene todo el mundo a escribir lo que
piense, desde el Diario de la Marina hasta el periódico Hoy. Todos,
todos; y yo decía que precisamente esta era la democracia.

…
PERIODISTA: El mismo gobierno del doctor Carlos Prío sostenía

relaciones diplomáticas con Rusia.
DR. CASTRO: Y las sostienen los Estados Unidos y todos los

países […] ¿Hasta cuándo vamos a estar aquí con tantos prejuicios,
con tantos complejos? Nosotros estamos muy claros de nuestra
posición y de nuestra Revolución. Nuestra Revolución tiene carac-
terísticas únicas en el mundo, tiene métodos únicos en el mundo.

12 Ídem.
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Nuestra Revolución es un producto de Cuba, sencillamente, en sus
ideas, en sus métodos. Pero hay que ver aquí, cualquiera que tenga
dos dedos de frente, o que tenga una noción de lo que son las teorías
políticas, los regímenes políticos, una noción de las ideas políti-
cas, se da cuenta de cuáles son las características que estamos
desarrollando. Es una Revolución enteramente ajustada a la idio-
sincrasia, al temperamento y a las necesidades de Cuba.

Eso es lo que hemos hecho nosotros. Y lo que se debe hacer es
felicitar a un pueblo que puede hacer una Revolución que no persi-
gue a nadie, que no persigue a ninguna idea, ni que tenga miedo a
ninguna idea, porque eso habla muy alto de nuestra Revolución, y
está diciendo que nuestra Revolución es la más democrática del
mundo. Esa es la conclusión que hay que sacar, y ese es un derecho
de nosotros, que lo hemos proclamado. […]

Y mientras a nosotros no se nos ataque, mientras no se nos com-
bata, mientras no se trate de desviar o de impedir el curso de una
Revolución como la hemos concebido, nosotros no tenemos que
luchar contra nadie aquí. Señores, esa es la posición de nosotros.13

Conozco al pueblo cubano, y es asíConozco al pueblo cubano, y es asíConozco al pueblo cubano, y es asíConozco al pueblo cubano, y es asíConozco al pueblo cubano, y es así
Ante la prensa, Fidel habla de los preparativos para la celebración
del 26 de Julio.

Hay muchos proyectos para el día 26. Ustedes saben que hay
miles y miles de personas que han ofrecido sus casas y las van a
ofrecer ahora más, porque en este momento los pueblos buenos
como este reaccionan frente a la traición, frente a la amenaza, frente
a la agresión.

Desde el punto de vista revolucionario están fortaleciendo la
Revolución. Al pueblo lo pueden indignar, lo pueden herir con esas
cosas, pero la reacción frente a cada una de las agresiones es a favor
de la Revolución, porque mientras más canallescas sean más se une
el pueblo. El pueblo, por un instante, reacciona junto a nosotros o sea,
que ahora, después de estas cosas, ahora que están amenazando al
gobierno, ahora que es más evidente que quieren traer al extranjero
aquí para convertirse en amo o establecer más dictaduras en el país,
ahora es cuando el pueblo va a estar más firme junto a la Revolución.

13 Ibídem, pp. 4 y 5.
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Yo conozco al pueblo cubano, y es así. Mientras más se ensañen
más decidido estará y la manifestación del 26 de Julio va a ser por
eso tan grande. Es cuando va a decir el pueblo ante el mundo lo
soberanos que somos nosotros y lo digno que es el pueblo de Cuba
y el derecho que tiene a un destino mejor y lo decidido que está a
defenderlo, cueste lo que cueste.

Eso lo va a demostrar el pueblo ahora. Por eso estoy seguro de
que ahora van a ser más las adhesiones de las casas y mayor la con-
currencia y aún tendremos donde poner a la gente el día 26. Entonces
hay una serie de proyectos para ese día; pero en cuanto a la movili-
zación tendrá que hacerse por todos los medios.

En cuanto a la cuestión del pasaje, no sé si alguna línea de pasajes
pondrá ese precio [veintiséis centavos], quizás haya alguna idea, pero
habrá que movilizarlos por todos los medios: en camiones, sobre
todo los campesinos que se van a traer de la provincia de Oriente,
Camagüey y de Las Villas, que habrá que movilizarlos en camio-
nes, en trenes, en ómnibus, etc. Vamos a tener algunos servicios
especiales gratis que ni siquiera van a cobrar 26 centavos ese día.
La manutención del campesino va a quedar a cargo del pueblo de la
ciudad de La Habana. Y el que no dé la casa, lo invitará a comer.
Todo va a estar perfectamente organizado para la movilización
del 26 de Julio. Daremos el acto más emotivo, más original que se
haya podido dar en ninguna Revolución. Es el caso que va a de-
mostrar esta compenetración, esta hermandad completa entre el cam-
pesinado de Cuba y la ciudad. Eso nunca ocurrió aquí en ninguna
otra parte.14

Cosa disCosa disCosa disCosa disCosa distinta es compartir el Gobiertinta es compartir el Gobiertinta es compartir el Gobiertinta es compartir el Gobiertinta es compartir el Gobierno Revolucionariono Revolucionariono Revolucionariono Revolucionariono Revolucionario
Fidel responde a la pregunta de si está satisfecho del ritmo con que
ha ido progresando la obra revolucionaria.

Absolutamente satisfecho y sobre todo si se tiene en cuenta cómo
aquí se ha mantenido esto dentro de un régimen de paz, de orden, o
sea, cómo no ha habido caos, anarquía, no ha habido todos esos
fenómenos y llevamos seis meses y este es un pueblo difícil de go-
bernar. Nosotros hemos contado con la facilidad de que todo el
mundo contribuye, todo el mundo quiere ser parte, el que más y

14 Hoy, 5 de julio de 1959, p. 5.
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el que menos está pensando en ver cuándo puede ayudar, y cuando
digo todo el mundo estoy generalizando no en el sentido de todo el
pueblo, pero tenga presente cuántos intereses y cuántos factores se
mueven dentro de un conglomerado humano, cómo sobre todo en
la misma medida en que el Gobierno Revolucionario tenga que
enfrentarse a la lucha más dura estará cada cual viendo qué ventaja
saca de eso, habrá alguna gente pensando en eso, sin embargo cómo
el Gobierno Revolucionario ha mantenido durante seis meses este
rating del 90 por ciento, este respaldo tan absoluto de la mayoría,
esa fe, esa solidaridad del pueblo, quiero que usted sepa que hay
miles de personas recogiendo para la reforma agraria, no hay un
baile que no sea para la reforma agraria, no hay una verbena que no
sea para la reforma agraria. Hay miles de personas que nadie sabe
que están trabajando y están trabajando por sí mismas o sea que la
gran masa del pueblo ha tenido una actitud tan leal y tan firme ante
la Revolución que es una cosa admirable.15

Un periodista opina que todos los sectores revolucionarios debieran
participar más activamente en el gobierno. La respuesta de Fidel es
precisa.

Nosotros entendemos que todos los sectores revolucionarios
deben apoyar a la Revolución. Cosa distinta es compartir el
Gobierno Revolucionario. Necesitamos el control del Gobierno-
Revolucionario, por un movimiento político que es el grupo histórico
que se responsabilizó con nuestra lucha, porque si nosotros tene-
mos que estar consultando todas las medidas y empezamos a com-
partir el poder, vamos a caer en los problemas de la época del 33. Y a
nosotros nadie nos regaló el poder. Asumimos la responsabilidad, y
le digo que hice lo posible por no tener esta responsabilidad; por lo
menos traté y lo hice con toda honradez: todo el mundo recuerda
el primer mes, que no intervenía en los nombramientos ni en esas
cosas. Pero necesitamos absoluta homogeneidad en el Consejo de
Ministros, en la dirección del gobierno porque esta no es una tarea
fácil y se lo digo porque estoy metido en el vórtice, en que uno
tiene que luchar extraordinariamente.

Estimamos que tiene que haber una colaboración patriótica; pero
honestamente creo que sería fuente de dificultades y más bien

15 Ídem.
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obstruccionaría el compartimiento del poder. Nosotros nos
responsabilizamos plenamente con la dirección del gobierno y
nos sentimos más seguros de que así podremos afrontar la gran res-
ponsabilidad, que compartiendo el poder. Creo que sería un error
el empezar a hacer un gobierno dividido por sectores.

Además le voy a decir que cuando se llame a una persona a
colaborar en el gobierno, no debe ser como cuestión de partido,
porque si usted llama a un ministro y no lo hace bien y hay que
sustituirlo, eso se puede convertir en cuestión de un sector.

Y se necesita realmente las facultades de poder libremente y sin
preocupaciones políticas exigirles responsabilidades a todos los fun-
cionarios. […] Roa no era un miembro del Movimiento 26 de Julio,
no era y sin embargo se nombró ministro sin que con esto se llama
(sic) el grupo en que haya estado, al sector donde haya trabajado y
él estaba trabajando en la Revolución pero no como sector, no era
propiamente del Movimiento 26 de Julio. Pepín Naranjo no era un
miembro del Movimiento 26 de Julio, o sea […] se llama a una per-
sonalidad por méritos propios y no en virtud de acuerdo porque
eso maniataría la libertad que se necesita para exigir responsabilida-
des plenas a todos los funcionarios.16

El cubano tiene una materia prima especialEl cubano tiene una materia prima especialEl cubano tiene una materia prima especialEl cubano tiene una materia prima especialEl cubano tiene una materia prima especial
El espíritu de unidad que se va apreciando en el pueblo de Cuba,
es otro de los temas sobre los que dialoga Fidel en el programa
Ante la Prensa.

Sería bueno conocer qué porcentaje de seres humanos es absolu-
tamente egoísta, absolutamente ambicioso […] que no tienen en su
ánimo un ápice de generosidad para los demás, y qué porcentaje de los
seres humanos es capaz de estar de acuerdo con las cosas que se hacen
bien. A mí me parece que es muy grande el porcentaje de seres huma-
nos que están de acuerdo con las cosas que se hacen bien.

¿Qué porcentaje del país necesita mejorar su situación? Un 95.
Estamos haciendo un esfuerzo por mejorar, materialmente, espiri-
tual y culturalmente a este 95 por ciento que lo necesita. Con eso no
estamos más que cumpliendo un propósito y el ideal martiano de
que la patria debe ser de todos y para el bien de todos.

16 Ibídem, p. 6.
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A veces nos dejamos llevar por ciertos criterios absolutamente
egoístas y bien pudiéramos hacer algo por cambiar esa mentali-
dad y despertar en el hombre una mayor generosidad, sobre todo,
si tenemos una materia prima como es el cubano, todos estamos
de acuerdo en que el cubano tiene una materia prima especial,
un material humano muy bueno, un sentido de la justicia ex-
traordinario, además, es un pueblo vivo. No es como otros pueblos
indiferentes a su tragedia. […] Aquí todo el mundo tiene entu-
siasmo político. […] Porque es un pueblo sensible a la cosa
pública y preocupado por la cosa pública. Esas son las cualidades
de nuestro pueblo y nosotros tenemos que aprovechar esas cua-
lidades para hacerlas mejores. […] y el cubano está muy cons-
ciente de que esta es una oportunidad única, que no se puede
perder. Quiénes pueden desear que esto fracase, sino exclusiva-
mente el insensato, el egoísta, el ciego, el que no se da cuenta que
hay una cosa por el medio, que humanamente esto no puede ser
vencido. La derrota de la Revolución es la derrota de todo el
mundo aquí y por eso el pueblo se agrupa en este momento, esta
sensación es la que se experimenta.17

Es una verEs una verEs una verEs una verEs una vergüenza que las nogüenza que las nogüenza que las nogüenza que las nogüenza que las noticias de Cuba nos las mandenticias de Cuba nos las mandenticias de Cuba nos las mandenticias de Cuba nos las mandenticias de Cuba nos las manden
del extranjerodel extranjerodel extranjerodel extranjerodel extranjero
Por último, Fidel se refiere a la situación que presenta el periodis-
mo en Cuba.

Hay muchas cosas que ustedes los periodistas pueden reportar
aquí, porque pasa una cosa muy curiosa, que las noticias de Cuba
las están dando las agencias extranjeras, y los periódicos se tienen
que estar haciendo eco de las noticias que no busca el periodista o el
reportero cubano, sino la que viene de Nueva York. ¿Por qué no se
moviliza el periodismo, y no adopta tal sistema como se hace en
otros países, que las noticias del país tiene que recogerlas el perio-
dista del país, redactarlas, la dignidad y el interés nacional deman-
dan eso, para que no nos estén dando partes absurdos de cosas que
nadie las vio pasar en ninguna provincia, y que la están publicando,
porque viene con factura extranjera y redacción extranjera y sirven
intereses extranjeros?

17 Ibídem, p. 7.
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Los periodistas deben movilizarse, buscar la línea de la empresa.
Es una vergüenza que las noticias de Cuba nos la manden del ex-
tranjero. Es una vergüenza que nos estén engañando con cosas que
no pasan aquí. Hay que darle trabajo al periodista nacional, para
que se organice en agencias y reporteros nacionales. Eso existe
en distintos países, pero ustedes no piensen que eso limite la liber-
tad de expresión, sino que defiende la verdad, y defender la verdad
es defender el derecho a la libertad de expresión, para que no ocurran
cosas que es una vergüenza.18

Vivificar la estructura colectiva y el espíritu de la vidaVivificar la estructura colectiva y el espíritu de la vidaVivificar la estructura colectiva y el espíritu de la vidaVivificar la estructura colectiva y el espíritu de la vidaVivificar la estructura colectiva y el espíritu de la vida
en las escuelasen las escuelasen las escuelasen las escuelasen las escuelas
En Cienfuegos, el Primer Congreso de Comisionados Municipales
inicia sus sesiones el 4 de julio. Bajo la dirección del doctor Serafín
Ruiz de Zárate, los comisionados debaten temas relacionados con
la Ley Orgánica Municipal.

El domingo 5 de julio, en el central Dos Rosas, Cárdenas, los campe-
sinos matanceros reafirman su apoyo a la Ley de Reforma Agraria
y al Gobierno Revolucionario, en una concentración sin preceden-
tes en esa provincia. Entre los oradores se encuentran Fidel Castro
y Camilo Cienfuegos. El evento forma parte de las actividades
preparatorias para la concentración del 26 de Julio en La Habana.

Reunido bajo la dirección de Fidel, el Consejo de Ministros
aprueba el 8 de julio varios acuerdos en interés de la organización
del país. Entre ellos, la ley que autoriza a la Junta de Fomento
Turístico a reorganizar el Instituto Cubano del Turismo.

Otro de los acuerdos regula el sistema de becas y deroga la legis-
lación que regía sobre la materia. Esta disposición contempla la
creación de sesenta becas para estudios superiores o especializados
en el extranjero, en cualquiera de las ramas de las artes o de las ciencias,
con una asignación mensual de ciento cincuenta pesos, durante un
año, que podrá ser prorrogado en atención a la clase de estudios,
investigaciones o labor que realice el becario.

Además, el Consejo de Ministros aprueba

La Ley de Cooperativas Escolares por la que se dispone que el mi-
nistro de Educación estimule y promueva la creación de cooperativas

18 Ídem.
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escolares en todos los centros públicos de enseñanza primaria de la
nación, como recurso de esencial finalidad educativa, como medio
de procurar el mejoramiento del trabajo en las escuelas y de vivifi-
car la estructura colectiva y el espíritu de la vida en ellas.

Las cooperativas escolares habrán de ser asociaciones de alum-
nos con carácter y objetivos básicamente educativos.19

De acuerdo con el artículo 24 de la Ley Fundamental, el Consejo
de Ministros dispone la confiscación y consecuente adjudicación al
Estado cubano de todos los bienes que integran el patrimonio de
personas naturales o jurídicas que se enriquecieron ilícitamente
al amparo del poder público durante la tiranía derrocada.

Asimismo, aprueba una ley según la cual las personas naturales
o jurídicas que hayan ejecutado obras públicas desde el 10 de marzo
de 1952 hasta el 31 de diciembre de 1958, en virtud de contratos
celebrados en ese período con la intervención del Ministerio de
Obras Públicas, estarán obligadas a presentar una declaración jura-
da sobre dichas obras.

También declara indeseables en Cuba al chileno Francisco
Guillermo Acevedo Godoy y al estadounidense Loran E. May y
decreta su expulsión del territorio nacional. De igual manera se pro-
cede con Henry Saavedra y Santos Traficante, a quienes se expulsa
hacia los Estados Unidos, lugar de donde proceden.

Otros dos acuerdos corresponden a igual número de leyes; una
sobre la organización del Departamento de Playas para el
Pueblo, creado por la Ley 100 de 1959, que tendrá a su cargo
el fomento de playas en las costas de todas las islas del archipié-
lago cubano y sus cayos adyacentes. La otra ley tiene como propó-
sito delimitar el campo de actuación del Ministerio de Salubridad y
Asistencia Social y el de Bienestar Social, para determinar de modo
claro y preciso las funciones que debe tener cada uno. En lo suce-
sivo, el primero de esos ministerios se llamará Ministerio de Salubri-
dad y Asistencia Hospitalaria.

Medida destinada a Fidel Castro de CubaMedida destinada a Fidel Castro de CubaMedida destinada a Fidel Castro de CubaMedida destinada a Fidel Castro de CubaMedida destinada a Fidel Castro de Cuba
La AP da a conocer, el viernes 8 de julio, un intento de chantaje del
gobierno de los Estados Unidos.

19 Revolución, 8 de julio de 1959, p. 18.
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El Senado acordó hoy facultar al presidente Eisenhower de
mayor poder para suspender la ayuda extranjera “a todo país que
confisque propiedades norteamericanas sin justa compensación”.
Además adoptó, por votación de 52-32, una enmienda presentada
por el republicano senador Styles Bridges a la Ley de Ayuda Ex-
tranjera, como medida “destinada a Fidel Castro de Cuba”.

Bridges, que preside la Comisión de Política Republicana del Sena-
do, dijo que Cuba era uno de los países que pueden ser afectados por
la enmienda, ya que recientemente anunció una política de expropia-
ción de tierras, incluyendo las plantaciones de caña azucarera propie-
dad de ciudadanos estadounidenses. Bridges expuso al Senado que su
enmienda “aclararía de una vez por todas que el Congreso de los Esta-
dos Unidos se mantiene firme en su creencia de que la ayuda que pro-
porcionen los Estados Unidos a otros países, al amparo de la legislación
de Seguridad Mutua, debe estimarse como una calle de doble vía”.20

Solo llevo conmigo el desinterés, al que nunca renunciaréSolo llevo conmigo el desinterés, al que nunca renunciaréSolo llevo conmigo el desinterés, al que nunca renunciaréSolo llevo conmigo el desinterés, al que nunca renunciaréSolo llevo conmigo el desinterés, al que nunca renunciaré
Una información aparecida el 7 de julio en el periódico Revolución,
motiva la siguiente carta de Fidel Castro.

La Habana, 10 de julio de 1959
Sr. Carlos Franqui,
Director de Revolución,
Ciudad.

Estimado compañero:
En la edición del periódico Revolución del martes último se pu-

blica un reportaje sobre los trabajos en la Ciénaga de Zapata, donde
aparece entre otras, la foto de una pequeña casa cuyo pie de grabado
dice: “Sobre barriles flotantes y una estructura completamente metá-
lica ha construido una pequeña casa el Dr. Fidel Castro en medio de
la vastedad de la Laguna del Tesoro. Los vecinos de la Ciénaga
de Zapata la conocen como la ‘casa de Fidel’, ya que el primer minis-
tro la utiliza en sus viajes como morada tranquila y cómoda”.

Deseo aclarar que aunque esa casa esté en medio de la ciénaga y
es tan pequeña y modesta como la puede poseer cualquiera, no es
mía ni me pertenece. Es una instalación de madera con planchas de

20 Ibídem, pp. 1 y 19.
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zinc o aluminio que se levantó en aquel lugar completamente in-
hóspito para los trabajos de desecación que allí se realizan. Cuando
voy a la ciénaga me refugio en ese albergue igual que los ingenieros
y técnicos que realizan trabajos y estudios en esa zona, lugar que
ciertamente prefiero por su soledad y aislamiento. Pero yo no puedo
tener casa porque mi sueldo rebajado de primer ministro no da para
eso y no he ganado lo suficiente en cinco meses ni para comprar-
me esa cabaña en la Ciénaga de Zapata.

En la Sierra Maestra hay también una casa de guano, donde esta-
ba la Comandancia, que se construyó durante la guerra, en la que viví
varios meses. Allí donde tú y otros compañeros trabajaron conmigo
inolvidables horas, se trazaron los planes más importantes de la guerra
y se redactaron las primeras leyes revolucionarias. Tampoco es mío
aquel bohío, como no lo es el Granma ni otro bien alguno adquiri-
do para fines revolucionarios o públicos.

Esos objetos quedarán como símbolos de esta era de sacrificio y
creación. Pertenecen exclusivamente al pueblo y a la historia.

Yo, personalmente, no tengo ni me interesa tener nada. Solo
llevo conmigo el desinterés a toda prueba que me ha acompañado
hasta hoy y al que nunca renunciaré.

Fraternalmente,

DR. FIDEL CASTRO21

Para impedir y reprimir la actividadPara impedir y reprimir la actividadPara impedir y reprimir la actividadPara impedir y reprimir la actividadPara impedir y reprimir la actividad
contrarrevolucionariacontrarrevolucionariacontrarrevolucionariacontrarrevolucionariacontrarrevolucionaria
El 10 de julio, la prensa publica la ley que modifica los artículos del
Código de Defensa Social con la nueva calificación de delitos
contrarrevolucionarios.

Además, esta ley declara que cesa la competencia de los Tribunales
Revolucionarios. En lo sucesivo, a la jurisdicción ordinaria también
le corresponderá el conocimiento de los delitos contrarrevolucio-
narios. El cuerpo de la ley aprobada por el Consejo de Ministros y
sometida para su sanción al presidente de la república, expresa:

POR CUANTO.- La necesidad de tutelar debidamente las institu-
ciones fundamentales del Estado, garantizar la actividad de los órganos

21 Revolución, 10 de julio de 1959, p. 1.
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del gobierno y mantener el orden público para asegurar el senti-
miento de seguridad colectiva y poder desarrollar el programa de la
Revolución, impone al gobierno el deber de dictar normas que im-
pidan y repriman, en su caso, la actividad contrarrevolucionaria que
intentan desenvolver desde el extranjero prófugos de la justicia re-
volucionaria y en el territorio nacional personeros de ilegítimos in-
tereses. […]

POR CUANTO.- Es asimismo forzoso reconocer que en todo
momento han resultado ineficaces las disposiciones del Código de
Defensa Social por la levedad de las sanciones establecidas en dicho
texto e inoperantes por lo dilatado del procedimiento ordinario,
por lo que resulta aconsejable elevar aquellas sanciones en una me-
dida prudente y abreviar los trámites para juzgar a los acusados sin
privarlos, en modo alguno, de las debidas garantías procesales […]

POR CUANTO.- Es evidente la existencia de signos reveladores
de ciertas actividades contrarrevolucionarias desarrolladas dentro y
fuera del territorio nacional y dirigidas por los máximos responsa-
bles de la tiranía derrocada, lo que, si bien es cierto no constituye
peligro serio para la consolidación del proceso revolucionario, no
es menos cierto que implica una amenaza para el desarrollo pacífico
en la etapa constructiva de la Revolución, y es obvio que el Gobier-
no Revolucionario está obligado a utilizar los instrumentos legales
para reprimir, con la energía requerida, los intentos de quienes pre-
tenden ensangrentar de nuevo la república y retrocederla a los
dramáticos tiempos de la tiranía, asesinatos, torturas, malversacio-
nes, latrocinios y vicios. […]

POR CUANTO.- También, con criterio previsor, aunque en la ac-
tualidad se suspende el funcionamiento de los Tribunales Revolu-
cionarios, debe admitirse la posibilidad futura de que los mismos
sean restablecidos cuando la defensa inminente de la Revolución lo
exija, en cualesquiera circunstancia, durante la vigencia del Gobier-
no Provisional Revolucionario.22

La concentración tiene que orLa concentración tiene que orLa concentración tiene que orLa concentración tiene que orLa concentración tiene que organizarganizarganizarganizarganizarla el Movimientola el Movimientola el Movimientola el Movimientola el Movimiento
26 de Julio26 de Julio26 de Julio26 de Julio26 de Julio
En las primeras horas de la madrugada del 11 de julio, en los salo-
nes del Tribunal de Cuentas se reúnen los comisionados municipales

22 Ibídem, p. 16.
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del Movimiento 26 de Julio para dejar coordinado el traslado de los
campesinos que participarán en la concentración del 26 de Julio en
La Habana.

Fidel, que participa en el análisis, trata con mucha atención cada
uno de los pormenores. Al hacer las conclusiones, plantea:

Después de escuchar a los responsables de las comisiones al igual
que todos ustedes, he estado experimentando esa sensación de que
se está organizando un acto realmente grandioso. Me llevo la
impresión de que si bien es cierto que habíamos concebido una em-
presa grande la realidad está demostrando que superará todos los
cálculos.

En esta vida de revolucionario y de hombre público todos tene-
mos nuestros momentos amargos y nuestros momentos felices.
Realmente pocas veces desde hace mucho tiempo, sobre todo desde
el primero de enero, me había sentido tan optimista como me he
sentido esta noche. La forma en que los compañeros están traba-
jando, la forma en que el pueblo está cooperando, la espontanei-
dad, es precisamente lo que permite organizar este acto.

Hemos hecho otras concentraciones, por ejemplo la concentra-
ción del mes de enero, con el propósito de reunir medio millón de
personas. La reunión de un número grande de periodistas fue
también un esfuerzo grande, que se realizó en brevísimos días. Las
concentraciones en todas las provincias por lo general se caracteri-
zan por su gran dimensión. En otras ocasiones los elementos revo-
lucionarios nos habíamos propuesto realizar alguna tarea difícil como
esta y habíamos logrado tener éxito. Quizás por eso fue que tuvi-
mos fe de que se pudiera realizar la concentración de 500 mil cam-
pesinos en la capital de la república.

Decía un compañero que cuando él fue a iniciar las gestiones le
preguntaron si estaba loco. En realidad yo creo que la mayor parte
del pueblo no pensó así. Es tal la confianza que la ciudadanía está
adquiriendo en sí misma que tengo la seguridad que nadie dudó
que esta concentración era posible. […]

Cuando nos reunimos con la comisión encargada de organizar
la concentración del día 26, se habló allí de los recursos que hacían
falta. Alguien hizo un estimado de 3 millones de pesos. Yo me
recuerdo que cuando allí se habló de 3 millones de pesos me puse
las manos en la cabeza porque yo dije: ¡Bueno! ¿Cómo vamos a
justificar nosotros que el Estado gaste 3 millones de pesos con la
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concentración? Con los caminos que se pueden hacer con 3 millo-
nes de pesos, con las obras que se pueden realizar con 3 millones de
pesos y con las necesidades que hay que satisfacer en el país, noso-
tros no podemos invertir 3 millones ni 2 millones ni un millón ni
medio millón, en fin nosotros no podemos contribuir a esta con-
centración. La concentración tiene que organizarla el Movimiento
26 de Julio, tiene que solicitar la ayuda de todo el mundo y tiene
que lograr que sea el propio pueblo quien costee los gastos […] sin
la ayuda económica del Estado.23

Poner al pueblo a realizar la obra revolucionariaPoner al pueblo a realizar la obra revolucionariaPoner al pueblo a realizar la obra revolucionariaPoner al pueblo a realizar la obra revolucionariaPoner al pueblo a realizar la obra revolucionaria
Más adelante, Fidel analiza el significado que tiene para la Re-
volución el acto que se está organizando.

Me temo que no van a caber en ningún sitio. Aunque la Plaza
Cívica es muy vasta, la concentración será sin duda un aconteci-
miento inusitado y un hecho histórico en nuestra patria. No se trata
de dar una simple manifestación de fuerza. El efecto de la concen-
tración desde el punto de vista revolucionario será muy grande y el
efecto que va a ejercer sobre la moral del país y sobre el pueblo va a
ser muy grande.

En primer lugar vamos a sacar una lección. La lección de lo que es
capaz el pueblo de Cuba. De que aunque nosotros creamos que
hemos hecho mucho puede decirse que todavía no hemos hecho nada.
Uno tiene la impresión cuando ve estas cosas de que el pueblo puede
hacer mucho más todavía. De que la Revolución puede hacer mucho
más todavía. Que sin embargo no lo hemos hecho. […]

¿Por qué no vamos pensando en aprovechar ese caudal enorme
que podemos utilizar en los momentos difíciles, en los momentos
en que nuestros enemigos nos quieran estrangular económicamen-
te, en los momentos en que nuestros enemigos nos quieran llevar a
situaciones difíciles para responder a ellos con más trabajo, respon-
der movilizando todo el caudal del pueblo y ponerlo a realizar la
obra revolucionaria que es con lo que nuestro pueblo pequeño se
tiene que ganar la simpatía del mundo? No con el heroísmo de dis-
ponerse a morir y morir, cuando haya que defender su suelo, sino
de disponerse a sacrificar y trabajar porque si hay hoy hombres que

23 Revolución, 13 de julio de 1959, pp. 1 y 6.
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no trabajan, aunque sea mal tienen que comer, cuánto mejor no
sería ese tiempo de ocio invertirlo en crear.

¿Por qué no vamos pensando en aprovecharnos de esta ex-
periencia? Utilizar todo lo que hoy tiene la Revolución, que es el
pueblo, lo único con lo que hoy cuenta la Revolución que es el pueblo,
frente a las contracciones, frente a las maniobras y frente a todo para
ponerlo a desarrollar la gran tarea que tenemos delante, porque
nosotros nos hemos metido en una empresa grande y solo con
las cualidades de pueblos realmente valiosos, organizados y capaces
podemos llevarla adelante, venciendo todos los obstáculos que
nos presenten. […]

No creernos que la felicidad la vamos a conquistar fácilmente.
Pensar que la felicidad será el resultado de una meta de esfuerzo,
que hoy hay que ahorrar, gastar cuando haya que gastar aquí, con
productos del país, de manera que nosotros pongamos a disposi-
ción de la Revolución en su obra creadora todos los medios de
marchar adelante, porque todos estarán de acuerdo conmigo en que
las grandes metas no se conquistan sin sacrificio, no se conquistan
fácilmente, y si nosotros hemos elevado el estándar de vida del pueblo
es para que el pueblo se vaya labrando un futuro, que vaya pensando
en ahorrar para que por ese sacrificio sea capaz nuestro pueblo de
labrarse un futuro que nadie lo va a conquistar por nosotros sino
que enteramente depende de nosotros. […]

Cuánto más no podríamos lograr, si hoy logramos estas cosas,
cuando se movilice por el esfuerzo de la organización sin la ayuda
del Estado, con la colaboración del pueblo. Si hoy logramos estas
cosas, qué no lograremos con el esfuerzo, por ejemplo, de todos los
delegados en las Zonas de Desarrollo del INRA, con todos los co-
misionados, todos los sectores obreros del país, las instituciones
cívicas, los estudiantes, las Fuerzas Armadas Revolucionarias, en
fin qué no podremos lograr si todavía no estando completamente
en marcha todo el entusiasmo de la nación, aún un poco confusa
alguna gente, perdiéndose mucha energía en cuestiones sin impor-
tancia, estamos logrando estas cosas.

A mi entender el significado más grande del acto del 26 de Julio
va a ser la lección que nos va a dar a todos. La prueba del dinamis-
mo que tiene el pueblo de Cuba, de la capacidad creadora del pueblo
de Cuba, de la capacidad que tiene ya nuestro organismo revolu-
cionario, porque es en verdad admirable el grupo de compañeros
que ha integrado este comité, trabajando desde por la mañana hasta
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por la madrugada sin que nadie se entere de eso, porque nosotros
trabajando también en las cuestiones de gobierno no vemos lo que
ellos están haciendo, pero nos encontramos con lo que están ha-
ciendo, con lo que han adelantado, con la forma en que lo están
previendo aquí todo, desde el café con leche por la mañana hasta el
sombrero con la banderita que se va a poner el pueblo ese día. Las
estadísticas, los datos del número exacto de campesinos que van a
llegar cada día, lo que han logrado obtener de colaboraciones de
todos los sectores, de los porteadores, de los trenes, de los hoteles,
es decir, que nunca como en estos momentos se ha manifestado tan
firme el pueblo y la nación entera detrás de un gobierno.24

El presidente obstaculiza el avance de la RevoluciónEl presidente obstaculiza el avance de la RevoluciónEl presidente obstaculiza el avance de la RevoluciónEl presidente obstaculiza el avance de la RevoluciónEl presidente obstaculiza el avance de la Revolución
Para esta fecha, es insostenible la conducta de Manuel Urrutia
Lleó como presidente de la República de Cuba. Sus criterios y
actitudes continúan obstaculizando el avance de la Revolución.
Los seis meses en el poder han sido suficientes para poner al
descubierto sus verdaderas intenciones.

Luis Buch recuerda en sus memorias las discrepancias y conflic-
tos provocados por el presidente desde los primeros momentos de
la constitución del Gobierno Revolucionario.

En Santiago de Cuba, antes de tomar posesión como presidente
provisional de la república, Urrutia se opuso terminantemente a in-
cluir en el texto de su juramento la frase “Así Dios me ayude”, que
por tradición se había mantenido en los juramentos de los manda-
tarios y funcionarios de la nación. Hacer esta omisión era algo inne-
cesario, porque en nada reñía con los principios revolucionarios.
Tal negativa fue utilizada por los enemigos para tratar de indisponer
a los creyentes cristianos contra la Revolución. Los ecos de esa cam-
paña llegaron hasta el Senado norteamericano y a Fidel se le imputó
ser el autor de esa supresión, cuando en realidad no tuvo nada que
ver. Fue el primer sorprendido, y la consideró inoportuna e im-
política.

…
En los primeros días de enero, voces derechistas hicieron saber

a Urrutia que en Las Villas estaban ocurriendo irregularidades. Le

24 Ídem.
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dijeron que Calixto Morales –expedicionario del Granma que por
designación del Che desempeñaba el cargo de gobernador de la
provincia– cometía arbitrariedades apoyado por los comunistas.
Esto alteró el ánimo del presidente y aumentó sus sentimientos
reaccionarios. […]

Por intransigencia del presidente y del ministro de Estado,
Roberto Agramonte, el problema de los asilados se fue compli-
cando al retrasarse las entregas de los salvoconductos.25 Este
hecho puso en peligro nuestras relaciones diplomáticas con al-
gunos países latinoamericanos. Se produjo entonces el primer
choque entre el presidente y el Consejo de Ministros. Urrutia
tuvo que someterse al acuerdo de la mayoría y autorizar la salida
de todos los asilados.

…
Al principio Urrutia firmaba las leyes de inmediato para que

estas fueran publicadas en la Gaceta Oficial de la República de Cuba,
pero cuando sus relaciones con el Consejo de Ministros se agu-
dizaron fue retrasando las firmas. En algunas oportunidades esto
llegó a ocasionar serios problemas políticos, de los cuales se aprove-
chó el enemigo. Así sucedió con el proyecto de ley que transfería
los juicios de los Tribunales Revolucionarios a la jurisdicción ordi-
naria y que, al mismo tiempo, establecía penas nuevas a las personas
que cometieran delitos contrarrevolucionarios. […]26

El propio Buch narra cómo comenzaron a tornarse difíciles sus
relaciones con Manuel Urrutia.

[…] Tuvimos el primer choque cuando me negué a firmar las
órdenes de pago para abonar el importe de los gastos en los medica-
mentos que, desde el 1ro. de enero de 1959, habían consumido
Urrutia, su familia y también sus amigos.

En los gobiernos anteriores era costumbre que las medicinas y
los productos que se expendían en las farmacias, así como las vesti-
mentas y el ajuar de las casas de los presidentes, fueran abonados
con cargo al presupuesto del Palacio Presidencial. Cuando el pagador

25 Tanto Urrutia como Agramonte, consideraban que no debía otorgarse derecho de
asilo político. Esto contravenía los acuerdos de la Convención de Derecho de Asilo, de la
cual Cuba era signataria.
26 Luis M. Buch Rodríguez: Gobierno Revolucionario Cubano: génesis y primeros
pasos, pp. 120 y 121-123.
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me presentó las cuentas a cargo del epígrafe “Otros gastos”, no autoricé
su pago. Al preguntarme Urrutia la causa, le dije que la Revolución
no debía continuar efectuando pagos por gastos personales. Urrutia
aceptó a regañadientes mis argumentos. […]

Otro incidente que coadyuvó a la tirantez de las relaciones entre
Urrutia y los miembros del gobierno fue la compra de una residen-
cia en el reparto Biltmore. El hecho motivó que circulara una infor-
mación periodística, publicada primero por el columnista Charles
Todd, en el Times of Havana, y reproducida más tarde por Bernar-
do Viera, en su sección “Entre paréntesis”, del periódico Avance.
La noticia en cuestión decía: “El afortunado presidente Manuel
Urrutia compró una mansión. Pagó $40 000 por la casa y $8 000
por los muebles...”. Como es lógico, esto promovió comentarios
desfavorables, que empañaban la imagen del presidente.

Urrutia se consideró difamado y calumniado. Por eso presentó
una querella criminal contra los periodistas ante la Audiencia de La
Habana. La revista Carteles aprovechó entonces la ocasión para
entrevistarlo, no solo por la expectación que había despertado en el
público el litigio con los columnistas; sino porque, además, ya te-
nían indicios de las dificultades existentes entre él y Fidel.

...
A los casos antes expuestos se fueron agregando otros que con-

tribuyeron a que las relaciones con Urrutia se agravaran cada vez
más. Como ejemplo de esta aseveración puedo citar lo acontecido
con el presidente de la Caja del Retiro de Comercio, el señor Díaz
Roca, al que el comandante Camilo Cienfuegos –por órdenes de
Fidel– sometió a una investigación, debido a las numerosas quejas
formuladas contra ese funcionario. Pudo comprobarse que las acu-
saciones no eran infundadas y las autoridades pertinentes proce-
dieron a su arresto y destitución.

Sin embargo, días después Urrutia firmó un decreto, que debía
ser refrendado por el primer ministro y el ministro del ramo, en
el cual se nombraba a ese personaje para otro cargo de dirección. El
hecho indignó a Fidel, pues no era posible que, después de haber
sido destituido por corrupto, le fuera designada otra plaza como
dirigente.

Las discrepancias continuaron. Un día, en el momento previo al
comienzo de la sesión del consejo, Urrutia solicitó a Fidel una en-
trevista en su despacho. Al concluir la reunión entre ellos, Fidel se
dirigió hacia el Salón del Consejo, donde lo esperábamos. Todos
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nos pusimos de pie y antes de sentarnos, con los brazos extendidos
apoyados en la mesa, dijo a los ministros: “Debo informarles que el
presidente me ha pedido separar a Buch como secretario del consejo”.
Entonces, dirigiéndose a mí, expresó: “Buch, vamos a comenzar
la sesión”.

...
Urrutia y Huber Matos llegaron a intimar. Si bien es posible

que esa amistad no contribuyera directamente a la crisis de Matos
en octubre de 1959, tampoco se puede negar que ambos albergaban
sentimientos contrarrevolucionarios.

Carlos Olivares me relató recientemente que Urrutia sentía celos
por la popularidad de Fidel, porque en los actos en que coincidían,
después de mencionar a este último los aplausos eran estruendosos,
mientras que para el presidente apenas se escuchaban. Esa gran
diferencia se apreciaba con facilidad. Urrutia optó por averiguar
primero a qué actos concurriría Fidel. Cuando Huber Matos lo
invitó a visitar Camagüey, con motivo de celebrarse el Día del Abo-
gado –el día 8 de junio–, indagó a través de Olivares si el primer
ministro asistiría o no. La respuesta fue negativa. Entonces él aceptó
la invitación.

En el avión, cuando regresaba a la capital, Urrutia llamó a
Olivares y le dio las instrucciones de que, cualquier solicitud que
Huber Matos realizara en Palacio, se le prestara la debida atención
y se hicieran las diligencias necesarias. El dinero que pidiera debía
ser tramitado con cargo a los “Gastos secretos” y él, como presi-
dente, los autorizaría. […]27

Sabemos hacia dónde vamosSabemos hacia dónde vamosSabemos hacia dónde vamosSabemos hacia dónde vamosSabemos hacia dónde vamos
A fin de cooperar con el incremento del turismo en Cuba, el Comité
Conjunto de Instituciones Cívicas, la FEU y la CTC participan el
sábado 11 de julio en un banquete en el hotel Habana Hilton para
tratar sobre la próxima convención de la Sociedad Americana de
Agentes de Pasajes (ASTA por sus siglas en inglés).

Fidel Castro hace el resumen del acto. En su discurso, acusa
al gobierno de los Estados Unidos por recibir en el Senado, en
sesión secreta, a Díaz Lanz, honrar al traidor y divulgar sus falsas
declaraciones.

27 Ibídem, pp. 124-125 y 126.
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¡Basta ya! Basta ya de calumnias, basta ya de campañas, porque
lo que hacen con eso es hacer más fuerte todavía la Revolución; basta
ya, porque Cuba está muy consciente de su destino, Cuba está muy
consciente de sus derechos, Cuba está muy madura para que la con-
fundan, para que la desalienten, y está muy madura y ha luchado
mucho para que se acobarde; porque no de otra forma hay que hablar
ni hay que pensar cuando injustamente y tan injustificadamente se
conspira en el extranjero contra nuestro pueblo. Y frente a ello, el
primer deseo, y el primer grito que quiere surgir de nuestras almas es
sencillamente decir que somos soberanos, que somos mayores de edad,
que nosotros nos gobernamos, que sabemos hacia dónde vamos
y que nadie tiene derecho a interferir en los asuntos de nuestro país,
que nadie tiene derecho a faltarle el respeto a nuestro país, que nadie
tiene derecho a insultar a nuestro país.28

La única falta cometida por Cuba: librarseLa única falta cometida por Cuba: librarseLa única falta cometida por Cuba: librarseLa única falta cometida por Cuba: librarseLa única falta cometida por Cuba: librarse
de los criminalesde los criminalesde los criminalesde los criminalesde los criminales
En el Capitolio, por la noche, Fidel clausura el Primer Fórum
Nacional sobre la Reforma Agraria, convocado por el Movimiento
26 de Julio, en el que participan setenta y ocho delegados nacio-
nales y representantes de diecisiete países americanos. En las
conclusiones, Fidel se refiere a las acusaciones de que es objeto la
Revolución Cubana.

Lo único que hemos hecho nosotros: liberar a nuestra patria;
esa es la única falta cometida por los cubanos: liberar su tierra de
aquellos torturadores y criminales y luchar denodadamente por
convertir esta isla en la tierra de un pueblo feliz. Lo único que hici-
mos fue liberarnos de los criminales que nos gobernaban y lo único
que queremos es desarrollar la riqueza de nuestra tierra con el es-
fuerzo de sus hijos y vivir de los frutos de ella y de los frutos de
nuestro esfuerzo, sin quitarle nada a otro pueblo. Queremos vivir
de la explotación de nuestra riqueza y no de la explotación de las
riquezas de otros pueblos. Queremos vivir de nuestro trabajo y no
de la explotación del trabajo de otros pueblos.

Esas son las faltas cometidas por Cuba: librarse de los criminales
armados por intereses poderosos que nos gobernaban y querer vivir

28 Hoy, 14 de julio de 1959, pp. 1 y 6.
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de la riqueza y del trabajo de nuestra patria. Esas son las faltas por
las cuales se quiere sumir a un pueblo en la infamia y en la ignomi-
nia; esas son las faltas por las que se quiere tejer esas leyendas
tremendas contra la Revolución Cubana. De ahí el valor de este
acto; de ahí el mérito de ver reunido un número representativo
de sectores periodísticos, campesinos y obreros de otros pueblos de
América Latina, porque lo único que nosotros tenemos para exhi-
bir frente a la calumnia y frente a toda la intriga internacional,
frente a todas las maniobras y frente a todas las mentiras interesadas
es nuestra verdad. […]

Y esa verdad es la que Cuba necesita que conozcan nuestros
hermanos del continente; esta verdad es la que Cuba necesita que
ustedes la trasmitan a todos sus compatriotas y que les digan que Cuba
es un país de puertas abiertas, que Cuba le abre sus brazos y le abre
sus puertas a todo el que quiere venir a visitarlo porque está tan
segura y tan convencida de la moral que posee y de la verdad que
entraña esta lucha, como para tener la seguridad de que cuanto
hombre justo venga a visitarnos no podrá dejar de tener simpatías
con el esfuerzo que nuestro pueblo está realizando. Esa verdad está
por encima de cualquier otra.29

Sin Revolución no hay rSin Revolución no hay rSin Revolución no hay rSin Revolución no hay rSin Revolución no hay reforeforeforeforefor ma agrariama agrariama agrariama agrariama agraria
En su discurso, Fidel abunda acerca del tema objeto del fórum: la
reforma agraria.

Este es el fórum de la reforma agraria. Me habría gustado exten-
derme ampliamente en la reforma agraria. Es quizás el tema más
predilecto de nuestros hombres públicos en este instante; sin em-
bargo hay otra verdad: sin Revolución no hay reforma agraria, y
por eso lo que ataña a la seguridad de nuestra Revolución está por
encima de las medidas legislativas, de todos los cálculos estadísticos
y de todos los razonamientos que se hagan en favor de la reforma
agraria. La reforma agraria juntamente con otras medidas que la
Revolución Cubana ha tomado, eran necesidades reconocidas desde
hace mucho tiempo. Los beneficios de la reforma agraria eran be-
neficios conocidos al menos por todos los que tenían una cultura
política en nuestro país y en cualquier país de América. No era

29 Ibídem, p. 4.
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cuestión de teorías, todos estaban de acuerdo. La dificultad consis-
tía en convertir la teoría en realidad. […]

La reforma agraria no solo como medida de elemental justicia,
no solo como medida de profundo contenido humano, porque iba
a llevar el bienestar hacia aquel sector del país más sufrido, más olvi-
dado y más abandonado, sino como medida económica elemental,
si los pueblos quieren librarse del subdesarrollo y alcanzar estándares
de vidas superiores y justos era algo que todo el mundo reconocía
en Cuba como hoy ustedes reconocen necesario en los demás
pueblos de América Latina.

Así, aquí el problema consistía en que la reforma agraria no se
hacía ni podía hacerse sin una Revolución.30

Una invención de la Constitución de 1940Una invención de la Constitución de 1940Una invención de la Constitución de 1940Una invención de la Constitución de 1940Una invención de la Constitución de 1940
Fidel destaca que la reforma agraria, como propósito o necesidad
teórica, fue consagrada en la Constitución de 1940, en la que se
prescribió el latifundio en Cuba y se estableció que, a los efectos de
su desaparición, la Ley Agraria señalaría el máximo de extensión
de tierra.

Pero transcurrieron 19 años y algunos cientos de representantes
y de senadores se pasaron 19 años [cobrando cada uno] tres mil o
cuatro mil pesos todos los meses, y en 19 años no se acordaron de
aprobar la Ley de Reforma Agraria: en 19 años no se acordaron,
o se acordaron demasiado bien de no aprobar la Ley de Reforma
Agraria.

La Constitución ordenaba que la ley, emanada de los cuerpos
legislativos, estableciera un límite máximo a la extensión de tierra
para cada cultivo. Es decir, que no es una invención nuestra, es una
invención de la Constitución de 1940 lo de establecer un límite
máximo. Eso lo decía la Constitución, pero no decía el límite y el
problema estaba en el límite, porque si se hubiera establecido un
límite de 500 caballerías, todavía quedaba mucha tierra para re-
partir; si hubiese establecido un límite de mil caballerías, todavía
quedaba mucha tierra para repartir; si se hubiese establecido un lími-
te de cinco mil caballerías, todavía habrían quedado unas cuantas
decenas de miles de caballerías para repartir. Y si se hubiese establecido

30 Ídem.
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un límite de diez mil caballerías, todavía quedaba tierra para repar-
tir. Luego no se puso ni de 500 ni de mil ni de cinco mil ni de diez
mil porque aquí ese Parlamento no estaba dispuesto a pelearse con
una sola de cualquiera de esas compañías que pudiera tener, por
ejemplo, más de cinco mil caballerías de tierra. El problema estaba
en el límite y no había quién se atreviera a señalar un límite […]

Así que hemos hecho, en cuanto al punto esencial de discusión,
el problema del límite, más que establecer límites porque hemos
puesto límites de acuerdo con determinadas circunstancias de in-
tensidad de la producción, los límites que entendíamos eran correc-
tos si queríamos hacer una reforma agraria capaz de satisfacer los
propósitos que se ha planteado nuestra Revolución. No hicimos sino
cumplir un precepto de la Constitución de la república y establecer
límites justos porque son los que permiten desarrollar el plan de la
Revolución Cubana y ese límite es tal que si bien es cierto que afec-
ta determinados intereses poderosos, numéricamente solo afecta a
menos del 1% de los propietarios de fincas rústicas.31

CCCCConsultamos al pueblo porque somos más demócratasonsultamos al pueblo porque somos más demócratasonsultamos al pueblo porque somos más demócratasonsultamos al pueblo porque somos más demócratasonsultamos al pueblo porque somos más demócratas
que nadieque nadieque nadieque nadieque nadie
Fidel Castro explica a los visitantes extranjeros que el Gobierno
Revolucionario, antes de firmar la Ley de Reforma Agraria, aprobó
otras leyes de beneficio popular, como la rebaja de los alquileres y
la apertura de las playas para disfrute de todo el pueblo.

[…] es decir, que la Ley de Reforma Agraria se dicta después de
que se habían dictado otras muchas medidas revolucionarias que
pueden afectar distintos intereses y sin embargo puede decirse aquí,
el entusiasmo, por ejemplo de las instituciones cívicas representati-
vas de la clase media, los profesionales, es tan grande, como el entu-
siasmo de los campesinos, los obreros y los estudiantes, lo cual
garantiza el éxito de esta Revolución. Los enemigos de la patria,
los intereses que quieren seguir perpetuando los métodos que hemos
abolido para siempre, no podrán contar con aliados en nuestro país,
porque se estrellarán todos los intentos de despertar egoísmo de
sectores, porque todos los sectores han dicho unánimemente, que
por encima de todo está la patria. […]

31 Ídem.



40

Los beneficios que la Revolución ha aportado, aun a aquellas
familias lesionadas económicamente son tan palpables, que no tiene
otra explicación, sino ese hecho cierto y el espíritu sensible y digno
del cubano, el amor a su tierra, la conciencia que se ha creado en los
hijos de esta tierra, es la explicación del respaldo tan unánime que
tiene la Revolución Cubana.

Y al decir esto, al demostrar que estamos haciendo una Revolu-
ción profunda y que la estamos haciendo con el apoyo de todo el
pueblo, al decir que nosotros podemos retar a cualquier régimen
que se llame democrático a que pruebe si en algún país hay más
democracia y más libertad de la que hay en Cuba, no me quedaría
sino añadir que otra de las características de esta Revolución es que
nosotros podemos someter a la voluntad del pueblo y a la considera-
ción del pueblo, las medidas que estamos tomando y la política que
está siguiendo el Gobierno Revolucionario, y la inmensa mayoría
del pueblo nos respalda, y en cualquier hora, en cualquier circuns-
tancia, cualquier día, cualquier mes y cualquier año, podemos con-
sultar al pueblo para demostrar que somos más demócratas que
nadie.32

Estamos haciendo lo que debemos hacerEstamos haciendo lo que debemos hacerEstamos haciendo lo que debemos hacerEstamos haciendo lo que debemos hacerEstamos haciendo lo que debemos hacer
Por último, Fidel reitera la fuerza de las ideas y el papel del pueblo
para llevar adelante un ideal.

Hay una fuerza muy superior a cualquier otra fuerza en el mundo,
y es la fuerza de la razón, la fuerza de la idea, la fuerza del ejemplo, el
estar actuando de acuerdo con el espíritu de justicia de los hombres,
que aquí o en cualquier otro sitio de América y del mundo, estarán
todos los hombres que sienten la justicia, que por un instinto o por
un sentido ético o por una concepción nacional, tengan una noción
de los hombres y del papel de los hombres y del papel del ser hu-
mano más digna que la de vivir oprimidos, la de vivir explotados, la
de vivir maltratados, la de vivir angustiados, la de vivir arrastrados;
todos los que tengan una idea limpia del destino del hombre y un
sentido elevado del hombre, los que no vean al hombre como un ser
miserable y que lo vean digno de que por él se hagan los mayores
esfuerzos, los que tengan fe en los pueblos, los que tengan fe en la

32 Ibídem, p. 5.



41

Fidel: En el Año de la Liberación

humanidad, los hombres que crean en que avanza la humanidad
por encima de todos los obstáculos, por encima de todas las dificulta-
des, los que crean que existe la solidaridad humana, los que crean
que puede sentirse el ser humano más feliz cuando le hace bien al
hombre, al semejante, que cuando lo maltrata o esquilma; todos los
que aquí como en cualquier parte de América o del mundo sean
capaces de seguir esas verdades, esos estarán de acuerdo con lo
que nuestra Revolución está haciendo.

Y no es cuestión de teorías, no es cuestión que unos piensen de
un color o de otros, de una forma o de otra; lo que hay que pensar
es si estamos haciendo lo que debemos hacer, si estamos cumpliendo
un ideal de justicia para el hombre y si lo estamos cumpliendo bien
y lo estamos cumpliendo a nuestra manera, porque cada pueblo tiene
sus necesidades, cada pueblo tiene su medio, cada pueblo tiene sus
peculiaridades y cada pueblo tiene su estilo, para llevar adelante un
ideal. Y eso es lo que importa.33

Ocurren movimientos extraños en el Palacio PresidencialOcurren movimientos extraños en el Palacio PresidencialOcurren movimientos extraños en el Palacio PresidencialOcurren movimientos extraños en el Palacio PresidencialOcurren movimientos extraños en el Palacio Presidencial
La crisis latente en el Gobierno Revolucionario está por estallar.
Luis Buch, testigo excepcional, narra cómo se desencadenan los
acontecimientos.

El 12 de julio de 1959, mientras Fidel clausuraba en el Capitolio
Nacional el Primer Fórum sobre la Reforma Agraria, en el Pala-
cio Presidencial ocurrían movimientos extraños que llamaron la
atención de Carlos Olivares. Este, con el pretexto de ratificar la quere-
lla contra los periodistas, subió al tercer piso y observó que se estaban
preparando maletas y paquetes. Cuando conversaban, la esposa de
Urrutia interrumpió para preguntarle si dejaba el título de abogado
en el cuadro o lo enrollaba. El presidente contestó con disgusto:
“Luego veremos eso”.

Olivares me narró que, al quedar solos, Urrutia le comentó: “Fí-
jese, tenemos que estar preparados. Esta gente es capaz de cualquier
cosa. Una destitución del presidente, un golpe militar, nada de esto
me puede coger desprevenido”.

En horas de la madrugada, Olivares y César Homero Quevedo
Peralta se presentaron en mi casa para comunicarme lo que estaba

33 Ibídem, p. 6.



42

ocurriendo en Palacio. Decidimos no llamar a Fidel a esa hora y
dejarlo descansar. Temprano en la mañana le informaríamos.
Entonces llamé por teléfono a Osvaldo Dorticós, que se hallaba en
Cienfuegos, y le pedí que se trasladara lo antes posible a La Habana.

A las 6:00 a.m. Dorticós llegó a mi casa, donde ya se encontraba
Olivares. Llamé a Celia para que localizara a Fidel. No transcurrió
mucho tiempo cuando él se comunicó conmigo y le informé de
lo ocurrido. Me dijo: “A la salida del túnel encontrarás a mi escolta,
que los llevará hasta donde yo estoy”. Le pregunté qué túnel y con-
testó: “Ponte claro. Me refiero al túnel de la bahía”.

Efectivamente, allí esperaba la escolta de Fidel, que nos trasladó
a uno de los edificios de apartamentos que se estaban construyen-
do en La Habana del Este por el Instituto Nacional de Ahorro y
Viviendas (INAV), organismo que dirigía Pastorita Núñez. Iniciá-
bamos la conversación, cuando los trabajadores comenzaron a
congregarse por la presencia del primer ministro en aquel lugar.
Fidel le ordenó a su escolta que se retirara hacia Cojímar. A mí,
que estaba al timón del auto en el que íbamos, me dijo: “Toma por
Vía Blanca, rumbo a Jaruco, para poder conversar con tranquili-
dad”. Él se sentó en el asiento delantero, y Dorticós y Olivares en el
de atrás. Durante el trayecto Olivares le informó lo que había ob-
servado en Palacio y también su conversación con Urrutia.

Hicimos un recuento de los razonamientos y discrepancias
que el presidente había tenido con el Consejo de Ministros y Fidel.
Este recordó el cuidado que en todo momento tuvo para tratar de
mantener las mejores relaciones con el presidente, pero ciertos hechos
le preocupaban. Uno de ellos era la licencia solicitada por Urrutia
cuando no existía el cargo de vicepresidente. Había que salvar la
Revolución con inteligencia. No podíamos defenderla promovien-
do un derrocamiento o acudiendo a un acto de fuerza contra la ley,
que provocara el desasosiego del pueblo. Tampoco se sometería al
presidente a un juicio, aunque no faltaban pruebas.

Mientras el jefe de la Revolución hacía esos comentarios, llega-
mos a Jaruco. En el viaje ya habíamos hablado lo necesario y por
ello dispuso que regresáramos.

En Cojímar esperaban Celia y el periodista Luis Conte Agüero,
que desde hacía días trataba de localizar a Fidel, pues estaba pre-
ocupado por la primera entrevista que le había hecho a Urrutia y
la petición que este le formuló de repetir el encuentro todas las
semanas.
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La presencia de Conte disgustó a Fidel, pero logró despedirlo
con diplomacia. Luego orientó a Olivares que se trasladara a Pala-
cio, para que informara sobre cualquier eventualidad.

Pasadas las 3:00 p.m., le pidió a Celia que localizara a Raúl Castro
y lo citara para el Coney Island, ubicado al final de la Quinta Ave-
nida, en Miramar. Ya estábamos en ese lugar cuando llegó Raúl en
un jeep, seguido por varios vehículos. Fidel se disgustó y le pidió
que los despachara. De los acompañantes que llevó, solo quedaron
Augusto Martínez Sánchez y el chofer.

Celia, Dorticós y yo nos bajamos del auto. Raúl se sentó frente
al timón para hablar con Fidel. Cuando terminaron de conversar, el
jefe de la Revolución nos llamó. Debíamos trasladarnos a la casa de
José Miró Cardona, con quien deseaba intercambiar impresiones.
Raúl y Augusto nos siguieron en el jeep.

Nuestra visita sorprendió a Miró. Él nos invitó a pasar al interior
de la casa, pero Fidel prefirió que permaneciéramos en el jardín, a
pesar de que comenzaba a lloviznar. Después de beber el café que sirvió
la esposa del anfitrión, Raúl y Augusto se marcharon. Mientras que
Fidel, Dorticós y Miró pasaron a la biblioteca. Antes de entrar en
ella, el primero dijo: “Celia y Buch, espérennos afuera”. Nos queda-
mos en un local aledaño conversando con Ernestina, la esposa de Miró.

En el trayecto de regreso, preocupado, Fidel se dirigió a nosotros
para darnos una explicación por lo sucedido en la biblioteca. Le dije
que no tenía nada que explicar; pero él insistió, creyendo que estába-
mos ofendidos. Entonces le reiteré: “Por favor, Fidel, para mí fue
algo sin la menor importancia. Yo no estoy ofendido. Si no debíamos
estar presentes era lógico que nos lo manifestaras”. Pregunté a Celia
si estaba disgustada y respondió: “Ni yo tampoco”.34

Un domingo con capataces de la construcciónUn domingo con capataces de la construcciónUn domingo con capataces de la construcciónUn domingo con capataces de la construcciónUn domingo con capataces de la construcción
El lunes 13 de julio, aparentemente todo está en calma. De los
acontecimientos narrados por Luis Buch, solo aparece en Revolu-
ción, una noticia acerca de la visita que en la mañana del domingo
hiciera Fidel a las obras de La Habana del Este.

El primer ministro del Gobierno Revolucionario, doctor Fidel
Castro Ruz, asistió a una asamblea de capataces de la construcción

34 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., pp. 127-129.
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que laboran en las obras de La Habana del Este, recorriendo las
obras y cambiando impresiones con ellos sobre detalles, el avance y
desarrollo de los mismos y de orden general.

Dijo el doctor Castro que se alegraba que los capataces estu-
vieran reunidos el domingo por la mañana, tratando de trazar
planes para llevar hacia delante las obras del Instituto Nacional de
Ahorro y Viviendas. Expresó su preocupación por el campo
deportivo, zona comercial y todo lo relacionado con el bienestar de
los futuros residentes. Los capataces sugirieron al primer minis-
tro la ventaja de utilizar los terrenos que están frente a las obras
en ejecución de La Habana del Este para fabricar viviendas indi-
viduales, por encontrarse esta zona urbanizada. También ofre-
cieron mil capataces para contribuir al plan de construcción de
la reforma agraria.

Fidel Castro dijo que “no alcanzarán los brazos para el vasto
plan de construcción dentro de muy poco tiempo. Espero de uste-
des, los capataces y todos los obreros de la construcción, el mayor
esfuerzo y sacrificio a este plan revolucionario”.35

A las doce meridiano, CMQ Televisión trasmite en vivo la en-
trevista que Luis Conte Agüero le realiza al presidente en su despa-
cho de Palacio. Luis Buch comenta momentos de esta entrevista.

Uno de los puntos más importantes de la entrevista se refirió a la
traición de Díaz Lanz y las declaraciones de este en los Estados
Unidos. También se trató sobre la Ley de Reforma Agraria y la
oposición de los yanquis.

…
[Urrutia] Utilizó la entrevista para atacar de nuevo al comunis-

mo. Juzgó al periódico Hoy y lo acusó al afirmar: “La mayor parte
del periódico está dedicada exclusivamente a tratar los intereses de
Rusia en Cuba. Es decir, eso parece una película de esas donde hay
uno bueno y otro malo. El bueno siempre es Rusia y el malo siempre
es los Estados Unidos”.

Con respecto a las declaraciones de Díaz Lanz –que habló de
infiltración comunista en el seno del gobierno–, debo señalar que
Urrutia no asumió una actitud de defensa a la Revolución. Tampoco
las desmintió. Más bien ratificó los planteamientos hechos por el

35 Revolución, 13 de julio de 1959, p. 16.
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traidor, apuntando que no era lo mismo que aquello fuera dicho
por Díaz Lanz, a que lo dijera él, Manuel Urrutia. Solo le criticó al
desertor que hiciera esas declaraciones desde el extranjero y no aquí
en Cuba como hacía él.36

El único gobierEl único gobierEl único gobierEl único gobierEl único gobierno que se ha acorno que se ha acorno que se ha acorno que se ha acorno que se ha acordado de nosodado de nosodado de nosodado de nosodado de nosotrtrtrtrtrososososos
Coincidentemente, este lunes 13 de julio, mientras el ex dictador
Fulgencio Batista solicita a los Estados Unidos que le permita
establecer su residencia en un lugar de ese país, Eduardo Rivas
Morales, un joven de Victoria de las Tunas, se convierte en el
primer campesino que llega a La Habana para participar en el acto
por el 26 de Julio.

Eduardo narra a la prensa.

Quise ser de los primeros, porque el embullo me comía por
dentro. ¡Allá todo es hablar de la concentración del día 26! Díjeme,
hasta La Habana no paro. Y así fue. Llegué hoy al mediodía. Esta-
ba confuso, porque es mi primer viaje a la capital.

Eduardo traga en seco. Se ladea el sombrero, abre aún más sus
ojos y añade admirativo:

 Cuando llegué a la terminal pregunté dónde estaba el Palacio.
Me dijeron cómo ir y hasta allí no paré. Quería saludar al presidente
Urrutia. Pero no estaba. Sin embargo, el nerviosismo me lo alivió
un teniente de la Guardia, quien me invitó a almorzar en Palacio.

Yo no me quedaré en La Habana. Solo quiero ver a Fidel. Prestar
mi apoyo a la reforma agraria y volver a mi tierra. Ya la reforma es
un hecho y mi colaboración al triunfo de la misma desde el pedazo
de tierra que me den, será mi homenaje al único gobierno que se ha
acordado de nosotros.37

Fidel: Fidel: Fidel: Fidel: Fidel: Spiheechie MeekeSpiheechie MeekeSpiheechie MeekeSpiheechie MeekeSpiheechie Meeke
El comandante Ernesto Che Guevara, en su recorrido por varios
países, llega a Japón, donde hace declaraciones de condena a las
campañas organizadas contra la Revolución Cubana por ciertos in-
tereses estadounidenses.

Preocupado por conocer la marcha de los preparativos para el
acto del 26 de Julio, el día 15 Fidel visita varias dependencias oficiales.

36 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., pp. 129 y 130.
37 Revolución, 14 de julio de 1959, p. 8.
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En el Monumento a José Martí, Fidel estudia detenidamente
la mejor forma de ubicar la plataforma o glorieta que ha de servir
para los oradores de la concentración campesina del 26 de Julio en
La Habana.

Después visitó el edificio de la Biblioteca Nacional y observó
desde allí todo el panorama. Posteriormente sugirió que la terraza
fuera utilizada como tribuna para el acto.

El doctor Fidel Castro se encuentra muy satisfecho de la orga-
nización del acto del 26 de Julio, al que han de invitarse periodistas
de distintos países para que puedan comprobar cómo todo el pueblo
cubano respalda a su Revolución y sus leyes, especialmente la re-
forma agraria.

“Este nuestro próximo acto  –dijo– no solo servirá como apoyo
definitivo a la reforma agraria, sino también como un respaldo deci-
sivo a nuestra soberanía”.38

 Al día siguiente, Fidel recibe a W. A. Raiford, jefe de la tribu
Pájaros Blancos de los indios creeks de los Estados Unidos.

El premier de la república, doctor Fidel Castro, recibió el día 16,
en horas de la tarde, la investidura como Gran Jefe Guerrero, de
manos de un jefe de la tribu de los indios creeks, pieles rojas nor-
teamericanos, quien también le hizo entrega de la famosa pipa de
la paz. Esta investidura, que ha sido recibida únicamente por des-
tacados estadistas de la nación norteña, se ofrece por primera vez a
un líder latinoamericano, y ello es una demostración más del arrai-
go popular que nuestra Revolución ha alcanzado no solo en nuestro
continente, sino en el mundo entero.

El jefe indio que entregó esa investidura al doctor Fidel Castro
es también un famoso predicador de la Iglesia Evangelista, el re-
verendo W. A. Raiford, quien con simpática expresión bautizó
al doctor Castro con el nombre indio de Spiheechie Meeke que
quiere decir Gran Jefe Guerrero.39

Horas más tarde, en el aeropuerto “José Martí”, Fidel y Raúl
reciben al ministro de Estado, Raúl Roa, quien regresa de los Estados
Unidos después de ganar una importante batalla en el seno de la

38 Revolución, 16 de julio de 1959, pp. 1 y 19.
39 Revolución, 17 de julio de 1959, pp. 1 y 18.
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Organización de Estados Americanos, donde el gobierno trujillista
trató de sentar a Cuba en el banquillo de los acusados y Roa se
convirtió en acusador de la autocrática política de Trujillo.

En horas de la noche, en conferencia de prensa, Roa denuncia la
conspiración del gobierno norteamericano para contener el desarro-
llo de Cuba y plantea la disposición y el compromiso de esta para
desbaratar cualquier conjura.

La renuncia de FidelLa renuncia de FidelLa renuncia de FidelLa renuncia de FidelLa renuncia de Fidel
Luis M. Buch Rodríguez destaca en su libro que los pronuncia-
mientos públicos del presidente Urrutia provocan incertidumbre en
el pueblo y sus ataques a dirigentes del gobierno estimulan las
embestidas de la prensa reaccionaria. En este contexto, Fidel decide
renunciar al cargo de primer ministro.

[…] Había que tomar una decisión para que la Revolución mar-
chara con la intensidad requerida.

En las primeras horas de la madrugada del viernes 17 de julio,
Fidel localizó a Carlos Franqui, director del periódico Revolución,
y le planteó que renunciaría al cargo de primer ministro. La noticia
se haría pública a través del periódico Revolución. Antes de realizar
el emplane, previendo que pudiera filtrarse cualquier información,
dio las instrucciones siguientes: interrumpir todos los teléfonos exis-
tentes en la instalación y no permitir que persona alguna entrara o
saliera del edificio. Para garantizar el cumplimiento estricto de sus
órdenes, se mandó poner una guardia permanente e inflexible. La
noticia solo debía ser conocida cuando la edición circulara.

A las 5:00 a.m. recibí una llamada telefónica de Franqui. Fidel
le había orientado que me localizara para que citara a todos los
ministros al Palacio. Aunque esperaba el desencadenamiento de
la crisis, jamás pasó por mi mente que el primer ministro utilizara la
prensa para manifestar la renuncia.

De momento quedé alelado. Después partí raudo hacia la casa de
Armando Hart, que estaba cerca de la mía. Mientras esperaba por él,
llegó Augusto Martínez Sánchez, que ya conocía lo ocurrido, no sé
por qué conducto. Juntos nos dirigimos a la sede del gobierno.

Llamé a los ministros por teléfono, mas no les di información
preliminar. Solo dije que se presentaran rápido en el Salón del
Consejo. Según fueron llegando, les comuniqué la noticia. Franqui
me había enviado varios ejemplares del periódico.
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En el tercer piso del Palacio, donde residía el presidente con su
familia, todo era placidez y tranquilidad. No sospechaban la tor-
menta que se avecinaba.40

En la primera página de Revolución de este viernes 17 de julio,
aparece un titular de dos palabras: “Renuncia Fidel”, cuyas letras
miden catorce centímetros y medio de alto. Inmediatamente deba-
jo, un subtítulo: “Explicará hoy al pueblo los motivos de su deci-
sión”, y luego el anuncio de la conferencia de prensa.

Este periódico ha podido conocer la noticia enteramente
fidedigna de que el primer ministro del Gobierno Revolucionario,
ha tomado en las últimas horas la decisión de renunciar al cargo
que ante ineludible necesidad nacional aceptó hace unos meses.

Se sabe también que los motivos de esta trascendental deci-
sión, que sin duda conmoverá profundamente a la opinión pública,
serán dados a conocer por el propio Fidel en el día de hoy en una
conferencia de prensa.

Se tiene entendido que son causas muy serias y justificadas las
que determinan esta decisión de quien se ha caracterizado siempre
por la resolución, la firmeza y la responsabilidad de sus actos.

Al consignar esta noticia con verdadera preocupación, este perió-
dico que es vocero responsable y vertical de la Revolución está muy
consciente de los minutos que vive el país y exhorta al pueblo a man-
tenerse ecuánime en todo momento y a confiar plenamente en el sen-
tido de responsabilidad y deber de los hombres que rigen su destino.

Revolución hace constar sin vacilación su entero respaldo como
lo es el de todo el pueblo de Cuba unánimemente a Fidel Castro, sea
cual fuere la decisión que tome en la seguridad de que lo guía úni-
camente su devoción a la causa revolucionaria, su desinterés pro-
bado, y su sentido invariable del deber. Fue él quien inició esta
lucha revolucionaria; el que nos guió en los días difíciles de la
guerra; el que ha sabido conducir al país adelante en medio de
todos los obstáculos en los días arduos y complicados de la paz al
frente del gobierno que tan fecunda labor revolucionaria ha reali-
zado en estos cortos meses.

Confiemos en su inteligencia, en su entereza y en sus condicio-
nes de líder indiscutido e indiscutible de nuestro pueblo y esperemos

40 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., pp. 131-132.
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con ansia si se quiere, pero con serenidad sus palabras siempre
esclarecedoras y dignas.41

Mientras tanto, en el Palacio Presidencial,

A las 08:00 a.m., aproximadamente, Urrutia se presentó en el
Salón del Consejo con un ejemplar de Revolución en las manos,
diciéndonos: “Esto es un golpe de Estado. Fidel ha caído preso o lo
han hecho desaparecer los comunistas. Hay que localizarlo donde-
quiera que esté”.42

Este mismo día, el periódico Hoy publica un editorial con un
título a todo lo ancho de la página y en dos líneas: “¡Alerta, cuba-
nos!: el anticomunismo es la cobertura del ataque a Cuba”. En uno
de sus párrafos, el editorial expresa:

Es hora de definiciones tajantes. El problema de Cuba no es de
decidir entre el comunismo y el anticomunismo.

Lo que se decide en esta hora de Cuba, lo que los imperialis-
tas, batistianos, masferreristas y trujillistas quieren obligarnos a
decidir de nuevo a costa de la sangre y la muerte, es si se está a favor
o en contra de la reforma agraria, si se está por la soberanía nacio-
nal irrestricta o por la sumisión al yugo extranjero, si se defien-
de la Revolución o se traiciona la Revolución, si se acepta la
jefatura de Fidel Castro o se pasa al ataque, desembozado y franco,
contra Fidel Castro.

Ha pasado el momento de las hipocresías, de las medias tintas,
de los fingimientos.

Con Cuba o contra Cuba, con la Revolución o contra la Revo-
lución. […]

En pie de lucha. Que nadie debilite la vigilancia necesaria. Que
se fortalezca la unidad popular. Que cada casa sea un bastión y cada
ciudadano un vigía de la patria. ¡Alerta todos! ¡Dispuestos a ocupar
el puesto que se señale!

Y todos unidos en torno a la Revolución, todos unidos en torno
a la jefatura de Fidel Castro.43

41 Revolución, 17 de julio de 1959, p. 1.
42 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., p. 133.
43 Hoy, 17 de julio de 1959, p. 1.
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Que se vaya el otroQue se vaya el otroQue se vaya el otroQue se vaya el otroQue se vaya el otro
Desde las primeras horas de la mañana del 17 de julio, en la medida
que el pueblo y sus organizaciones conocen la noticia, el país se
estremece.

La reacción del pueblo es unánime en defensa de Fidel. Los
ómnibus llevan letreros que dicen: “Fuera los traidores del go-
bierno”. La gente se congrega en los alrededores del Palacio Pre-
sidencial; portan carteles, hechos por ellos mismos, en los que se
lee: “Fidel: Contigo hasta la muerte”, “Que se vaya el otro”.

Las declaraciones de los dirigentes de la Revolución y de las
organizaciones se funden en la petición que, desde todos los rinco-
nes del país, el pueblo le hace a Fidel para que no renuncie.

Los estudiantes comienzan a concentrarse en la Universidad
de La Habana; en la histórica Colina se oyen gritos de “Fidel no
puede renunciar”, “Aquí lo que hay es que meterles mano a los
cobardes”. Luego, los estudiantes marchan en manifestación hacia
Palacio.

Los dirigentes de las principales organizaciones piden calma, en
espera de las declaraciones del líder máximo de la Revolución.

El jefe de las Fuerzas de Aire, Mar y Tierra, comandante Raúl
Castro Ruz, fue el primero en ratificar oficialmente la renuncia
al premierato del Comandante Fidel Castro. Al hacer acto de
presencia en la redacción del Noticiero CMQ, el comandante
Raúl Castro declaró que hoy a las ocho de la noche, el Coman-
dante Fidel Castro explicaría ante el pueblo de Cuba por CMQ-TV
las causas que lo impulsaron a presentar su renuncia al cargo que
ejercía.

Agregó que Fidel Castro se había retirado a un lugar donde pu-
diera meditar las declaraciones que pronunciará esta noche. Exhor-
tó al pueblo a mantener ecuanimidad frente a esta crítica situación.44

A las ocho de la mañana del viernes 17 de julio, el Partido Socia-
lista Popular hace un llamamiento al país, cuyo texto dice:

La Revolución está en peligro.
Fidel ha presentado, según se informa, su renuncia al cargo de

primer ministro.

44 Hoy, 18 de julio de 1959, p. 6.
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Renuncia porque los traidores, los retrancas, los plattistas, los que
se preocupan más de comprar casas para ellos que darlas al pueblo, los
que quieren que manden aquí de nuevo los embajadores del Norte, lo
están torpedeando, lo están combatiendo con intrigas y bajezas.

El pueblo, que es el soberano, el que manda en Cuba revolucio-
naria, tiene que decir: “¡No acepto esa renuncia!”.

Aceptar la renuncia de Fidel, el jefe de la Revolución, el líder
querido de las masas y de todas las fuerzas revolucionarias, sería
dejar que ganaran los intrigantes, los mezquinos, los antirrevo-
lucionarios. Eso sería la marcha atrás a la reforma agraria, a la in-
dependencia nacional, a las leyes revolucionarias, al desarrollo
económico e industrial, a las grandes y luminosas esperanzas que
el pueblo ha puesto en la Revolución.

Eso sería traicionar las esperanzas que los pueblos latinoameri-
canos han colocado en Cuba.

No podemos dejar que la Revolución se frustre. Las intrigas, ba-
jezas y retrancas de los que provocan la renuncia de Fidel, como la
traición de Díaz Lanz, cubiertos, unos y otros, con la sucia capa del
anticomunismo, han sido inducidas, fraguadas e impulsadas por los
imperialistas norteamericanos, que como revelan los Burke, Eastland,
etc., son los enemigos número uno de Fidel y de la Revolución.

No es Fidel el que tiene que renunciar; son otros los que tienen
que dejar el cargo.

Lo que hace falta es un gobierno revolucionario, más revolucio-
nario para acabar con la contrarrevolución, con la traición, la intriga
y la retranca.

Revolucionarios todos, del Movimiento Revolucionario 26 de Julio,
del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, de nuestro Partido Socia-
lista Popular, de la Juventud Socialista, de todas las tendencias: es la
hora de la acción unida y la cooperación en defensa de la Revolución.

Obreros, campesinos, empleados, estudiantes, profesionales,
jóvenes y viejos. Negros y blancos, hombres y mujeres:

¡A defender la Revolución!
¡A defender a Fidel!
¡Que vuelva Fidel! ¡Que se vayan los intrigantes!
Fidel es el revolucionario; Fidel es el pueblo; Fidel es impulso.
¡Viva Fidel!45

45 Ibídem, pp. 1 y 4.
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Por su parte, el Ejecutivo Nacional del Directorio Revolucio-
nario 13 de Marzo declara:

PRIMERO: Apoyar al doctor Fidel Castro y solicitar del mismo el
retiro de la renuncia.

SEGUNDO: Apoyar la obra revolucionaria y condenar las agre-
siones extranjeras contra Cuba.

TERCERO: Llamar a todos los cubanos a mantenerse unidos y firmes
contra todos los enemigos foráneos y nacionales de la Revolución.

CUARTO: Denunciar a los que con el ropaje de revolucionarios
traicionan a Cuba con posiciones tibias y cobardes frente a las pro-
vocaciones y deserciones.46

El Directorio Revolucionario 13 de Marzo, llama a la unidad de
las fuerzas revolucionarias.

1.- El DR, más allá de toda bandera, ha respaldado y respalda más
que nunca en estos momentos al Gobierno Revolucionario que en-
cabezado por el compañero Comandante Fidel Castro ha ido dando
los pasos necesarios para plasmar en realidades los anhelos con que
nuestro pueblo soñó desde la restauración de la república.

2.- En estos momentos de amenaza, de injerencia extranjera
en nuestros asuntos; de traiciones en las filas de la Revolución, de
conspiraciones criminales contra la república, la unidad de los
sectores revolucionarios es el baluarte más firme para el sosteni-
miento, avance y consolidación del proceso revolucionario.

3.- El Directorio Revolucionario 13 de Marzo, como una con-
signa, exhorta a que se mantenga cada cual en su labor habitual,
firme y sereno, pero expectante en la defensa de la Revolución.47

Como muestra de confianza en Fidel y la Revolución, desde
Yaguajay parte hacia La Habana una columna de campesinos a
caballo para estar presentes en el acto del 26 de Julio. Al frente
marchan los comandantes Camilo Cienfuegos, Félix Torres y
Orestes Guerra, junto a otros oficiales del Ejército Rebelde.

Conservar intacta la confianza absoluta en FidelConservar intacta la confianza absoluta en FidelConservar intacta la confianza absoluta en FidelConservar intacta la confianza absoluta en FidelConservar intacta la confianza absoluta en Fidel
Los ministros reunidos en el Palacio Presidencial elaboran y firman una
nota de prensa dirigida al pueblo de Cuba, que en una de sus partes dice:

46 Ibídem, p. 4.
47 Hoy, 17 de julio de 1959, p. 4.
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Los miembros del Consejo de Ministros, reunidos para consi-
derar la renuncia presentada por el doctor Fidel Castro Ruz, han
acordado, por unanimidad, dirigirse al pueblo para exhortar en forma
responsable a mantenerse firmemente unido y en calma y a conser-
var intacta su confianza absoluta en el máximo líder de la Revolu-
ción, en la seguridad de que hoy, como en todos los momentos,
quien supo conducirnos al triunfo sabrá garantizar la permanencia
de la Revolución.

Los ministros apelan al pueblo que ha dado pleno respaldo al
Gobierno Revolucionario, para que espere serenamente las declara-
ciones que en el día de hoy hará el doctor Fidel Castro, y que no se
deje confundir ni extraviar y que siga únicamente las orientaciones
directas de nuestro líder Fidel Castro Ruz, convencidos de que así
estarán contribuyendo al afianzamiento de la Revolución.48

Acerca de este crucial momento, Luis Buch rememora:

Ese mismo día Fidel envió un ayudante a Palacio, para que le
fueran remitidas las copias de las intervenciones suyas que se con-
servaban en la Oficina de Publicidad.

Horas después, pidió la presencia de Faustino Pérez y Armando
Hart, con quienes tuvo una larga entrevista. Les informó que los
dirigentes del M-26-7 se habían reunido y sugerían que, en el caso
de que el presidente Urrutia dimitiera, se sometiera a la considera-
ción del Consejo de Ministros la propuesta de Osvaldo Dorticós
Torrado para el cargo de presidente de la república. En Palacio el
secreto quedó entre Faustino, Hart y yo. Nada se dijo, ni siquiera al
propio Dorticós.49

Renunciar a un carRenunciar a un carRenunciar a un carRenunciar a un carRenunciar a un cargo no quiergo no quiergo no quiergo no quiergo no quiere decir re decir re decir re decir re decir renunciarenunciarenunciarenunciarenunciar
a la Revolucióna la Revolucióna la Revolucióna la Revolucióna la Revolución
A las siete y cuarenta y cinco de la noche, mientras los periodistas
aguardan a Fidel por la puerta de CMQ que da a la calle M, el líder
de la Revolución accede al edificio por la entrada de la calle 23. Sube
en el elevador hasta el cuarto piso, desciende por la escalera a la
segunda planta y se dirige al estudio No.1, ubicado cerca de la calle M.

48 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., p. 134.
49 Ibídem, p. 135.
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Allí se encuentran los comandantes Raúl Castro, Camilo Cienfue-
gos, Ramiro Valdés, Antonio Enrique Lussón, Carlos Iglesias y
otros oficiales de las fuerzas armadas.

Cientos de personas se van concentrando en la calle M. La mul-
titud, poco a poco, gana la calle 23.

Como se había anunciado, a las ocho de la noche inicia Fidel sus
declaraciones ante un grupo de periodistas. El primero de los entre-
vistadores se dirige al líder revolucionario.

Doctor Fidel Castro, desde horas tempranas de la mañana en
que el periódico Revolución y los demás órganos de prensa radial y
televisada […] divulgaron la noticia de su renuncia, el país, y pudiéra-
mos decir, más que el país, el continente ha estado viviendo horas
de verdadera expectación. Se ha especulado mucho acerca de los
motivos de esa decisión suya que todos respetamos, desde su deseo
de comparecer a la Conferencia de Cancilleres de Chile a su deseo de de-
dicarse única y exclusivamente a las tareas de la reforma agraria hasta
cuestiones mucho más delicadas. Nosotros entendemos que de ser
ciertas esas insinuaciones no hubiera merecido la extraordinaria
importancia que le dio la primera plana de Revolución, por eso cree-
mos que debemos iniciar esta comparecencia suya con alguna ex-
plicación acerca de los motivos fundamentales de esa determinación
suya.

FIDEL CASTRO: Desde luego que es muy lógico que si esta ac-
titud mía la motivara cualquiera de las razones enumeradas por
usted no habría sido necesario dar un paso de esta índole cuya
repercusión uno es el primero en comprender perfectamente. En
primer lugar, lo que más me interesa decir al pueblo, lo primero
que me interesa decir al pueblo es que hay cosas que están por
encima de todas las demás en el orden de los valores que al pueblo
interesan. Y es que no se debe preocupar en absoluto por el des-
tino de la Revolución. No veo razones para que se preocupe la
nación por el destino personal de los hombres; siempre he pen-
sado así y me parece que es verdaderamente negativo que el des-
tino de una nación pueda depender de hombres. Por eso lo
primero que me interesa expresar aquí es, en primer término,
que yo tengo una fe absoluta en la Revolución, que yo tengo una
fe absoluta en el destino de la Revolución; o sea de que intran-
quilidad no debe haber en el país con respecto a los destinos de
este proceso revolucionario. Este proceso revolucionario que es
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el fruto de los sacrificios de la nación cubana y en el cual tiene la
nación puestas tantas esperanzas, es algo tan sólido que no podrá
frustrarlo nada ni nadie. Yo considero al pueblo cubano en estos
instantes un pueblo invencible. Por tanto, aquí no hay que preocu-
parse por los destinos de la Revolución, porque para defender esta
Revolución estamos todos, sea cual fuere el lugar que nos corres-
ponda en esta lucha.

Quiero decir aquí que renunciar a un cargo no quiere decir
renunciar a la Revolución, [...] no quiere decir renunciar al cum-
plimiento del deber. Que cualquiera que sea el punto donde nos
encontremos, desde uno importante hasta uno insignificante
nosotros no tenemos en esta vida otra razón de existir y de ser
que defender esta obra que estamos haciendo. No he dado ni
daré un solo paso en mi vida que no tienda única y exclusiva-
mente a servir a esta causa que con tanta lealtad y tanto interés
hemos venido defendiendo. Quiero decir que no me mueve ningún
tipo de consideraciones de orden personal, ni me mueven pasio-
nes, ni me mueven caprichos, ni me mueven orgullos, ni me
mueven vanidades, ni me mueve ninguna otra consideración
que no sea la consideración única de los intereses del país y que
cuando he tomado la determinación de renunciar lo he hecho ex-
clusivamente pensando en eso, y además, no pensando jamás en
renunciar a la lucha. No sé si alguien dijo que pensaba marchar-
me del país. De este país no se podrá marchar jamás quien esté
dispuesto a morir en este país defendiendo esta causa, en primer
lugar.

Así que con esto lo digo todo, que a la Revolución no renuncio;
ni renunciaré jamás.

SR. BRAVO: Me permite, doctor. Es que la Revolución, según se
palpa, tampoco quiere renunciar a usted, en forma alguna.

DR. CASTRO: El país no tiene que renunciar a mí.
SR. BRAVO: Ni a su gestoría, a su dirigencia...
DR. CASTRO: Bueno, todo depende. Pero sobre todo sí quiero

decir que tengo una fe absoluta en la Revolución y que la Revolu-
ción no corre ningún peligro. Porque precisamente para que la Re-
volución no corra peligro es que nos vemos nosotros en la necesidad
de dar estos pasos.50

50 Hoy, 18 de julio de 1959, p. 7.
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Mi renuncia obedece a las dificultades con el presidenteMi renuncia obedece a las dificultades con el presidenteMi renuncia obedece a las dificultades con el presidenteMi renuncia obedece a las dificultades con el presidenteMi renuncia obedece a las dificultades con el presidente
UrrutiaUrrutiaUrrutiaUrrutiaUrrutia
Los periodistas insisten en conocer las causas que motivaron la
renuncia, y Fidel responde:

Hay que esperar. Aquí no se va a quedar nada sin aclarar.
Lo que quiero es previamente ir aclarando ciertas cuestiones.

Y primero, y antes que nada tengo interés en decir una cosa:
que yo no soy hombre que renuncio porque por problemas muy
duros hemos pasado todos nosotros y nadie nos vio nunca vacilar.
Renunciar a un cargo que no es un premio, que no es una preben-
da, que no es sino un lugar de trabajo; un lugar donde se ha estado
cumpliendo con el deber; no un lugar de honores, sino un lugar de
esfuerzo y de trabajo.

Naturalmente que no lo hubiera hecho si no me hubiese visto
en la imperiosa necesidad de hacerlo. Estas son cuestiones fundamen-
tales que quiero aclarar. Indiscutiblemente que el pueblo ha estado,
como es lógico, desorientado. Desorientado porque todas estas
amarguras que hemos estado viviendo en los últimos días, las hemos
vivido nosotros: los compañeros responsables del Movimiento
26 de Julio, del Consejo de Ministros y de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias. El pueblo de Cuba no estaba viviendo lo que es-
tábamos viviendo nosotros. Y nosotros, naturalmente, esforzán-
donos lo más posible por encontrar una solución al problema que
teníamos algunas personas observadoras y en general las personas
que un poco en el inside de las cuestiones de Cuba y en los proble-
mas de la Revolución han penetrado en el problema […] Es indis-
cutible que algunas personas estaban en el inside, de que algunos
periodistas –indiscutiblemente– fueron tocando el problema, pero
para explicar al pueblo este acto con estas declaraciones previas he
de decir lo siguiente: que la renuncia obedece a la imposibilidad por
mi parte de continuar ejerciendo el cargo en las actuales circunstan-
cias, dadas las dificultades con el señor presidente de la república.
Es para mí sumamente delicado el exponerlas, por distintas razo-
nes: porque es el señor presidente de la república, y en segundo
lugar porque los ánimos están caldeados y me interesa mucho que
el pueblo atienda y sobre todo que se evite todo género de manifes-
tación de hostilidad, todo acto que pueda desdecir del espíritu de
disciplina que ha caracterizado al pueblo en esta etapa. Es decir,
que desde el primero de enero todos los actos de altísimo civismo que
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el pueblo de Cuba ha demostrado, el primero de enero sobre todo y
los días subsiguientes a nuestra Revolución, continúe demostrán-
dolo. Por lo tanto, mi interés es esta primera petición que quiero
hacer, de la única manera que puedo hablar con libertad, con un
poco de libertad es con la esperanza que estas manifestaciones que
voy a hacer sean acogidas con absoluta serenidad por parte del pueblo.51

Son diferencias insalvablesSon diferencias insalvablesSon diferencias insalvablesSon diferencias insalvablesSon diferencias insalvables
Después de agradecer al pueblo por la ecuanimidad y la disciplina
que ha mantenido durante todo el día, Fidel expresa:

Yo voy a pasar a explicar la esencia de la cuestión. Casi, casi no
una conferencia... ustedes me pueden interrumpir... pero, yo me he
pasado toda la tarde pensando... yo llevo muchos días pensando,
revisando papeles, releyendo mis discursos, en fin, manejando las
ideas. No vine a pronunciar un discurso. Yo prefiero siempre so-
meterme a la interrogación de la opinión pública a través de los
periodistas. No vine a pronunciar un discurso, aunque tendré que
expresar distintas ideas aquí.

HÉCTOR ALONSO: Yo quisiera aprovechar la circunstancia
para preguntar al doctor Fidel Castro si esas discrepancias con el
señor presidente de la república son de tipo ideológico o de tipo
funcional. Es decir, si se trata de contradicciones de principios revo-
lucionarios o si son de tipo moral...

FIDEL CASTRO: De tipo moral y de tipo cívico, y de tipo revolu-
cionario. No son discrepancias de tipo ideológico porque en
definitiva todos estamos en el deber de coincidir por el mismo
camino y hemos coincidido hasta aquí y además debo decirle que
son diferencias insalvables, y que esta actitud mía se debe a la
concertación de hechos que son irreparables.

El hecho de que haya tomado yo esta iniciativa es precisamente
porque es la única que me corresponde tomar, si es que debo yo
preservar el país de males, si debo preservar el país de daños innece-
sarios e injustificados. Las diferencias yo las calificaría de orden moral.

Todo el mundo sabe cómo se produjo mi nominación para el
cargo de primer ministro. Además, todo el mundo sabe que tuve un
especial interés desde que se inició esta lucha de demostrarle al pueblo

51 Ídem.
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mi total ausencia de aspiraciones por cargos públicos, porque tengo
hecha una idea muy clara de que los hombres tienen que luchar por
algo más que por honores, y como creo eso firmemente, como real-
mente no me cuesta ningún trabajo renunciar a ninguna posición
porque no me interesan, como nunca me han preocupado a mí cues-
tiones de cargos; me preocupó siempre, en cambio, sí que el destino
de nuestro país fuese el que debía ser y que al fin algún día nuestra
patria marchara por caminos distintos de los que había marchado
hasta hoy. Siempre luché por un objetivo no por un cargo o por
una posición. Y todo el mundo sabe que nunca me pasó siquiera
por la mente la idea de ocupar cargos en el gobierno, la presidencia
de la república o siquiera en los ministerios. Todo el mundo sabe
que estuve siempre dispuesto a probar a los incrédulos, a los suspi-
caces, aquí donde todo el mundo estaba dispuesto a aspirar a la
presidencia de la república, que no éramos nosotros ambiciosos que
estábamos aspirando a cargos públicos y que, por lo tanto, siempre
actué desechando por completo la idea de ocupar cargos, ocupar la
presidencia de la república o el premierato o cualquier cargo funda-
mental en el gobierno. Y entonces, como consecuencia de esos
hechos nosotros tratamos de seleccionar una figura para la presi-
dencia de la república.

Creemos muchos que hay muchos cubanos que pueden ocu-
par la presidencia de la república, eso lo hemos oído repetir desde
la escuela, que no hay que creer en providencialismos, que no se
necesitan virtudes excepcionales, que solo se requiere honradez,
se requiere un poco de tacto político, se requiere sentido claro
del deber, principios morales inflexibles, esos principios morales
que hagan que un hombre jamás se vuelva contra su país, se vuelva
contra los intereses del pueblo, se vuelva contra los intereses de
los demás, porque hay un principio fundamental que creo que
es el primer principio que debe tener un hombre público y un
revolucionario entero. Es que el último interés es el de él y que
primero que nada están los intereses de los otros, que antes que el
interés de uno debe estar el interés de los demás. Esa es una
cuestión.

NICOLÁS BRAVO: Es que se han contradicho esos principios.
FIDEL CASTRO: Se han contradicho esos principios y le voy a

explicar. […]  Nosotros dentro de las personalidades existentes es-
cogimos, nosotros propusimos al magistrado Manuel Urrutia Lleó
para la presidencia de la república. Lo propusimos por su gesto a
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raíz del juicio cuando los expedicionarios del Granma y por las
referencias en general que existían de su persona. Además, hay
que reconocer también que somos todos un poco demasiado ilu-
sos en algunas cosas o demasiado optimistas. Nos imaginamos a
veces que, si no tienen razón de existir dificultades, no pueden
existir nunca. Nos imaginamos siempre que la hora presente es
tan grande y tan gloriosa para nuestro país, que es difícil que eso
no influya de manera terminante en los hombres; porque aun los
hombres son, en parte producto de los procesos, y un hombre no
se muestra quizás igualmente dispuesto al sacrificio en una cir-
cunstancia como en otra. Influye el medio ambiente sobre noso-
tros y nos hace mejores. Como el medio ambiente nos puede hacer
peores. En general, la Revolución está haciendo mejores a la in-
mensa mayoría de los cubanos, como la politiquería en otros
tiempos y la corrupción hizo peores a muchos cubanos. Así que
yo tenía confianza grande que la obra que estábamos realizando,
el desinterés de todos, empezando por nosotros, eso tenía gran
influencia, que los obstáculos se iban a allanar; nunca creí que po-
dían existir dificultades entre un ciudadano a quien nosotros tan
desinteresadamente, tan espontáneamente, y simplemente por su
gesto, sin conocerlo siquiera, lo respaldamos para el cargo de pre-
sidente de la república.

Nunca pude concebir que entre esa persona y nosotros pudieran
surgir dificultades, porque no tenían razón de ser y porque, créanme,
que somos hombre de los que agotamos todos los esfuerzos
imaginables por entendernos con los demás. Todos los minis-
tros, todos los funcionarios importantes del Estado, todos los jefes
importantes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias saben cómo
yo me llevo bien con todos y cada uno de ellos y saben cómo me he
llevado bien siempre hasta con el último militante de fila, con el
soldado de fila, porque entendía sus sentimientos, entendía sus pre-
ocupaciones, entendía su carácter. Y no soy hombre de los que pro-
mueven conflictos con los demás, porque he aprendido, quizás a
fuerza de luchar con los hombres, a entender a los hombres, a com-
prender a los hombres y a llevarme bien con los demás. Pero tenía
razones para pensar que solo por circunstancias muy adversas, que
solo la casualidad, o un porcentaje mínimo de posibilidades, podrían
producirse dificultades.52

52 Ídem.
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Pasó el primer mes de Revolución sin medidasPasó el primer mes de Revolución sin medidasPasó el primer mes de Revolución sin medidasPasó el primer mes de Revolución sin medidasPasó el primer mes de Revolución sin medidas
revolucionariasrevolucionariasrevolucionariasrevolucionariasrevolucionarias
Para una mejor interpretación de sus palabras, Fidel hace el recuen-
to de lo sucedido en estos primeros meses después del triunfo
revolucionario.

No tuve nunca la idea de que al concluir la Revolución me viese
en la necesidad de ocupar ningún cargo público. Creía sinceramen-
te que un grupo de hombres podría llevar adelante esa tarea. Todo
el mundo sabe aquí en Cuba que si se exceptúa la designación de los
jefes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y si se exceptúan las
designaciones de algunos ministros, yo no intervine absolutamente
para nada en la designación de funcionarios en toda la primera etapa
del gobierno. Todo el mundo sabe que no me inmiscuí para nada
en los problemas del gobierno. Todo el mundo sabe que traté de
rehuir lo más posible cualquier intervención en las funciones del
gobierno, y que solo me limitaba, cuando había algún problema
en algún lugar, cuando había alguna dificultad que concernía al orden
público me llamaban para que pidiera, para que persuadiera, para
que hablara. Me pedían que visitara distintos lugares, siempre porque
había algún problema.

Pero solo hay un funcionario del Estado, a quien no recomen-
dé, sino que me dijo que quería trabajar y se lo presenté y en una
nota le aclaré bien a ese funcionario, al que le enviaba la nota, de
que me había dicho que quería trabajar, que yo no recomendaba a
nadie ni era individuo de recomendaciones, sino se lo presentaba y
le decía el informe que tenía de él. Hay un solo caso. Hay un papel,
sí, y tengo entendido que en los talleres del ejército de San Ambrosio
puede haber otro papel mío. Dos papeles, posiblemente, he escrito
hablando de alguien. Esa es toda la intervención que yo he tenido en
la designación de funcionarios, y creo que he roto todos los récord,
creo que cualquier sargento político en Cuba colocó cien veces más
personas que yo aquí, cuando la política. Luego, no puede haber
un caso de más ausencia de participación en las cuestiones de desig-
nación de funcionarios, pues no lo hice antes de ser primer minis-
tro ni luego. Están todavía en el premierato los funcionarios que
designó el doctor Miró Cardona. Están allí, sin que me tomara la
libertad de sustituirlos, porque nunca fue necesario aquello. Así que
tuve una participación mínima, una ausencia total.
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¿Cómo se produce mi participación como primer ministro?
¿Fueron mis deseos ser primer ministro? No. Mi deseo era que las
leyes revolucionarias se hicieran. Un mes había transcurrido y el Con-
sejo de Ministros no había podido hacer ninguna medida de carác-
ter social fundamental. Un mes había transcurrido y se estaba
comenzando a producir incertidumbre, intranquilidad y desasosie-
go en el pueblo y se estaba perdiendo el tiempo y corriendo el riesgo
que se perdiera también la fe y las leyes revolucionarias. Había que
hacerlas porque en los programas de la Revolución, en los mani-
fiestos de la Revolución, en las conferencias y en los discursos esta-
ban contenidos los principios y las medidas fundamentales de la
Revolución que después comenzaron a aplicarse. Durante un mes
con grandes daños de nuestro prestigio no se había producido una
sola medida revolucionaria y, por el contrario, lejos de tomarse
medidas que condujeran a la creación de la confianza del pueblo,
porque al pueblo hay que darle esa confianza, porque el pueblo ha
sido engañado muchas veces, el pueblo ha sido olvidado muchas
veces y créame que todavía estamos en un proceso de reaparición y
de redespertar de la fe que es cada día mayor y que es hoy, que hace
tres o cuatro meses, mayor porque con hechos y no con promesas
se ha ido forjando y templando esa fe del pueblo, estábamos per-
diendo el tiempo de manera peligrosa. Porque estábamos en un pro-
ceso revolucionario y los procesos revolucionarios se caracterizan
por la anarquía y la desorbitación y aquí en vez de tomarse medidas
revolucionarias, los problemas se nos iban complicando, en el campo
se estaba produciendo el reparto de las fincas anárquicamente y por
cuenta de los propios campesinos. La zafra corría el riesgo de no
realizarse, conque sencillamente iban a ser terribles, porque hay el
índice de las divisas del país, y aquí tengo precisamente un gráfico
que pedí hace unos días al Banco Nacional sobre la línea de las divi-
sas durante todo el año 1951 hasta hoy para que el pueblo vea en
forma gráfica en qué circunstancias tan difíciles estamos llevando
adelante la obra revolucionaria.

Y la zafra, si alguien no intervenía para que se hiciera la zafra,
invocando el patriotismo de los obreros, invocando el interés y el
sentimiento cubano de los obreros, el interés de la Revolución por
los obreros, porque esa era la única forma de resolver ese problema.

En los hoteles se estaba produciendo un movimiento de deses-
peración ya, porque la cuestión del turismo afectaba a miles y
miles de trabajadores y desde los primeros días que me reuní en una
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asamblea con los obreros en el Nacional, a raíz de una conferencia
que tuve en el Club de Leones y los Rotarios, no recuerdo si fue
en el Hilton o el Hotel Nacional, al terminar la conferencia aquella
fui a ver a los obreros y transcurrió casi un mes y no había modos
de resolver ese problema, de buscar una línea que, suprimiendo
el juego, en la máxima posibilidad, permitiera cuando menos el
juego en los casinos de lujo, no para el pueblo, sino para el turis-
mo. Ese criterio lo había expresado en Camagüey cuando unos
periodistas me preguntaron sobre el juego y desde allá, sin venir a
La Habana, sin hablar con los obreros, yo comprendía perfecta-
mente que nosotros, de repente, no podíamos suprimir el juego
en todos los casinos, porque el turismo era necesario por el estado
económico del país, por el estado de desempleo del país y noso-
tros podíamos suspender los garitos, porque allí era donde esta-
ban explotando al pueblo, pero nosotros no teníamos motivos
esenciales por el momento, y lo dije y lo he dicho siempre, mientras
no fomentemos otra clase de turismo nosotros no podemos gas-
tarnos el lujo de suspender los casinos.53

Fidel expone que otro grave problema se presentó con los
asilados en las embajadas.

Las embajadas, llenas de asilados y nosotros, de acuerdo con los
tratados, son las embajadas las que tienen que calificar el asilo y
después que la embajada califica, el Estado donde está radicada esa
embajada no tiene otro recurso que acceder al asilo legalmente y
esa era la situación que se nos presentaba con cientos de asilados
y que no teníamos solución, pues teníamos que resolver porque era
un problema grave.

Eso no lo conoció el pueblo, era solo los problemas de los
repartos de tierra, el problema de la zafra, el problema de los cami-
nos. Durante el primer mes se habían promovido una serie de
problemas. […] Estábamos en una situación muy peligrosa, en
un proceso revolucionario no se puede jugar con estas cuestiones,
porque repentinamente se desata una anarquía, repentinamente se
crean grandes confusiones. Yo veía esto perfectamente con el ins-
tinto de hombre público.54

53 Ídem.
54 Ídem.
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Acepté porque vi lo que se nos podía venir encimaAcepté porque vi lo que se nos podía venir encimaAcepté porque vi lo que se nos podía venir encimaAcepté porque vi lo que se nos podía venir encimaAcepté porque vi lo que se nos podía venir encima
Yo no tenía razón por qué ir al premierato. Hay una serie de com-
pañeros muy competentes allí. El primer ministro, a quien sustituí,
pudo haber trabajado también; pero por alguna razón no pudieron
avanzar. Pero que no sea yo: que sean ellos los que expliquen esas
causas. Pero a lo que voy es a lo siguiente. Cuando se me llama, yo
estoy muy consciente de eso. Lo dije. Como estaba consciente de que
nosotros teníamos que afrontar grandes problemas. Porque dije
que estábamos como cuando desembarcamos en Playa Colorada.
Quise decir con eso, y lo he dicho varias veces, que nosotros em-
prendíamos una tarea muy difícil y que estábamos sin experien-
cias. Hoy ya tenemos la experiencia que no teníamos hace cinco
meses, como todos los funcionarios la tienen.

Hemos aprendido algo en el tiempo que llevamos en el gobier-
no. Acepté porque vi los problemas; porque vi lo que se nos podía
venir encima si se seguía perdiendo el tiempo; además, arribé a la
conclusión de que no iba a avanzar el Consejo de Ministros; de que
el Consejo de Ministros estaba totalmente frenado allí, no cons-
cientemente siquiera; pero que el Consejo de Ministros no funcio-
naba y la impresión de la ciudadanía era de que el gobierno no
marchaba. Aquello me impulsó a mí, con todos sus riesgos, a acep-
tar el cargo de primer ministro. Consciente de que, por la Revolu-
ción, me estaba exponiendo. Voy a ese cargo, y todos los compañeros
ministros saben que yo planteé una sola condición: si ustedes me
van a dar a mí todos estos problemas para que yo los resuelva (y
todos estos problemas eran delicados: eran los problemas de los
obreros, los problemas de los hoteles, de los gastronómicos, los pro-
blemas de la zafra, de la tierra, todos esos problemas eran proble-
mas) la única condición que pongo es la de que se me den atribuciones
para resolver esos problemas.

No creo que pueda afrontar todos los problemas que tenemos
delante. Lo único que pido es que si tengo que aceptar este cargo,
si se considera indispensable que acepte este cargo, es que no me
traigan a mí a destruirme aquí, que no me traigan a mí a quemar-
me aquí, sino que me den atribuciones indispensables, porque dije
esta frase, y puedo convocar el testimonio del doctor Miró Cardo-
na y de todos los ministros: “no se puede lanzar un hombre a un
torbellino con los brazos atados”. Necesito atribuciones con el objeto
de que se me responsabilice con todas las cuestiones de gobierno.
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Que aquello, en medio de una discusión, porque era a ver quién
presidía el Consejo de Ministros, si el presidente del Consejo de
Ministros era el presidente. El Consejo de Ministros pidió que no
estuviera presidido por el señor presidente a los efectos de poder
marchar. Y además, está implícito que si se me responsabiliza con el
cargo de primer ministro, pues entonces las funciones del presiden-
te iban a ser las funciones que tiene en un país de un gobierno par-
lamentario, y como yo dije, si en cualquier momento ocurre que el
primer ministro, que el gabinete entero se desprestigia, queda
siempre la solución de cambiarnos a nosotros y estar en la presiden-
cia de la república la más alta jerarquía del Estado. […] Y aunque
en un principio, aunque no sin alguna preocupación por parte
de los ministros, se acordó, y el presidente dio su consentimiento.55

Se hizo un esfuerzo enorSe hizo un esfuerzo enorSe hizo un esfuerzo enorSe hizo un esfuerzo enorSe hizo un esfuerzo enorme en esos cinco mesesme en esos cinco mesesme en esos cinco mesesme en esos cinco mesesme en esos cinco meses
Se comenzó el período de cinco meses en el cual se han aproba-

do y se están llevando a cabo todas las leyes revolucionarias, sería
cuestión de enumerarlas una a una. Yo creo que la prueba de eso es
el pueblo, los pueblos no reaccionan por cuestiones puramente
metafísicas, los pueblos reaccionan ante realidades y sencillamen-
te se hizo un esfuerzo enorme en esos cinco meses y lo hicimos
todos y se ha hecho lo que se ha podido hacer en esos meses, porque
a partir de ese momento se empezó a trabajar, ¿quién puede juzgar
la obra que se ha hecho?: el pueblo. Porque en esos cinco meses no
solo se trabajó aquí como todo el mundo lo sabe, no solo se resol-
vió el problema de los gastronómicos, el problema de los asilados,
el problema de las fincas, el problema de la zafra. Creo que he hablado
varias veces en las instituciones cívicas, dos veces, en los Leones, en
casi todas las federaciones de industrias, en los maestros, hasta el
problema ya local de Baldor me obligó a intervenir en eso; creo que
he intervenido en una gran cantidad de problemas para resolver-
los no para complicarlos. En todas las proyecciones creo que pode-
mos sentirnos conformes.

No hemos podido hacer más. No solo eso sino que hice un viaje
de 25 días desde Canadá hasta la Argentina, tratando de mejorar
las relaciones internacionales, tratando de contrarrestar las campa-
ñas, en un esfuerzo que todo el mundo sabe lo que es una semana de

55 Ídem.
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gira a cualquier país diciendo discursos, es un esfuerzo, diez días
de gira en un país que no es el del idioma de uno, hablando o res-
pondiendo a cinco o seis mil periodistas, que fueron el total, es un
esfuerzo, y hablando en universidades en el idioma que no es el
suyo, y después haciendo lo mismo en otros países, durante 25 días,
es un esfuerzo agotador y ese ha sido mi descanso, o sea, cuando no
he estado aquí trabajando.

Véase cuántas Zonas de Desarrollo Agrario se han promovido,
desde Guanahacabibes hasta Baracoa, pasando por la Ciénaga de
Zapata, la Isla de Pinos, el norte de Matanzas, la zona de Holguín y
Niquero, la Sierra Maestra, los llanos del centro-oriente, Camagüey.
Visité los latifundios en los términos de esa provincia, los miles de
tractores que ya están trabajando en todos los campos del país, las
playas que están funcionando, planes de obras públicas, en fin, toda
esta obra se ha hecho en medio de tener que atender todos los míti-
nes, todas las concentraciones, todas las entrevistas de prensa, las
reuniones del Consejo de Ministros, las horas que me he pasado en
la televisión y la radio hablando con el pueblo. En fin, no he tenido
tiempo ni siquiera de pensar en otra cosa que lo que hemos esta-
do haciendo, en cumplir con el deber. Luego, tenía que ser muy
amargo que como una especie de mal fatalista, sin necesidad de nin-
guna clase, porque este es el momento que más se están viendo los
frutos de la Revolución. Este es el momento en que mayores serían
los deseos de todos nosotros de evitarnos estos problemas.

Porque si de algo nos sentimos orgullosos era de los seis meses y
medio de Gobierno Revolucionario, sin problemas, porque estos
problemas eran cosas del pasado, para el pueblo, porque marchá-
bamos sencillamente, y esto era el deseo de todos nosotros. Y qué
no hubiéramos hecho nosotros por evitar la menor crisis que nos
hiciera perder un día siquiera. Porque hemos dicho aquí siempre
que lo único que no podemos paralizar es el esfuerzo creador, que
lo único a que no puede conducirnos el enemigo es a retardar esta
obra. Qué no hubiéramos dado por evitar estos problemas y cuán
amargo no tiene que ser para nosotros cuando se está trabajando,
cuando todos los días se está viendo crecer esta obra, cuando se está
embargado en un interés desde por la mañana hasta por la noche,
desde que amanece hasta la madrugada, el tener que interrumpir
uno lo que está haciendo.

Considérenme ustedes a mí, ayer a las 3 de la mañana, hablando
sobre el problema de la reforma agraria con el delegado de la provincia
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de Camagüey, sobre todo el problema de los créditos, y yo pensan-
do tomar ya esta decisión. Hablando todos aquellos problemas con
numerosos compañeros que me iban a ver para resolver distintos
problemas, con la idea incierta de qué es lo que va a resultar de esta
situación en que he tomado muy seriamente, como única solución
posible, el camino de la renuncia.

Me he cuidado en todo momento, he puesto un especial esmero
en todo momento dentro del poco tiempo que yo puedo disponer
libremente, que no es ninguno, solo minutos, en tratar de mantener las
mejores relaciones con el presidente de la república, como una con-
dición. Sin embargo, ciertos síntomas observados nos hacían deno-
tar muchas veces, en el Consejo de Ministros, dificultades que
pudieran suscitarse.56

Suceden cosas extrañasSuceden cosas extrañasSuceden cosas extrañasSuceden cosas extrañasSuceden cosas extrañas
Fidel Castro expone algunas de las dificultades que se presentaban
con el presidente Urrutia, y continúa.

Pero estas no eran dificultades mayores. La dificultad propia-
mente dicha, las dificultades han empezado hace unos 45 días. Yo
recuerdo exactamente un día, a raíz de la crisis del Consejo de Mi-
nistros, el cambio de los ministros, todos nosotros fuimos sorpren-
didos por un escrito del señor presidente solicitándonos una
licencia de 30 días. En el mismo instante en que íbamos a producir
la crisis del gabinete. Cuando llego a Palacio con el problema y la
preocupación del cambio de los ministros, y de escoger a los
sustitutos, me encuentro con una carta del señor presidente
solicitando una licencia de 30 días. ¿Cómo íbamos a resolver ese pro-
blema, cuando habíamos vivido bajo una permanente campaña in-
ternacional de descrédito, de acusaciones de toda índole? ¿Cómo
nosotros nos íbamos a presentar concediendo una licencia si no había
sustituto, si teníamos que plantearnos el problema del sustituto?,
¿cómo se concebía, si no existe la vicepresidencia, cuál era el presi-
dente sin sustituto? ¿Qué hacíamos nosotros, en el mismo momento
en que íbamos a cambiar los ministros? A todo el mundo le preocu-
pó extraordinariamente aquello. ¿Qué hicimos? Pues acordamos ir
a ver al presidente, hablarle, explicarle, pedirle, tratar de ganarle su

56 Ibídem, p. 8.
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ánimo para que retirara aquella solicitud de licencia que nadie supo,
pero que nos asombró. […]

Pero, en fin, todos nuestros problemas, todos nuestros criterios
cada vez que surgía una dificultad, era posponerla, aplazarla, evitar-
la, hacer todos los esfuerzos por parte de nosotros para que no
surgiera la menor crisis, porque nosotros estábamos expuestos, en
cualquier momento a la renuncia del presidente, que renunciara
o pidiera licencia, una cosa extraña aquella, que podría dejar el poder
público en el vacío, podría dejar el Estado en el vacío sin la presi-
dencia.

…
Alguna ley se había retrasado pero en definitiva, eran aproba-

das, algunas modificaciones que se proponían, algunas sugerencias,
pero cuando ocurre la primera, el primer perjuicio serio, de una
actitud, que cada día se hacía más evidentemente hostil, al extremo
que en estos momentos ya todas las leyes, prácticamente, estaban
paralizadas, ya, ya estaba llegando el momento que ninguna ley salía,
que ninguna ley podía pasar, porque necesitaba la firma del presi-
dente. Al revés de los primeros días en que todo marchaba de mutuo
acuerdo, ahora todas las leyes estaban siendo sometidas a la revi-
sión y a la paralización por parte de la presidencia de la república.

Estas cosas se pueden soportar, se pueden aceptar, se pueden
sobrellevar. Sin embargo, sobrevino sobre eso una dificultad, que a
mi entender no tiene justificación, y que fue para el poder cubano
un revés.

Me refiero a la ley que transfería los juicios de la jurisdicción
militar a la jurisdicción civil, y que al mismo tiempo establecía las
penas nuevas para los delitos contrarrevolucionarios. Usted fue con-
migo (señala a uno de los periodistas) por todo el recorrido de la
América Latina y sabe bien la preocupación que yo traía por el hecho
de que en la cuestión de los fusilamientos no se excediese un límite
indispensable para que la justicia quedara reivindicada en nuestra
patria.

BRAVO: Usted expresó reiteradamente el criterio de poner fin lo
antes posible a esas ejecuciones.

FIDEL: La lucha por superar los obstáculos prácticos que susci-
taba el hecho de casos claros de criminales en estado de juicio toda-
vía. En fin, ¿por qué? Porque yo comprendía que el arma predilecta
de nuestros enemigos, en la primera etapa, fueron los fusilamientos;
en esta segunda etapa, es el comunismo.
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En esta segunda etapa, en que ya no hay fusilamientos, en que no
hay nada de eso, la acusación contra nosotros es la de ser comunistas.

Pero toda aquella primera etapa ya estábamos finalizándola. Vine
de Estados Unidos y del recorrido por toda la América Latina,
donde se hacía una gran campaña contra Cuba por la cuestión de la
justicia revolucionaria, ya con los planes de ir finalizando el proble-
ma de los juicios y traspasarlos de la jurisdicción militar a lo civil, lo
que era un paso de avance. Ponerle fin a los fusilamientos era un
paso de avance hacia la normalización. No era fácil. Porque el
pueblo estaba en estado de ánimo realmente desfavorable por
completo hacia esos señores responsables de todas las atrocidades,
y había que persuadirlo, convencerlo de que la justicia revolu-
cionaria debía tener un límite y que nosotros nunca debíamos ex-
cedernos de ese límite. Se preparó a la opinión pública y se empezó
a preparar la ley. Había que tomar medidas respecto a los delitos del
futuro, los delitos contrarrevolucionarios. Porque había que defen-
der la Revolución. Toda la ciudadanía estaba de acuerdo con eso de
poner penas más severas para algunos delitos, como los de la mal-
versación, y para los delitos contrarrevolucionarios de bombas, aten-
tados, desembarcos en el país.

Pero se pensó en utilizar, precisamente, la oportunidad en que
dábamos esos pasos de avance de cesar los fusilamientos, de pasar a
la jurisdicción civil los delitos, para normalizar el país. Ya estaba
próximo a restablecerse el hábeas corpus y todo eso se iba a aprove-
char para, precisamente, legislar sobre los delitos futuros, que iban
a ser conocidos por tribunales ordinarios.

Se hace todo un plan, se trabaja. Se aprueba la ley. Para aprobar la
ley había que hacer una pequeña modificación a la Constitución. Se
hace la modificación a la Constitución y después de todo ese trabajo
nos encontramos un día con que empieza a aparecer en los periódi-
cos: “Aprobada la pena de muerte”. “Modificada la Constitución”.

Hacía falta la legislación que se aprobó conjuntamente con la
ley. En el momento en que nosotros estamos aspirando a mostrar
ante la opinión extranjera el efecto del cambio de la jurisdicción
militar a la jurisdicción ordinaria y al mismo tiempo se aproximaba
al fin el hábeas corpus, calculen ustedes lo que para nosotros, el
retraso de esta ley implicaba (no se oyó durante breves momentos)
o nosotros vernos obligados a suspender otra vez, por un período,
el hábeas corpus, cosa completamente negativa, porque no es
conveniente desde ningún punto de vista, porque puede ser expuesto
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a críticas y como nosotros estamos aspirando a los beneficios, lo
que recibimos es una reforma que sale aparte, sale por delante
aplicando la pena de muerte sin la legislación complementaria e in-
mediatamente se aprovecha todo el mundo para atacarla, e inmedia-
tamente vinieron los suspicaces con que nosotros habíamos
implantado un estado bárbaro (Fidel muestra el periódico El
Mundo), estábamos aplicando la pena de muerte a granel y por
cualquier tribunal porque aquello, créanme, que fue una de las
cosas que más me impresionó, porque no hay cosa que mortifi-
que tanto a ningún hombre que esté trabajando en algo como aquel
daño que se produce innecesariamente. Porque en realidad no
había problemas esenciales.

La ley se retiene en vista de una actitud de la presidencia de la
república para dejar hacer patente sus atribuciones, a pesar del
compromiso contraído cuando se me asignó para el cargo de primer
ministro.57

Continúan los errores de UrrutiaContinúan los errores de UrrutiaContinúan los errores de UrrutiaContinúan los errores de UrrutiaContinúan los errores de Urrutia
Fidel explica que los hechos descritos coinciden con otro incidente.

Coincide, infortunadamente, porque entiendo que aquello ayu-
dó a crear, a agudizar esta crisis: es el problema de la casa.

El señor presidente, con los adeudos pendientes, de la pensión
que le habían dejado de pagar en los últimos meses, más su sueldo
había adquirido una residencia. Con motivo de esto y al cabo de
algún tiempo, dos periodistas de algún periódico que se edita aquí
en inglés, lo sacaron a relucir. Como consecuencia de ello, el presi-
dente consideró injurioso y estableció una querella respecto a la
cuestión de la casa.

Existía un antecedente: al arribar al cargo de primer ministro,
una de las primeras medidas que propuse fue la rebaja de los sueldos
de los ministros. Si les estamos pidiendo a los obreros azucareros que
empezaran a trabajar, que renunciaran a sus demandas, si le estába-
mos pidiendo a todo el mundo que esperara, si le estábamos pidien-
do a todo el mundo sacrificios, me pareció un buen sentido político
que nosotros los ministros, que teníamos establecido un sueldo de
mil quinientos pesos, nos lo redujéramos en un cincuenta por ciento.

57 Ídem.
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La presidencia de la república estaba devengando los mismos sueldos,
los mismos gastos que el dictador Batista, que había sido un sueldo
exageradamente aumentado a la cantidad respetabilísima de cien mil
pesos anuales y que había sido un escándalo cuando el dictador se
aumentó el sueldo a cien mil pesos anuales. Nosotros no podíamos
rebajarle el sueldo al presidente de la república, pero era también de
elemental sentido político, cuando nosotros nos rebajamos el sueldo,
que el señor presidente de la república, acorde con el espíritu de sa-
crificio que estaba pidiendo al país y el sentido político que deben
tener los gobernantes y del tacto político que deben tener los go-
bernantes, debió rebajarse también, por lo menos, el cincuenta por
ciento del sueldo, que le dejaba todavía la suma de cincuenta mil pesos
todos los años.

Nosotros podíamos pedir... tengo entendido que eran más de
cien mil, que eran entre los diez y los doce mil pesos mensuales,
gastos de representación, etc... Nosotros no podíamos planteárselo
ni sugerírselo ni rebajárselo. Y coincidiendo, un error más, invierte
ese dinero en comprar una residencia. Demasiado temprano, a los
dos meses, a los tres... para invertir en una residencia.

Pero eso no habría tenido mayor trascendencia. Surge la nota y
el incidente con la crítica del periodista. Crítica que la presidencia
considera injuriosa. Surge un reportaje en el periódico Revolución
sobre “la Revolución llegó a la Ciénaga de Zapata”, lo que va a ser
todo el plan de la Ciénaga de Zapata... y cuando estoy leyendo el
reportaje me encuentro […] en el texto: “sobre jardines flotantes y
con estructuras completamente metálicas ha construido una peque-
ña casa el doctor Fidel Castro en medio de la bosquedad de la
Laguna del Tesoro” […]

Qué ocurre con esta información. Pues, en primer lugar, que
es una información confusa, aunque sea una casita, pues aunque sea
una casita chiquitica, esa casa no es mía. Esa casa se construyó allí
para los trabajos de la Ciénaga de Zapata, donde van los técnicos,
los holandeses cuando estaban trabajando allí, los funcionarios del
Ministerio de la Agricultura para la tarea de la repoblación forestal,
fluvial, en fin, recogen truchas, otros peces, los trasplantan a otros
lagos, a otros ríos, y cuando llegamos a la Ciénaga de Zapata que es
un lugar solitario por completo, a descansar un día, porque hacía
mucho tiempo que no podíamos ir, desde la vez que ocurrieron los
accidentes en la Ciénaga de Zapata, pues, también dormí ahí. Por
eso era “la casa de Fidel”.
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Pero este reportaje no está claro, este reportaje en cierto sentido
puede dar a entender que yo me fabriqué una casita de recreo.
Aunque fuese de un solo cuarto y las comodidades “que los citadinos
llaman el confort de la existencia moderna”, allí son unas camas, de
esas de litera, las que hay. Porque cuando vamos duermen quince
o veinte en aquellas literas, hay una cocina de gas, pero no de gas
sino de líquido, de luz brillante... y creo que hay una nevera o algo
de eso. Pero de todas maneras no es una residencia, esta casa no es
mía, y mi primera reacción cuando leí esto fue de disgusto; porque
entiendo que no se ha tenido todo el cuidado de, cuando se está
discutiendo el problema de casas, el ponerme a mí una casita de una
habitación allí, porque yo no tengo casa, porque yo no hice casa, y
porque yo no me mando a hacer una casa para mí ni chiquita ni
grande, porque tengo sentido de las cosas, porque tengo el cuidado
que estimo que un funcionario revolucionario debe tener, y senci-
llamente mi primera reacción fue de disgusto e hice una carta al com-
pañero director del periódico, no tiene la culpa, ni tiene la culpa el
reportero, porque en definitiva los reporteros trabajan con la mejor
intención del mundo, aunque resalta esto porque es una casita chi-
quita, que está hecha de madera y de planchas metálicas de aluminio,
de zinc, o de algo...58

El fantasma del comunismoEl fantasma del comunismoEl fantasma del comunismoEl fantasma del comunismoEl fantasma del comunismo
A propósito de la traición de Díaz Lanz y otros desertores, Fidel
esclarece.

Se ha tratado de establecer la moda, por quienes son poderosos
por sus recursos, por quienes son poderosos por sus medios de
propaganda se ha estado tratando de establecer la moda de que
cuando a los funcionarios o a una persona no se le permite el nepo-
tismo, cuando no se permiten faltas que nosotros nos hemos jurado
evitar que se repitan en nuestro país, se nos hace víctimas del más
inmundo y del más bajo y del más inmoral de los procedimientos,
tratando de chantajearnos, con el problema del comunismo. Se
quiere poner de moda de que cuando no se deje a alguien aquí hacer
lo que le dé la gana, planear de inmediato marcharse al extranjero
para acusar de comunista a nuestra Revolución. Y hombres que

58 Ídem.
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han estado luchando, que mientras estuvieron ejerciendo cargos,
que mientras no tuvieron dificultades tenían una conducta igual que
todos los demás, en el momento mismo en que se avecina la gran
dificultad, dejándose arrastrar por pasiones y por intereses perso-
nales, se dedican a fraguar de inmediato el plan, el plan antinacional
y antirrevolucionario.

Porque todo lo que sea aquí estar promoviendo el fantasma del
comunismo sin razón ni justificación alguna, es estar promoviendo
la agresión extranjera contra nuestro país, es estar promoviendo que
intereses poderosos se asocien a otros intereses poderosos lesionados
por nuestras medidas revolucionarias, se asocien a los criminales de
guerra, para llevar adelante maniobras de todas clases contra esta
nación, pequeña y débil por su tamaño y por sus recursos y solo
grande en su dignidad y solo grande en la justicia y solo grande en
la tarea que está realizando para ejemplo de América y del mundo,
y en esa situación, en esta situación nuestra, el fantasma del comu-
nismo contra el Gobierno Revolucionario solo propende a traer al
enemigo, hacerlo fuerte aliándose con otros intereses.

Es decir, es traer al extranjero aquí, promover la participación
del extranjero en nuestro problema, como es todavía más evidente
y lo comprueba el caso de Díaz Lanz. Es coincidir con toda la es-
trategia publicitaria de los criminales de guerra, porque no es desde
ahora, sino desde que estábamos en la Sierra Maestra que toda la
estrategia de la dictadura se basó en acusarnos de comunistas. Que
toda la estrategia de La Rosa Blanca, de los Pedraza, de los Trujillo
y de los enemigos de nuestro país es acusarnos de comunistas, y
que es evidente que sin justificación ni razón se ha estado tratando
de tejer la leyenda del comunismo y de levantar el fantasma de co-
munismo para una sola razón: provocar la agresión del país por el
extranjero.

Es por tanto muy doloroso que a nosotros se nos está comba-
tiendo mediante el uso del procedimiento de ir a Miami donde
reciben como un héroe, tanto al desertor de cualquier cuerpo ar-
mado como al prófugo que llegue allí escapado o con armas o
desertado. […] Todos esos son hechos evidentes. Se nos quiere a
nosotros situar en la posición de que cuando hay la menor dificul-
tad con nosotros se empiezan a preparar las condiciones y el plan
de Pedro Luis Díaz Lanz.59

59 Ídem.
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Urrutia elabora exactamente el plan de Díaz LanzUrrutia elabora exactamente el plan de Díaz LanzUrrutia elabora exactamente el plan de Díaz LanzUrrutia elabora exactamente el plan de Díaz LanzUrrutia elabora exactamente el plan de Díaz Lanz
Y es realmente doloroso tener que expresar aquí que el señor
presidente de la república, en un rapto de ceguera y quién sabe
de qué pasión, aconsejado quién sabe por quién, a partir de la
publicación de esta carta de fecha viernes 10 de julio [se refiere a
la carta que envió al periódico Revolución], comienza a elaborar
un plan que era exactamente el plan del señor Pedro Luis Díaz
Lanz. Esta acusación que la hago, no la hago oficial, porque pre-
cisamente tengo que explicar aquí en qué tremenda dificultad
nos encontramos nosotros frente a este hecho. No formulo, digo
los hechos y el domingo por la tarde recibo yo información por
parte de un funcionario del Palacio Presidencial de una conver-
sación sostenida con el presidente de la república en la que in-
formaba hechos que eran realmente alarmantes.

Sobre la carta dijo que no era la primera vez que lo maltrata-
ba, que era la tercera vez que lo maltrataba. Que la primera había
sido cuando lo del juego en los casinos. Sobre el juego en los casi-
nos, recuerdo que se habían hecho declaraciones por determinados
grupos, sobre determinadas medidas sobre ese problema, y yo ha-
blando por televisión, dije que era cómodo cuando se tenía trabajo
en algún lugar tranquilo, asegurada la subsistencia, opinar sobre estas
cuestiones. En mi mente estaba muy lejos en pensar en el señor
presidente de la república, sin embargo, él había notado aquello
como un agravio.

Lo segundo que dice es que a raíz de una licencia que él pidió,
yo me había acercado a él en los términos más encomiásticos, ex-
presándole las consideraciones que le teníamos, pidiéndole que
retirara aquella licencia para evitar problemas y que de repente yo
había dado un gran cambio, que quizás se debía a que el partido
comunista había ejercido presión sobre mí para producir aquí
cambio. Y lo tercero, “que lo de Pedro Luis Díaz Lanz era cierto
pero que no daba lo mismo que lo dijera Pedro Luis Díaz Lanz
que Manuel Urrutia”, palabras textuales.

Por informes del funcionario del Palacio Presidencial que ya
venía acompañado por otro compañero del ministerio, de inme-
diato nosotros comenzamos a darle a aquel caso la importancia
que tenía.

Nos comunicó al mismo tiempo que había citado al periodista
Conte Agüero para una entrevista televisada al otro día.



74

El compañero Luis Conte Agüero está presente, también el
doctor Miró Cardona –no está presente pero está en Cuba– porque
el domingo por la tarde, le informé todos estos pormenores pre-
ocupado ante esa situación, realmente grave. Hablé también esa
misma tarde con el compañero Armando Hart, el compañero
Dorticós y otros compañeros. Llevé a la persona, que es una persona
muy seria, un compañero de toda confianza de la Revolución, sen-
cillamente porque lo único fue advertir lo que se estaba gestando
en la mente del señor presidente, incluso hablo con el doctor Conte
Agüero sobre la entrevista del día siguiente y le expresé las noticias
que tenía sobre las manifestaciones del señor presidente y la forma
en que estaba pensando y que tenía todo un plan para llevarlo ade-
lante fría y calculadamente, a partir de aquel momento. Le comuni-
qué al doctor Miró, le comuniqué al doctor Dorticós y a otros
ministros que tenía el propósito de irlo a visitar por la mañana del
lunes para hablar con él, en un esfuerzo por evitar que iniciara una
maniobra de aquella índole y aquella gravedad. Ese día domingo,
por la noche, estuve hablando en el Fórum sobre la Reforma Agraria
hasta las tres de la mañana; al salir de allí tenía una cita convocada
esa noche que me estaba esperando el periodista Matthews con el
que estuve conversando aproximadamente hasta las 8 u 8 y media
de la mañana. Me recosté con el propósito de descansar una o dos
horas para ir a hablar con el presidente y cuando despierto ya el
presidente estaba ante los televisores.

Los que no estaban en el inside del problema podían no darse
cuenta como podíamos darnos nosotros los ministros que estába-
mos observando la situación. Lo primero que dice es que para él
Luis Díaz Lanz es un traidor, que si tenía que decir algo que por
qué no lo decía en Cuba y se iba a decirlo al extranjero. No des-
miente, no defiende a la Revolución, de los planteamientos del señor
Díaz Lanz, y lo que es más grave, en el momento en que surge una
discrepancia, en el momento en que hay este problema, en el mo-
mento en que ha surgido el problema de la Ley Penal, en que todos
los ministros nos preocupamos hondamente, es el momento en
seis meses en que el presidente en medio de la campaña, en medio
del bombardeo y del barrage de calumnias del señor Díaz Lanz,
y de la campaña acusando de comunista al Gobierno Revo-
lucionario, es el día que sospechosamente se erige en el campeón
de la lucha contra el comunismo, de manera que cuando quiera
fraguar un nuevo plan hace exactamente lo que Pedro Luis Díaz
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Lanz. […] en qué situación quedaba el primer ministro de la repú-
blica ante un hecho como este. En una situación casi de impotencia,
porque no ha podido prevenir aquello y porque se produce un
hecho de esa índole y porque a partir de ese instante todo lo que
nosotros estábamos haciendo, todo el trabajo, el que se ha visto
en circunstancias como esta tiene que comprender lo duro que es
irse a hacer algo sabiendo que sobre nuestras cabezas está pen-
diendo el puñal de la traición. […]

Yo quiero que se me diga si no tenía que ser realmente alarman-
te para nuestro pueblo, desalentador para nuestro pueblo que una
mañana cualquiera por los cables internacionales nos encontráse-
mos una andanada de imputaciones procedentes, nada menos que
del presidente de la república. Esta era la situación el martes. El
Consejo de Ministros no hallaba qué hacer para encontrar la solu-
ción, porque era evidente que conjuntamente con sus declaraciones
del lunes desató el resto de la campaña. […]

Y en el mismo momento en que personalmente al premier lo
están acusando de comunista, aparece un editorial que dice “Urrutia
y el comunismo” (Fidel lee un fragmento del editorial, que dice:)
“El presidente de la república, Dr. Manuel Urrutia, ha hablado
con energía y sin remilgos –porque parece que soy yo el de los
remilgos– respecto a la infiltración comunista en Cuba y los peli-
gros que ello representa para nuestro país. Sus palabras merecen
ser transcritas por su trascendencia. ‘Creo que los comunistas le
hacen un daño terrible a Cuba y declaro aquí a plena responsabi-
lidad que quieren crearle un segundo frente a la Revolución. Por
eso es por lo que he dicho siempre que rechazo el apoyo de los comu-
nistas y creo que los verdaderos revolucionarios cubanos deben
rechazarlo abiertamente’.” Y continúa entre otras cosas y dice:
“Por eso esperamos que estas oportunas y certeras declaracio-
nes del presidente de la república vayan acompañadas de las
medidas de gobierno indispensables para evitar que el comunismo
le cree un segundo frente a la Revolución. Si el peligro es tan
grave, que si lo mismo que se está señalando en el Congreso
americano, como se desprende de las declaraciones presidencia-
les hay que actuar con presteza y energía para defender los prin-
cipios e instituciones de la democracia cubana”.60

60 Ibídem, pp. 8 y 9.
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El líder de la Revolución continúa aportando pruebas acerca
del plan de Urrutia. Explica los intentos de este de enfrentar a la
Iglesia Católica con la Revolución y dar a entender que existen dos
posiciones contrapuestas: la suya y la de Fidel.

Tratar de presentarme, basándose en una declaración que surge
de un resentimiento, que surge quién sabe por qué razones de
índole personal, que las conocemos de antemano, que se mani-
fiestan de manera sospechosa en el mismo momento en que hay
un problema con el primer ministro, y en los mismos momentos
en que senados extranjeros están llevando adelante el más escan-
daloso acto contra nuestro país, un acto de espionaje y actos de
agresión y hasta de intervención en los asuntos de nuestro país. Y
todo eso coincide con que otro periódico que es modelo de... “ayuda
a la Revolución” publica un cintillo que dice “Fidel es comunista”...
dice Díaz Lanz.61

Yo quiero que se me diga cuándo a un primer ministro, a un go-
bernante en nuestro país, se le aplicaron semejantes procedimientos
de publicidad, como si careciera de importancia estampar un cinti-
llo en que se afirma, mientras el traidor Díaz Lanz publica aquella
carta, que Fidel es comunista y van voceándolo por las calles los
pregoneros del periódico. Que se me diga si alguna vez se publicó
alguna cosa semejante contra algún gobernante que tenga mi res-
ponsabilidad; que se me diga si alguna vez al señor Batista lo tra-
taron en esta forma.

Y todo eso coincide con la campaña que se hace fuera, cuando
se trata de concitar sentimientos religiosos contra nuestra Revolu-
ción, cuando es más intensa la campaña de acusación de comunista
al Gobierno Revolucionario y que todo eso coincida con una de-
claración del señor presidente para hacer imputaciones contra
las que no puedo defenderme si no voy al fondo de la cuestión.
Porque ¿cómo puedo defenderme del peligro que entraña la exis-
tencia de ataques en que se me sitúa a mí en posición de pro comu-
nista? ¿Cómo puedo defenderme, no ya de esta consecuencia, sino
cómo puedo defenderme de todo un plan fraguado, del cual noso-
tros estamos en perfecto conocimiento, para producir aquí, repetir
aquí el caso del señor Díaz Lanz, por increíble que parezca?
Porque la reacción de todos los ministros era de verdadera sorpresa,

61 Ibídem, p. 9.
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porque esto es realmente increíble, pero es que hay hombres que
no tienen idea de que las cosas de la patria, las cosas de su pueblo,
están por encima de todas las pasiones personales y de todos los
resentimientos; hay hombres que no comprenden que hay cosas
sagradas. Y ¿qué cosa se pretende? ¿Acaso que haya aquí un millón
de muertos? ¿Que se invada la patria y cueste centenares de miles de
vidas? Porque ¿se supone acaso que nosotros no vamos a saber
defender la patria, que no estamos dispuestos a morir defendiendo
a Cuba y con nosotros al pueblo de Cuba? ¿Qué se pretende con
fraguar estas maniobras y qué sentido tienen estas publicaciones,
estas maniobras, en momentos en que al país se le está haciendo
víctima de una agresión que indigna y que todos los cubanos de
todos los sectores sociales han producido la expresión de esta in-
dignación?

Si para resolver los problemas del país necesito prestigio, necesi-
to que se me crea, que se sepa que siempre le he hablado al país
absolutamente con total franqueza, sin lo cual me sería imposible a
mí ni a nadie llevar adelante esta tarea abrumadora que cae sobre los
hombros de un gobernante en un proceso revolucionario. ¿Conce-
bir que impunemente tenga un primer ministro que ser víctima de
maniobras semejantes sin poderse defender? Esto pudiera no tener
tan extrema gravedad si se sabe que se cuenta con el testimonio in-
discutible de que se están planteando y llevando adelante la más
injustificable y la más incalificable de las agresiones, es decir, repetir,
aumentado a la quinta potencia, el caso de Díaz Lanz.62

Queremos hombres con ideas propias y no papagayosQueremos hombres con ideas propias y no papagayosQueremos hombres con ideas propias y no papagayosQueremos hombres con ideas propias y no papagayosQueremos hombres con ideas propias y no papagayos
Fidel Castro expone cuál ha sido su actuación al frente del Consejo
de Ministros.

El primer ministro ha defendido su posición ideológica, el
primer ministro ha hablado muy claro, tan claro como no ha hablado
nadie en Cuba para definir sus ideas, y creo que nadie ha habla-
do más sobre estas cuestiones, de lo que ha hablado el primer mi-
nistro. Y ahí están escritos y ahí constan y están en el recuerdo de
la ciudadanía, que nadie ha hablado con la claridad que el primer
ministro y ha definido la posición de la Revolución Cubana y creo

62 Revolución, 18 de julio de 1959, p. 10.
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que es indispensable para hacer ver lo evidente que resultan todas
sus maniobras, que se repitan aquí las definiciones que ha dado el
primer ministro, del pensamiento revolucionario que cuenta que es
el sentimiento de Cuba, porque no hago otra cosa que interpretar el
sentimiento de nuestro pueblo, porque tenemos dadas pruebas de
que queremos hombres con ideas propias y no papagayos que
repitan consignas extrañas; hombres que piensen por sí mismos y
eso hemos sido, y eso soy, un hombre que piensa por sí mismo y no
instrumento de ninguna consigna que eso he sido en la Revolu-
ción: un hombre de criterio y de ideas libres, como quisiera que
fueran todos mis compatriotas y esas ideas están expresadas para
que se vea que es inequívoca la línea de la Revolución y todo eso
no obedece sino a la gran y mal intencionada campaña en que no se
sabe si el instrumento es instrumento ciego o instrumento cons-
ciente o empieza por ser instrumento consciente o sea los factores
que puedan percatarse prontamente de esa situación empiecen a
producir la confabulación consciente de que el peor golpe que
le pudieran dar a la Revolución era el golpe que se gestaba.

El primer ministro ha tocado el tópico del comunismo varias
veces, ha expresado la posición de la Revolución Cubana y ha dicho
en distintas ocasiones “Yo no soy comunista ni tampoco el Movi-
miento, pero no tenemos que decir que somos anticomunistas para
agradar al extranjero, ya que solo tenemos compromisos con el
pueblo de Cuba y solo tenemos que responder ante ella de la forta-
leza de nuestra posición equidistante del capitalismo y del comunis-
mo, está en la proyección revolucionaria del gobierno el cumplimiento
de su programa revolucionario y el mantenimiento de las más estre-
chas relaciones con los demás países democráticos del continente”.63

Renuncio en la seguridad de que le presto un servicio al paísRenuncio en la seguridad de que le presto un servicio al paísRenuncio en la seguridad de que le presto un servicio al paísRenuncio en la seguridad de que le presto un servicio al paísRenuncio en la seguridad de que le presto un servicio al país
Más adelante, Fidel continúa argumentando las causas de su renuncia.

Ahora bien, yo quiero que el pueblo me diga, yo quiero que el
pueblo razone, que nos diga si nosotros podemos dejar de denun-
ciar estos hechos. Yo quiero que el pueblo razone y me diga, si […]
el primer ministro, sin renunciar, […] puede venir a hacer esta de-
claración aquí. Yo quiero que el pueblo me diga honradamente si

63 Ídem.
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cree que el procedimiento correcto, después de todo esto que están
tramando, después de la angustia, de toda la campaña de calumnia,
es una acusación que trajese como consecuencia la destitución del
señor presidente, y me presentase a mí, ante el mundo entero, como
un caudillo clásico, quitando y poniendo presidentes de la repúbli-
ca. Que me digan si tenía otro procedimiento, sino el procedimiento
de renunciar, para poder expresar al pueblo estos hechos. Porque
no podía ni esperar pacientemente a que estos hechos se produjeran
ni esperar pacientemente que la conjura se abriese paso, porque entre
mis deberes más sagrados está el de defender esta Revolución y de-
fender a mi patria de todos los peligros. Y no podía incurrir en el
error de darles oportunidad a los enemigos de Cuba a que presen-
tasen al primer ministro como un caudillo, como un dictador, como
un señor a la antigua usanza, que quitaba y ponía presidentes. Y
como entiendo que los cargos de nada valen, como mi deber no es
estar ocupando ni ostentando cargos, cuando no me quedaba otra
salida que hacer lo que he hecho, he acudido a la única solución que
después de muchos días de pensarlo, y después que nadie acabase de
encontrar una solución, y después que me vi en la necesidad de to-
marla personalmente, sin consultar al Consejo de Ministros  –porque
solamente se lo expresé a algunos ministros– , sin consultar al Mo-
vimiento 26 de Julio, sin consultar a los jefes de las fuerzas armadas,
porque entiendo que ante la inminencia de la situación de crisis que
existía, era necesario actuar, y esos son actos que los hombres tienen
que realizar en determinados momentos, conscientes de que están
haciendo lo único que pueden hacer en servicio del país; y de tal
manera ha sido lo hecho una determinación del primer ministro,
que ninguno de los jefes militares ni ningún líder del Movimiento
26 de Julio sabían esta determinación.

Y de tal manera ha sido espontánea la actitud del pueblo, que la
tarea de todos esos compañeros ha sido la de calmarlo en el día de
hoy. Así que se nos situó en una disyuntiva, en la que no teníamos
salida. Jerárquicamente estamos por debajo del presidente de la re-
pública. No podíamos venir a hacer estas manifestaciones sin
renunciar. Yo confío en el poder de nuestro pueblo, en el destino
de nuestro pueblo. Yo sé que nuestras leyes no se pueden echar
atrás. Yo sé que a los campesinos no habrá quien les quite el dere-
cho a la tierra. Yo sé que los alquileres no se van a aumentar. Yo sé
que las playas no se van a cerrar de nuevo. Yo sé que las escuelas no
se van a volver a cerrar. Y sé que las conquistas que ha logrado
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nuestro pueblo, nada ni nadie se las podrá arrebatar, porque para
defenderlas estamos todos y cada uno de los cubanos, y veo al
pueblo de Cuba demasiado fuerte, demasiado consciente y dema-
siado poderoso, para que nadie pueda torcer el curso de sus desti-
nos. Luego, no me preocupa.

Renuncio en la seguridad de que es la forma en que le presto un
servicio al país, en la seguridad de que puedo salir de la situación a
que me condujeron cuando me hicieron aceptar el cargo de primer
ministro, a donde fui con esa preocupación y donde han estado a
punto de hacerme víctima de una zancadilla injustificable. Donde
traté de preservar, sencillamente, el prestigio con el que estoy sir-
viendo a Cuba. Y es por eso por lo que renuncié, y además, porque
no quiero, cualquiera que sea la solución, que puedan imputárseme
ambiciones de ninguna índole y pueda dársele oportunidad, a los
enemigos de nuestra Revolución, de pintar al primer ministro como
un ambicioso, como un caudillo, repito, que tenga caprichosamen-
te los destinos y las magistraturas de la república en las manos.64

No habrá destitución ni derrocamientoNo habrá destitución ni derrocamientoNo habrá destitución ni derrocamientoNo habrá destitución ni derrocamientoNo habrá destitución ni derrocamiento
Durante la comparecencia, los periodistas interrumpen constan-
temente a Fidel para dar lectura a mensajes en los que se le pide que
no renuncie. Uno de los reporteros le insiste en que no puede
dimitir porque tiene la obligación de defender la Revolución. Fidel
responde.

¿Y qué estoy haciendo yo, compañero, si no es defendiendo la
Revolución? Yo quiero que usted me responda o alguien me diga o
alguien del pueblo, si ante esa situación a mí me quedaba otra alter-
nativa. Yo no puedo acudir a la fuerza, no puedo acudir al pueblo.
Yo he hecho todo lo contrario. Yo ignoro en estos instantes cuál
será la decisión del señor presidente de la república. Yo me confor-
mo con haber venido a prevenir al pueblo de esta situación; me
conformo con alertar al pueblo; me conformo con advertirle del
peligro de una traición y no la puedo calificar de otra manera, porque
considero que eso no es un acto de buena fe, no es un acto equivoca-
do: es un acto premeditado, es un acto de traición, de traición que
no se ha llegado a consumar.

64 Ibídem, p. 14.
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PERIODISTA: Doctor. Toda Cuba ha manifestado hoy la firme
posición de no aceptar su renuncia. Me parece que usted no tiene
otra solución que esa. Yo podría asegurarle que si mañana usted no
retira su renuncia y destituye al doctor Urrutia, la nación ama-
necerá... (no se escuchan las últimas palabras).

FIDEL CASTRO: Tenga la seguridad de que no saldrá de mí la
destitución del señor presidente.

PERIODISTA: Es el deseo de toda Cuba.
FIDEL CASTRO: Yo defenderé la Revolución por todos los medios,

menos el incurrir en un hecho que sea precisamente el que tal vez
estén esperando los enemigos de esta Revolución. Es más, prefiero
renunciar, porque si aquí los hombres se han caracterizado por la
ambición, yo tengo que hacer todo lo contrario de eso. A mí no me
importan los cargos. Lo que no puedo permitir es que se me presente
porque sería injusto que presentaran al primer ministro de Cuba como
un ambicioso y como un señor que ha fraguado una maniobra para
quitar al presidente de la república o para poner otro o para ponerse
él. Yo jamás hubiera procedido de esta forma y he dado un paso
que ha sido uno de los más amargos que he dado en mi vida; porque
he tenido que toda esta obra, la que tanto queremos todos, que so-
meterla a este impacto de hoy, la hemos tenido que someter a este
shock de hoy, y para nosotros ha tenido que ser muy amargo eso
que no puedo por ningún concepto permitir, porque es que lo que
podría deducirse es que se solucionó el problema por esa vía.

Por eso es nuestra sinceridad, y decirle que renunciara, plan-
teárselo, aun eso era juzgarlo, y aun eso nosotros estábamos ya en
una situación casi de no poder movernos, puesto que se nos había
puesto la puntilla, el lunes, con una declaración furibunda de
anticomunismo […] y tener que callarnos la boca, y tener que ca-
llarnos para que no nos dijeran que habíamos actuado de acuerdo
con las declaraciones del señor presidente, y ustedes comprenden
esa maniobra. Esa maniobra fue una maniobra sospechosísima,
en el momento que ha aparecido la carta y en el momento que se
han suscitado problemas que eran de conocimiento público. De
modo que esa era la situación para quitar al presidente: pedirle al
pueblo que yo destituya, sería un derrocamiento, no sería una des-
titución, y una de las cosas que nosotros debemos evitar es que se
produzca un tipo de cambio de poderes que pueda ser interpretado in-
ternacionalmente como un cambio de poderes, derrocamiento o una
revolución. Luego, nosotros tenemos que evitar eso. Luego, yo creo
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que nosotros no podemos acudir a ningún procedimiento de ese
tipo. Yo no creo que deba aconsejar nada. No debo decir nada.65

No puedo pedirle que renuncieNo puedo pedirle que renuncieNo puedo pedirle que renuncieNo puedo pedirle que renuncieNo puedo pedirle que renuncie
Otro de los periodistas del panel le pregunta si su estatus legal a
partir de la renuncia es únicamente el de comandante del Ejército
Rebelde. Fidel responde.

Bueno, a mí no me han quitado el grado de comandante, porque
además me los gané en la Sierra Maestra.

PERIODISTA: ¿Y en cuanto a los estatus de los ministros?
FIDEL CASTRO: Yo les aconsejé que no renunciaran y se los pedí

porque ellos querían renunciar, porque querían estar en una acti-
tud definida en esta situación y les he pedido que no renunciaran al
efecto de no dejar al Estado sin representación, sin el órgano de
poder que es precisamente el Consejo de Ministros, el organismo
que tiene la facultad constitucional de decidir sobre la designación
del presidente, si el presidente renuncia.

Dice que le pida la renuncia. Yo no puedo, porque eso sería
incurrir en lo que no puedo incurrir de ninguna manera.

PERIODISTA: ¿Qué cree que pueda pasar esta noche, o mañana,
después de sus manifestaciones, no obstante su exhortación a la
serenidad?

FIDEL CASTRO: Yo estoy seguro de que el pueblo ha de tener
serenidad porque el pueblo sabe que nosotros tenemos que actuar
a la altura de las circunstancias y sin desorbitaciones ni excesos de
ninguna clase y que el pueblo tiene que confiar en la fuerza pública
y la fuerza pública tiene instrucciones de evitar a toda costa que
haya ningún tipo de exceso.66

Renuncia el presidente UrrutiaRenuncia el presidente UrrutiaRenuncia el presidente UrrutiaRenuncia el presidente UrrutiaRenuncia el presidente Urrutia
A esta altura de la intervención, el moderador se dirige a Fidel:

Comandante, si me permite interrumpirlo para ofrecer una
noticia que me acaban de enviar del Noticiero CMQ hace unos mo-
mentos. El presidente Urrutia nos ha pedido que le enviemos
camarógrafos. No sé que tipo de declaración él va a hacer.

65 Ídem.
66 Ídem.
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FIDEL CASTRO: Yo creo que tiene derecho a replicar. Que repli-
que si tiene argumentos para replicar; si no, me pasan después las
cámaras para mí.

MODERADOR: No faltaría más.67

Fidel continúa respondiendo las preguntas de los periodistas.
Ratifica su conformidad con que el presidente comparezca ante
las cámaras, pero pide que también lo haga el Consejo de Minis-
tros. Uno de los periodistas le informa:

Comandante, el presidente Urrutia va a hacer declaraciones, pero
silentes. Ello tomaría por lo menos tres horas o más y por control
remoto.

FIDEL CASTRO: Si va a hacer declaraciones ¿para qué quiere las
cámaras? Me parece que deben declarar también los ministros para
que ellos informen lo que deben sobre este problema.

MODERADOR: Comandante, efectivamente vamos a instalar las
cámaras, el control remoto en Palacio.

FIDEL CASTRO: Tan pronto yo termine.
MODERADOR: Para darle la oportunidad al presidente a exponer

su criterio y a tomar alguna decisión públicamente. Yo sugiero, si
no es demasiado sugerir, que una vez que queden instaladas las cá-
maras allá, nosotros recesemos para que después que termine el pre-
sidente de la república proseguir nuestro programa.

FIDEL CASTRO: Deben de hablar los ministros, podemos hacer
eso, pero velando por no caer en un espectáculo. En cuanto al pre-
sidente a mí me interesa oír lo que dice y estoy en disposición de
responderle inmediatamente si hace falta y también a los ministros.

Los ministros deben ser consultados. También que les comuni-
quen a los ministros que están reunidos en Palacio que las cámaras
están allí para que ellos opinen, ahora tenemos que evitar que no
se vaya a producir un tipo de espectáculo, que cualquier réplica que
haya que hacerse se haga pero no en un plano de espectáculo.68

Pasados unos minutos, el moderador interrumpe de nuevo a Fidel.

Yo quisiera que me permitiera interrumpir a usted, y lo hago si
es que no fuera por la noticia que acaba de llegar a mis manos. Me

67 Ibídem, p. 18.
68 Ídem.
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informan, por conducto del ministro de Defensa, que acaba de pre-
sentar la renuncia el presidente de la república.

FIDEL CASTRO: Creo que el pueblo ha podido seguir las incidencias
de esta crisis como posiblemente nunca ha ocurrido en ningún país.

MODERADOR: Es que nosotros estamos haciendo historia.
FIDEL CASTRO: Yo creo que este es un incidente histórico, de eso

no hay la menor duda, y de ahí el interés que todos tengamos en
que nuestros actos puedan ser juzgados, en el día de mañana, con
absoluta honradez.

Porque por primera vez, el pueblo tiene la importancia que tiene
hoy. El hablar con el pueblo, es el vehículo mediante el cual puede
ser informado. Todo el país está interesándose por estos problemas
e informándose de todas estas cuestiones. La actitud del presidente de
la república, nadie puede predecirla. Yo no digo que pueda esperar
nada desde el momento que no sabemos cuál es la decisión o los planes
que tiene; no se sabe cuál es la actitud que va a tomar. Él queda en
entera libertad. Yo creo que lo correcto por parte de nosotros es
dejarlo en plena libertad de resolver. Si quiere quedarse, si quiere mar-
charse, él está con toda libertad de resolver sobre su destino.

MODERADOR: Sin ninguna presión.
FIDEL CASTRO: Sin presión de ninguna clase. Al pueblo le estoy

diciendo desde que llegué aquí que tenía que expresarle cosas graves,
que lo único que le pedía era ecuanimidad y disciplina y que no hu-
biera manifestaciones ni actos de hostilidad; porque es dinamita para
el estado de ánimo del pueblo, porque si no le pido especialmente
que tiene que tener serenidad, se hablará de nosotros en el extranjero,
se hablará de cómo se portó el pueblo en todas las cosas.69

Prosiguen las preguntas y respuestas. Al poco rato, el modera-
dor interrumpe a Fidel una vez más.

Otro mensaje muy importante: Tengo aquí un memorándum
escrito de puño y letra del Dr. Augusto Martínez, ministro de De-
fensa, que dice lo siguiente  –dirigido al comandante Raúl Castro– :
“Raúl: El presidente renunció; quiere irse para la casa de un cuñado,
quien pide que le den seguridades. Dice el presidente que no se va
de Cuba y que no hará declaraciones...  –ahora viene– el coman-
dante Raúl Castro me ha señalado que entiende que para la mayor

69 Ídem.
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seguridad del ex presidente Urrutia sería preferible que permane-
ciese esta noche en el Palacio Presidencial”.

FIDEL CASTRO: Yo creo que si quiere trasladarse, debe trasladársele
como a cualquier ciudadano, con la escolta que quiera o según el
juicio de las autoridades. Nada que parezca retenerlo, nada que
parezca otra cosa. Creo que debe viabilizarse todo.

MODERADOR: Comandante: este programa es un programa Ante
la Prensa improvisado. La realidad es una alocución que ha hecho
usted ante el pueblo. Yo no soy quién, ni mucho menos, para in-
dicar cuándo, a qué hora, más o menos, debemos dar fin a esta com-
parecencia tan notable y sensacional. De modo que se lo dejo a su
buen criterio.

FIDEL CASTRO: Yo creo que casi todo está dicho.
PERIODISTA: ¿Queda algo pendiente dentro de la nueva situa-

ción, Dr. Castro?
FIDEL CASTRO: Yo creo que todo eso facilita el camino de la solución

y que no tendremos más problemas de esta índole. Yo creo que los pro-
blemas que tenemos delante son los problemas económicos y los
problemas de defensa de la Revolución, sobre todo que esta Revolución
tiene que defenderse bien de todos los peligros, señores, porque,
cuando menos se piensa, hay una gente situada en una posición de-
terminada; cuando menos se da cuenta uno, aquí están los enemigos
al acecho, y, en cierto sentido, estas cosas merecen una explicación.

Yo espero que esto de hoy constituya una lección de cómo está
el país; enseña a nuestros enemigos cómo está el país, que diga algo
a los que quieran perturbar el sosiego de nuestra patria, impedirle la
realización de su destino.

[…] se ha levantado al pueblo y esto dice que el país está dis-
puesto a defenderse, que la nación está dispuesta a pelear y creo que
un país así tiene que imponer respeto y tienen que dejarlo desarro-
llar su obra, sobre todo los que han querido calificar de dictadura al
Gobierno Revolucionario.70

Osvaldo Dorticós, segundo prOsvaldo Dorticós, segundo prOsvaldo Dorticós, segundo prOsvaldo Dorticós, segundo prOsvaldo Dorticós, segundo presidente del Gobieresidente del Gobieresidente del Gobieresidente del Gobieresidente del Gobiernonononono
RevolucionarioRevolucionarioRevolucionarioRevolucionarioRevolucionario
Inmediatamente después de la renuncia de Urrutia, el Consejo de
Ministros se reúne. Luis Buch recuerda.

70 Ídem.
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[…] En calidad de secretario del consejo me correspondió pre-
sidir la sesión de ese día 17 de julio. Lo primero que hice fue leer la
renuncia del presidente Manuel Urrutia Lleó, quien había sido
designado con carácter provisional. Por unanimidad acordamos
aceptarla.

…
Por unanimidad, el consejo designó al doctor Osvaldo Dorticós

Torrado para el cargo de presidente de la República de Cuba. Él se
abstuvo de votar.

Eran las 11:15 p.m. Solo habían transcurrido quince minutos
para que el Gobierno Revolucionario tuviera un segundo presidente.

…
El presidente Dorticós convocó al Consejo de Ministros para el

día 18 de julio a las 5:00 p.m. […]71

El Consejo de Ministros rechaza la renuncia de FidelEl Consejo de Ministros rechaza la renuncia de FidelEl Consejo de Ministros rechaza la renuncia de FidelEl Consejo de Ministros rechaza la renuncia de FidelEl Consejo de Ministros rechaza la renuncia de Fidel
Bajo la dirección de Osvaldo Dorticós como presidente de la re-
pública, el 18 de julio se reúne el Consejo de Ministros, que toma
los acuerdos siguientes.

Felicitar al pueblo cubano por la decidida, serena y amplia mo-
vilización desarrollada en respaldo al premier Fidel Castro durante
la crisis en relación con el doctor Manuel Urrutia; rechazar la
renuncia presentada por el Comandante Fidel Castro de su cargo de
premier y hacer pública exhortación para que continúe en el
desempeño de sus funciones; donar los ahorros de un millón dos-
cientos mil pesos anuales que producirán las rebajas acordadas en el
presupuesto presidencial a la Casa de Maternidad y Beneficiencia y,
por último, reducir el haber mensual que percibe el primer magis-
trado a la suma de $2 500.

Asimismo se acordó agradecer a todas las instituciones, sectores
obreros, clases vivas y organismos políticos, revolucionarios y cívi-
cos, el apoyo que en todo momento le brindaron al gobierno de la
Revolución y al doctor Fidel Castro.

El doctor Dorticós ha manifestado su deseo de no residir en
el Palacio de la Presidencia, donde permanecerá exclusivamente el
tiempo necesario para el despacho de los asuntos oficiales.

71 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., pp. 139, 140 y 142.
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Los comandantes Raúl Castro, jefe de las Fuerzas de Aire, Mar
y Tierra; Camilo Cienfuegos, jefe del estado mayor del Ejército
Rebelde; y Manuel Castiñeiras, jefe del estado mayor de la Marina
de Guerra Revolucionaria, concurrieron la tarde del sábado 18 al
Palacio de la Presidencia donde presentaron sus respetos al ciuda-
dano presidente de la república.72

Original subasOriginal subasOriginal subasOriginal subasOriginal subasta a favor de la Ley de Reforta a favor de la Ley de Reforta a favor de la Ley de Reforta a favor de la Ley de Reforta a favor de la Ley de Reforma Agrariama Agrariama Agrariama Agrariama Agraria
En todo el país se desarrollan iniciativas para recaudar fondos a favor
de la reforma agraria y continúan los preparativos para la magna
concentración del 26 de Julio.

Desde la Ciudad Deportiva, en La Habana, el Canal 12 de tele-
visión trasmite el Telemaratón Campesino que se está realizando
como parte de la Operación Guayabera. El objetivo del programa
es recolectar guayaberas, sombreros, zapatos, dinero en efectivo y
todo lo que voluntariamente aporte el pueblo para contribuir a la
atención del medio millón de campesinos en La Habana.

El periódico Revolución informa lo sucedido en el maratón
del 19 de julio.

Una nota simpática que viene a sumarse al interés demostrado
por toda nuestra ciudadanía en cooperar con la ley fundamental de la
Revolución, la reforma agraria, tuvo efecto durante la trasmisión del
Telemaratón del Canal 12 que se efectúa en la Ciudad Deportiva.

Adolfo Torres, barbero de Fidel Castro, tenía en su poder un
mechón de pelo del líder, perteneciente al primer pelado que este se
hiciera después de bajar de la Sierra Maestra, por lo que dicho mechón
sumaba a su interés el hecho de haber acompañado al doctor Fidel
Castro en la campaña de liberación. Entusiasmado el barbero con la
cooperación unánime de todo el pueblo a la gran obra de la reforma
agraria, decidió donarlo para que fuera subastado en el Telemaratón.

Se puso como condición de entrega que la subasta continuara
hasta el último día de programa, o sea hasta el final del evento, fiján-
dose un precio inicial de 500 pesos. Minutos después, en el mo-
mento de redactar esta nota se estaban ofreciendo 600 pesos. Una
novedosa forma de demostrar la simpatía del pueblo por su líder y
de cooperar con la gran obra de la Revolución.73

72 Hoy, 21 de julio de 1959, pp. 1 y 7.
73 Revolución, 20 de julio de 1959, pp. 1 y 12.
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Cuba necesita a Fidel al frente de sus destinosCuba necesita a Fidel al frente de sus destinosCuba necesita a Fidel al frente de sus destinosCuba necesita a Fidel al frente de sus destinosCuba necesita a Fidel al frente de sus destinos
Mientras el pueblo cubano pide el regreso de Fidel a su cargo, los medios
de prensa informan el 20 de julio del arresto de diez ex militares de la
dictadura implicados en una conspiración. Bajo los auspicios de la or-
ganización contrarrevolucionaria La Rosa Blanca, estos individuos
planeaban crear dificultades en el país y tomar el poder por la fuerza.

Este día, en horas de la noche, en el canal 6 de CMQ Televisión
se efectúa una mesa redonda en la que se explican los preparativos
para la concentración del 26 de Julio.

A esa misma hora, miles de estudiantes se congregan en la
Ciudad Deportiva para participar en el Primer Congreso Libre de
Estudiantes de la Segunda Enseñanza. El acto se inicia con la en-
trega al presidente Osvaldo Dorticós y al ministro de Educación,
Armando Hart Dávalos, de sendas Antorchas de la Libertad de
los Estudiantes, traídas desde Santiago de Cuba y Mantua, res-
pectivamente, en el Maratón de la Libertad.

El 21 de julio, Prensa Latina informa que Spruille Braden, ex
embajador de los Estados Unidos en Cuba y Argentina, hizo de-
claraciones según las cuales la legión que prepara Trujillo en Santo
Domingo está ultimando detalles para acabar de una vez y para
siempre con el “gobierno comunista” de Fidel Castro.

La propia agencia divulga que, para el presidente de los exiliados
guatemaltecos en Argentina, Cuba es “lo más importante del movi-
miento antimperialista en América Latina” y, en el caso de que fuera
amenazada su independencia, deben acudir en su defensa brigadas
de todo el continente.

Este 21 de julio, se efectúa una sesión del Consejo de Ministros
en el Palacio Presidencial. Luis Buch rememora:

[…] al reunirse de nuevo el Consejo de Ministros, Dorticós
ratificó que no aceptaba la renuncia de Fidel. Los ministros nos soli-
darizamos con sus planteamientos y decidimos rechazar –por
segunda vez– la renuncia del Comandante en Jefe.

Antes de finalizar, el presidente convocó a los ministros para
una sesión que se celebraría el 26 de julio, a las 5:15 a.m., en el cuartel
Moncada, como homenaje de recordación a los mártires que en 1953
asaltaron aquella edificación militar.74

74 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., p. 143.
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Todas las fuerzas revolucionarias llaman a la unidad y al regreso
de Fidel al premierato. El Partido Socialista Popular y el Directorio
Revolucionario 13 de Marzo convocan al pueblo a participar en la
concentración del 26 de Julio.

El  día 22 , los medios de prensa dan a conocer una convocatoria
de la Confederación de Trabajadores de Cuba.

El Comité Ejecutivo de la CTC Revolucionaria, ante la situa-
ción que atraviesa el país, y después de examinar los últimos acon-
tecimientos, interpretando el sentir de la clase obrera y todo el pueblo,
convoca a los obreros, a los estudiantes, a las asociaciones cívicas, a
los comerciantes e industriales, a los profesionales a que demues-
tren de forma inequívoca su deseo de que regrese Fidel Castro al
puesto de dirección del Gobierno Revolucionario. Fidel Castro con-
dujo al pueblo a la victoria sobre la tiranía, con política firme y sere-
na, basándose siempre en la opinión pública, ha guiado la Revolución
por el camino del rescate de la soberanía y la independencia econó-
mica. Ha sido timonel querido de la Revolución de todo nuestro
pueblo, la que desarrolla la reforma agraria y crea las condiciones
para la industrialización del país.

Fue capaz en la guerra, y ha demostrado serlo en la paz. Alertó
al pueblo contra la traición y se ha enfrentado a todos los enemi-
gos de nuestra libertad. La traición fue desenmascarada. Un nuevo
presidente asume la representación del Estado; pero Cuba necesi-
ta del que fuera seguro estratega en la lucha contra la tiranía,
lúcido dirigente del Gobierno Revolucionario, incansable defen-
sor de nuestra soberanía.

Fidel Castro debe ser primer ministro. Enormes escollos y arduos
combates aguardan todavía a nuestro pueblo. Cuba necesita al frente
de sus destinos al dirigente probado, al líder sin claudicaciones
ni desmayos. […]

El Comité Ejecutivo de la CTC Revolucionaria convoca a todos
[…] a un paro nacional de diez a once a.m. mañana jueves en rotun-
da prueba de la decisión del pueblo de que Fidel Castro asuma el
timón de la Revolución.

¡A parar todos mañana, para pedir el regreso de nuestro líder!
Llamamos a todos los trabajadores para que durante el paro, y sin

abandonar el centro de trabajo, celebren asambleas en las que los
dirigentes destaquen la importancia que tiene para nuestro pueblo el
regreso de Fidel al premierato y que en dichas asambleas acuerden
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cursar telegramas a Fidel Castro y a la prensa radial y escrita, recla-
mando del líder de la Revolución que deje sin efecto su renuncia.75

La Revolución tiene que ser pura de pies a cabezaLa Revolución tiene que ser pura de pies a cabezaLa Revolución tiene que ser pura de pies a cabezaLa Revolución tiene que ser pura de pies a cabezaLa Revolución tiene que ser pura de pies a cabeza
Esta noche, en la Ciudad Deportiva, Fidel acude a la clausura de un
congreso obrero. Los delegados insisten en que pronuncie algunas
palabras.

Tras su histórica comparecencia ante las cámaras de televisión,
el líder de la Revolución se retrajo de las pantallas publicitarias. Su
decisión final constituía una incógnita. En la noche del miércoles 22,
emergió de su aislamiento para concurrir a la clausura del Congreso
Obrero Textil.

El evento, parejamente a su contenido proletario, exhibió un
acento agrario y político. De un lado, el líder de los textileros, Jesús
Soto, puso en manos de Fidel la generosa contribución del sector
para la reforma agraria: más de doscientos veintidós mil pesos en
efectivo e implementos, donados por trabajadores y empresarios.
Del otro, la asamblea, clamorosamente, demandó el regreso de Fidel
a su cargo de jefe del gobierno.

Cuando David Salvador, hablando a nombre de la CTC, aludió
al paro convocado para el día siguiente como parte de la movilización
popular para presionar el retorno del líder, la concurrencia, la mayor
jamás reunida en un evento de una sola federación, se puso de pie.

–¡Nos quedamos aquí! ¡Nos quedamos aquí!
–Mire, Comandante, si usted no retira su renuncia los compa-

ñeros van a permanecer aquí por tiempo indefinido... Usted puede
evitar eso.

Impresionado por la espontánea demostración, el primer mi-
nistro movió la cabeza en su típico movimiento de perplejidad
cuando una reacción multitudinaria le tomaba por sorpresa.

–Yo los convenceré... ¡Ya hablaremos de la renuncia!76

La Revolución no es el carLa Revolución no es el carLa Revolución no es el carLa Revolución no es el carLa Revolución no es el cargogogogogo
En su intervención, Fidel hace varias aclaraciones, entre ellas el modo
diáfano y democrático en que se resolvió la crisis.

75 Revolución, 22 de julio de 1959, pp. 1 y 19.
76 Sección En Cuba, Bohemia, No. 31, 2 de agosto de 1959, p. 75.
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El procedimiento fue tan limpio, tan democrático, que todo el
pueblo, todos y cada uno de los ciudadanos lo presenciaron. No
era una crisis que se resolviera a puerta cerrada, en conciliábulo.
Por primera vez, posiblemente, en los problemas y en las crisis de
nuestro país, no intervino ningún país extraño aquí, fue entre otras
cosas una crisis resuelta por los cubanos, por el pueblo de Cuba y
era lógico que se produjera aquel desenlace porque es virtualmente
imposible el que nadie en aquellas circunstancias osara continuar
ejerciendo el poder sin el apoyo de la opinión pública.

Véase si aquel día se movió un solo soldado, véase si se acudió
al menor acto de fuerza, y si todo no se resolvió en medio del proce-
dimiento más democrático que pueda concebirse; tan democráti-
co, tan limpio como en ningún país del mundo se ha visto nada
semejante.77

Y vuelve a ratificar su entrega a la Revolución.

De esta Revolución no me retiro, ni me puede retirar nadie. Y
porque para mí la Revolución no es el cargo. El cargo puede facili-
tar, efectivamente, puede ayudar una mejor coordinación, efectiva-
mente, pero la Revolución no es el cargo.78

Antes de finalizar, da a conocer una noticia importante.

Hoy ustedes me han planteado el problema de la renuncia. Pues
bien, para que a nuestros enemigos no les quede nada que decir,
para que los calumniadores y detractores de nuestra patria sepan a
qué atenerse, preferible sería no resolver hoy esta cuestión, sino
resolverla el 26. Les voy a decir algo que es razonable: vamos a es-
perar el 26 de Julio, vamos a someter este problema a todo el
pueblo, a todos los guajiros, y a todo el pueblo de La Habana
el 26 de Julio en la Plaza Cívica. Sí, porque puesto que para noso-
tros es necesario resolver este dilema y resolverlo de manera que
no queden dudas, y resolverlo de manera que nuestros enemigos
se tengan que callar la boca.

Vamos a resolverlo el día 26 de Julio para que no sea un solo
sector, para que sean todos los sectores del país los que opinen,

77 Revolución, 23 de julio de 1959, p. 16.
78 Ídem.
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para que sea todo el pueblo, y puesto que es necesario resolverlo
vamos a resolverlo de manera que no queden dudas. Vendrán luego y
dirán que el pueblo, conmovido, impresionado, nos respaldó, y que
yo tengo la culpa de que el pueblo nos respalde. Si el pueblo respalda
a la Revolución, no es por casualidad: es porque nuestra libertad y
nuestra Revolución nos costaron 20 mil muertos, 20 mil compatrio-
tas que cayeron, y no cayeron para que mientras todavía hay madres
a quienes la Revolución no ha podido darles una pensión, madres que
perdieron uno o más hijos, haya quienes no conformes con haber
cobrado los años que estuvieron de magistrados, cobren también
después del triunfo los meses que dejaron de cobrar en el exilio; y no
conformes todavía cobren 12 mil pesos todos los meses mientras hay
inválidos, mientras hay legiones de inválidos a los que todavía no ha
podido erigírseles un hogar para su rehabilitación, y porque esta Re-
volución tiene que ser pura de pies a cabeza. […]

Y puesto que el 26 de Julio se reúne el pueblo, y estamos en
una democracia ateniense sin esclavos ni ilotas, en la plaza pública
como en los tiempos antiguos, en la plaza pública el pueblo resol-
verá y vengan los que quieran aprender democracia; que vengan
los que quieran saber de una democracia para que nos acusen del
único delito que pueden acusarnos: el delito de haber servido al
pueblo; el delito de contar con el respaldo del pueblo; y puesto
que es necesario decidir el dilema, puesto que están en la obliga-
ción de actuar de manera que nuestros enemigos tengan que callarse
la boca, puesto que los cargos no me importan, pero tampoco les
voy a rendir tributo a los detractores de la Revolución más allá
de la voluntad unánime de nuestro pueblo, y puesto que no me mueven
razones sentimentales sino razones revolucionarias y morales,
puesto que me mueve el deber de actuar de manera tan diáfana
que no quede la menor duda, el problema de la renuncia lo
decidirá el pueblo el 26 de Julio y acataré sencillamente la voluntad
soberana.79

Todo se paralizó en CubaTodo se paralizó en CubaTodo se paralizó en CubaTodo se paralizó en CubaTodo se paralizó en Cuba
Respondiendo a la convocatoria de la CTC, este 23 de julio, de diez
a once de la mañana, toda Cuba se detiene en reclamo de que Fidel
Castro regrese al premierato.

79 Hoy, 24 de julio de 1959, p. 4.
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Hasta las campanas de las iglesias dejaron de tañer. La campana-
da de las diez y media de la mañana no se escuchó. Así también
ocurrió con los enrollados que mueven motores, los dedos que
manejan lápices, el arado que surca la tierra, el dependiente que en-
vuelve una mercancía. Todo se paralizó en Cuba.

En unos casos el pito de una fábrica, en otros el timbre de un
establecimiento, el otro una simple mirada a las manecillas del reloj.
Eran las diez de la mañana del jueves, la hora señalada por la Con-
federación de Trabajadores de Cuba para iniciar un paro proletario,
hermoso, un paro distinto, de respaldo, de agradecimiento, de
solidaridad con el jefe de la Revolución Cubana, de ruego para
que se reintegrara a sus funciones de primer ministro. […]

El dependiente dejó de envolver arroz y el barbero con toda res-
ponsabilidad explicó al parroquiano que había que esperar […] Prensa
Latina emitió un parte anunciando que no daría noticias por el teleti-
po durante esa hora […] en los domicilios donde hizo falta se apagaron
las cocinas, se dejó de planchar o lavar la ropa y las escobas fueron re-
costadas a la pared. Esto lo hicieron las amas de casa sumándose al
paro. Multitud de telegramas nos hablan del éxito en el interior
del país. En los centrales los trabajadores dejaron las reparaciones, en
las fincas las labores agrícolas. […] En el aeropuerto de Boyeros, y
en otros, el roncar de los aviones dejó de sentirse durante una hora.

A las once de la mañana los pitos de fábricas, la salida al aire de
las radioemisoras, el poseedor de un reloj indican que ha llegado el
final de la demostración y conjuntamente con el arrancar de motores,
el chirriar de puertas que se levantan, el sonido de claxons, el reinicio
del tráfico, surgen los gritos espontáneos de toda la población, en
todos los lugares de Cuba, pidiendo “que vuelva Fidel” y el himno
del 26 de Julio, las notas del nacional, vuelven a escucharse de nuevo.
La ciudadanía había dicho la última palabra: “¡Fidel, tienes que re-
gresar!”. Las campanas de la vieja catedral santiaguera anunciaron
con sus tañidos el inicio y el fin del paro.80

YYYYYo no eso no eso no eso no eso no estoy contra Fidel ni en un juego de pelotoy contra Fidel ni en un juego de pelotoy contra Fidel ni en un juego de pelotoy contra Fidel ni en un juego de pelotoy contra Fidel ni en un juego de pelotatatatata

Camilo Cienfuegos y su Columna Invasora Campesina llegan a La
Habana el 23 de julio. Desde que partieron de Yaguajay el día 17,
solo se han detenido en siete lugares: el central Santa Fe, Caguagua

80 Revolución, 24 de julio de 1959, pp. 1 y 16.
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(entre Sagua la Grande y Quemado de Güines), Corralillo, Martí,
Lomas de Fines (Cárdenas), Madruga y El Dique, cerca de San José
de las Lajas, donde acamparon este mismo día.

La noche del viernes 24, se efectúa un juego de pelota muy sin-
gular: el equipo Barbudos y el de la Policía Militar se enfrentan en el
Stadium de El Cerro con el propósito de recaudar fondos para la
reforma agraria.

Barbudos, integrado por miembros del Ejército Rebelde, lo
dirige Fidel, quien actúa de lanzador. Como pícher del equipo con-
trario está designado el comandante Camilo Cienfuegos.

Algo que impresionó al público y a los peloteros del Rochester
que estaban todos presenciando el encuentro fue la asistencia del
doctor Castro en primera cuando le conectaron un rolling por la ini-
cial. “Muchos pitcher amateurs se les olvida hacer eso”, nos comentó
Amado Maestri [árbitro principal]. Fidel nos dijo después de termi-
nado el encuentro: “Estos muchachos tomaron en serio este juego.
Se me pusieron a esperar strikes, a esperar que la pasara por ahí. Pero
entre Maestri y yo liquidamos rápido el asunto”. Se refería al strike
por la cabeza que le cantó Maestri con conteo de tres y dos a un
bateador, que motivó que Castro fuera hasta home a darle la mano
al umpire. […]

Camilo Cienfuegos llamó a Vicente Amor por la mañana y
le dijo que fuera a buscarlo que quería practicar. “No quiero
hacer un papelazo, y quiero algunos tips tuyos”, le dijo el co-
mandante.

Dice Amor que en el patio de una casa estuvieron practi-
cando por más de tres horas seguidas esa mañana.

En definitiva Camilo no lanzó porque según palabras textuales,
“Yo no estoy contra Fidel ni en un juego de pelota”. De esta
forma, decidió que integraría batería con el líder máximo de la Re-
volución.81

La revista Bohemia publica una crónica sobre el juego.

[…] El hombre que inspira los destinos de la nueva patria, el
líder supremo de la Revolución, se presentó en el diamante con
espíritu deportivo, con ánimo sencillo, desenvuelto y lleno de

81 Revolución, 26 de julio de 1959, pp. 15 y 17.
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una alegría sana y deliciosa de la que se contagiaron los fanáticos
que lo recibieron con aplausos, que siguieron con curiosidad pro-
funda las peripecias de su actuación en el campo de juego y final-
mente lo despidieron con una verdadera tormenta de ovaciones,
de murmullos de aprobación y gritos de entusiasmo.

Todos los espectáculos deportivos que funcionan en nuestra ca-
pital han verificado funciones especiales con la finalidad de recau-
dar fondos para la reforma agraria. El aporte de los Cubans que
acaso sea el último, tenía el aliciente de que antes del desafío
ordinario del circuito Triple A, se enfrentaban la novena de los
Barbudos y la de la Policía Revolucionaria. El comandante Fidel
Castro accedió a lanzar un inning por el primero de esos con-
juntos, teniendo a Camilo Cienfuegos de compañero de batería…

Cuando ya había tomado asiento un número crecido de especta-
dores y todavía funcionaban a toda actividad los torniquetes del in-
mueble, se anunció la llegada de Fidel Castro, lo que provocó que todo
el público se pusiera de pie para saludarlo. Desde ese instante hasta que
Fidel dio por terminada su intervención en la velada inolvidable, los
fanáticos vivieron momentos de emoción grata, de compenetración
entrañable, se percibía en las tribunas repletas esa corriente de afecto
que ahora es cosa palpable y efectiva, pero que rara vez resulta absoluta
y sincera por completo entre el pueblo y los hombres que lo gobiernan.

Al aparecer en el terreno, seguido por centenares de personas que
abandonaron las localidades para verlo de cerca, Fidel Castro pre-
guntó en medio de una sonrisa:

–¿Dónde están mis peloteros?
Luego, al saludar a Amado Maestri, Fidel Castro tuvo un gesto

en lo aparente, pero que en el fondo demuestra el sentido suyo de la
responsabilidad, que es un sentido inalterable y rigurosísimo.

–Maestri –le dijo al gran árbitro criollo–, yo ahora estoy un poco
desligado del juego de pelota. Quiero que me indiques cómo tengo
que lanzar para no incurrir en un balk.

Maestri, a pesar de que se trataba de un simple episodio de exhi-
bición, de una intervención amable a modo de aporte al propósito
benéfico, comprendió que Fidel Castro le estaba pidiendo el infor-
me con seriedad completa. Le respondió cómo debía hacer los mo-
vimientos cuando tuviera hombres en bases y cuando estuviesen las
almohadillas desocupadas…

Durante más de un cuarto de hora el Comandante Fidel Castro
se estuvo calentando el brazo al margen del terreno y finalmente se
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dirigió al box, para enfrentarse con todo rigor beisbolero a los
bateadores de la novena contraria.

Ayudado por un lanzamiento bastante alto que Maestri cantó
strike […] Fidel Castro liquidó el inning con tres out sucesivos...
Cuando el lanzamiento fue juzgado de modo piadoso por Maestri,
el Comandante abandonó el montículo y se dirigió a la vera del
umpire, al que le extendió la diestra, al tiempo que le decía en tono de
broma:

–Entre tú y yo acabamos con toda esta gente…
Colocado en la pizarra el cero altruista elaborado por Fidel

Castro y Camilo Cienfuegos, este último cubrió su turno al bate,
engulléndose un ponche. Fidel por su parte, disparó un roletazo
fuerte, pero a las manos del torpedero de la Policía Revolucio-
naria y el líder del 26 de Julio y el jefe del ejército abandonaron el
terreno y se internaron en las tribunas, confundiéndose con los
espectadores en otra escena que fue un verdadero ejemplo de igual-
dad, de amor, de cariño y de democracia...82

Sin embargo, no todo es tranquilidad. En las primeras horas
del sábado 25 de julio, una avioneta piloteada por Rafael del Pino
es interceptada cuando aterriza en la Vía Blanca, cerca de Boca de
Jaruco. El traidor se proponía recoger a tres fugitivos de la justicia
revolucionaria.

Porque así lo quieren los vivos y así lo quieren los muertosPorque así lo quieren los vivos y así lo quieren los muertosPorque así lo quieren los vivos y así lo quieren los muertosPorque así lo quieren los vivos y así lo quieren los muertosPorque así lo quieren los vivos y así lo quieren los muertos
A las dos y diez de la madrugada del 26 de julio, el Consejo de
Ministros se traslada hacia Santiago de Cuba. Según acordara el
pasado día 21, se reúne en el cuartel Moncada e inicia sus sesiones
a las cinco y quince de la madrugada, la hora exacta en que comenzó
el histórico asalto.

El presidente y los ministros fueron recibidos en Santiago de
Cuba por el jefe militar de Oriente, comandante Calixto García;
el jefe de la policía, capitán Jiménez Lage; el comandante Tirso
Virgós, jefe del distrito oriental de la Marina de Guerra Revolucio-
naria; el comisionado provincial, Taras Domitro, representaciones
de las instituciones cívicas en Santiago de Cuba y familiares de los
mártires del asalto al Moncada.

82 Eladio Secades: “¡Fidel Castro pitcher!”, Bohemia, No. 31, 2 de agosto de 1959, pp. 88-89.



97

Fidel: En el Año de la Liberación

Luego de dar comienzo el presidente Dorticós a la sesión, el
ministro de Educación doctor Armando Hart, propuso que fuese
declarado el 26 de julio “Día de la Rebeldía Nacional”, proposición
que fue aprobada unánimemente por el consejo.

Seguidamente fue aprobada, también por unanimidad, una pro-
posición de Pedro Miret, que declara el día 30 de julio de cada
año, “Día de todos los Mártires de la Revolución Cubana”, esco-
giéndose esa fecha por conmemorarse en ella la caída de Frank
País, el joven dirigente revolucionario oriental asesinado en las calles
de Santiago de Cuba.

A propuesta del ministro de Recuperación de Bienes Malversa-
dos, doctor Faustino Pérez, acordó el Consejo de Ministros trans-
ferir los bienes hasta este momento recuperados de los malversadores
y esbirros componentes de la derrocada tiranía, al Instituto Nacional
de Reforma Agraria.83

Osvaldo Dorticós invita a Haydée Santamaría Cuadrado, una
de las dos mujeres que participaron en la acción del Moncada, a que
diga unas palabras al pueblo de Cuba.

Haydée, emocionada, toma los micrófonos.

Tal vez es difícil hablar en estos momentos. No quiero decir que
en nosotros hay tristeza de ninguna clase; tal vez sea la inmensa
alegría la que acaso no nos permite hablar. Una alegría que debe
tener el pueblo de Cuba y muy especialmente todas esas madres y
esas esposas que hoy, tal vez ellas estén llorando, pero tienen que
sentir una felicidad muy grande, porque son hijos y son esposos
que vivirán siempre, tal vez vivirán más que los que hoy están con
nosotros.

Esta alegría de poder llegar al Moncada y sentirnos en casa es
una alegría muy grande saber que todo el pueblo de Cuba se siente
feliz, aunque falten miles de cubanos, porque es que ese pueblo
sabe que esos miles de cubanos están en cada uno de nosotros, están
en cada ley revolucionaria que se hace...

Digo esto, porque quien luchó aquí hace siete años (sic) estaba
muy consciente de que nosotros no podríamos decir estas palabras,
pero sí cualquier otro cubano, pero no que a muy pocos meses de
un gobierno se podía haber hecho el monumento que siempre

83 Hoy, 28 de julio de 1959, p. 10.
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soñamos para ellos: leyes revolucionarias, verdadero monumento
para nuestros mártires.84

Nos sentimos también felices no hoy, aquel 26 de julio, cuando se
perdían aquí pedazos de la propia vida, y en cambio cuando vimos
aparecer a Fidel vivo fuimos muy felices, aunque quedaran allí cosas
que eran más que la vida, pero sabíamos que Fidel hacía más falta que
muchos. En aquellos momentos, cuando comentamos eso hasta con
los familiares, no nos comprendieron; hoy esos familiares y esos ami-
gos lo comprenden; tenemos a Fidel y tenemos muchos cubanos que
están dispuestos a seguir luchando.

Hoy, no está Fidel aquí, en estos momentos; no está porque no es
primer ministro, y no ha querido venir. No sé si ha sido por esas
mismas cosas de que era difícil venir no siendo del gobierno, y a la
vez si puede dejar Fidel Castro de ser del gobierno.

Hoy aquí pido en nombre de los mártires  ya que son muchos
los vivos que le van a pedir que vuelva , hoy aquí también pido en
nombre de esos que sé que se lo están pidiendo, que Fidel vuelva, que
vuelva al puesto que le pertenece, porque así lo quieren los vivos y
porque así lo quieren los muertos.85

Tras la sesión, el Consejo de Ministros se traslada al Palacio Mu-
nicipal de Santiago de Cuba. De inmediato se procede a izar la ban-
dera nacional a los acordes del himno patrio. En el acto, convocado
para celebrar el 26 de Julio, hacen uso de la palabra el capitán
Casto Amador Hernández, coordinador provincial del M-26-7;
Armando Hart Dávalos, ministro de Educación, y el presidente de la
república, Osvaldo Dorticós Torrado.

Al concluir el acto, el consejo en pleno regresa a La Habana para
incorporarse a las actividades que se desarrollan en la capital.

Y sabemos dispararY sabemos dispararY sabemos dispararY sabemos dispararY sabemos disparar
En La Habana, en horas tempranas del domingo 26 de julio, se
inaugura la Plaza de los Mártires en el triángulo formado por las
calles 23, 25 y 30 de El Vedado, otrora asiento del edificio que alber-
gó al siniestro Buró de Investigaciones de la policía de la dictadura.

Poco después, a las diez de la mañana, comienza el desfile con el
que se conmemora el 26 de Julio.

84 Luis M. Buch Rodríguez: Ob. cit., p. 145.
85 Revolución, 27 de julio de 1959, p. 3.
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Más de medio millón de personas  –entre ellas varios miles de
campesinos–, congregados a todo lo largo del Paseo del Prado,
desde el Castillo de la Punta hasta la calle Monte, presenció el
magno desfile militar y de la caballería campesina durante más de
cuatro horas en todo ese trayecto, con la participación de fuerzas
combinadas del Ejército Revolucionario, la Marina de Guerra,
la policía y las fuerzas blindadas de tanques y otros carros de
guerra, secundadas por la aviación revolucionaria que durante todo
ese tiempo se mantuvo haciendo maniobras sobre las fuerzas que
desfilaban.86

El desfile es presenciado por Fidel Castro acompañado por el
general Lázaro Cárdenas, ex presidente de México, y los coman-
dantes Raúl Castro, Augusto Martínez Sánchez, Camilo Cienfuegos,
Efigenio Ameijeiras, Antonio Enrique Lussón, así como otros diri-
gentes militares. […]

El magnífico desfile de las Fuerzas Armadas Revolucionarias se
inició con la marcha de un batallón de infantería del Ejército Re-
volucionario, precedido por la banda de música del estado mayor
del ER [Ejército Rebelde], que interpretaba el himno nacional y
el del Movimiento Revolucionario del 26 de Julio.

Le siguieron fuerzas de la Policía Nacional Revolucionaria que
marchó con su jefe al frente, comandante Efigenio Ameijeiras y se-
guidamente un batallón de infantes de marina, precedidos por la
banda de ese cuerpo que con las notas marciales de los himnos de
la patria imprimía al desfile características emocionantes.

Después de las fuerzas de la Marina de Guerra Revolucionaria
comenzaron a desfilar las fuerzas mecanizadas de las Fuerzas Tácticas
de Occidente bajo el mando del comandante Guillermo García. Una
sección de artillería montada (pesada) seguida de carros blindados
(scout car), tanques Sherman, Cometa, T-17 (tanquetas) y otros que
formaban la retaguardia del desfile.

Seguidamente al desfile de las fuerzas militares comenzó el desfile
de la columna campesina “Maceo” (caballería criolla) que integrada
por más de dos mil campesinos procedentes de Las Villas vinieron a
La Habana, partiendo de Yaguajay, con el comandante Camilo
Cienfuegos al frente. Una columna de caballería campesina organi-
zada por los comandantes del Directorio Revolucionario siguió a la
columna “Maceo”.

86 Ibídem, p. 6.
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Tan pronto como terminó el desfile militar de la caballería
mambisa el Comandante Fidel Castro tomó, frente a la propia tri-
buna presidencial en el Paseo del Prado, un helicóptero que lo tras-
ladó al Parque Maceo, donde se fueron situando los tanques y una
sección de artillería pesada para realizar un simulacro de combate
con la participación de fuerzas de mar, tierra y aire.

Millares y millares de personas se fueron congregando a todo lo
largo del Malecón. Por primera vez el pueblo de Cuba podía presen-
ciar, con todos sus detalles, un combate (simulacro de ataque a una
unidad naval). Las fuerzas rebeldes dieron una magnífica demostra-
ción de organización y disciplina en este evento. El propio coman-
dante Fidel Castro dirigió las fuerzas de tierra que hicieron fuego
contra el blanco situado a milla y media de la costa. […]

Era un evento verdaderamente emocionante y el pueblo regocija-
do aclamaba a las Fuerzas Armadas Revolucionarias y al máximo
líder de la Revolución, comandante Fidel Castro, quien respon-
diendo a una pregunta manifestó: “Tenemos el respaldo de la
fuerza moral y del pueblo pero también es necesario que se sepa
que también contamos con las fuerzas armadas y sabemos tirar”.87

Por vez primera en la historia, manda el puebloPor vez primera en la historia, manda el puebloPor vez primera en la historia, manda el puebloPor vez primera en la historia, manda el puebloPor vez primera en la historia, manda el pueblo
Campesinos de todos los rincones de Cuba, junto al pueblo
habanero e invitados extranjeros, colman la Plaza Cívica. Desde
Tokio, el comandante Che Guevara envía un saludo y se lamenta
de no estar presente en tan significativa concentración.
A las cuatro de la tarde, comienza el acto. Entre los oradores, el
general y ex presidente de México Lázaro Cárdenas pronuncia un
importante discurso. También usan de la palabra el presidente
de la república, Osvaldo Dorticós Torrado, y el jefe de las fuerzas
armadas, comandante Raúl Castro.

Dorticós expresa:

El mensaje del gobierno para ustedes, es un mensaje de esperan-
za y optimismo, porque sabemos que, para la gran obra y para la
gran tarea histórica, contamos con todos ustedes. Pero, además, hay
un clamor unánime en esta ocasión y yo quiero recoger ese clamor
con una interrogación. Todos entendemos que para la realización

87 Ídem.
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de nuestra obra es imprescindible la presencia, no solo en la orien-
tación de nuestro Movimiento Revolucionario, sino en las funcio-
nes de gobierno, del compañero Fidel Castro; y yo quiero realizar
aquí la consulta más directa posible al pueblo de Cuba: ¿Desean
ustedes o no que ejerza sus funciones de gobierno el doctor Fidel
Castro? (grandes aplausos).

Pues si es así, y si esta es la respuesta, yo termino mis palabras
alentado por la esperanza, porque aquí quiero repetir unas pala-
bras que pronunciara hace solo unas horas en la escalinata de la Uni-
versidad de La Habana: “Esta vez, por vez primera en la historia
de nuestra Revolución, no manda Fidel Castro; manda el pueblo
que ordena a Fidel Castro cumplir con su deber como gober-
nante”.88

Fidel acepta rFidel acepta rFidel acepta rFidel acepta rFidel acepta retoretoretoretoretornar al carnar al carnar al carnar al carnar al cargogogogogo
Las emociones en la Plaza van en aumento. Interviene Raúl, y casi
al finalizar, dice:

Y aquí estamos conmemorando el sexto aniversario del 26 de
Julio, y además de eso se siente en el aire –porque se ha manifestado
en la tarde de hoy– la esperanza de una gran decisión; miles de ciu-
dadanos, cientos de cartelones, y en ninguno se pide nada, en todos
se apoya, y la única cosa que se pide es que regrese Fidel (prolonga-
da ovación).

(En estos momentos el presidente de la república, doctor Osvaldo
Dorticós Torrado, toma el micrófono y dice: “Compañeros: en el
instante más cargado de emoción de mi vida, puedo hoy como
presidente de la república, anunciar a ustedes que el compañero Fidel
Castro, ante vuestro mandato, ha aceptado retornar al cargo de primer
ministro del Gobierno Revolucionario” [estruendosa ovación].)

(Continúa hablando Raúl:)
Creo que esta vez, colectivamente, conjuntamente con todo

nuestro pueblo, podemos decir: ¡Gracias Fidel!
¡Que regrese Fidel! Y ya regresó. En realidad, creo que nunca

se fue, porque su pueblo no lo dejaba. Y Fidel está aquí porque
hace falta, porque en la nave de la Revolución, para cumplir el co-
metido de nuestra Revolución, hace falta Fidel.

88 Hoy, 28 de julio de 1959, p. 7.



102

Que vengan ahora los de la prensa sometida a los intereses in-
ternacionales que combaten a nuestro pueblo a decir que aquí hay
tiranía. Que vengan ahora a decir que esto es una maniobra de
Fidel; que vengan ahora a regar por el mundo sus inmundicias
cobradas a los enemigos de nuestro pueblo. Fidel está aquí, y con
todo el apoyo de nuestro pueblo, para que cada vez que un trai-
dorzuelo asome las orejas, lo levante en peso y lo arroje fuera del
poder.

Si esto es tiranía, si esto es maniobra, solo nuestro pueblo tiene
derecho a decirlo. Si esto no es la Revolución más profunda de la
América Latina, dentro del cuadro más firme de libertades para
todos, solo nuestro pueblo reunido hoy frente al Apóstol tiene
derecho a decirlo.89

No es la obra, el mérito, la gloria de un hombre, sinoNo es la obra, el mérito, la gloria de un hombre, sinoNo es la obra, el mérito, la gloria de un hombre, sinoNo es la obra, el mérito, la gloria de un hombre, sinoNo es la obra, el mérito, la gloria de un hombre, sino
de un pueblode un pueblode un pueblode un pueblode un pueblo
Fidel comienza a hablar.

Es difícil que en un día como hoy, tan lleno de recuerdos
para todos nosotros, no nos sintamos embargados por la más
profunda de las emociones. Es difícil que en una tarde como hoy,
en un día de victoria para la patria, de honores para nuestra nación
y en que, además, se han expresado tan extraordinarias muestras
de solidaridad con el que les habla que no me sienta como se
sentía nuestro compañero de luchas en la Sierra Maestra, el primer
campesino que se sumó a las fuerzas del Ejército Rebelde y hoy
comandante Crescencio Pérez.

Porque al fin y al cabo estamos hechos de la misma fibra y es
imposible que por grandes que hayan sido las muestras de afecto
anteriormente recibidas, puedan pasar estas sobre nuestro ánimo
sin hacer que marquen una huella profunda.

Al hablarles en estos instantes, lo primero, la primera idea
que me viene a la mente, era preguntarme: ¿Por qué tiene que
caer sobre un ciudadano igual que ustedes un peso tan grande de
gratitud con su pueblo, con las muestras excesivamente generosas
que le han dado de cariño y adhesión? ¿Por qué, si en definitiva
no hemos hecho más que tratar de cumplir con el deber, si en

89 Ibídem, p. 10.
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definitiva esta no es obra de un hombre, sino la obra de un pueblo;
no es el mérito de un hombre, sino el mérito de un pueblo; no es la
gloria de un hombre, sino la gloria de un pueblo, y sobre todo,
la gloria de los hombres que han caído por hacer posible estos
instantes de felicidad que Cuba vive?

Y la única explicación lógica, que no puede estar en la obra mo-
desta que hasta aquí hemos realizado, la única explicación lógica de
ese júbilo, es la de que el pueblo sabe perfectamente bien que a mí los
cargos no me interesan. Es porque el pueblo sabe perfectamente bien
que no estoy dispuesto a sacrificar un ápice de las conveniencias de la
nación, que no estoy dispuesto a sacrificar un ápice de mi sentido del
deber y del desinterés que me ha inspirado siempre en esta lucha, ni
por el cargo de primer ministro ni por todos los cargos de primer
ministro del mundo juntos.90

Puedo repetir otra vez: condenadme, no importa, la historiaPuedo repetir otra vez: condenadme, no importa, la historiaPuedo repetir otra vez: condenadme, no importa, la historiaPuedo repetir otra vez: condenadme, no importa, la historiaPuedo repetir otra vez: condenadme, no importa, la historia
me absolveráme absolveráme absolveráme absolveráme absolverá
Argumenta Fidel que el Gobierno Revolucionario es un gobierno
del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, y continúa.

Solo tiene vigencia en nuestra patria la voluntad y los intereses
del pueblo. Si no estuviera el pueblo con nuestra Revolución, si el
pueblo hubiese dispuesto otra cosa, no seríamos nosotros de nuevo
primer ministro del Gobierno Revolucionario.

En manos del pueblo quedó la decisión; el pueblo pudo haber
dicho que no regresara, como pudo decirme y dijo que regresara.
No se ha cumplido, pues, la voluntad de un hombre o de un grupo
de hombres, se ha cumplido la voluntad de un pueblo.

Por lo demás, que nuestros enemigos digan y escriban lo que
quieran; que los intereses enemigos de nuestra Revolución digan y
escriban lo que quieran.

En definitiva, lo primero que nos importa es lo que piense
nuestro pueblo, lo que piense nuestro pueblo será lo que piensen
los pueblos hermanos de América, cuando por encima de todas las
campañas se abra paso la verdad. En definitiva, puedo repetir otra
vez, con absoluta certeza a los detractores de nuestra Revolución:
condenadme, no importa, la historia me absolverá.91

90 Ibídem, p. 8.
91 Ídem
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Medio millón de machetes que hablan con la vozMedio millón de machetes que hablan con la vozMedio millón de machetes que hablan con la vozMedio millón de machetes que hablan con la vozMedio millón de machetes que hablan con la voz
de su temple y de su filode su temple y de su filode su temple y de su filode su temple y de su filode su temple y de su filo

El primer ministro del Gobierno Revolucionario reitera su confianza
en el pueblo.

Y esa confianza que teníamos en el pueblo cubano, que tuvi-
mos siempre, que tuvimos cuando llegamos a las costas de Cuba
con 82 hombres, que tuvimos cuando aquellos 82 hombres que-
daron reducidos a un puñado de 10 o 12 hombres, que tuvimos
en los momentos más difíciles, como después de aquel revés que
significó para nosotros el primer combate revolucionario; la fe
que tuvimos cuando estábamos en las prisiones o cuando estába-
mos en el exilio; esa fe que nos permitía tener la seguridad de que
si decíamos, como dijimos en aquella ocasión, de si continuaban
las campañas contra la justicia revolucionaria íbamos a reunir un
millón de cubanos frente al Palacio Presidencial y un millón de
cubanos se reunió […]

Esa fe que nos hizo decir que si continuaban las campañas contra
la reforma agraria, diciendo que los campesinos no la querían, íbamos
a reunir medio millón de campesinos con sus machetes en la capital
de la república.

Algo más de medio millón de campesinos se han reunido con
sus machetes; y dijimos medio millón de campesinos. No dijimos
que medio millón de campesinas también; no dijimos que trajeran
también a sus esposas, porque no era posible exponerlas a las in-
comodidades y a los rigores de viajes en camiones y en medios de
locomoción que no eran suficientes para traer esa gran masa de cam-
pesinos que vinieron a La Habana y donde tuvieron que vivir en
las peores condiciones, y como no era posible someter a las espo-
sas de los campesinos a esos sacrificios, no dijimos que viniera
también medio millón de campesinas. Pero si hubiéramos dicho
que viniera medio millón de campesinas, que vinieran los campe-
sinos con sus mujeres, en lugar de medio millón de campesinos,
habría venido un millón de campesinos y campesinas, y en La
Habana, las familias de la capital de la república, que tan generosa-
mente se han portado, les habrían abierto también las puertas y
habrían encontrado modo de alojar el medio millón de campesinas.92

92 Ídem.
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Más adelante, el Comandante en Jefe dedica sentidas palabras a
la presencia de los campesinos en el acto:

Estoy seguro que si, como están hoy aquí visitantes ilustres de
otros países, en estos instantes, los ciudadanos de cualquier otro
país del mundo, a los que han tratado de inculcar todo género de
prejuicios y mentiras contra esta Revolución, pudieran estar viendo
lo que es esta Revolución, pudieran haber presenciado esta semana
en la capital de la república lo que rompe todos los récord de ge-
nerosidad y de confraternización humanas, lo que rompe todos los
récord de identificación y de integración, porque casi me atrevo a
decir que ningún pueblo del mundo ha podido contemplar este es-
pectáculo tan maravilloso, tan grandioso, tan humano, como ha sido
la visita a nuestra capital de los campesinos. […]

Este medio millón de machetes, ese medio millón de machetes
que se agitan y que hablan con la voz característica de su temple y
de su filo, manejados por las manos vigorosas de nuestros campe-
sinos. Este medio millón de machetes levantados es el espectáculo
más impresionante que hayamos visto en nuestras vidas, es el es-
pectáculo más imponente que se ha visto, posiblemente, en ningún
lugar del mundo; ese medio millón de machetes que convierte desde
hoy, el machete, en el símbolo de nuestra Revolución.93

El próximo 26 de Julio: medio millón de ciudadanosEl próximo 26 de Julio: medio millón de ciudadanosEl próximo 26 de Julio: medio millón de ciudadanosEl próximo 26 de Julio: medio millón de ciudadanosEl próximo 26 de Julio: medio millón de ciudadanos
a la Sierra Maestraa la Sierra Maestraa la Sierra Maestraa la Sierra Maestraa la Sierra Maestra
Fidel adelanta cómo se celebrará el 26 de Julio en el año 1960.

Hoy nos reunimos aquí, hoy nos reunimos en la capital, la con-
signa de este 26 de Julio fue medio millón de campesinos a la capital;
la consigna para el 26 de Julio el año próximo será medio millón de
ciudadanos a la Sierra Maestra, medio millón de ciudadanos a com-
partir con los hombres del campo, y allá el hombre de la ciudad llevará
al campo también sus ímpetus, allá irá a compartir con el campesino
su vida, allá irá a ver el campo, que está ya dando el signo del progreso,
y allá los campesinos tendrán también sus hamacas, y tendrán sus
barracones, y tendrán sus bohíos, y sus latas, y sus ollas dispues-
tas para cocinar y para recibir al medio millón de ciudadanos que

93 Ídem.
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los van a visitar; y sembrarán más, para tener el año que viene
con qué acoger a los que los van a visitar.

El año que viene no será una concentración, será una dispersión
por todas las montañas, para que el hombre de la ciudad conozca el
ambiente, la vida y el escenario donde surgió esta Revolución, y
el porqué de esas magníficas condiciones de carácter y de sentimien-
tos, y de inteligencia, de nuestros campesinos, y comprendan el
porqué de su espíritu de sacrificio, el porqué de su vigor, el porqué
de su grandeza, y el porqué rechinan sus machetes, porque esos
machetes rechinan clamando justicia.94

Después de reflexionar sobre las condiciones en que viven los
campesinos, dice:

No estará lejano el día que hasta el hijo del campesino que viva
en los más lejanos rincones de Cuba sea también un estudiante,
porque estudiante, como decía aquel joven en la reunión de los es-
tudiantes de los centros de segunda enseñanza, estudiantes debían
ser todos los hombres jóvenes, estudiantes debían ser todos los niños
y todos los jóvenes, porque no hay razón para que estudiantes solo
sea una parte del pueblo, cuando estudiante debe ser todo niño de
edad escolar, todo joven de edad de enseñanza secundaria, todo
joven en condiciones de adquirir una carrera.

Y llevaremos no solo la radio, no solo la televisión, los remedios
a los males materiales; llevaremos también los remedios a los males
espirituales. Por ahí hemos empezado.95

Nunca como hoy me he sentido tan orNunca como hoy me he sentido tan orNunca como hoy me he sentido tan orNunca como hoy me he sentido tan orNunca como hoy me he sentido tan orgulloso de ser cubanogulloso de ser cubanogulloso de ser cubanogulloso de ser cubanogulloso de ser cubano
Fidel concluye su discurso con emocionadas palabras.

Así pues, compatriotas, al terminar este acto de hoy conme-
morando este sexto aniversario, el sexto año de aquel esfuerzo
realizado por nuestra juventud para liberar a la patria de la tiranía,
este sexto aniversario que fue precedido por un 26 de Julio en la
cárcel, dos 26 de Julio en el exilio, dos 26 de Julio en campaña en
las montañas y este en esta magnífica libertad, cuando al fin se
comienzan a ver los frutos, no del sacrificio de nosotros, sino de

94 Ibídem, p. 9.
95 Ídem.
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todos los hombres que lucharon desde mediados del siglo pasado
por estos derroteros que hoy seguimos al fin, porque nosotros no
somos sino afortunados testigos de una obra, que es la obra del
esfuerzo generoso de los cubanos. […]

Al pensar en este momento de excepcional emoción, surgido
del despertar de la libertad y del despertar de la fe y de la esperanza,
al ver cómo se comporta nuestro pueblo, lo que siento es deseo de
exclamar que nunca, como en estos instantes, nos hemos sentido
tan orgullosos de ser cubanos. Nunca nos hemos sentido más or-
gullosos de nuestro pueblo, de nuestra bandera, de nuestra bandera
de la estrella solitaria, como cuando la veíamos hoy desplegada al
viento, bañada por los rayos del sol al atardecer. Sentí ese júbilo
infinito, ese júbilo que fue el sueño de tantos hombres que lucharon
por un ideal, el júbilo de sentir en esta generación toda la emoción y
todos los sueños de varias generaciones.

Al verla ondear, y al ver tan limpia, tan hermosa y tan honrada,
la palabra patria, el símbolo de ella y todo lo que se concreta alrede-
dor de esos sentimientos que hace a los hombres morir cuando llega
la hora de morir para defenderla, al verla hoy en el sitial tan alto en
que hemos situado nuestra bandera, me sentí tan feliz, que en ese
minuto fueron premiados todos los sacrificios que hemos hecho y
todos los sacrificios que tengamos que hacer en lo adelante.96

El resultado final de la Revolución será cubanoEl resultado final de la Revolución será cubanoEl resultado final de la Revolución será cubanoEl resultado final de la Revolución será cubanoEl resultado final de la Revolución será cubano
El periódico The New York Times del 26 de julio, que circula cuando
aún en La Habana no ha terminado el acto, publica un editorial sobre
este. A pesar de sus reticencias, el editorialista del famoso diario
neoyorquino reconoce la significación de la Revolución para el
pueblo de Cuba.

El día 26 de Julio se está celebrando en Cuba con un fervor y
emoción que demuestran la profundidad del evento que ha sacudi-
do a la “Perla de las Antillas”. Este es el día en que los americanos,
a pesar de cómo pueden sentirse, deben tratar de comprender lo
que ha sucedido en Cuba y el porqué de esta celebración. El ani-
versario conmemora el día en que en 1953, el joven de 27 años
Fidel Castro dirigió a un grupo de estudiantes universitarios en

96 Ídem.



108

un desesperado y valiente ataque al cuartel Moncada en Santia-
go de Cuba. A pesar de su fracaso, señaló el principio de la Re-
volución Cubana, al igual que la caída de La Bastilla simbolizó el
principio de la Revolución Francesa.

Hoy, 26 de julio de 1959, Cuba está llevando a cabo una revolu-
ción social cuyos efectos pueden ser tan portentosos para esa nación,
como el levantamiento francés lo fue para Francia. Cuál ha de ser la
magnitud de su repercusión en la América Latina lo dirá el futuro, pero
la reforma agraria solamente asegura que estos efectos van a ser
profundos. Para bien o para mal, triunfe o fracase (y económica-
mente las posibilidades de fracaso son grandes) Cuba va a tener una
reforma agraria, y una reforma agraria es el evento económico, po-
lítico y social más importante en nuestro hemisferio.

Uno puede criticar o aplaudir, pero la verdad es que Fidel Castro
es la voz de la nueva Cuba. Él destruyó no solamente una
dictadura brutal y corrompida, sino toda una forma de vida en
Cuba, toda una estructura social, económica y política. Pase lo
que pase, Cuba nunca volverá a la forma de vida y tipo de gobier-
no que tuvo en sus primeros 57 años de república.

No podemos predecir lo que resultará de todo esto. Una revo-
lución de este tipo es como un cataclismo de la naturaleza. Pero una
cosa es cierta: el resultado final será cubano. Puede que sea difícil
para los americanos entenderlo pero los cubanos por primera vez
en su historia se sienten independientes, sienten que al fin Cuba es
para los cubanos.97

No hay todavía ninguna técnica para fabricar alegríaNo hay todavía ninguna técnica para fabricar alegríaNo hay todavía ninguna técnica para fabricar alegríaNo hay todavía ninguna técnica para fabricar alegríaNo hay todavía ninguna técnica para fabricar alegría
en el puebloen el puebloen el puebloen el puebloen el pueblo
El 27 de julio, Fidel Castro ofrece una conferencia de prensa en
la que responde once preguntas. Una de ellas está referida a la
Conferencia de Cancilleres de la OEA convocada a solicitud del
dictador dominicano, quien esgrime el pretexto de una supuesta
situación de tensión en el Caribe.

PERIODISTA: Quisiera saber si hay ya un planteamiento definitivo
y claro sobre la actitud que asumirá la delegación cubana en la Con-
ferencia de Cancilleres, y luego si usted asistiría personalmente a ella.

97 Revolución, 27 de julio de 1959, p. 14.
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FIDEL CASTRO: Nuestra línea será similar a la línea que ha mante-
nido la delegación cubana en la OEA. Naturalmente que nosotros
ahora entramos en el período de preparación de la Conferencia de
Cancilleres, en lo que a los puntos de vista nuestros se refiere.

La última semana, como todos ustedes saben, transcurrió en
Cuba con una gran ocupación por parte del gobierno en cuestiones
relacionadas con la movilización campesina y en medio de una si-
tuación de tipo político que estaba por resolver, relacionada con la
renuncia del primer ministro, y por lo tanto, en esta semana hemos
tenido que prestar atención fundamentalmente a nuestras cuestio-
nes nacionales, y ahora, en esta etapa que se inicia, es cuando entra-
mos a considerar todo lo relacionado con las cuestiones que plantea
la Conferencia de Cancilleres.

Así que nosotros entramos ahora en esa etapa y sobre esas cues-
tiones no puedo por lo tanto, sino decirle que nuestra línea está en
consonancia con la que hemos mantenido hasta ahora.

En cuanto a la posibilidad de un viaje del primer ministro a la
Conferencia de Cancilleres de Chile, tampoco está decidido. Eso
lo discutiremos; naturalmente no es un problema que resuelva yo
personalmente, es un problema que resolveremos en reunión del
Consejo de Ministros y, sobre todo, atendiendo a las opiniones
de los miembros del gobierno que han tenido relación con los asun-
tos exteriores del país, y entonces adoptaremos una decisión. Si se
considera necesario el viaje del primer ministro, el primer ministro
irá. Todo depende de que arribemos a la conclusión de que haya
alguna razón que lo justifique, pero no es un problema decidido
todavía. Existe solo la posibilidad.

Además, es una cosa que se ha vuelto casi tan extemporánea esa
conferencia, porque yo les pregunto –y hay muchos periodistas
extranjeros aquí que nos han hecho el honor de visitarnos–, ¿ustedes
creen que hay tensión en el Caribe? Yo no sé si en Santo Domingo, o
en Nicaragua, o en cualquier otro país, si hay tensión, allí donde se
vive bajo un régimen de opresión, de policía secreta, de acusacio-
nes, a lo mejor hay alguna tensión, pero, ¿ustedes han visto alguna
tensión en el pueblo cubano, o por el contrario, una alegría desbor-
dante? No se concibe tensión bajo la alegría; el pueblo cubano está
muy confiado en su destino y muy seguro de su destino; no tiene
miedo y es un pueblo, entre los pueblos del mundo, que en esta
hora vive sin temores. No es que lo diga yo como vocero del país,
sino que lo dicen los hechos y los hechos no se pueden inventar,
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porque quizás se pudieran inventar concentraciones un poco por la
fuerza, pero no alegría: No ha habido todavía ninguna técnica para
fabricar alegría en el pueblo. […]

Luego aquí no hay tensión; no me explico dónde se ha in-
ventado. Entonces se convoca a una Conferencia de Cancilleres.
En vez de convocarla por el hambre que hay en la América Latina,
en vez de convocarla por los tremendos problemas económicos, por
la falta de reservas monetarias, la falta de reservas para su indus-
tria, los precios bajos, las restricciones en el mercado de los prin-
cipales de sus productos; en vez de convocarla para salvar vidas,
y para traer el mejoramiento económico de América Latina, por
lo que se salvarían todos los años millones de vidas humanas. Pero
vemos que se convoca una Conferencia de Cancilleres cuando el
“infeliz” de Trujillo tiene algunos problemas allí con los domini-
canos; entonces para salvar a Trujillo, o porque él dice que hay
peligro para él, se convoca a una Conferencia de Cancilleres, que de-
bería convocarse para salvar miles de vidas de niños que mueren
todos los años por falta de comida, de medicinas y de desarrollo
económico de su pueblo. Esas son las cosas que yo no entiendo;
esa es la política que no entendemos. Caemos en la extempora-
neidad de una Conferencia de Cancilleres porque Trujillo pidió
medidas porque se creía en peligro, o porque había tensión en el
Caribe.98

El estudiantado tiene que ser más consciente y disciplinadoEl estudiantado tiene que ser más consciente y disciplinadoEl estudiantado tiene que ser más consciente y disciplinadoEl estudiantado tiene que ser más consciente y disciplinadoEl estudiantado tiene que ser más consciente y disciplinado
que cualquier otro sectorque cualquier otro sectorque cualquier otro sectorque cualquier otro sectorque cualquier otro sector
El 27 de julio, Fidel Castro asiste al Congreso de Estudiantes de la
Segunda Enseñanza y conversa con los jóvenes.

Nosotros tuvimos y realizamos nuestra tarea de lucha, pero la
juventud de ahora la tiene por delante. Porque el triunfo sobre
la tiranía no quiere decir que la Revolución haya triunfado defini-
tivamente. Muchas revoluciones ha habido en el mundo que
ganaron la primera etapa pero que perdieron la segunda y las si-
guientes. Nosotros tenemos que defender y consolidar nuestra Re-
volución. Quizás tengamos que combatir con las armas en la mano
una y otra vez.

98 Hoy, 29 de julio de 1959, p. 4.
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Ustedes tienen la tarea de combatir a los enemigos que quieren
hacer fracasar la Revolución, de ahí la valoración y justificación que
le damos al movimiento estudiantil, al que consideramos tan
importante como el de los campesinos, los obreros, los profesionales,
los militares. Si todos los sectores se compenetran y se prestan ayuda,
la Revolución estará bien defendida e impulsada.

El estudiantado tiene que ser ahora y siempre más consciente,
más disciplinado que cualquier otro sector, para que resulte un
formidable baluarte de la Revolución, para trabajar por ella cons-
tructivamente.99

Amenazas directas e indirectas contra CubaAmenazas directas e indirectas contra CubaAmenazas directas e indirectas contra CubaAmenazas directas e indirectas contra CubaAmenazas directas e indirectas contra Cuba
La agencia de prensa soviética TASS denuncia los planes de los
Estados Unidos contra Cuba.

La vuelta del doctor Fidel Castro al cargo de primer ministro de
Cuba, del que dimitió recientemente, ha provocado en la prensa
norteamericana una nueva ola de furiosa campaña de calumnias
contra Cuba. Muchos de los diarios neoyorkinos publican artícu-
los en los que no solo calumnian a Castro, sino que amenazan
directamente a su gobierno llegando incluso a hablar de interven-
ción armada si Castro no cambia de política e insiste en realizar su
programa de transformación de la economía cubana.

El Daily News ha considerado oportuno recordar en este mo-
mento “la lección de Guatemala”. Ha exhortado abiertamente a
estudiar la experiencia de Dulles durante los sucesos de Guatemala.

Calificando la lucha del pueblo guatemalteco contra los
monopolios norteamericanos de “complot comunista” enfilado
contra los Estados Unidos, el diario dice que Dulles comenzó a
estudiar la situación en aquel país en cuanto ocupó el puesto de
secretario de Estado en 1958. Como resultado, en Guatemala tuvo
lugar una revolución anticomunista y la amenaza comunista que
surgió para el Tío Sam en las propias puertas de los Estados
Unidos fue liquidada.

Según opinión del Daily News, ha llegado la hora de que el
secretario de Estado Herter, encamine la actividad de sus diplomá-
ticos al “estudio minucioso y orientado de los métodos” con cuya
ayuda Dulles “liberó” a Guatemala.

99 Revolución, 28 de julio de 1959, p. 7.
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Artículos semejantes con amenazas directas e indirectas contra
Cuba y su gobierno revolucionario, han aparecido también en otros
diarios norteamericanos.100

VVVVVolvierolvierolvierolvierolvieron a sentarse juntos el pron a sentarse juntos el pron a sentarse juntos el pron a sentarse juntos el pron a sentarse juntos el presidente y el primer minisesidente y el primer minisesidente y el primer minisesidente y el primer minisesidente y el primer ministrtrtrtrtrooooo
El Ministerio de Educación informa el 29 de julio que se han creado
tres mil escuelas rurales. La resolución ministerial dictada al efecto
consigna que de la población escolar cubana, calculada en un millón
seiscientos mil niños comprendidos entre los cinco y los catorce
años de edad, solo unos ochocientos mil reciben atención educativa;
el resto carece de las aulas indispensables para ello.

Este día, la prensa publica que el primer ministro y presidente
del INRA entregó un cheque de cinco millones de pesos al capi-
tán Jorge Enrique Mendoza Reboredo, delegado provincial del
INRA en Oriente, para impulsar la refacción y compra de la cose-
cha de café en esa zona, y medio millón de pesos para refaccionar
el maíz.

También a través de los medios de prensa, el pueblo recibe in-
formación sobre el inventario, en cuatrocientas páginas, de todos
los equipos, edificaciones y objetos que se encontraban en Kuquine,
la finca de recreo del dictador Fulgencio Batista.

Entretanto circulan estas noticias, el Consejo de Ministros se
encuentra sesionando. Es la primera reunión a la que asiste Fidel
después de reasumir el cargo de primer ministro. Luis Buch re-
memora.

[…] Fue una sesión muy productiva, en la cual volvieron a sen-
tarse juntos el presidente de la república y el primer ministro, lo que
no ocurría desde la primera mitad de febrero, pues al asumir Fidel
como primer ministro se le transfirió la dirección del gobierno, si-
tuación que disgustó al presidente Manuel Urrutia, quien se retiró
de la sesión y nunca más volvió a una reunión del Gobierno Revolu-
cionario.

La iniciativa del presidente Dorticós, aprobada por el Consejo de
Ministros el 18 de julio, en el sentido de reducir en la mitad los
presupuestos del Palacio Presidencial, había quedado sujeta a la pre-
sentación, discusión y aprobación de la ley correspondiente. […]

100 Hoy, 30 de julio de 1959, pp. 1 y 7.
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De acuerdo con el presupuesto de la nación, el presidente
devengaba anualmente 120 000.00 pesos, o sea, 10 000.00 pesos cada
mes. Además de esto, podía hacer uso, sin dar cuenta, de las asigna-
ciones por gastos de representación, equivalentes a 64 800.00 pesos,
y de los 5 850.00 pesos por gastos secretos; o sea, el presidente tenía
a su disposición 243 100.00 pesos anuales. Tal cifra, totalmente
desproporcionada, era herencia del desgobierno de Fulgencio Ba-
tista. El presidente Urrutia no quiso, en febrero de 1959, disminuir
su salario ni renunciar a los gastos de representación y secretos, lo
que provocó nuestro rechazo, ya que a propuesta de Fidel había-
mos acordado reducir los gastos nuestros en la mitad. […]

Dorticós propuso reducir su salario al nivel del de los ministros
y renunciar a los gastos de representación y secretos. Su propuesta
era extrema. Fidel y varios compañeros nos opusimos a que se pro-
cediera con tanta verticalidad. […]101

Finalmente, en la ley sobre los gastos de la presidencia en el pre-
supuesto de la nación que se aprueba este día, se dispone que

[...] a partir del 18 de julio del año en curso, la dotación que por
concepto de haberes le estaba asignada [al presidente], se disminuye
a fin de que el sueldo mensual sea de $ 2 500.00 líquidos; y se supri-
men las dotaciones de $ 64 800.00 y $ 5 850.00 anuales que le venían
consignadas para gastos de representación y gastos secretos; asimis-
mo, a partir del primero de agosto de 1959, se deja sin efecto la
creación de las direcciones generales del Servicio de Seguridad y
la de Asuntos Generales de la Presidencia de la república, quedan-
do por lo tanto suprimidas las erogaciones correspondientes, que
ascienden a la suma de $166 090.00 anuales, además se disminuyen
anualmente, a partir de la referida fecha de primero de agosto, di-
versas partidas de los presupuestos ordinario y extraordinario, que
ascienden en total a $ 977 660.00, destinándose el importe de las
recaudaciones, hasta la cantidad de $1 000 000.00 a la Casa de Bene-
ficencia y Maternidad de La Habana, y el resto hasta completar el
total de créditos se destina a la Casa de Beneficencia de Santiago
de Cuba.102

101 Luis Buch y Reinaldo Suárez: Otros pasos del gobierno revolucionario cubano,
pp. 75-76.
102 Revolución, 30 de julio de 1959, p. 18.
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En la propia sesión, el Consejo de Ministros aprueba otras leyes
y decretos, como la ley que establece un precio máximo de venta a los
libros para la enseñanza primaria, secundaria y profesional, a partir
de la rebaja de entre un veinticinco y un treinta y cinco por ciento de
su precio al comenzar el año; el acuerdo que elimina el mono-
polio de la importación de semilla de papa; la supresión del
Ministerio Encargado de la Ponencia y Estudio de las Leyes Re-
volucionarias, cuyas funciones asumirá a partir del 1ro. de agosto el
Departamento de Asesoría Técnico-Jurídica de la Presidencia, de
nueva creación; el nombramiento de tres subsecretarios: Alberto
Mora Becerra en el Ministerio de Defensa Nacional y Francisco
Chavarry Aduri y Marcelo Fernández Font en el de Estado.

Con el objetivo de ensanchar y fortalecer las relaciones interna-
cionales del país, el Consejo de Ministros dispone el establecimiento
de relaciones diplomáticas con la Soberana Orden de Malta, Marrue-
cos y Ceilán, así como elevar a la categoría de embajada la legación
ante los gobiernos de Grecia y la República Árabe Unida.

El órgano ministerial también acuerda felicitar al pueblo de La
Habana por la acogida excepcionalmente entusiasta y cálida que
brindó a sus hermanos del campo que participaron en la concen-
tración del 26 de Julio; hacer llegar a los campesinos un reconoci-
miento por el magnífico comportamiento y disciplina durante su
estancia en la capital, y una felicitación especial al Movimiento
26 de Julio y al comité encargado de la organización del acto por
el alto grado de eficiencia en la programación y cumplimiento de
las actividades.

Pronostican invasión a CubaPronostican invasión a CubaPronostican invasión a CubaPronostican invasión a CubaPronostican invasión a Cuba
En el periódico Hoy del viernes 30 de julio aparece la siguiente
información.

Continúanse desarrollando los antecedentes previos necesarios
para efectuar la agresión exterior que se gesta contra Cuba y que
en reiteradas oportunidades hemos denunciado. Esta vez nos llega
desde México la noticia de que Andrés Rivero Agüero, candidato
de la coalición política batistiana impuesto como presidente de la
república en la farsa electoral de 1958, en conferencia de prensa
“pronosticó” que Cuba se vería sumida en una guerra civil y que
él y su familia tenían el propósito de dirigirse a Washington próxi-
mamente.
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Estos “pronósticos” de guerra civil, nos hacen recordar las afir-
maciones hechas por el ministro de Estado a su llegada a Cuba,
donde denunció que el día anterior a su arribo a esta capital se cele-
bró en Washington una reunión presidida por Emilio Núñez
Portuondo en la que se ultimaron los planes de invasión a Cuba de
seis mil mercenarios que saldrían de Miami, Santo Domingo y Ni-
caragua.

Estas manifestaciones de Rivero Agüero evidencian claramente
que las actividades que mejor congratulan las autoridades nortea-
mericanas –con la visa temporal o residencia– son las que coadyuvan
a la invasión de nuestro territorio o en general vayan en detrimento
de los intereses de los gobiernos democráticos latinoamericanos.

En declaraciones concedidas a la AP el martes pasado, Pedro
Luis Díaz Lanz admitió haber estado presto a asesinar al coman-
dante Fidel Castro con su pistola en la última entrevista que ambos
celebraron antes de su fuga a los Estados Unidos, donde ahora de-
sarrolla actividades coincidentes con La Rosa Blanca y con la
anuencia del gobierno norteamericano que le concedió la residencia
en gratitud a su traición.

Esas declaraciones hechas ahora por Díaz Lanz en los Estados
Unidos a la AP confirman plenamente que el gobierno norteameri-
cano auspicia totalmente todas las agresiones a nuestra Revolución
y congratula por ello ampliamente a los que las realizan, máxime si
proceden de las filas revolucionarias.103

Mantener las mejores relaciones con otros paísesMantener las mejores relaciones con otros paísesMantener las mejores relaciones con otros paísesMantener las mejores relaciones con otros paísesMantener las mejores relaciones con otros países
El 30 de julio, en cumplimiento de un acuerdo del Consejo de
Ministros, amanece la bandera nacional a media asta en todos los
edificios públicos y unidades militares, como muestra de respeto a
los mártires de la Revolución.

Temprano en la mañana, el presidente de la república se traslada
con el Consejo de Ministros a Santiago de Cuba para participar en
las actividades de homenaje a Frank País y todos los que cayeron
combatiendo por la patria. Fidel debe partir con ellos. Sin embargo, el
líder de la Revolución se dirige a la Cervecería Modelo, ubicada en
el poblado de El Cotorro. Allí comparte con los delegados de la
Ciclo Therapy Company a la X Convención Anual que celebra

103 Hoy, 30 de julio de 1959, pp. 1 y 7.
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dicha organización industrial, radicada en Adanville, Pennsylvania,
Estados Unidos.

Fidel es atendido por Owen K. Murphy, presidente de la cita-
da compañía, y recibe grandes muestras de simpatía por parte de
la concurrencia, que solicita su autógrafo o su foto, entre constan-
tes aclamaciones. Tras escuchar las palabras de bienvenida y la
intervención de dos estadounidenses, el líder de la Revolución ex-
presa en inglés:

Queridos amigos, solo unas palabras, aunque no he practicado
el inglés. En primer lugar, quiero que me perdonen porque he esta-
do trabajando mucho y que me excusen porque voy a estar aquí
solo unos minutos. Al saber que venían a Cuba, tuve un gran interés
en conocerlos. El señor Murphy y sus compañeros me invitaron a
este almuerzo con ustedes y estoy muy feliz de que hayan venido.

Creo que es interesante que ustedes conozcan de la propaganda
contraria a Cuba y es mi único interés que ustedes digan en los
Estados Unidos que nuestro pueblo les encanta a ustedes y desean
lo mejor para nosotros. Pueden ustedes ver cómo tratan de ayudarlos
a ustedes. Queremos que ustedes digan que Cuba es y será siempre
un lugar magnífico para visitarlo y que estamos trabajando para
hacerlo más confortable para el turista. Estamos trabajando muy
duro para preparar nuestro país para que ustedes puedan venir a
descansar y puedan expresar que este es un bello país. Nosotros
solo aspiramos a ayudar a nuestro pueblo, ayudar a nuestra nación
y mantener las mejores relaciones con otros países.104

Avivar y atizar esta llama moral que encendió el puebloAvivar y atizar esta llama moral que encendió el puebloAvivar y atizar esta llama moral que encendió el puebloAvivar y atizar esta llama moral que encendió el puebloAvivar y atizar esta llama moral que encendió el pueblo
En Santiago de Cuba, mientras tanto, se desarrollan los actos en
homenaje a los mártires de la Revolución. El primero es en la Plaza
“Flor Crombet”, donde Osvaldo Dorticós devela un escudo de la
república y una tarja en memoria de los mártires caídos en esta ciudad.
Acto seguido, Armando Hart Dávalos devela una tarja en homenaje
al general Flor Crombet, héroe de la independencia.

Luego, el presidente y los miembros del Consejo de Ministros
se dirigen al Callejón del Muro, lugar donde cayeran Frank País y
Raúl Pujol, para develar una tarja en la que se declara al lugar

104 Revolución, 31 de julio de 1959, p. 18.
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Monumento Nacional. Desde aquí parte la peregrinación. Todo el
pueblo santiaguero, cantando la Marcha del 26 de Julio, se encami-
na tras la comitiva hasta el cementerio de Santa Ifigenia.

A las nueve de la noche, en el Instituto de Segunda Enseñanza,
se inicia una velada solemne con la presencia de Fidel Castro. Pri-
mero hace uso de la palabra el presidente de la república; le sigue el
reverendo Agustín González Seisdedos, quien fuera profesor de
Frank País; a continuación, Faustino Pérez y Jorge Enrique Men-
doza. Por último, Fidel se dirige a los presentes.

Señoras madres de los mártires de nuestra Revolución, que
quiere decir madres de nuestra Revolución:

Santiagueros:
Quiso el Gobierno Revolucionario instituir el día de hoy como el

Día de los Mártires de la Revolución Cubana, es decir, en recuerdo
de todos los caídos y escogió esta fecha del 30 de julio porque ha
sido este mes, y ha sido especialmente este día, como un día símbolo
de los sacrificios que hizo nuestro pueblo para conquistar su libertad.

Pensamos que más que una concentración era preferible efec-
tuar una velada conmemorativa; más que un acto de magnitud de
una concentración multitudinaria, un acto en un recinto cerrado,
porque este día de hoy es sobre todo un día de meditación para no-
sotros. Es cierto que nos hemos encontrado con el inconveniente de
que el pueblo en número extraordinario ha acudido a esta velada,
como lógicamente merece el recuerdo de los cubanos que cayeron
por darnos la libertad, pero no fue posible que todos pudiesen entrar
en este recinto y miles y miles de ellos están fuera del edificio impa-
cientes, porque también querían estar presentes en este acto.

Ello se debe, fundamentalmente, a que no hay recinto suficien-
temente grande para albergar la gratitud de nuestro pueblo con los
hombres que cayeron. Es este el primer aniversario que conme-
moramos después del triunfo de la Revolución; pero ya lo sabemos,
para el año próximo escoger algún sitio donde no se quede un solo
santiaguero sin asistir al acto.

Que nos excusen. Y si no tenemos ese lugar, lo construimos,
porque bien que se merecen nuestros mártires un recinto donde
conmemorar todos los años el 30 de julio. Que se nos excuse porque
solo queríamos hacer un acto de recogimiento, puesto que enten-
demos que el día de hoy es un día para meditar; el día de hoy es el
más sagrado de todos los días del año, porque es para recordar a los
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hombres que cayeron. Y por eso, más que nada, vale el recuerdo;
más que nada vale el pensamiento, porque nuestro pueblo, y todos
nosotros, todos los revolucionarios, todos los combatientes revo-
lucionarios, en un día como el día de hoy están en el deber de parar-
se a meditar, a meditar en los éxitos, sí, pero meditar también en los
errores, si es necesario. A meditar en lo que hemos adelantado, pero
a meditar también en lo que hemos dejado de adelantar; a meditar en
lo que se ha superado moralmente nuestro pueblo y a meditar
también en aquellas cosas en que todavía nosotros no nos hemos
superado enteramente. […]

Por eso, repito, es día de meditación porque aquí tenemos que
venir todos los años a recordar a los muertos de la Revolución, pero
tiene que ser como un examen de la conciencia y de la conducta
de cada uno de nosotros, tiene que ser como un recuento de lo que
se ha hecho, porque la antorcha moral, la llama de pureza que en-
cendió nuestra Revolución, hay que mantenerla viva, hay que
mantenerla limpia, hay que mantenerla encendida, puesto que no
podemos permitir que se vuelva a apagar jamás la llama de las virtu-
des morales de nuestro pueblo.

Hay que venir aquí todos los años a avivar y atizar esta llama moral;
hay que venir todos los años a hablar claro; hay que venir todos los
años a reprochar cualquier desviación revolucionaria; hay que venir
todos los años para impedir cualquier adormecimiento del espíritu re-
volucionario, no solo en el pueblo, sino en todos los hombres que
estén al frente de la Revolución, porque si algo no queremos y bueno es
decirlo aquí en este primer aniversario de la muerte de Frank País y
Daniel, símbolos de toda la generación que se sacrificó, bueno es decir
aquí que lo que no queremos es que nadie pueda decir el día de maña-
na que nuestro pueblo se ha olvidado de sus muertos.105

Hora es de fortalecer las virtudes revolucionariasHora es de fortalecer las virtudes revolucionariasHora es de fortalecer las virtudes revolucionariasHora es de fortalecer las virtudes revolucionariasHora es de fortalecer las virtudes revolucionarias
Más adelante, Fidel reflexiona acerca de la ética de los verdaderos
revolucionarios.

Porque revolucionarios no son todos los que dicen ser revolu-
cionarios, porque revolucionarios son, en primer lugar, los que no
andan sacando su hoja de servicios; porque ¿quiénes son más

105 Ibídem, p. 16
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revolucionarios que los compañeros que cayeron en la lucha? ¿Y
cuándo después del triunfo, hemos visto a uno de nuestros mártires
presentar su hoja de servicios? Porque la hoja de servicios de los
que cayeron es precisamente la libertad de que está disfrutando
nuestra patria, es la hoja eterna de servicio, de los que dieron todo para
no recibir nada, sino que a lo único a que aspiraban es a la felicidad
de su patria […] esos son los verdaderos patriotas, los que tienen el
pudor de no andar exhibiendo y de no andar proclamando los ser-
vicios que prestaron, porque se puso de moda, como siempre, la
presencia de los falsos revolucionarios.

De los que […] no se puede contar con ellos si el camino se hace
difícil y duro, si la Revolución tiene que afrontar momentos de sa-
crificios y de lucha, porque son los que tienen la misma habilidad
para penetrar en los edificios públicos y en las solemnidades, como
la tienen para desaparecerse cuando hay que ofrecer la vida, cuando
hay que decir presente […] Porque asco da, repugnancia produ-
cen aquellos individuos que creen que tantos miles de jóvenes
cayeron, que tanto sacrificio se hizo solamente para que ellos trepen,
para que ellos perciban beneficios de tipo personal, porque los que
tal piensan, no hacen sino insultar a nuestros muertos, ultrajar el
honor de nuestro pueblo y venir aquí a hacer el ridículo papel de
imaginarse que una lucha que ha encendido tantas virtudes, un sa-
crificio que ha despertado tantas ilusiones, se puede venir aquí a
prostituir, se puede venir aquí a tratar de inculcar de nuevo los vicios
que si no erradicamos del todo no pararemos hasta que los haya-
mos erradicado enteramente de nuestra patria.

Bueno es decir que no hay que hablar solo de los falsos revolu-
cionarios. Hay que hablar también de los revolucionarios que creen
que la lucha se acabó ya, de los revolucionarios que se creen que lo
primero de todo ya pasó: el sacrificio. Los que se piensan que el
pueblo puede alcanzar tranquilamente sus anhelos de libertad y de
justicia. De los que creen que la justicia se puede implantar impu-
nemente en medio de tan poderosos intereses nacionales y extran-
jeros, como son los que se oponen al progreso de nuestra patria.

Hay revolucionarios que de tal manera piensan y aflojan sus
resortes morales, y aflojan su sentido del deber. Está equivocado el
que crea que nos van a dejar llevar adelante nuestra Revolución sin
tratar de destruírnosla, sin tratar de perturbárnosla, sin tratar de
crearnos todo género de dificultades, tanto económicas como
políticas, como de orden público, como de disciplina social. Están
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equivocados los que crean que aquellos que perdieron aquí sus pri-
vilegios, que aquellos que perdieron sus cuentas de bancos porque
no pudieron llevarse la valija, aquellos que perdieron sus fincas mal
habidas, aquellos que perdieron sus negocios, aquellos que perdieron
sus edificios, aquellos que perdieron su señorío, aquellos que per-
dieron su facultad de ser dueños de vidas y haciendas, se van a resignar
tranquilamente. Los que crean que no se van a asociar con los grandes
intereses extranjeros perjudicados por nuestra Revolución, que no se
van a asociar con las tiranías que son enemigas de nuestra Revolu-
ción, aquellos que crean que no van a tratar de forjar una cadena
de intereses poderosos, para tratar de crear unos obstáculos de toda
índole, los que tal crean no tienen noción de lo que es una Revolu-
ción; pudieran ser revolucionarios bien intencionados pero mal
entendidos; revolucionarios con buena fe, pero con poco pensa-
miento revolucionario; porque lo primero que el revolucionario
verdadero, el hombre con conciencia revolucionaria piensa cuando
se propone, o es parte o partícipe de un proceso revolucionario, es
que los procesos revolucionarios lesionan intereses poderosos y que
esos intereses no se resignan a perdonar la Revolución. […]

Hay revolucionarios que tienden hacia el alejamiento de las vir-
tudes revolucionarias cuando la hora es de fortalecer las virtudes
revolucionarias. Este es el tercer caso de revolucionarios que pro-
ducen verdadera pena, porque el primer deber, el principio número
uno de un revolucionario es ser sacrificado, el primer deber de un
revolucionario, es no olvidarse de los días duros de hambre y de
esfuerzo físico o de riesgo en la lucha por el triunfo, porque lo mejor
que el hombre puede tener es su capacidad de sacrificio, porque el
hombre sin capacidad de sacrificio de nada vale, porque de nada es
capaz y de nada sirve.

Hay el revolucionario que degenera porque quiere acomodarse.
Hay el revolucionario que tiende a mercantilizar su espíritu; hay el
revolucionario que se pone a pensar en las cosas materiales, y la virtud
esencial de un revolucionario debe ser la austeridad y su capacidad de
sacrificio, para que siempre pueda servir a su causa, porque el hombre
que se deja aflojar su entereza de carácter, sus virtudes morales lle-
gará a ser traidor, llegará a ser desertor, llegará a ser hasta ladrón y
llegará cuando menos, a ser un indiferente y un prófugo de la Revo-
lución de la que se aparta, porque se le apaga la llama del ideal.106

106 Ibídem, pp. 16 y 17.
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La gloria, la honradez, el orLa gloria, la honradez, el orLa gloria, la honradez, el orLa gloria, la honradez, el orLa gloria, la honradez, el orgullo y la alegría de hoygullo y la alegría de hoygullo y la alegría de hoygullo y la alegría de hoygullo y la alegría de hoy
Fidel denuncia el incremento de las campañas contra el Gobierno
Revolucionario.

Ya asombran las campañas que se hace fuera contra nuestra
Revolución. Es increíble, parece absurdo cómo nos tratan de pintar.
Abre usted un periódico extranjero y lee “Torturado un niño...”,
tranquilamente se lo publican. Abre un periódico extranjero de esos
que defienden los intereses reaccionarios similares a los que noso-
tros estamos combatiendo aquí y lo que se lee son fábulas tales que
nos asombramos porque estamos tan lejos de imaginar que nos traten
de pintar con tan tétricos colores; que nos asombramos... pero bueno
es que aprendamos que a nuestro pueblo, por el delito de querer ser
libre; que a nuestro pueblo, por el delito de querer progresar; que a
nuestro pueblo, por el delito de querer vivir de las riquezas de su
isla, porque esta es nuestra isla, aquí nacimos, aquí vivimos y de los
recursos de esta tierra tenemos que vivir. A nuestro pueblo, por el
delito de querer vivir de su esfuerzo sin pretender quitarles nada a
otros pueblos, sin pretender quitarle a nadie nada, y reclamar, sí,
lo que nos pertenece, nos quieren pintar con los colores más tétri-
cos. Bueno es que sepamos que ese es el precio que tenemos que
pagar; bueno es que sepamos que teníamos que escoger entre la
vergüenza del pasado, el dolor y la tristeza del pasado, pero sin
enemigos externos, a la gloria de hoy, a la honradez de hoy, al or-
gullo de hoy y a la alegría de hoy.107

No queremos soldados de cuartelesNo queremos soldados de cuartelesNo queremos soldados de cuartelesNo queremos soldados de cuartelesNo queremos soldados de cuarteles
En sus palabras, Fidel rinde honores a Frank País y René Ramos
Latour, el inolvidable comandante Daniel, al tiempo que define
los principios del Ejército Rebelde y de todas las Fuerzas Armadas
Revolucionarias.

Tenemos soldados por necesidad, no por placer; tenemos
soldados por necesidad y no por afición, paga el pueblo a los solda-
dos, los alimenta y los viste para tener hombres cuyo premio fun-
damental sea la consideración y el cariño de sus conciudadanos,
cuyo premio fundamental sea el respeto de la ciudadanía, la confianza

107 Ibídem, p. 17.



122

de la ciudadanía, el amor de la ciudadanía. Tenemos soldados porque
la patria los necesita para defender su soberanía y su Revolución, si
no, no tendríamos soldados.

Luego, en memoria de los caídos, con el recuerdo puesto en
aquellos magníficos soldados de los primeros días, que no le po-
dían pedir refuerzos a nadie, que no le podían pedir auxilios a
nadie, que no le podían pedir comida a nadie; que ganaron innu-
merables combates porque nunca se sintieron cansados, nunca
fueron remisos a cumplir una orden y muchas veces hasta después
de cuatro o cinco días sin comer caminaban treinta kilómetros de
noche, para interceptar a una tropa en retirada; soldados del cum-
plimiento del deber en la clandestinidad, como Frank País, solda-
dos como Daniel, que murió un día como hoy, hace un año, cuando
nuestras fuerzas habían iniciado la contraofensiva, cuando el ene-
migo se retiraba y hacía un último esfuerzo por rescatar a una
tropa sitiada; un día como hoy, cuando Daniel, junto con otro
contingente de trescientos hombres íbamos a combatir un refuer-
zo que llegaba contra esa tropa sitiada a que me refería y al llegar
al alto de una de aquellas montañas más abruptas en horas de la
madrugada, al saber que la tropa sitiada se había rendido y
habiéndosele ordenado a distintas fuerzas avanzar para cortar la
retirada del refuerzo, aquellos hombres, entre ellos en una de las
columnas el compañero Daniel, que no tuvo tiempo ni de atrin-
cherarse porque apenas llegaba a la posición después de muchos
días de luchar sin comer y la tropa casi descalza, combatió con el
enemigo que ya se retiraba. Hombres como aquellos que hicieron
posible la victoria, son los que necesitamos en el país; hombres
como aquellos que murieron al amanecer sin tiempo para dormir
un minuto después de muchos días en pie de lucha; hombres como
aquellos, que eran pocos pero podían vencer a muchos, porque
eran superiores por su abnegación, por su espíritu de sacrificio,
son los que necesitamos. […]

Así que el combatiente revolucionario no puede pensar jamás
en el número de los enemigos, solo en la calidad de los defensores
de la patria y de la Revolución, porque el número no importa en
lo absoluto; lo que importa es la calidad; y los mejores soldados
fueron aquellos de la guerra de independencia, los mejores sol-
dados fueron aquellos de la montaña, el mejor ejército fue aquel
ejército espartano en que los hombres llevaban una vida austera,
que tomaban un caldo negro, que pasaban frío y vivían en
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condiciones duras, porque soldados de cuarteles, no queremos;
queremos soldados de marcha, queremos soldados de montaña; quere-
mos soldados que se mojen; queremos soldados que marchen de
noche; queremos soldados que lleven su olla arriba, para cocinar
por escuadras y que no anden pensando en llevar calderos para
cocinar para el batallón o el regimiento. Queremos soldados que
no olviden sus días de campaña, sus tácticas de lucha, soldados
que no se nos vuelvan mediocres con la vida de los cuarteles,
porque a ese soldado de cuartel lo derrotamos totalmente, a ese
ejército de cuartel lo destruimos totalmente, pues un buen sol-
dado rebelde merece llamarse soldado rebelde porque por algo
hemos llevado el nombre “rebeldes”; el soldado que se acomoda
en los cuarteles, olvidándose de la vida del verdadero soldado re-
belde que fundó este ejército de la república no es buen soldado
rebelde. […] Soldados que tengan muy presente que la Revolución
jamás contemporizará ni con indisciplina ni con corrupción ni
con desviación. […]

Y, por tanto, todo jefe que consienta indisciplinas, es un mal
jefe, todo jefe que tolere indisciplinas, es un mal jefe. La rectitud y la
disciplina no están reñidas con la confraternidad y el compañeris-
mo revolucionario. Deben ser las normas del Ejército Rebelde y de
las Fuerzas Armadas Revolucionarias.108

Estamos dispuestos a ser también sus compañerosEstamos dispuestos a ser también sus compañerosEstamos dispuestos a ser también sus compañerosEstamos dispuestos a ser también sus compañerosEstamos dispuestos a ser también sus compañeros
en las tumbasen las tumbasen las tumbasen las tumbasen las tumbas
Fidel concluye sus palabras reiterando el compromiso de defender
la patria y la Revolución.

Porque es necesario que desterremos el espejismo de que todos
los triunfos se han logrado. Es necesario que desterremos la ilu-
sión de que no tengamos que luchar mucho ni sacrificarnos para
llevar adelante nuestra Revolución, porque a los pueblos no se
les quiere perdonar nunca el delito de querer ser felices y de querer
progresar, y debemos todos estar conscientes de que nuestro
pueblo tiene que luchar duro para seguir adelante, y nuestra ge-
neración, nuestros combatientes y nuestros funcionarios civiles
deben estar conscientes de que cada día será más necesario el

108 Ídem.
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esfuerzo y será necesario el sacrificio, porque esta Revolución tenemos
que defenderla, porque esta patria tenemos que defenderla porque en
ella no está solo el porvenir y la felicidad de nuestro pueblo, en ella
están todas las esperanzas y todas las ilusiones de millones y millones
de compatriotas; porque aquí en nuestro suelo están enterrados nuestros
muertos, y aunque los que los asesinaron ya no están aquí, pues huye-
ron cobardemente, hoy, cuando esos mismos asesinos, aliados a todos
los intereses se preparan para volver aquí a implantar el terror, el luto y
la humillación de ayer, hoy, cuando esos mismos asesinos se empeñan
en movilizar cuantos enemigos sea posible para volver a implantar el
terror sangriento que costó tantas vidas; hoy debemos decir y debe-
mos proclamar y debemos jurar que esta tierra y esta Revolución las
defen-deremos hasta la última gota de sangre.

Que esta tierra y esta Revolución no volverán a arrebatárnoslas,
porque aquí no solo están sembradas las esperanzas de nuestro pueblo,
aquí, en esta tierra, en la entraña de esta tierra, están enterrados los
restos de nuestros muertos, y si les arrancaron a ellos la vida y si el
precio del triunfo fueron esas vidas, las vidas pudieron arrancárselas,
pero la idea y el ideal por el que cayeron, no podrán arrancarlos;
pudieron arrancarles la vida, pero no podrán arrancarnos el recuerdo
de nuestros muertos, porque los verdaderos revolucionarios, los que
fuimos sus compañeros en las montañas, los que fuimos sus compa-
ñeros en las cárceles […] estamos dispuestos a ser también sus com-
pañeros en las tumbas.109

A pesar de las amenazas y campañas difamatorias que pesan
sobre la Revolución Cubana, su prestigio crece ante el mundo.
Muchas instituciones muestran interés por conocer la verdad
de este proceso en la voz de su máximo dirigente. Así, el día 31 de
julio, se informa que el primer ministro, Fidel Castro Ruz, recibió
una carta de Joseph Trattener, presidente de la Universidad de
Oxford, en Gran Bretaña. El académico lo invita, en nombre de la
Oxford Union Society, a que hable en dicha sociedad sobre cual-
quier tema de su predilección; existe la posibilidad, añade, de que
su intervención sea difundida, a través de la radio o la televisión,
por la BBC de Londres.

La prensa da a conocer también que Lawrence E. Spivak,
director de Meet the Press, programa televisivo que se emite desde

109 Ídem.
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Washington, informó al primer ministro cubano que está intere-
sado en la retrasmisión de un programa Ante la Prensa, por control
remoto desde la capital norteamericana, el domingo que el líder
de la Revolución estime conveniente.
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Septiembre

VVVVVenderenderenderenderenderle a todo el que podamos venderle a todo el que podamos venderle a todo el que podamos venderle a todo el que podamos venderle a todo el que podamos venderlelelelele
El miércoles 2 de septiembre, Fidel Castro regresa a La Habana y
participa en la reunión ordinaria del Consejo de Ministros.

Al día siguiente, el periódico Revolución informa que la campaña
insidiosa y llena de falsedades de las revistas norteamericanas Life,
Fortune y otras provoca que firmas de los Estados Unidos comiencen
a adoptar medidas que atentan contra Cuba. Una de ellas, la entidad
Champion Spark Plug, de Toledo, Ohio, fabricante de las bujías de
igual nombre, notifica a los clientes cubanos de la suspensión de los
créditos y exige que las compras se hagan sobre la base de pago contra
giro a la vista, bajo el pretexto avieso de la “demora de los bancos en
autorizar dichos pagos y la situación incierta de la economía cubana”.

Esta misma noche, el primer ministro, acompañado por el can-
ciller Raúl Roa, sostiene una larga entrevista con Phillip Bonsal,
embajador de los Estados Unidos en Cuba.

Con posterioridad, Roa hace declaraciones a la prensa.

El embajador Bonsal se entrevistó con el primer ministro,
doctor Fidel Castro. Desde hace tiempo, el doctor Castro tenía
interés en recibir a Bonsal. Una serie de dificultades habían impe-
dido efectuar esta reunión. De suerte que la semana pasada ya ha-
bía hablado con el primer ministro al respecto. En la mañana del
lunes de esta semana se llevó a cabo una entrevista del señor Bonsal
y yo, y en esa oportunidad quedé en avisarle sobre el día y hora
en que lo recibiría el premier.

La entrevista fue larga y cordial, y durante la misma se exami-
naron las cuestiones relativas a Cuba y Estados Unidos.

Está en estudio en estos momentos la reestructuración del Mi-
nisterio del Estado a través de un proyecto de ley cuyo objetivo
fundamental es darle a la Cancillería una estructura que responda a
la política exterior del Gobierno Revolucionario en esta etapa his-
tórica de la república. Puedo anticiparles que se reorganizará el per-
sonal administrativo y del servicio exterior.
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Seguramente que nuestro gobierno pondrá el mayor énfasis en
su política económica. Hoy hemos asistido a la firma del Conve-
nio de Pesca con Estados Unidos. Hace varios días suscribimos
un tratado comercial con la República Árabe Unida. Están pen-
dientes de formalización tratados con Venezuela y España. Todo
esto indica que estamos dispuestos a comerciar con el mundo en-
tero. No es que lo diga yo, sino un mandato de José Martí, que
nos dijo que debíamos diversificar nuestros mercados y venderle a
todo el que podamos venderle.1

Dondequiera que un cubano esté defendiendo la Revolución,Dondequiera que un cubano esté defendiendo la Revolución,Dondequiera que un cubano esté defendiendo la Revolución,Dondequiera que un cubano esté defendiendo la Revolución,Dondequiera que un cubano esté defendiendo la Revolución,
allí estará Fidelallí estará Fidelallí estará Fidelallí estará Fidelallí estará Fidel
El 5 septiembre, los cienfuegueros se dan cita en el parque “Enrique
Villuendas” para conmemorar el segundo aniversario del alzamiento
de la ciudad.

El doctor Osvaldo Dorticós Torrado, presidente de la repúbli-
ca, y el comandante Raúl Castro, jefe de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias, están entre los oradores de la gran concentración.

En sus palabras, Raúl Castro destaca los significativos momen-
tos que vive la nación.

No tenemos ningún fruto porque todavía no hemos sembrado,
estamos arrancando males de raíces, no podándolos simplemente para
que vuelvan a crecer, y estamos arrancando males y abriendo surcos,
las semillas empezamos poco a poco a sembrarlas. Nadie puede decir
que por haber luchado ayer, hoy tenga derecho a esto o a lo otro,
los que ayer lucharon, los que más y en más difíciles circunstancias
lucharon en la guerra civil, hoy son los que con la frente más alta deben
decir: somos, por ser más revolucionarios, los que menos necesitamos,
los que menos aspiramos, solos aspiramos a un bien común y esa es la
única y legítima aspiración de todos los revolucionarios honrados, con-
quistar la paz. Paz para nosotros no quiere decir sencillamente que no
suenen tiros. Para lograr una paz firme y perdurable, hay que eliminar
males de raíces y hay que hacer la Revolución. Paz por lo tanto para
nosotros quiere decir, hacer la Revolución y hacerla completa. […]

Constituían un poderoso instrumento contra el progreso del
pueblo aquellas fuerzas armadas que tantas veces vejaron o asesinaron

1 Revolución, 5 de septiembre de 1959, p. 19.
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a nuestro pueblo y por constituir un baluarte de la reacción del pasa-
do, hacia esas fuerzas armadas enfiló el Gobierno Revolucionario
sus baterías y allí enviamos al corazón de los intereses de la reac-
ción, la bala de la disolución de los cuerpos de las fuerzas armadas del
pasado y hoy, aunque no todavía con la eficiente disciplina que lo-
graremos alcanzar de nuestros cuadros militares en los meses próxi-
mos, cuenta el pueblo con un verdadero ejército, cuenta el pueblo
con una gallarda Marina de Guerra, que aquí fue donde dio su primer
paso al frente. Marina de Guerra que se llama igualmente Revolucio-
naria, y se llama Revolucionaria, porque sus funciones se salen de los
planos verdaderamente cuartelarios para proyectarse a funciones
sociales en el progreso y empeño magnífico que todos estamos lle-
vando a cabo, ya sean planes de turismo, ya sean planes de fomento
marítimo porque hay que hacer igualmente reformas, e incluso ofi-
ciales de nuestra marina trabajan en la reforma agraria y aquí también
el Ejército Rebelde, el ejército de los barbudos, en un 80% formado
por estos campesinos que tenemos delante, ejército al que como primer
principio le enseñamos que la única orden que jamás de nadie podrá
cumplir es la de marchar precisamente contra el pueblo.

Me dijo una vez un chino, con la fraseología que los carac-
teriza, que el ejército debía estar tan unido a su pueblo como el
pez al agua, y hoy aquí nuestro ejército y todos los cuerpos de las
fuerzas armadas están tan firmemente unidos a su pueblo como el
pez al agua, y cae bien esa imagen aquí porque el pez sin agua no
vive, y nuestras fuerzas armadas sin estar firmemente ligadas a su
pueblo, ni viven ni vivirán jamás. De ahí la fuerza que juntos repre-
sentamos, juntos todos los diferentes sectores del país.

…
Esos que ya sea cotorreando, cuando no tienen que cotorrear;

esos que se la pasan como Sherlock Holmes, para ver dónde descu-
bren una pequeña fallita para presentarse como los grandes ciuda-
danos cívicos que mucho es lo que duele que durante la etapa heroica
estaban esperando paseando en el campo detrás de la cerca para ver
si la dictadura nos exterminaba, para recoger las migajas electorales
que les lanzaba el dictador; esos que jugando en la cerca esperaban
nuestra decisión para dedicarse abiertamente al festín politiquero;
esos que por la firme voluntad del pueblo cubano y de su ejército
fue imposible, andan también por ahí con el ropaje de grandes re-
volucionarios y con la gran toga del civismo que jamás practicaron y
en el que en estos momentos nadie cree. Igual que los que andan en
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bronquitas comineras por un puestecito. Lástima que el aparato buro-
crático de la nación no funcionara como una máquina para que tantos
aspirantes a burócratas se pusieran a trabajar sembrando la tierra, que
esa sí produce. Lástima decía porque muchos dolores de cabeza nos
hubiésemos quitado de encima; lástima igualmente que en algunos sec-
tores, pequeños por suerte, igualmente repito, estén en un atraso mental
de época pasada, que no acaben de comprender que este es el gobier-
no del pueblo, que aquí no se legisla para favorecer intereses particu-
lares, que aquí no se legisla para favorecer empresas extranjeras, que
aquí solo se legisla, y nuestro primer ministro y nuestro presidente solo
estampan la firma de documentos que llevan bienestar al pueblo y nadie
puede decir que sea más celoso guardián de los intereses del pueblo
que ellos mismos que por primera vez en nuestra historia, que por
primera vez, tal vez con alguna excepción en nuestra América, ha exis-
tido un gobierno que vive para el pueblo, un gobierno que no vive en
las nubes, un gobierno que tiene los pies en la tierra y que para su
pueblo vive. Hay quienes no comprenden esto, hay quienes se deses-
peran honradamente, y otros, en otros casos, con la maldad que carac-
teriza a los fracasados, caen en el plano de la eterna crítica, porque
criticar es más fácil que construir y que por primera vez el arte difícil
de gobernar sin haber tenido gobernantes especializados en ninguna
escuela, como hombres improvisados, pero con una pauta certera y
una firme decisión de acertar, lo que están haciendo más bien de lo que
esperábamos. […]

[…] el querido Fidel no puede encontrarse entre nosotros, se
encuentra por Oriente […] no precisamente descansando ni divirtién-
dose, se encuentra impulsando la reforma agraria como también vendrá
aquí a impulsarla, a traer sus sabias orientaciones, es decir, y aunque en
todas partes desean tenerlo, materialmente es imposible que en todas
partes esté. Si queremos que Fidel, con el espíritu que él representa,
esté parejo en todas partes al mismo tiempo, eso depende de nosotros
mismos. Fidel está dondequiera que se trabaje, Fidel espiritualmente
está dondequiera que la Revolución avance. Fidel está dondequiera
que una intriga se destruya, dondequiera que un cubano se encuen-
tre laborando honradamente, dondequiera que un cubano, sea el que
fuere, se encuentre haciendo el bien, dondequiera que un cubano,
sea el que fuere, esté defendiendo la Revolución, allí estará Fidel.2

2 Revolución, 7 de septiembre de 1959, p. 8.
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Quise conocer cómo se desenvuelven los trabajosQuise conocer cómo se desenvuelven los trabajosQuise conocer cómo se desenvuelven los trabajosQuise conocer cómo se desenvuelven los trabajosQuise conocer cómo se desenvuelven los trabajos
En horas de la madrugada del domingo 6 de septiembre, el
Comandante en Jefe Fidel Castro llega a la ciudad de Bayamo.

Al día siguiente, a las once de la mañana, acompañado de Celia
Sánchez, arriba a Santiago de Cuba a bordo de un helicóptero. Per-
manece hasta las cuatro de la tarde en el aeropuerto analizando cues-
tiones de trabajo con varios compañeros, entre los que se encuentran
los comandantes Calixto García, jefe del distrito militar, y Tirso
Virgós, jefe del distrito naval.

También conferenciaron con el Dr. Castro, el ministro de Agri-
cultura, comandante Pedro Miret; el ingeniero Jorge Rivas, del
INRA, tratando sobre las cooperativas que funcionan en Oriente,
especialmente en las zonas de Bayamo y Jiguaní, donde se presta
atención a la compra de café y maíz.

Otros funcionarios que se entrevistaron con el primer ministro
fueron el jefe de Obras Públicas, ingeniero Isidro Jáuregui; el capitán
René Pacheco; Carlos Chaín, delegado del INRA; el comandante
Fajardo, que trató sobre los médicos y enfermeras que deberán
prestar servicios permanentes en la Sierra Maestra, y el comandante
René Vallejo, delegado del INRA en Manzanillo.

Después que el máximo líder de la Revolución había almorza-
do, […] dio una amplia versión de su recorrido por Oriente. He
aquí sus palabras:

Desde ayer me encuentro en Oriente adonde vine con el propó-
sito de inspeccionar las obras que se están realizando en las playas y
antes visité las minas de Bueycito y Charco Redondo, donde quise
conocer cómo se desenvuelven allí los trabajos. Hoy recorrí las
playas de Caletón Blanco y Mar Verde, donde se están realizando
por el Gobierno Revolucionario obras de construcción de moteles
y restoranes para beneficio del pueblo, siendo propósito nuestro
que en Santiago de Cuba tengan baños todo el año y especialmente
en los meses de invierno que puedan constituir legítima atracción
para el turismo.

–Lo que sí quiero señalar –añadió– es que me ha preocupado
mucho contemplar cómo se han atrasado los trabajos que allí se
realizan como si los encargados de las obras no estuvieran dando
el impulso que requiere la necesidad de adaptar esos baños para el
pueblo lo antes posible.
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Siguió diciendo el Dr. Castro que lamentaba que no hubiera
en Obras Públicas los equipos necesarios para impulsar también las
obras del camino de la costa que será la carretera turística que unirá
a Santiago con la Sierra Maestra y Manzanillo y que había dado
instrucciones para que se inicien cuanto antes los trabajos de la
carretera de Baire, Los Negros y Matías, para unir estos lugares con
la costa y hacer posible que Bayamo, Jiguaní, Baire, Contramaestre
y Maffo puedan tener acceso al mar por esa vía. Esta carretera será
pavimentada.

Al preguntarle el jefe de Obras Públicas sobre los medios eco-
nómicos con que contaba para realizarla de ese modo, contestó que
el Gobierno Revolucionario tiene un plan para hacer estos trabajos:
Obras Públicas pondrá a los técnicos, el INRA pondrá el dinero y
el personal de trabajo lo escogeremos del Ejército Rebelde […]

–De acuerdo con los cálculos que se han realizado –siguió di-
ciendo el primer ministro– un kilómetro de esta carretera cuesta
40 000 pesos y a nosotros nos sale por 20 000.

A continuación el doctor Castro expresó que en este recorrido
también visitó la ciudad escolar que se está construyendo en la Sierra
Maestra y ha podido observar cómo se adelantan las obras. Allí serán
alojados en el próximo año unos 20 000 niños que han de recibir
enseñanza especial.

Otro de los puntos tratados fue sobre el hospital provincial y
respecto al asunto declaró:

–Se han dado las órdenes oportunas para que se habilite lo antes
posible el nuevo edificio para este centro hospitalario de Oriente,
así como el hospital de la ONDI indicó, conociendo las necesida-
des del pueblo oriental en este aspecto.

El primer ministro se mostró muy complacido del informe del
jefe de Obras Públicas en relación con la playa Yateritas, en
Guantánamo, y dijo que también se reconstruirá a Guardalavaca,
en Holguín, para que la costa norte tenga también una gran playa
para el pueblo. Recalcó nuevamente que le había preocupado el
poco esfuerzo en los trabajos de las playas públicas que deberían
estar más adelantados y que el bajo rendimiento en las obras
ocasionará un trastorno para los jornaleros, cuya situación econó-
mica el Gobierno Revolucionario estaba empeñado en mejorar.

Otro de los puntos destacados por el Dr. Castro fue el interés de
realizar cuantas obras sea posible para convertir a esta ciudad en un
verdadero centro de atracción turística, cuyo progreso marche a la
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par de las grandes obras que se realizan en la Sierra Maestra, de
acuerdo con el plan de la reforma agraria.

A las cuatro de la tarde el Dr. Castro y Celia Sánchez, con el Dr.
Baudilio Castellanos, designado director nacional de Playas Popu-
lares, iniciaron otro recorrido por las playas de Baconao, Juraguá,
Tamajayabo, hasta la Gran Piedra, donde también se concluirán
magníficas playas, regresando a Santiago a las 9:30 de la noche.

Mañana, el Dr. Castro se dirigirá a El Cobre, donde asistirá a la
misa pontifical a la virgen de la Caridad que ofrecerá monseñor
Evelio Díaz Cía, arzobispo de La Habana, en ausencia del arzobis-
po Pérez Serantes, que se encuentra en Roma.3

Fidel Castro es conocido por todos, y América es conocidaFidel Castro es conocido por todos, y América es conocidaFidel Castro es conocido por todos, y América es conocidaFidel Castro es conocido por todos, y América es conocidaFidel Castro es conocido por todos, y América es conocida
a través de Fidel Castroa través de Fidel Castroa través de Fidel Castroa través de Fidel Castroa través de Fidel Castro
Mientras Fidel se encuentra en Santiago de Cuba, el comandante
Ernesto Che Guevara llega al aeropuerto “José Martí” a las siete y
cuarenta y cinco de la mañana del 8 de septiembre, después del amplio
recorrido que realizara por varios países. Entre quienes acuden a
darle la bienvenida, se encuentra el jefe de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias, comandante Raúl Castro Ruz.

Ya en el edificio del aeropuerto, el Che hace declaraciones a la
prensa.

Miren, este era un viaje fundamentalmente de buena voluntad. En
la buena voluntad estaban incluidas todas las relaciones: comerciales,
culturales, técnicas, políticas, etcétera. No se puede decir que en cada
país hayamos hecho todo lo positivo que es posible hacer. Se puede
dar ejemplos de algunos tratados comerciales que se han firmado, pero
no se puede limitar todo a los tratados comerciales. Hemos hecho con-
tactos que van a significar muchos tratados de muchos tipos.

Nosotros tenemos pensado recomendar una serie de misiones que
vayan a estudiar distintos problemas a los países que hemos visitado,
y si es posible, a algunos otros también muy importantes que no hemos
podido visitar.

Una de las ideas que traemos de los países que hemos visitado
es la de establecer aquí en La Habana, por ejemplo, museos de las
luchas de los pueblos por su independencia.

3 Revolución, 8 de septiembre de 1959, pp. 1 y 18.
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De todas las cosas del viaje hay tres o cuatro que podemos hacer
resaltar. Una de ellas es la pujanza extraordinaria de la República
Árabe Unida, que se está industrializando con una rapidez real-
mente asombrosa.

En la India hemos sentido la gran simpatía que tiene este pueblo
por nosotros, el esfuerzo extraordinario que hace con desventa-
jas muy grandes sobre otros países, con una de las poblaciones
más grandes del mundo, con tierras incultivadas todavía, con el
latifundio, que están luchando contra él con la reforma agraria, y
condiciones de cultura muy inferiores; sin embargo, tienen siste-
mas de estudio de planificaciones muy buenas. Los científicos
indios están a la altura de los mejores del mundo.

En Hiroshima fue donde nosotros palpamos a la saciedad el
peligro que significa hoy, para el mundo entero, las armas atómicas
[…] El monumento de la bomba atómica y un pequeño catafalco
de cemento donde están depositados los nombres de las setenta y
tantas mil víctimas identificadas, es algo de una impresión realmente
única y que desgraciadamente no se puede, pero el mundo entero
debiera sufrirla, como experiencia para luchar con más energía contra
todo lo que sea intentos de utilizar armas atómicas o simplemente
contra esa resistencia que hay a desarmarse atómicamente.

Y vivimos también en Indonesia días muy buenos. El presiden-
te Sukarno nos recibió muy amablemente y nos hizo conocer algo
de las grandes bellezas de las islas.

En Ceilán, que es un pequeño país muy bien organizado, un
gobierno muy democrático, muy amigo nuestro, inmediatamente
firmamos un convenio de pagos y se establecieron relaciones diplo-
máticas, que se harán lo más estrechas posibles.

Habló también de sus impresiones de Pakistán y de Yugoslavia,
un país que perdió casi el 10% de su población durante la guerra y
que se repone rápidamente de la devastación nazi.

En todos esos países hemos cambiado notas de nuestros pro-
ductos importables y de exportación y sus gobiernos nos han dado
sus notas, que serán aquí entregadas para un estudio detenido.

Nosotros, dijo el Che, hemos tenido que soportar en el mundo
entero una gran campaña dirigida por capitalistas que están en
Estados Unidos, para limitar las ventas de Cuba. Si ustedes dan
una ojeada al panorama de ventas de hace mes y medio o dos
meses, Cuba había vendido muy por debajo de sus posibilida-
des, cuando todos los países habían llenado sus cuotas, e incluso
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había países que estaban ofreciendo azúcar por encima de sus
cuotas, cosa que está prohibida. Japón era uno de esos casos.

América Latina en estos momentos, en la mayoría de esos
países, en el pueblo, se conoce por Cuba. No saben bien dónde está
Cuba. En la India, por ejemplo, un señor vino a visitarme con sus
hijos, para pagarme la visita que unos niños americanos hicieron a
Nehru; creía que Cuba era parte de los Estados Unidos.

Pero Fidel Castro es conocido por todos, y América es conoci-
da a través de Fidel Castro. Están conociendo a través de Cuba –y
es un favor que nos hacen los magazines norteamericanos, que
hablan constantemente contra nosotros, pero han puesto a Cuba
en el tapete internacional.

Constantemente hablan las revistas Time y Newsweek, que
es la más leída allí, contra nosotros, y eso nos coloca en la actua-
lidad.

Una cosa que de paso quiero recalcar bien, aunque solamente
sea para dentro de Cuba, es que la revista Time en su último número
–donde ya ha dejado de llamarnos fellow travellers [simpatizantes
del comunismo] para decirnos directamente comunistas–, entre la
serie de cosas absurdas que dice, afirma una mentira garrafal muy
importante. Dice que nosotros en Irak contactamos con comisio-
nes militares de la Unión Soviética, Checoslovaquia, Bulgaria... en
fin, cuatro países comunistas.

Es muy clara la maniobra, porque están haciendo de Cuba y del
Irak como dos centros de lo que ellos llaman la “conspiración comu-
nista” y quieren unir a Cuba con el Irak, y por eso producen esa
mentira.

Es bueno, por lo menos dentro de Cuba, desenmascarar bien
esta serie de informaciones tendenciosas, porque todavía la campa-
ña para hacer de Cuba otra Guatemala no ha desaparecido, y la
mentalidad de la misma gente que arruinó el proceso democrático
guatemalteco está en las altas esferas de las publicaciones y las finan-
zas norteamericanas por lo menos.

PERIODISTA: Se ha hablado aquí de la posibilidad de que usted
sea incorporado al INRA, en un cargo dirigente.

COMANDANTE GUEVARA: Yo no sé; yo dirijo o me dirigen dónde
me pongan. Eso depende de Fidel y del gobierno. Donde me nece-
site la Revolución, allí estaré.

PERIODISTA: Aquí se informó que usted pensaba regresar en un
momento de la conspiración contrarrevolucionaria: ¿es cierto eso?
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COMANDANTE GUEVARA: Es cierto, porque nosotros teníamos
muy poco contacto directo con Cuba, y la prensa internacional
había desatado una campaña tremenda, nos habían invadido por tres
puntos, Fidel estaba herido, otros decían que muerto... en fin, vivimos
horas de mucha angustia, no se podía establecer contacto directo. Al
final, pudimos hablar, y pudimos constatar que estaba todo bien y
recibí una indicación de Fidel de que todo estaba bien, que si no recibía
una indicación en contrario no me alarmara, siguiera mi recorrido.

Interrogado el comandante Guevara sobre si la venta de 170 000
toneladas de azúcar a la Unión Soviética estaba relacionada con
un posible restablecimiento de las relaciones diplomáticas con este
país, el entrevistado respondió que las informaciones sobre las re-
laciones diplomáticas las debía dar el Ministerio de Estado, pero
que el criterio del gobierno de Cuba era de no supeditar las nego-
ciaciones económicas a las relaciones diplomáticas y que en las
gestiones realizadas por la misión encabezada por él, a Cuba no se
le había puesto ningún tipo de premisas políticas.

PERIODISTA: Usted estuvo, comandante, dos veces en Madrid.
¿Puede darnos su opinión sobre España?

COMANDANTE GUEVARA: Bueno, es muy difícil dar una opinión
sobre España. Hay muchas cosas controvertidas; en el pueblo se adi-
vina una ansiedad de renovación. Nosotros no podemos decir sino
que hemos contactado oficialmente, hemos pasado por Madrid como
diplomáticos y no era nuestra misión ir a auscultar el pueblo.

Cuando le piden que opine sobre la marcha de la Revolución
vista desde lejos, responde el Che:

Hay una recomendación muy importante que hacer, y que ade-
más ha sido la recomendación de todos los jefes revolucionarios que
hemos visitado: la unidad absoluta de nuestro pueblo frente a todas
las agresiones internas o externas. Esa ha sido una recomendación
que el presidente Nasser nos ha dado, como teniendo más experien-
cias; la misma nos dieron los yugoslavos; de la misma unidad hablaron
los indoneses, hablaron los indios, a pesar de haber ellos vivido unos
procesos diferentes. Todos los pueblos que han tenido luchas contra
grandes poderes hacen hincapié en la unidad, y ante el hecho de cómo
se ve en el extranjero la Revolución Cubana, nosotros debemos re-
calcar cada vez más la unidad del pueblo cubano.4

4 Hoy, 9 de septiembre de 1959, p. 7.
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Tenemos en el timón a un revolucionario que no se asustaTenemos en el timón a un revolucionario que no se asustaTenemos en el timón a un revolucionario que no se asustaTenemos en el timón a un revolucionario que no se asustaTenemos en el timón a un revolucionario que no se asusta
El 9 de septiembre, la prensa da a conocer una denuncia formulada
por Carlos Lechuga, embajador de Cuba en Chile.

El embajador cubano en Santiago de Chile, Carlos Lechuga,
acusó el 9 de septiembre, a la embajada de Trujillo en esta capital de
“estar reclutando mercenarios para enrolarlos en la Legión Extran-
jera, formada con el objetivo de agredir a Cuba”.

“Un funcionario de esa embajada –agregó– con el asesoramien-
to de un individuo, al parecer norteamericano, que se dice apellidar
Campbell, se encarga de adoctrinar a los mercenarios. El mismo
procedimiento –afirmó Lechuga en su declaración pública–, que
utilizó Trujillo en Europa se está siguiendo aquí, y se mantienen los
mismos precios, sin inflación: 250 dólares mensuales se les promete
a los incautos, habiéndose fijado un suculento botín para cuando
las armas del “benefactor” triunfen en Cuba.5

Las amenazas trujillistas no impiden que el movimiento cultural
cubano avance con pasos firmes. Durante la semana se producen
dos acontecimientos de gran relevancia que favorecen el intercam-
bio con artistas e intelectuales latinoamericanos.

La noche del miércoles 9, en La Habana,

Quedó inaugurado el Primer Festival de Artes Plásticas organi-
zado por el Departamento de Bellas Artes del municipio habanero
que dirige el doctor Ángel del Cerro. En la bella Plaza de Armas y el
Palacio Municipal se expusieron obras de 104 pintores cubanos, así
como una buena muestra de grabados mexicanos pertenecientes a
la Dirección de Bellas Artes de México. Los cuadros de pintores
noveles ascienden a 312, constituyendo este festival popular, una de
las más grandes muestras de la preocupación cultural que anima al
actual Gobierno Revolucionario.

Tanto los grabados mexicanos expuestos como los cuadros de
nuestros jóvenes pintores pueden ser comprados en la exposición.

La inauguración del festival estuvo a cargo del comisionado
municipal, señor José Llanusa.6

5 Revolución, 9 de septiembre de 1959, p. 1.
6 Hoy, 11 de septiembre de 1959, p. 2.
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En horas de la noche del viernes 11 de septiembre, en la Casa de
las Américas, el comandante Raúl Castro Ruz imparte una confe-
rencia cuyo título es “El mensaje de la Revolución Cubana”. Ante
una numerosa concurrencia, analiza la profunda repercusión de la
Revolución Cubana en toda América Latina.

La Revolución Cubana, por su dramatismo heroico y por su
profundidad radical, ha venido a ser como un catalizador de las
enormes energías de los pueblos latinoamericanos, como un catali-
zador de todas las tendencias que quieren para nuestros países
libertad, desarrollo y progreso.

La Revolución Cubana está atacando resueltamente y en la misma
raíz los males –algunos seculares– que agobian a nuestra patria, males
que son, en lo fundamental y decisivo, comunes a toda América Latina.

La Revolución Cubana es una Revolución de verdad, no de
curitas de mercurocromo; una Revolución que no contemporiza ni
entra en compromisos con los intereses creados opuestos al pueblo.

Por eso se gana el corazón de América Latina, por eso tiene tan
hondas proyecciones y repercusiones en los países hermanos. Cuba
está haciendo lo que cada país latinoamericano comprende que debe
hacer y quiere hacer. No se trata de que cada país ha de hacer lo
mismo y en la misma forma en que nosotros lo hemos hecho. Se
trata de que contra males semejantes hacen falta remedios similares.
Se trata de que la acción revolucionaria y transformadora de Cuba
alienta a los pueblos latinoamericanos, les da conciencia más alta de
sus fuerzas, les muestra que lo que parecía imposible, cosa de locos
y soñadores bien intencionados, es posible, puede hacerse y se está
haciendo en una pequeña isla de nuestro continente. Se trata de que
cada victoria nuestra frente a los contrarrevolucionarios, cada medio
importante fundamental, cada avance de la Revolución, si bien nos
atrae más odio de los enemigos y hace aumentar sus esfuerzos por
vencernos, por dividir a las fuerzas revolucionarias y oponer, con
cualquier pretexto unas a otras, por crear la desconfianza nacional
en la orientación revolucionaria, por engañar y desorientar a los
pueblos y a todos los elementos que nos apoyan y nos ayudan,
aumenta la proyección latinoamericana de esta Revolución, aumenta
la fuerza, la determinación y el número de latinoamericanos que
nos comprenden –a pesar de nuestras deficiencias y posibles equi-
vocaciones menores– y que nos prestan el decidido apoyo moral de
su opinión y de su movilización.



231

Fidel: En el Año de la Liberación

Nosotros no exportamos la Revolución. No creemos que nuestra
ayuda a los países hermanos ha de consistir en el envío de expedi-
ciones libertadoras. Nuestros enemigos nos han acusado de ser cul-
pables de la tensión en el Caribe, supuestamente provocada porque
algunos nacionales de países sometidos a tiranías sangrientas, terroris-
tas, opresoras, consiguieron armas y desembarcaron en territorio
de sus patrias y emprendieron la acción cruenta para conquistar la
libertad e iniciar la revolución. La tensión del Caribe no se debe a
los esfuerzos armados de los pueblos por su libertad, sus derechos
y su progreso, sino a la existencia de tiranías criminales que piso-
tean la libertad, niegan los derechos, feudalizan sus países, hostilizan
a sus vecinos, niegan y reniegan de la solidaridad latinoamericana.

...
La mejor ayuda que hoy podemos dar a esos pueblos y a los

demás pueblos de América Latina es mantener nuestra Revolu-
ción, defenderla de los ataques de todos sus enemigos, llevarla ade-
lante en el cumplimiento de sus grandes objetivos. Si la Revolución
Cubana fuera derrotada o desvirtuada, si se le hiciera perder su
carácter radical y profundo, las tiranías y los gobiernos traidores se
fortalecerían a costa de los pueblos.

...
Los hombres avanzados de América Latina, los estudiantes in-

quietos por las cuestiones sociales, los demócratas, los elementos
dirigentes y activos del sindicalismo, los campesinos, los hombres y
mujeres de los pueblos latinoamericanos, consideran nuestra refor-
ma agraria como la mayor contribución de Cuba a la causa común
de la liberación y el progreso de nuestra América.

Cuando nuestro líder y primer ministro fue a Buenos Aires y
pidió 30 mil millones de pesos, sin condiciones políticas, para el
desarrollo económico latinoamericano habló por todos nuestros
pueblos. Era no el vocero de Cuba, sino el vocero de toda la América
Latina que sufre y lucha, estudia y trabaja, que siembra y construye.

...
La conferencia de Chile, como se sabe, fue una trampa tendida

contra Cuba. Los planes de Trujillo y sus compinches mayores
y menores era hacer coincidir un levantamiento contrarrevolu-
cionario interno y la invasión de fuerzas mercenarias extranjeras
con la Conferencia de Cancilleres. De este modo, si los planes con-
trarrevolucionarios tenían éxito, la Conferencia de Cancilleres daría
el asiento al nuevo poder anticubano. Y si no le daba un éxito
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completo, ponía a Cuba en condiciones de tener que someterse a
las exigencias y presiones preparadas.

Independientemente de esto, la conferencia quería ser usada para
imponer al continente una Policía Interamericana con derecho de
intervenir en toda Latinoamérica y ocupar los países para estrangu-
lar cualquier movimiento revolucionario o liberador, y, en primer
lugar para estrangular la Revolución Cubana; quería ser usada para
imponer una injerencia indirecta por medio de una comisión
supuestamente investigadora de las causas de la tensión en el Cari-
be, aunque esta cerraría los ojos ante las verdaderas causas de esa
tensión; quería ser usada para ejercer presión contra el Gobierno
Revolucionario cubano a fin de obligar a modificar determinados
aspectos de la Ley de Reforma Agraria y a comprometerse a cele-
brar elecciones en la fecha y en las condiciones que conviene a los
elementos reaccionarios y conservadores que no quieren a la Revo-
lución o que combaten a la Revolución.

La trampa pudo ser destruida porque Cuba contó con la ayuda
eficaz de la movilización de los pueblos y los trabajadores latinoa-
mericanos; porque la opinión latinoamericana se puso al lado de
Cuba; porque la mayoría de los cancilleres latinoamericanos contó
o tuvo que contar con la opinión y la movilización de sus propios
pueblos.

La ayuda moral que nos dan los pueblos latinoamericanos es
enorme. Ellos nos defienden; ellos forman como un escudo
poderoso contra los intentos intervencionistas extranjeros de los
que quieren aplastar la Revolución Cubana, de los que quieren poner
nuevamente de rodillas al pueblo de Cuba.

Es conmovedor ver el cariño que nuestros pueblos hermanos
expresan por Fidel, el cariño con que nos acogieron a nosotros, el
cariño con que acogen a cualquiera que forma parte de la Revolu-
ción Cubana o la representa.

...
Tenemos en el timón a un revolucionario que no se asusta de las

tempestades, que se crece en las dificultades y que persigue con fir-
meza las metas de nuestra Revolución. Tenemos la confianza y la
colaboración activa del pueblo de Cuba, especialmente de los
trabajadores, de los campesinos, de las clases medias, de los estu-
diantes y de la juventud, tenemos la simpatía y la comprensión del
mundo, de los progresistas revolucionarios y demócratas verdaderos
de todas partes, incluso de los propios Estados Unidos, donde no
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faltan voces que sostienen la justicia de la causa de Cuba y del Go-
bierno Revolucionario.

Necesitamos aún más apoyo de los pueblos hermanos. Necesi-
tamos promover una mayor amistad entre nuestra patria y los demás
países de América Latina. Necesitamos promover una mayor
cooperación latinoamericana en pro de comunes metas de sobera-
nía, desarrollo económico, avance cultural y amistad. Necesita-
mos promover una mayor coordinación de los esfuerzos de
nuestros países latinoamericanos en pro del progreso económico.
Nuestros intercambios comerciales son aún muy débiles. Tene-
mos que intensificarlos. […]

Algunos amigos latinoamericanos se muestran preocupados
porque aún damos muestra de desorganización y de inexperiencia
en una serie de hechos. Es verdad que aún no tenemos la experien-
cia suficiente en muchos asuntos del gobierno y de las relaciones
internacionales. Somos hombres nuevos que estamos en el poder
queriendo hacer una Revolución trascendental.

Somos un país pequeño con una gran responsabilidad. Estamos
explorando los caminos de la historia de la nueva independencia
latinoamericana. Nuestra Revolución, como un faro de esperanza,
proyecta su luz sobre nuestros países hermanos, la Revolución
Cubana –la Revolución de nuestro pequeño país–, ha sacudido a
200 millones de latinoamericanos, les ha dado una nueva conciencia
de sus fuerzas y de su destino, ha elevado el sentimiento de solidari-
dad y de cooperación latinoamericana en pro de los altos ideales de
liberación, de progreso y de libertad, ha puesto en movimiento nuevas
fuerzas, ha mostrado nuevas experiencias y descubierto nuevas posi-
bilidades.

América Latina encontrará los medios de juntarse y cooperar
para acelerar su desarrollo y garantizar su libertad. Cuba está en
la vanguardia de ese empeño. No dejaremos que la luz de la Re-
volución Cubana se apague para los pueblos hermanos de nuestra
América.7

Viejas ideas y costumbres obstaculizan la marchaViejas ideas y costumbres obstaculizan la marchaViejas ideas y costumbres obstaculizan la marchaViejas ideas y costumbres obstaculizan la marchaViejas ideas y costumbres obstaculizan la marcha
El domingo 13 de septiembre tiene lugar una importante reunión
en el cuarto piso del INRA, en la cual participan los comandantes

7 Revolución, 12 de septiembre de 1959, p. 18.
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Fidel Castro, Raúl Castro y Ernesto Che Guevara, así como el
capitán Antonio Núñez Jiménez, director ejecutivo de ese organismo.

La conferencia fue extensa y en ella se trataron los futuros planes
que han de introducirse en el sistema de desarrollo agrario que viene
realizando el Gobierno Revolucionario. El jefe del Ejército Rebel-
de estuvo presente en la entrevista ya que los miembros de nuestras
fuerzas armadas han venido desempeñando un importante papel en
las labores agrarias, prestando su decidida cooperación, y en el fu-
turo habrán de hacerlo con mayor intensidad.8

En horas de la noche, Fidel Castro interviene en la clausura del
XXIV Consejo Nacional de la CTC Revolucionaria.

Supongo que ustedes también estarán bastante cansados por el
trabajo de estos dos últimos días y algo parecido nos pasa a nosotros,
que viene una semana detrás de otra y por eso habrán visto que cada
día concurro menos a los actos debido a que sencillamente nos vamos
entusiasmando con la obra que se está haciendo y cada día nos ale-
jamos un poco más de la tribuna pública. Sin embargo, quise hacer
una excepción esta noche al menos para hacer acto de presencia y
saludarlos y con ustedes a todos los trabajadores. Como mañana
también vamos a concurrir a la Ciudad Libertad a entregarle al Mi-
nisterio de Educación aquel campamento militar cumpliendo una
promesa más de la Revolución.

El interés de los trabajadores de parte nuestra se desprende del
papel tan importante que la clase obrera está llamada a jugar en esta
lucha, sector en que también las dificultades son mayores por la
naturaleza misma de la estructura económica de nuestro país, por
la gran cantidad de desocupados que hay y también, naturalmente,
porque tardaremos todavía algún tiempo en lograr arrancar de la
mente de los trabajadores las ideas del pasado. En todos los campos
hemos tenido dificultades. Las tenemos entre los estudiantes, las
tenemos entre los rebeldes, las tenemos entre los campesinos, las te-
nemos entre los profesionales, entre los trabajadores, así que, el que
haya dificultades, no quiere decir que sea eso nada extraordinario,
sino sencillamente que es algo natural cuando se cambia de una eta-
pa como la que se ha vivido en nuestro país hasta hoy y la nueva

8 Revolución, 14 de septiembre de 1959, pp. 1 y 2.
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etapa que se inició con el triunfo militar de la Revolución. Así muchas
veces vemos que la presencia de viejas costumbres, viejas ideas obsta-
culizan la marcha. Con los estudiantes nos encontramos a veces que
hasta en un exceso de entusiasmo se olvidan de la necesidad que tiene
la república, necesidad extraordinaria, de crear técnicos para la na-
ción. Realmente Cuba está sufriendo una escasez extraordinaria de
técnicos. Se dan casos por ejemplo, de 15 obras atendidas por un solo
ingeniero. Constantemente cuando necesitamos informarnos, inclu-
so informarnos sobre alguna posibilidad industrial nos encontramos
con que el país carece de hombres competentes para brindar esa in-
formación o desarrollar un determinado plan. Con el trabajo nos pasan
también algunos problemas de este tipo. Son problemas de los cuales
podemos hablar. Y podemos hablar porque el Gobierno Revolucio-
nario tiene una posición muy definida respecto a los problemas
sociales. […] La tarea nuestra es una tarea difícil, como es una tarea
difícil para todos ustedes, porque los que estamos más responsa-
bilizados y tenemos necesidad de estar constantemente pensando en
los planes del país, conocemos bastante bien dónde están las dificul-
tades y cuáles son las medidas a tomar para resolverlas.9

Si de algo debe saber el pueblo es de problemas económicosSi de algo debe saber el pueblo es de problemas económicosSi de algo debe saber el pueblo es de problemas económicosSi de algo debe saber el pueblo es de problemas económicosSi de algo debe saber el pueblo es de problemas económicos
Más adelante, Fidel aborda uno de los problemas vitales para la
Revolución: la educación del pueblo cubano en cuestiones económicas.

El pueblo ha vivido casi en una ignorancia absoluta, por no decir
completamente absoluta, de los problemas económicos, y por eso esa
especie de paradoja de un pueblo lleno de fe, lleno de optimismo, lleno
de valor, decidido al sacrificio de las cosas más caras por su país, por el
pueblo, es decir, por sí mismo, porque a la larga defender el interés de la
nación es defender el interés de cada uno de nosotros. Esa paradoja
entre lo que el pueblo está dispuesto a hacer y la ignorancia en que el
pueblo vive de los problemas económicos, cuando en realidad si de
algo debe saber el pueblo más que de nada en este momento no es
de pelota, o de boxeo, o de cualquier otro tema que por lo general aquí
se sabe, porque es por otra parte un pueblo inteligente, despierto, que
sabe casi un poco de todo menos de problemas económicos, cuando lo
que más nos hace falta saber hoy es acerca de la realidad económica de

9 Revolución, 15 de septiembre de 1959, p. 2.
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Cuba, la causa de nuestras limitaciones en ese orden y el modo de
resolverlas. Eso que en el pueblo es ignorancia en otros es mala fe,
en otros es, incluso ceguera, porque no se quiere comprender las
verdades y estoy convencido de que si el pueblo tuviera una noción
más clara de nuestros problemas en el orden económico la Revolu-
ción marcharía hacia delante con menos obstáculos, es decir, no
con menos obstáculos, porque no se trata de obstáculos, sino con
una colaboración mucho mayor por parte de la clase obrera. De ahí
que nosotros siempre nos esforcemos por tratar de inculcar en el
pueblo determinados conocimientos a fin de lograr cada vez más
esa colaboración.

...
Al país le han faltado no solo hombres honestos, sino hombres en

sí a más de honestos, previsores. Hombres que prevean, que miren no
como miopes, para ver sencillamente lo que está próximo, para salir de
los problemas inmediatos, para salir de las dificultades pasajeras, sino
hombres que miren al futuro, que miren lejos, para buscar soluciones
definitivas a los grandes males de la nación, a los grandes problemas del
pueblo, y por eso, si nosotros fuésemos hombres que nos preocupára-
mos solamente de resolver problemas pasajeros, estaríamos traicionan-
do la Revolución, estaríamos traicionando el pueblo y estaríamos
traicionando la nación, y sobre nosotros pesan responsabilidades muy
grandes porque en manos del Gobierno Revolucionario están sencilla-
mente los destinos del país, y si nosotros nos equivocamos, el país se
hunde y solo se salva la Revolución, solo se salva el país, si nosotros
sabemos acertar, y si con la manera de pensar nuestra o de actuar
nuestra, con esa forma correcta de pensar en los problemas verda-
deros de la nación y en soluciones definitivas, coinciden con nosotros
todos los hombres que tienen alguna responsabilidad con el país, y
coinciden todos los hombres que esperan solución de sus problemas
de esta Revolución que son el 98, el 99% de la población, afectada por
la forma en que hemos vivido hasta hoy.10

Fidel insiste en la necesidad de trabajar con eficiencia como úni-
ca alternativa para el desarrollo económico del país.

Luego hay una verdad, la verdad, que es la que tenemos que
tener más presente. Que no podemos creernos que somos herederos

10 Ídem.
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de una fortuna, que lo que nos dejaron fueron deudas y ruina y
nos portamos como los herederos de un pordiosero que se ima-
ginara que es millonario. Así nos portamos porque nos dejaron
600 000 hombres sin trabajo, las reservas por el suelo, el país
subdesarrollado, una Revolución cuya tarea es la solución de los
problemas económicos del país antes que nada, y queremos todo
el mundo ya aspirar a satisfacer todas nuestras necesidades, creemos
que nos hemos ganado un premio. Lo único que nos hemos gana-
do es el derecho a empezar a construir nuestra patria. No hemos
heredado una patria construida. La dictadura habría sido buena si no-
sotros hoy pudiéramos disfrutar de un estándar de vida mayor.
Nosotros hemos dado al pueblo lo que podemos darle dentro de
las precarias condiciones de un país subdesarrollado. Vamos a llevar
al pueblo la idea de que una obra revolucionaria no se puede hacer
sin sacrificio, la idea de que el triunfo del Primero de Enero no sig-
nificó que muriera una dictadura y nosotros quedáramos como
herederos de un país riquísimo, sino que murió una dictadura y
quedamos como herederos de un país pobrísimo para empezar a
sembrar, para empezar a organizar de manera que podamos vivir, si
no hoy mañana mejor, y si no nosotros, mejor de inmediato, por lo
menos los que no  tienen nada, los que no ven un centavo y después
por lo menos los hijos de cada uno de ustedes, pero nosotros no
somos herederos de una fortuna, sino todo lo más, forjadores de
una fortuna para los que vengan detrás de nosotros con un poco
más de suerte que nosotros.

Estas son las cosas que tenemos que comprender para analizar...
Hoy en que la Revolución está haciendo casas, incluso en que la

Revolución está haciendo todos los caminos, en que la Revolución
está haciendo todo se siente a veces pena de cómo los recursos que
con sacrificios se invierten para el pueblo, el pueblo todavía ni si-
quiera comprende el daño que a sí mismo se hace cuando malbarata
esos millones, dando 10 mandarriazos cuando debía dar 20, 25 o 30.
Que es como el que le dicen te vas a hacer tu casa y vas a pagar de tu
dinero. Si te tardas 10 días te cuesta quinientos, si te tardas 20 días te
cuesta mil, si te tardas 60 días cuesta dos mil, ya que el hombre,
despreocupado, no se preocupara por hacer la casa en diez días, en
vez de sesenta, y sencillamente la costumbre vieja de cuando se tra-
bajaba en las obras y el que daba 25 mandarriazos, daba 15 para el
que se estaba robando aquel dinero, y no había estímulo, pero
cuando se está robando a sí mismo, y tan cierto es que si el pueblo
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comprende estas cosas, nos ahorraríamos despilfarros que son cri-
minales en esta obra, y es que cuando nosotros decimos a un cam-
pesino, te damos el material, te damos los mosaicos, el cemento, el
techo, los sanitarios, todo te lo damos, y tú la haces, ese hombre se
vuelve loco de alegría porque sabe que le han regalado una casa, y
lo acepta, no dice además deme diez pesos todos los días para ha-
cerla. Cuando usted le ofrece es tan claro el beneficio que él ve, que
no duda. Hay zonas campesinas donde están haciendo hasta carre-
teras para comunicarse, poniendo instalaciones, dándoles nosotros
el material. En cambio si cuando se hace una carretera, un hospital,
aquel hombre no ve tan claro que es como aquella casa que se le da,
porque esa carretera es para él, ese hospital es para él, ese puente es
para él, y si usted le está pagando un salario ¿cómo es posible que
ese hombre no comprenda el daño que se hace a sí mismo como
parte del pueblo, perdiendo un tiempo que no tiene razón para
perder, si de todas formas va a estar las mismas horas allí? Pero quizás
no comprenda que al no esforzarse estará haciendo más difícil que
se le pueda volver a dar trabajo luego, estará haciendo más difícil
que pueda seguir librando su sustento en los meses o en los años
futuros, y que en cambio cuando se esfuerza dentro de sus posibili-
dades físicas, se esfuerza por producir el doble, el doble de carreteras,
el doble de escuelas, el doble de hospitales, mientras que si gasta el
doble de lo que se debe gastar la Revolución necesitará el doble de
años para hacerla, la mitad de los trabajadores para hacerla,
porque si una obra que puede costar un millón cuesta 1 500 000, son
500 000 pesos menos para darles trabajo a los que están sin tra-
bajar. Esto es evidente, tan evidente, que estaríamos ante el primer
caso de malversación de la Revolución, no por parte del gobier-
no, sino por parte del pueblo. ¡El pueblo malversando sus re-
cursos! ¡El pueblo despilfarrando sus recursos! […]

Es necesario si queremos que la república avance, si queremos que
la Revolución se salve que estos mismos compatriotas nuestros a los
que nosotros les hemos dado vayan pensando en darnos también,
vayan pensando en fórmulas que conduzcan a cambiar la mente
en la idea de que ha llegado la hora de disfrutar lo que no tenemos,
por la idea de crear lo que tendremos derecho a disfrutar el día de
mañana. No me refiero a una industria particular, pero sí las obras
públicas, a las obras que son para el pueblo, donde se ve más claro
que en ningún otro campo lo que es, se ve más claro que en ningún
otro orden que se está trabajando para el pueblo, y pensando en
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dar más, para que nosotros no tengamos que quitar, para que noso-
tros no tengamos que reducir sus ingresos para dárselos a otros
cubanos porque así se hace como en el caso de una construcción
que se está haciendo en el aeropuerto de La Habana donde los
obreros espontáneamente ofrecieron hacer esa obra antes de la Con-
ferencia del ASTA y trabajar diez horas en vez de ocho, es decir, un
diez por ocho, y cualquiera diría ¡qué barbaridad! ¡Qué cosa tan retró-
grada! En los tiempos en que se clama por el seis por ocho hablarse
del diez por ocho. ¡Qué barbaridad! Y efectivamente qué barbari-
dad sería en los tiempos pasados. Y qué barbaridad que nos olvida-
mos en los tiempos presentes de que hablar de un diez por ocho, es
lo revolucionario. No me refiero en la industria particular. No. Me
refiero a todas esas obras que con el dinero del pueblo estamos lle-
vando adelante, porque por cada dos horas de las que nosotros ga-
nemos, por cada peso que ahorremos, será peso en otro trabajo y
garantía para todos los que están trabajando.11

Si creyera en fracasos no estaría aquíSi creyera en fracasos no estaría aquíSi creyera en fracasos no estaría aquíSi creyera en fracasos no estaría aquíSi creyera en fracasos no estaría aquí
Es importante crear esa conciencia de que el primer deber es ayudar
a su Revolución no de aspirar uno, ¿quién se puede presentar aquí
con aspiraciones ni ambiciones? Es necesario que empecemos a trans-
formarnos la mente para mediante un esfuerzo de conciencia y de
opinión ir marchando por el camino que tenemos que marchar dán-
donos cuenta de que en el poder tiene la clase obrera su representa-
ción, que es el poder de los campesinos, de los obreros, del pueblo,
señores, de los que nos necesitan, poder que tenemos que usar no
para que pasen más hambre los que no pueden ganar hoy un centa-
vo, sino primero que nada para ayudar a esos compatriotas, para
ayudar después a los que están más mal, y así nos estaremos ayu-
dando todos, porque vendrá la era en que todos mejoremos, y usar
correctamente este poder porque dentro de esa aspiración caben
todas las aspiraciones que se muevan en el seno de los trabajadores,
dentro de esa aspiración caben todos los objetivos […] apoyar ese
esfuerzo es lo único correcto, y quien realmente se aparte de ese apo-
yo estará haciéndole un daño a su clase, estará, o está poniéndole
piedras a su pueblo en el momento más decisivo de su historia,
porque cuando los pueblos se lanzan audazmente a este esfuerzo

11 Ibídem, p. 5.
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que está haciendo el pueblo de Cuba no tienen otra alternativa que
el triunfo más rotundo, o el fracaso más catastrófico.

Yo soy el que creo en los triunfos y no en los fracasos. Si creyera
en fracasos no estaría aquí, y por eso les hablo en la esperanza de
que estas palabras sirvan para ir concienciándolos a todos en el
propósito de ir a llevar ese sentimiento a todos los trabajadores, y
aquí podemos hablar entre nosotros, decir verdades que se pueden
decir dondequiera porque son verdades que no se pueden negar.
Como miembro del Gobierno Revolucionario tenemos la obliga-
ción de actuar con el máximo de ecuanimidad y de tacto, medir
nuestras palabras para que no sirvan de pretextos, de base a nuestros
enemigos, desde el gobierno es necesario tener ese cuidado en cada
una de las expresiones, y aunque les he hablado en un círculo bas-
tante íntimo, así habría podido hablarles a todos los cubanos.

[…] son verdades que se apartan de todas las pasiones, y que
ustedes las comprenden. No podría venir a decirlas aquí quien tu-
viera sobre sí la menor sospecha de defender algún interés egoísta, y
las puedo decir aquí, sencillamente porque cuando digo que me
importan un bledo todos los intereses de los egoístas estoy dicien-
do sencillamente lo que siento, y además porque veo claro cuáles
son estos problemas, veo claro cómo los resolvemos, veo claro en
medio de esta batalla que no podemos nosotros ponernos a disipar
fuerzas con erróneos criterios sobre estas realidades y que el esfuer-
zo hay que hacerlo valientemente sobre la base de que los traba-
jadores cuentan con un gobierno pendiente de ellos en el cual
hay que confiar y que no da lo que no puede dar, porque sería
dar demagógicamente a costa de hundir a la nación, y que hoy
pide sacrificio porque es la única fórmula para ayudar al pueblo,
la única fórmula mediante la cual podemos obtener un destino
mejor.12

Ciudad Libertad, el primer cuartel convertido en escuelaCiudad Libertad, el primer cuartel convertido en escuelaCiudad Libertad, el primer cuartel convertido en escuelaCiudad Libertad, el primer cuartel convertido en escuelaCiudad Libertad, el primer cuartel convertido en escuela
En el amplio polígono de Ciudad Libertad, otrora Ciudad Militar
de Columbia, el 14 de septiembre se concentran millares de niños,
maestros, funcionarios del Ministerio de Educación y autoridades
del Gobierno Revolucionario para celebrar el acto oficial que da
inicio al curso escolar 1959-1960.

12 Ibídem, p. 19.
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Presiden la ceremonia el doctor Osvaldo Dorticós Torrado y Fidel
Castro Ruz. Junto a ellos están Armando Hart, ministro de Educa-
ción, y los comandantes Raúl Castro, Camilo Cienfuegos, Juan
Almeida, Ernesto Che Guevara, Efigenio Ameijeiras y otros compa-
ñeros.

Este día, el campamento militar se convierte en Ciudad Escolar
Libertad, donde cursarán estudios primarios cientos de niños. La
tribuna, instalada en medio del polígono, tiene como fondo un enor-
me cartel del Ministerio de Educación, en forma de libro, en el que
pueden leerse los pensamientos martianos: “Ser bueno es la única
manera de ser dichoso” y “Hombres recogerá quien siembre es-
cuelas”; en el extremo derecho, está dibujada una gran antorcha,
que simboliza la luz de la enseñanza.

Las palabras inaugurales están a cargo del presidente de la repú-
blica. Le siguen el comandante Raúl Castro, Armando Hart y, por
último, el Comandante en Jefe.

En su discurso, el comandante Raúl Castro destaca la significa-
ción del histórico momento:

Este acto de hoy, en la nueva era que vive nuestra patria después
del primero de enero, es el más importante de todos. Por la fuerza de
su simbolismo, por una promesa más que se vuelve realidad, por una
fortaleza más que cae para levantar sobre ella una fortaleza de espíri-
tu, que son nuestras escuelas; por ser un acto que indudablemente
constituirá uno de los más bellos ejemplos que al mundo podemos
dar de la nueva fortaleza que hoy florece en nuestra patria.

Decían antiguamente que el que dominara Columbia tenía a
Cuba en sus manos y nosotros queremos, si eso es cierto, que Cuba
esté en las manos de la niñez cubana, por ser ellos lo más puro que
hay en nuestro país y en todos los países del mundo y que esta impo-
nente fortaleza, que hasta el primero de enero constituyera la amena-
za más grande de nuestra nación, hoy pase a manos de nuestra niñez
y una tras otra todas esas inmensas fortalezas irán siendo convertidas
en escuelas y todo peso que se rebaje del presupuesto militar está
justificado cuando se aumenten al presupuesto de la enseñanza.

Para defender la patria todos aquí lucharemos, un ejército pe-
queño, pero eficiente basta, porque el mejor ejército de la Revolu-
ción es el pueblo mismo. Y hoy, en esta victoria que sin sangre se
ha logrado, hoy que abriendo el curso escolar hacemos entrega de
esta fortaleza, hoy cuando de esta fortaleza, el ejército de la dictadura
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fue arrojado por el empuje incontenible del Ejército Rebelde, hoy,
ese mismo Ejército Rebelde, se repliega cariñosamente ante el empuje
de nuestra niñez; hoy cuando vemos convertida en realidad una de
las consignas trazadas por nuestro máximo líder en las prisiones
oscuras de Isla de Pinos, trazada hace más de siete años en aquel
famoso discurso “La historia me absolverá”, hoy, cumpliendo
aquella línea, Columbia, fortaleza militar, se convierte en Ciudad Li-
bertad, ahora con más fuerza y más razón que nunca, Ciudad Liber-
tad para el florecimiento de la cultura sobre la barbarie. Ciudad Libertad
para el sano florecimiento de nuestra juventud.

Hoy el Ejército Rebelde abre sus brazos a la niñez cubana y le
entrega la Ciudad Libertad.13

EsEsEsEsEste es el acto más herte es el acto más herte es el acto más herte es el acto más herte es el acto más hermoso de la Revoluciónmoso de la Revoluciónmoso de la Revoluciónmoso de la Revoluciónmoso de la Revolución
En las conclusiones de la entrega de Ciudad Escolar Libertad al
Ministerio de Educación, el Comandante en Jefe Fidel Castro
destaca la connotación que tiene el hecho de convertir los cuarteles
en escuelas.

Yo sé que es un poco tarde y que ustedes llevan varias horas de
pie, por eso voy a hablar brevemente, para decirles algunas cosas
que siento en estos momentos.

Hacía mucho tiempo –y yo quiero que me oigan– que estába-
mos deseando esta oportunidad, y de todos los actos y de todos los
hechos que hemos vivido desde que iniciamos esta lucha revolucio-
naria, ningún momento más feliz para nosotros que este, y les voy a
explicar por qué. Porque este acto de hoy, esta reunión de ustedes
los niños cubanos con nosotros, es el acto más hermoso de esta
Revolución; porque quiere decir que ustedes no van a vivir como
nosotros; quiere decir que ustedes no van a sufrir lo que nosotros
sufrimos.

Nosotros nunca pudimos venir aquí a esta fortaleza, nosotros
solo sabíamos que aquí se albergaban millares de soldados, de
hombres armados que eran capaces de los peores abusos, que eran
capaces de las peores injusticias. Nosotros nunca tuvimos este pri-
vilegio de ver lo que era una fortaleza militar. Nosotros nos pre-
guntábamos además ¿para que servían las fortalezas militares?,

13 Ibídem, p. 18.
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nosotros nos preguntábamos ¿pero qué harían tantos soldados aquí
dentro, pero qué harían tantas compañías y tantos regimientos, qué
significaba todo aquello, qué fin perseguían esos soldados? Y noso-
tros, los que en un tiempo fuimos niños como ustedes, tuvimos
oportunidad de conocer para qué servían aquellos soldados.

En todos nosotros hay un sentimiento de odio contra la injusti-
cia y contra el abuso. Nadie está de acuerdo cuando en la escuela el
mayor atropella a los más pequeños; nadie está de acuerdo en la
escuela cuando el más fuerte quiere avasallar al más débil; todo el
mundo desprecia en la escuela al que quiere imponerse por la fuerza
abusando de sus compañeros.

Y eso era lo que estaba ocurriendo en todo el país: que los fuertes,
porque tenían las armas en la mano, vivían abusando del pueblo
que era débil. Por eso, cuando un día hablando del papel que
desempeñaban aquellos soldados, ofrecimos que algún día la forta-
leza de Columbia se convertiría en una escuela, estábamos expre-
sando el deseo más profundo de todos nosotros. No fue fácil tomar
esta fortaleza; miles de hombres cayeron en el camino; conquistar esta
fortaleza costó mucha sangre, costó muchas batallas y costó muchas
vidas. Al principio parecía imposible, nosotros éramos un grupo
pequeño, esta fortaleza estaba llena de cañones, llena de tanques,
llena de soldados, llena de fusiles; nadie creía que aquellos que éra-
mos unos pocos podríamos algún día tomar esta inmensa fortaleza
que era el símbolo de la fuerza, que era el símbolo de la dictadura.

...
Las tropas rebeldes entraron en Columbia después de derrotar

a las fuerzas de la dictadura y aquella promesa, aquella promesa se
cumple hoy. ¿Para qué queremos una fortaleza aquí rodeando la
ciudad? ¿Para qué queremos cuarteles? Si lo que hacen falta son
escuelas, si lo que hacen falta son campos deportivos, si lo que hace
falta es que todo el mundo viva sin miedo, para que todo el mundo
viva en paz.14

Una nueva era en la educaciónUna nueva era en la educaciónUna nueva era en la educaciónUna nueva era en la educaciónUna nueva era en la educación
Nosotros tenemos muchas cosas que hacer, y sin embargo no podemos
hacerlas, ¿saben por qué?, porque no tenemos personas preparadas
para hacer esas cosas. Muchas cosas nos salen mal, ¿saben por qué?

14 Ídem.
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Porque no tenemos personas que sepan hacer las cosas bien hechas.
¿Saben por qué no las tenemos? Porque nadie se ocupó de preparar-
las. Si muchos niños hoy viven pobremente; si muchos niños andan
mal vestidos; si muchos padres de los niños tienen apenas con qué
llevar el pan a su casa, la culpa la tienen los que no se preocuparon
de preparar a su pueblo y de trabajar para su pueblo.

Ustedes los niños están sufriendo las consecuencias de todo el
olvido y abandono en que ha vivido nuestro pueblo. Pero, sin em-
bargo, no sufrirán muchas cosas de las que hemos sufrido nosotros,
porque nosotros sí vamos a preparar al pueblo para que las cosas
salgan bien.

...
Así que el niño que no estudia no es un buen rebelde, no es un

buen revolucionario, porque si quieren ayudar a la Revolución, si
quieren ayudar a los rebeldes, si quieren ayudar a su patria, tienen que
estudiar, porque el que no sabe hacer las cosas, no puede ayudar a
nadie, se equivoca y aunque las quiera hacer bien, no las puede hacer
bien porque no sabe.

...
Yo les explicaba cómo antes la ciudadanía, cuando pasaba por

aquí, veía una fortaleza, y ¿saben lo que van a ver ahora?: un centro
de enseñanza. Y Cuba es el único país de la América que ha podido
hacer eso, conquistar una fortaleza militar y convertirla en una es-
cuela, en un centro escolar. ¿Fortalezas, para qué? Si lo que hace
falta son centros de enseñanza.

Cuando hay que defender la Revolución, ¿quién la defiende?
Todos. Ahora hay más soldados que antes porque todos ustedes
son soldados de la Revolución. Antes había 30 000 soldados, ahora
tenemos seis millones de soldados para la Revolución, porque la
defienden los niños, los viejos, los campesinos, los obreros, los mé-
dicos, los maestros, todos; todo el pueblo es soldado de la Revolu-
ción. Ahora sí es verdad que esta fortaleza no la toman más nunca
porque no es la fortaleza de una pandilla, es la fortaleza de un pueblo,
para volver a convertir esto en fortaleza tienen que ganarle la guerra
a seis millones de cubanos.

Por eso ahora nos sentimos seguros, porque todo el pueblo de-
fiende esta fortaleza, y esta fortaleza la conquistó el pueblo.15

15 Ídem.
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Las palabras finales de la intervención de Fidel encierran un
símbolo, un compromiso y una esperanza.

Compañero ministro de Educación: en sus manos ponemos esta
fortaleza, y de ella arriamos nuestra bandera victoriosa invicta para
entregarle a la educación la fortaleza conquistada.

Esperamos que este acto marque el inicio de una nueva era en la
educación y que el centro de alta enseñanza que aquí se establezca
venga a convertirse en el primero de toda la América.16

Esa devoción hacia un dirigente no es posible encontrarlaEsa devoción hacia un dirigente no es posible encontrarlaEsa devoción hacia un dirigente no es posible encontrarlaEsa devoción hacia un dirigente no es posible encontrarlaEsa devoción hacia un dirigente no es posible encontrarla
en los Estados Unidosen los Estados Unidosen los Estados Unidosen los Estados Unidosen los Estados Unidos
El 15 de septiembre, pocas horas antes de su partida hacia los Estados
Unidos, un grupo de estudiantes de varias universidades nortea-
mericanas participan en una conferencia de prensa.

Estos jóvenes estadounidenses, invitados por la Federación
de Estudiantes Universitarios de Cuba, vivieron una semana
inmersos en la realidad del país y tuvieron la oportunidad de con-
versar con estudiantes, obreros, campesinos, gente sencilla del
pueblo. Sus palabras califican la realidad que se vive en Cuba después
de ocho meses de Revolución triunfante.

MARJORIE CHARY, del Douglas College, New Brunswick, Nueva
Jersey: Tuve oportunidad de hablar con Fidel y no creo, como al-
gunos periódicos norteamericanos han afirmado, que se convierta
en dictador. Creo que está luchando por el bienestar, la dignidad
humana y la libertad del pueblo. Creo que es sincero. Estimo que la
fe que el pueblo tiene en él es producto de todo lo que está dispuesto
a realizar por este mismo pueblo. Esa devoción hacia un dirigente
no es posible encontrarla en los Estados Unidos, porque el nuestro
es un país dividido en múltiples facciones y pocos hombres pueden
despertar semejante fe. Al regresar a mi ciudad, explicaré a mis fami-
liares, a mis amigos, a mis compañeros de estudio, todo lo que he
visto. Les daré un cuadro real de lo que está ocurriendo en Cuba.

CHARLES JONES, de la Johnson C. Smith University, Charlotte,
Carolina del Norte: Lo más impresionante de nuestra breve
experiencia en Cuba es observar cómo todas y cada una de las

16 Ídem.
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personas con las cuales hemos conversado se sienten parte de la
obra de construcción que se está realizando en el país. Es como si
entendieran que la Revolución es algo que todos están haciendo.
Todos parecen sentirse parte del gobierno. Creo que podría ser muy
útil algún día a los Estados Unidos que nuestro pueblo llegara a una
convicción similar. Que también se sintiera parte del gobierno, de la
obra de construcción del país.

ANNE BOUSI, de la Xavier University of Luisiana: Solo puedo
decir esto: Estuve una noche con una familia de Aguada de Pasajeros
y me impresionó lo felices que todos se sentían por la libertad con-
quistada. Recordaban con horror la opresión de los últimos años.

REGINALD GREEN, de la University of Southern California, Los
Ángeles, estudiante de economía política: Resulta sorprendente la
seguridad de la gente en que pronto tendrá escuelas, hospitales, cami-
nos. Estuve en la Ciénaga de Zapata. Todas las personas con las cuales
hablé me expresaron su esperanza de que pronto tendrán trabajo.
Me llamó la atención el entusiasmo del pueblo, la convicción que
tiene de que todos los proyectos del Gobierno Revolucionario se
tornarán en realidad. Es importante que se brinde oportunidad al
pueblo de trabajar, oportunidad de gozar de plena dignidad humana.
Mi opinión es completamente favorable a la Revolución.

DARLINE SHAPIRO, del Barnard College, Nueva York: Esta es una
Revolución del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. Tenemos
la gran responsabilidad de explicarle al pueblo norteamericano la
verdad de lo que hemos observado, de lo que está ocurriendo en
Cuba. De decirlo todo. Porque, como todos ustedes piensan es verdad,
el pueblo de mi país tiene una imagen parcial de la realidad cubana.

BONNIE PETTY, de la Universidad de California, Los Ángeles,
estudiante de relaciones internacionales, historia y filosofía: Me ha
impresionado, sobre todo, el orgullo de la gente por ser cubana.
Gracias a Fidel y su Revolución, Cuba se ha convertido en un país
del cual uno puede sentirse orgulloso. Desde luego, hay opiniones
en contra, por ejemplo, de los latifundistas; pero siempre ha habido
contradicciones, y las habrá porque esa es la condición humana.
Fueron tan monstruosos los crímenes de la dictadura que no puedo
concebirlos. Me alegro que los cubanos hayan tenido el coraje
necesario para terminar con todo eso. Esto es una Revolución de
jóvenes. Llama la atención la honestidad de los funcionarios públi-
cos. Todos nos han tratado muy bien, nos han revelado las esperanzas
que ponen en la Revolución. Vuelvo a Estados Unidos a decir toda la
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verdad de lo que he visto. Desearía algún día regresar a Cuba para
cooperar con el triunfo del bello movimiento que ustedes están
impulsando. Sobre todo, querría dedicarme a la enseñanza en Cuba,
para ver crecer en los jóvenes los ideales que la Revolución ha
sembrado.

LAURA ETTINGER, del Queens College, Nueva York, estudiante
de literatura inglesa y ciencias sociales: El pueblo cubano luce muy
esperanzado. He podido observar que la mayoría de los estudiantes,
entre los cuales casi siempre he estado desde que llegué, tiene una
gran confianza en el Gobierno Revolucionario. La gente desea traba-
jar y confía en que el nuevo gobierno le de oportunidad. Es indiscu-
tible que todo el mundo opina que ahora están mejor que antes. Una
cosa que me ha sorprendido es la juventud de los líderes del Gobier-
no Revolucionario. Creo que la reforma agraria es necesaria. Si el
pueblo de los Estados Unidos supiera lo que ocurre en Cuba estaría
a favor del gobierno de Fidel Castro. Aunque es bueno que se sepa
que el pueblo norteamericano está más enterado de lo que parece.
Allá no solo se leen las grandes revistas y los grandes diarios, como
muchas personas parecen creer en Cuba. El pueblo lee también otras
publicaciones que dan un cuadro diferente de lo que sucede en Cuba.17

El gobierEl gobierEl gobierEl gobierEl gobier no desalienta la ingesno desalienta la ingesno desalienta la ingesno desalienta la ingesno desalienta la ingestión de bebidas alcohólicastión de bebidas alcohólicastión de bebidas alcohólicastión de bebidas alcohólicastión de bebidas alcohólicas
Al término de su sesión del 15 de septiembre, el Consejo de
Ministros entrega una nota de prensa en la que da a conocer los
acuerdos tomados, entre los que se destaca la Ley No. 447 de
Reforma Tributaria, que disminuye los impuestos a las medicinas,
maltas y refrescos y los eleva a las bebidas alcohólicas.

Los por cuantos de la ley dejan esclarecidos los objetivos de esta.

POR CUANTO: Es función del Estado dirigir la política fiscal no
solo con propósitos recaudatorios, sino también en función social
y como salvaguarda de los mejores intereses del pueblo.

POR CUANTO: Siguiendo la política de adecentamiento de las
costumbres públicas y de erradicación de los vicios que pueden
hacer presa de la ciudadanía, es procedente que el gobierno
desaliente la ingestión de bebidas alcohólicas, especialmente entre
las clases populares.

17 Revolución, 16 de septiembre de 1959, p. 20.
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POR CUANTO: Es deber del gobierno velar porque el incremen-
to de los ingresos logrados después del triunfo de la Revolución se
traduzca en más alimento y mejores condiciones de vida para las
familias.18

A continuación aparece el texto de la ley y de otras aprobadas
en el consejo. Estas últimas son:

Ley declarando disuelta la Organización Nacional de Adminis-
tración de Hospitales del Estado, creada por Decreto Presidencial
No. 1559, de 12 de junio de 1957, y disponiendo que el saldo exis-
tente en las instituciones bancarias sea utilizado en la adquisición de
equipos de cualquier clase, instrumental científico, muebles y enseres
y en todo aquello que sea notorio habilitar y montar […] tanto para
los hospitales existentes, como para los que están en conclusión o
en el futuro se construyan, asignándosele al jefe del estado mayor
de la Marina de Guerra Revolucionaria la cantidad de 1 millón
330 mil pesos, con destino al Hospital Naval, y al ministro de Salu-
bridad y Asistencia Hospitalaria la cantidad de $4 478 287.52, para
ser utilizada en la forma que en la ley se dice, de cuya suma se destina
a favor del Hospital Nacional la cantidad de $1 068 019.50. Reser-
vándose la cantidad de $1 485 698.50 centavos para cumplimentar
los compromisos existentes de la citada organización. […]

Ley disponiendo que el Departamento de Repoblación Fores-
tal del Ejército Rebelde, quede en lo sucesivo adscrito al Ministerio
de Agricultura, el que quedará facultado para disponer todo lo rela-
cionado con la realización, administración de fondos y personal, así
como con todo lo que compete actualmente al Departamento de
Repoblación Forestal, cuyas funciones están íntimamente vincula-
das con las del Ministerio de Agricultura.

Ley estableciendo como Zona de Influencia la plaza en que
está erigido el monumento al apóstol, que se denominará Plaza
de Martí […]

Al propio tiempo se crea la Comisión Reguladora de la Plaza de
Martí, estableciéndose que todo proyecto de conclusión, ya sea
público o privado, en dicha zona, deberá ser sometido a la aproba-
ción de la referida comisión, sin cuyo requisito no podrán iniciarse
las construcciones ni otorgase la licencia municipal de obras. […]

18 Ibídem, p. 1.
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Ley modificando distintos artículos del Código de Defensa
Social, de la Ley de Ejecución de Sanciones y Medidas de Seguri-
dad Privativas de Libertad y de la Ley de Enjuiciamiento Criminal
con la finalidad de viabilizar la labor de reeducación o rehabilita-
ción de menores que se propone desarrollar el Ministerio de
Bienestar Social; acordando en disposición transitoria de la men-
cionada ley, que los jueces y tribunales competentes deberán orde-
nar la libertad provisional de los menores de 21 años, que a la
publicación de la presente ley estuvieren sujetos a reclusión preven-
tiva en los reformatorios o centros de rehabilitación y que han estado
cumpliendo esa medida por un tiempo mayor de tres meses. […]

Ley organizando el Ministerio de Estado hasta que sea pro-
mulgada una nueva ley orgánica de dicho ministerio. Se determi-
na que quedará integrado por 1) El ministro y los subsecretarios
de Estado; 2) El Servicio Clasificado; y 3) El Servicio Exterior
que estará constituido por: la carrera diplomática, la carrera con-
sular, el servicio comercial, el servicio cultural y el Cuerpo de
Auxiliares del Servicio Exterior […]19

Acerca de la reestructuración del Ministerio de Estado se hacen
otras precisiones.

La ley organizativa del Ministerio de Estado aprobada anoche
por el Consejo de Ministros crea los departamentos de Política Re-
gional, de Asuntos Latinoamericanos y de Organismos Internacio-
nales. A virtud de sus disposiciones, el Departamento de Inmigración
pasa al Ministerio de Gobernación y han sido suprimidos los cargos
de vicecónsules.

Durante 45 días se suspende la inmovilidad en los servicios Ex-
terior y Clasificado. También se dispone la creación de la academia
“Gonzalo de Quesada y Aróstegui” para perfeccionar funcionarios
y empleados, y se establecen concursos-oposición para ingresar en
la carrera diplomática y consular.

Otra de las innovaciones establecidas por la ley es la autoriza-
ción a nuestras oficinas consulares para recaudar impuestos a los
cubanos en el extranjero.

Serán cubiertas todas las embajadas vacantes y sustituidos al-
gunos de los actuales embajadores. La labor de reorganización

19 Ibídem, p. 19.
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que dispone la ley aprobada, será acometida al regreso de los Estados
Unidos de los doctores Raúl Roa y Marcelo Fernández, quienes
embarcan el jueves 17 hacia Nueva York donde el doctor Roa, invi-
tado por la ONU, pronunciará un discurso en la sesión el día 23.20

Primer Festival del Libro CubanoPrimer Festival del Libro CubanoPrimer Festival del Libro CubanoPrimer Festival del Libro CubanoPrimer Festival del Libro Cubano
El 16 de septiembre, el periódico Revolución informa acerca de la
visita del primer ministro a sus instalaciones este día. El rotativo
también publica que Fidel, en su condición de presidente del
Instituto Nacional de Reforma Agraria, rubricó un cheque por valor
de un millón de pesos con destino al fomento turístico.

Este cheque pasará a engrosar los fondos de la Administración
Nacional de Playas Públicas y Atracciones Turísticas que preside el
propio Fidel Castro y dirige el doctor Baudilio Castellanos, y cuya
finalidad es el fomento de playas populares, la construcción y admi-
nistración de hoteles y moteles, la creación de centros de pesca depor-
tiva, balnearios medicinales, cotos públicos de caza y parques nacionales,
así como el cuidado de monumentos históricos. Todo esto con
vista al auge del turismo nacional y extranjero, que tanta importancia
ha tenido siempre entre los planes del Gobierno Revolucionario.21

Este mismo día, el Comandante en Jefe, junto al presidente de la
república, recibió en el Palacio Presidencial a once miembros del
Ejército Rebelde, mutilados como consecuencia de la guerra contra
la dictadura batistiana y que partirán la semana próxima para Boston,
donde ingresarán en un hospital de rehabilitación y serán some-
tidos a un tratamiento especial gracias a las gestiones del Gobierno
Revolucionario que ha dispuesto de un crédito de 100 000 pesos
para sufragar los gastos en que incurran.22

Este día se inicia el Primer Festival del Libro Cubano. En diver-
sos lugares del territorio nacional pueden ser adquiridos magníficos
títulos a muy bajos precios.

En efecto como consecuencia de la política del Gobierno Revo-
lucionario tendente a llevar al pueblo los libros y todo lo que esto

20 Ibídem, p. 1.
21 Ibídem, pp. 1 y 18.
22 Revolución, 17 de septiembre de 1959, p. 5.
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significa de cultura y comprensión de las realidades nacionales, en
distintos sitios de La Habana y ciudades del interior de la isla se ven-
derán a solo tres pesos una colección de 10 volúmenes que costarían
normalmente más de diez pesos y cuya sola lectura hará comprender
al lector la importancia de este acontecimiento.

Dichos libros son: Cecilia Valdés, de Cirilo Villaverde; Sus mejores
páginas, por José Martí; Poesías completas, por José Martí; Tradicio-
nes cubanas, por Álvaro de la Iglesia; El pensamiento vivo de Varona,
por Félix Lizaso; Sus mejores poemas, por Nicolás Guillén; El reino de
este mundo, por Alejo Carpentier; El gallo en el espejo, por Labrador;
Los mejores cuentistas cubanos y Las mejores poesías cubanas.

Estos libros se venderán en La Habana, en Galiano y San Rafael;
Neptuno y Galiano; Palacio Aldama en Reina y Amistad; Cuatro
Caminos por Belascoaín; en 23 y O, frente al cine La Rampa; en
Marianao, en Calzada Real y Samá. En Santiago de Cuba, en la
Plaza de Céspedes, y en Enramada y San Félix.

Como se sabe el director de este Primer Festival del Libro Cu-
bano es el señor Alejo Carpentier.23

Los diarios de Cuba no llegan a publicar el cableLos diarios de Cuba no llegan a publicar el cableLos diarios de Cuba no llegan a publicar el cableLos diarios de Cuba no llegan a publicar el cableLos diarios de Cuba no llegan a publicar el cable
El 17 de septiembre de 1959, como parte de las campañas para
desestabilizar a la Revolución Cubana, a varios órganos de prensa
llega una falsa información relacionada con el Comandante en Jefe.

La noticia del asesinato del primer ministro de Cuba, Fidel
Castro, corrió como un reguero de pólvora en las redacciones al
recibirse un cable en ese sentido procedente de Nueva York. Los
diarios no llegaron a publicar el cable, dado que buscaron confir-
mación en fuentes serias sin resultado alguno.

“Ha sido asesinado el primer ministro cubano, Fidel Castro”. La
sensacional noticia fue ofrecida por Radio Minería, de Chile, que in-
terrumpió sus trasmisiones para dar el siguiente comunicado. “Se re-
cibió de Nueva York una noticia publicada por el diario Herald
Tribune en la que expresaba haber recibido un cable de La Habana
que informaba del asesinato del primer ministro cubano Fidel Castro”.

Radio Minería aclaró que daba la noticia con todas las reservas
del caso, por no haber sido confirmada.24

23 Ibídem, pp. 1 y 16.
24 Revolución, 18 de septiembre de 1959, pp. 1 y 16.
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Este día se da a conocer la nueva Ley de Radiodifusión. Enri-
que Oltuski, ministro de Comunicaciones, hace declaraciones al
respecto.

Explicó que en la ciudad de La Habana había una concentra-
ción artificial de plantas de radio debido a que se habían hecho
traslados “a la brava” y que esta situación estaba siendo corregida.

Concibió el radio y la televisión como servicios operados por
particulares con permiso del Estado, por lo que resulta imprescin-
dible que rindan beneficios al pueblo y que este tenga el derecho de
exigirlos.

En ese sentido señaló cómo la nueva Ley de Radiodifusión señala
como obligatorio un porcentaje de programas culturales y educa-
cionales para que cada empresa pueda disfrutar de ese permiso; con
ello se rompe la situación actual por la que los anunciantes no pro-
tegen los programas de ese tipo debido a que consideran que “no
venden”. Criticó el ministro que las plantas de televisión no hayan
utilizado su extraordinario poder de difusión y educativo en bene-
ficio de la propaganda y la educación hacia las leyes revolucionarias
y, particularmente, hacia la reforma agraria.25

Por delante de las grandes obras tiene que ir la ideaPor delante de las grandes obras tiene que ir la ideaPor delante de las grandes obras tiene que ir la ideaPor delante de las grandes obras tiene que ir la ideaPor delante de las grandes obras tiene que ir la idea
En CMQ-TV, la noche del viernes 17 de septiembre, Fidel Castro
comparece en el programa Ante la Prensa. La primera pregunta que
realiza el panel de reconocidos periodistas es acerca de una crisis en
el gabinete, rumor que circula con insistencia por estos días.

Fidel se ríe ligeramente y dice: Yo creo que haríamos una gran
recaudación si les pusiéramos impuesto a las “bolas” como se lo
hemos puesto a las bebidas alcohólicas. Bien podría valer aunque
sea para ayudar a hacer carreteras y hospitales.

Eso es un fenómeno. Puede tener alguna explicación hasta de
buena fe en las circunstancias de que hacía muchos días que nosotros
no comparecíamos ante la televisión y hace tiempo que venimos anun-
ciando que cada día nos dedicaremos más al trabajo y menos a la
tribuna pública, porque no tenemos tiempo y por el hecho de que
en los últimos días tuvimos que afrontar diversos problemas de

25 Hoy, 18 de septiembre de 1959, p. 5.
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orden interno e internacional, las tres últimas comparecencias mías
aquí habían sido sobre tres problemas importantes, un poco se acos-
tumbró, no ya la opinión, sino el ambiente se acostumbró en que
por aquellos tres hechos, tenían que ocurrir hechos de importancia.
En realidad no ha ocurrido nada de importancia. El gobierno
se desenvuelve con un ritmo normal, con paso firme, se avanza, se
adelanta y se gana terreno extraordinariamente. Y puedo decirle,
que los hombres del gobierno, desde el más modesto hasta todos
los miembros del Consejo de Ministros están optimistas y están sa-
tisfechos de lo que se va haciendo. No le voy a decir que estamos
completamente contentos. Yo siempre pienso que no se ha hecho
suficientemente bien lo que se ha hecho, creo que se pueden hacer
las cosas mejor de lo que se han hecho, pero en términos generales
el gobierno marcha bien y se adelanta. Esta es la razón, el hecho de
que se dijo que la comparecencia mía en la televisión era porque
había una crisis en el gobierno, se olvidaban de que hemos com-
parecido muchas veces ante la televisión sin que haya problema.
Más bien, me satisface mucho poder venir aquí a hablar de otros
temas que nos interesan mucho, que son vitales para el pueblo y
que se refieren al esfuerzo creador de la Revolución.

[…] Se han dado pasos que son formidables. Los han ido mar-
cando tres hechos, a nuestro entender, las tres medidas revolucionarias,
o disposiciones más importantes que se han hecho, son por ejemplo,
el establecimiento de la celebración de las oposiciones de maestros; la
creación para este curso que se inicia de 10 000 aulas, acompañadas
de ese hecho extraordinario, de que esos maestros vayan a dar clases
casi semivoluntarios, por el sueldo que van a empezar a ganar; el be-
neficio que eso va a significar para tantos niños. Otro paso fue la
entrega de la Ciudad Libertad al Ministerio de Educación.

Y otro paso también muy revolucionario, fue el impuesto a las
bebidas alcohólicas. Son tres pasos verdaderamente revolucionarios,
cuyos frutos se han de ver para el país, porque de cada uno de ellos se
van a derivar extraordinarios beneficios para el país, y son hechos,
porque hay que irse acostumbrando a los hechos creadores, no a
las cuestiones espectaculares. […]

…
Hace falta todavía, y yo tengo mucha esperanza, de que el grado

de conciencia revolucionaria del país avance, para que dejemos de
vivir en la mentira, para que dejemos de vivir engañados, para que
dejemos de vivir confundidos en convencionalismos, para que dejemos
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a un lado la irresponsabilidad de creer que las cosas se producen por
generación espontánea, cuando las cosas todas se tienen que produ-
cir, por ejemplo, revolución social, política y económica de un pueblo
se tiene que producir a base de mucho esfuerzo, mucha perseveran-
cia y mucha lucha. Es necesario que eso se haga conciencia, porque,
además, pueblos que no se hacen esa conciencia, no llegan lejos, ni
son dignos de escribir páginas por las cuales se pueda uno sentir
algún día orgulloso. Nosotros hemos alcanzado algo, pero nos falta
mucho por alcanzar en todos los órdenes.

Es necesario que esa conciencia se haga, y es deber de todo el
mundo ayudar a hacerlo. Y, realmente, son pocos. Más bien se
encuentran más abundantes los que se dedican a perturbar esa con-
ciencia, a intrigar, a sembrar rumores, a tratar de presentar el ángulo
operativo de cualquier forma, para ver cómo desalientan, que los
que se dedican realmente a crear conciencia. Y eso uno lo ve desde
aquí, cuando lee, en cualquier lugar, desde una tribuna, un periódi-
co, un libro; hace falta más hombres dedicados a hablarle al pueblo
y hacerle la conciencia de ir a la esencia y no a la superficie de los
problemas, y si insisto en esto, es porque creo que es una cuestión
elemental, y porque siempre he creído que por delante de las grandes
obras tiene que ir la idea, la conciencia de lo que hay que hacer. Y
ese propósito fue el que me llevó a hablar en los términos en que yo
hablé el otro día en la reunión de los trabajadores, con la moral con
que podemos hablar, en defensa de los campesinos, de los obreros
y los sectores necesitados del país. Y más todavía que en defensa de
esos sectores, en defensa de los que están más necesitados todavía,
de los que no tienen trabajo, de los que están ganando un sueldo de
hambre, o lo que es peor, que no tienen sueldo alguno.26

Están dando coces contra el aguijónEstán dando coces contra el aguijónEstán dando coces contra el aguijónEstán dando coces contra el aguijónEstán dando coces contra el aguijón
En otro momento del programa Ante la Prensa, dos periodistas
comentan la noticia echada a rodar desde Río de Janeiro y Chile
acerca del supuesto asesinato de Fidel, a lo que este responde.

Bueno, si estoy muerto será de trabajo.
¿Y cómo no aparecí muerto aquí? Sí, es cosa curiosa que aparecí

muerto en todas las capitales, menos en La Habana. Aquí yo no he

26 Revolución, 19 de septiembre de 1959, p. 2.
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visto ese cable. ¿Qué quiere decir eso? Que hay una red de mentiras,
de mentiras […] alrededor de Cuba, que no las mandan aquí por la
naturaleza de la mentira, porque no va a llegar un cable aquí al pueblo,
diciéndole que estoy muerto mientras estoy en un programa de tele-
visión, pero lo mandan al resto de las capitales y eso no es más que
poner en evidencia las maniobras que ya son viejas aquí desde el pri-
mero de enero, y la campaña de mentiras permanente y sistemática
que hay contra nosotros. Desde luego, yo lo digo sinceramente, me
río de todas esas campañas, porque lo dije una vez, no está en nuestras
manos evitar que esos cables se manden. Eso no está en nuestras manos
evitarlo. No está en nuestros humanos y limitados poderes el evitar
que las agencias esas se gasten millones de pesos, posiblemente ahora
en competencia con Prensa Latina, que en unos meses ha ganado un
crédito extraordinario, y por la objetividad y veracidad con que
mandan las noticias. Se dedican a escribir todos los días cables. No lo
podemos evitar, pero hay una cosa que esas agencias no pueden evitar
tampoco, que es que la Revolución sigue adelante aquí dentro de esta
isla que se llama Cuba, y donde está demostrando que ni la intriga ni
la mentira penetran. Aquí estamos nosotros atrincherados en nuestra
isla, realizando esta tarea y esta obra. Y lo que dije, si mal no recuer-
do, en el primer acto grande que se dio cuando la Operación Verdad,
es que podrían rodearnos con una cortina de mentiras y de infamias,
que por lo menos aquí la mentira no llegaba y este es el escenario
nuestro y de nuestro pueblo y aquí estamos haciendo la tarea y esa
tarea no la podrá impedir nada ni nadie. La obra de la Revolución
no la puede impedir nada ni nadie. Todo el mundo puede vivir tran-
quilo en ese sentido, porque con eso están dando coces contra el
aguijón. En definitiva, todo eso no sirve más que para desprestigiar
ese sistema de mentiras, mediante el cual se engaña a los pueblos,
mediante el cual se confunde a los pueblos, mediante el cual se prac-
tica ese sistema criminal de tener a las naciones envueltas en un régi-
men de mentiras y de convencionalismos, de falsedades, de todas
clases, para que los pueblos no conozcan la verdad. Por lo menos
nuestro pueblo la verdad la está conociendo en este momento feliz
para la mayor parte de todos nosotros. Por eso, a nosotros nos hacen
el efecto de las cosas que uno no puede evitar, como cuando llueve o
cuando truena o cuando cayó un rayo en alguna parte. Eso no altera
nada en definitiva.27

27 Ídem.
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El GobierEl GobierEl GobierEl GobierEl Gobier no Revolucionario ha convertido al Esno Revolucionario ha convertido al Esno Revolucionario ha convertido al Esno Revolucionario ha convertido al Esno Revolucionario ha convertido al Estadotadotadotadotado
en buen pagadoren buen pagadoren buen pagadoren buen pagadoren buen pagador
Otra de las preguntas del panel se refiere a los comentarios que
circulan respecto a que en noviembre se habrán agotado los fondos
para pagar a los empleados públicos. Fidel pide a los panelistas
que se concrete el origen del rumor y el periodista Luis Gómez
Wangüemert especifica que se basa en cálculos emitidos por los
técnicos del Departamento de Estado norteamericano.

La respuesta del líder de la Revolución es inmediata.

Pero los técnicos han demostrado que no saben nada. En la
guerra también decían que nosotros no podíamos vencer al ejército
entrenado y sin embargo lo hicimos polvo y lo vencimos.

En cuanto al primer aspecto, las recaudaciones, aquí tenemos el
cuadro de las más altas recaudaciones en la historia de Cuba, con
menos impuestos.

En los seis primeros meses, del primero de enero al 30 de junio
del año pasado: 167 millones de pesos. Este año, en los seis primeros
meses: 236 millones de pesos, es decir, 69 millones de pesos más que
el año anterior, y el valor de este dato estadístico es todavía mayor
cuando se tiene en cuenta cuáles han sido las exportaciones nuestras
este año, cuál debía ser el volumen de ingresos, porque los ingresos son
mayores, cuando las exportaciones son mayores, y los ingresos
son menores, cuando las exportaciones son menores; cuando el
precio del azúcar es más alto, es lógico que las recaudaciones sean
más altas, pero cuando el precio del azúcar es más bajo, las recauda-
ciones son más bajas, y sin embargo, a pesar del precio del azúcar,
mucho más bajo que el año pasado, y un volumen menor de venta
de azúcar, se produce el fenómeno paradójico de que las recauda-
ciones en los seis primeros meses, es de 69 millones de pesos más
que el año anterior.

…
El Gobierno Revolucionario ha convertido al Estado en buen

pagador […] En ocho meses se han cursado 25 000 órdenes de pago,
por valor de 370 millones de pesos, o sea, 60 millones de pesos más
que en el período más alto anterior.

Esas son cifras exactas que demuestran hasta la saciedad que al
revés, tenemos 70 millones de pesos más que el año anterior en re-
caudación, y eso no es nada. Todavía no había llegado el impuesto
sobre las bebidas alcohólicas, que no se estableció para recaudar, se
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estableció por razones de orden social. Eso es importante, porque
la medida única que se podía aplicar, no podíamos aplicarla aquí:
una ley seca. Había que encarecer la bebida.

Por cierto, que quiero aclarar un poco de confusión alrededor
de esa ley, porque el otro día apareció la ley publicada completa y
ocurría lo siguiente: cuando se hace una modificación o sistema de
impuesto, por ejemplo, un artículo que está en una sección deter-
minada se cambia de una sección a otra, y hay que copiar la sección
completa. Algunos interpretaron, cuando apareció la ley, de que
habíamos puesto impuestos a la leche condensada, a los refrescos y a
la medicina, y no era así. Sino que por ejemplo lo que se hizo fue que
se rebajaron algunos impuestos, como a los refrescos y a las maltas.
La malta, que pagaba el 10% en el impuesto de compra-venta, se
situó en la sección de los alimentos, porque la malta pagaba antes
como bebida alcohólica, y pagaba el 10%, y se situó en la de los ali-
mentos, que paga el 3%, y por eso apareció en la sección, junto con la
leche condensada y demás. Lo de los refrescos estaba en el 8%, y se
situó en la de la medicina, que estaba al 6%. Se rebajaron los dos, y
entonces se elevó el impuesto a la cerveza, que se establecieron cinco
centavos por unidad, por media botella, y se multiplicó por seis el
impuesto a todas las bebidas alcohólicas, tanto extranjeras como na-
cionales. Ese impuesto sí se hizo más alto. Desde luego entiendo que
el pueblo en general ha comprendido la medida.28

La mentalidad de los pueblos no se cambia por decretosLa mentalidad de los pueblos no se cambia por decretosLa mentalidad de los pueblos no se cambia por decretosLa mentalidad de los pueblos no se cambia por decretosLa mentalidad de los pueblos no se cambia por decretos
WANGÜEMERT: Usted dijo que ese impuesto tenía un fondo social,
pero al mismo tiempo dijo usted que esperaba se fuera a recaudar
por ese impuesto veinte millones de pesos. Si cumple su función
social y no se bebe, usted no recauda, y si recauda quiere decir que
el impuesto no ha cumplido su función social.

FIDEL CASTRO: Bueno, eso sería en el país de los arcángeles, pero
aquí nosotros partimos de bases reales. Cuando por ejemplo, quisimos
combatir el juego nosotros no lo abolimos por ningún decreto. Cam-
biamos y convertimos aquello en un ahorro, porque había el hábito de
jugar y la mentalidad de los pueblos no se cambia por decretos.

Hay que conocer la mentalidad de los pueblos. Creo que en eso
consiste la función de los dirigentes: llevar al pueblo por el camino

28 Ibídem, pp. 2 y 6.
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correcto que deba marchar. Entonces, ¿qué hicimos? Suprimir la
explotación aquella del juego y convertirlo en un sistema de ahorro,
porque es evidente que si se suprimía todo aquello había que tener
que multiplicar por tres la policía para estar persiguiendo a los que
jugaban, incluso a las chapas de las máquinas, porque hay muchas
cosas que no se pueden cambiar tan fácilmente. Nosotros entonces
buscamos la medida correcta, porque teníamos la seguridad que
quedaba en mucho la mentalidad aquella de cifrar al azar lo impon-
derable y su destino.

Con la bebida teníamos aquí dos problemas: uno, que sería una
ley errónea establecer una ley seca. Teníamos que necesitar la mitad
de la población para vigilar a la otra mitad de la población.

Y, el segundo problema, es de tipo social, y es que trabajan en
esta industria establecida mucho miles de obreros.

WANGÜEMERT: Catorce mil.
FIDEL CASTRO: Y esa era una cosa que tenía que tener en cuenta

el Gobierno Revolucionario: el número de personas que están de-
pendiendo de esa industria. Entiendo que el abuso de bebidas alco-
hólicas es tan inmoral como el uso de cualquier otra droga, una
droga heroica. Se persigue la mariguana y otras drogas se persiguen
como nocivas al pueblo, nocivas a los intereses económicos del
pueblo, a la moral y a la salud. Pero sin embargo, un borracho es
un espectáculo tan deprimente como un individuo soñando con
la luna fumándose un cigarro de mariguana. Pero en este caso to-
davía puede ser que nadie se entere, solo quien conozca esto, un
policía experto en estas cuestiones, es capaz de darse cuenta de
quién ha fumado mariguana; pero al borracho lo conoce todo el
mundo en la calle, es un espectáculo deprimente; va chocando con
las esquinas, llega a la casa convertido en un energúmeno, al otro
día se levanta a las 10 de la mañana, y si se levanta temprano está
inútil por completo para el trabajo.

[…] cuando recorremos la isla y encontramos a un individuo
que nos da un abrazo muy fuerte y que se está un minuto y no
nos quiere soltar, es seguro que está borracho. Puede haber un
caso excepcional de una persona muy emotiva, pero ese que
durante un minuto lo tiene a usted como en una lucha grecorroma-
na, seguro que está borracho. El individuo que se queda la mano
y no se la quiere soltar de ninguna manera aunque los automóvi-
les estén en marcha. El individuo que llega, lo interrumpe todo, el
que produce disgusto a todo el mundo, el borracho. Y ese caso
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nosotros lo vemos, y tenemos que tener esa impresión, de que el
hombre se vuelve un ser despreciable cuando se emborracha.

El problema de las bebidas alcohólicas, no está en el uso. Hay
quien dice que el cuerpo necesita un poquitico de alcohol. Pero el
problema de las bebidas alcohólicas está en el abuso. Y son muchos
los que abusan de las bebidas alcohólicas. Y el vicio de emborra-
charse es tan despreciable como todos los demás vicios. Solo que la
sociedad ha contemporizado un poco más con él, en vista de que es
una costumbre, más que otra cosa, la de tomar; sobre todo, la de
abusar del uso de las bebidas alcohólicas.

Nosotros sabemos que al dictar esta medida se va a seguir to-
mando. Posiblemente, se abuse menos, y por lo menos que el que
quiera emborracharse, que se emborrache, pero que dé un peso para
construir una carretera, un hospital, un centro escolar.

Y ese es el problema. Calculamos que por lo menos vamos a impe-
dir algo, que es la tasa de crecimiento que tenía el uso de bebidas alco-
hólicas aquí. Debo decirles que tenemos informes de que se estaba
consumiendo un 300 por ciento más de ron del que se estaba consu-
miendo antes del triunfo de la Revolución. Era una tasa de crecimiento
extraordinaria. Si la industria cubana, la industrialización del país, tu-
viera esa tasa de crecimiento, nos volvíamos millonarios todos los
cubanos en diez años. Entonces, cuando menos, que se mantenga el
estatus de un consumo determinado, y si aumenta, que aumente en
menor proporción el consumo de bebidas alcohólicas que el de
alimentos para el pueblo. El problema está en el aumento que estaba
teniendo, y al que había que ponerle un fin y un límite. Al mismo
tiempo que se pone ese obstáculo, se consiguen dos fines: primero, que
ese dinero que se invierte en bebidas alcohólicas se convierte en
alimentos para la familia. Es realmente criminal que de un ingreso
familiar, se quite un tanto por ciento para bebidas alcohólicas, cuando
tenemos en el país cien mil tuberculosos. Es criminal que con el hambre
que hay, o por lo menos con las limitaciones económicas de muchas
familias, una parte del ingreso se vaya a invertir en bebidas alcohólicas.
Luego por lo pronto, tendremos más salud para la familia, que signifi-
cará menos inversión, incluso, en hospitales y medicina para la nación.

El que gaste, a pesar de eso, en bebidas alcohólicas, una parte de
sus ingresos que ayude a trabajar a otros. Esta medida va funda-
mentalmente en interés de los sectores más humildes del país. Esto
traerá como consecuencia que el año que viene les daremos trabajo
a 20 000 obreros más con el impuesto a las bebidas alcohólicas.
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El pueblo debe saber ciertas cifras como estas. El consumo
de determinados alimentos. Por ejemplo, lo que el pueblo gasta en
bebidas alcohólicas, lo que paga en bodegas, en tiendas. En cer-
veza, el promedio que iba este año, 80 millones. En licores y otro
tipo, 20 millones. Arroz, 150 millones. Lo que paga en las tiendas:
leche condensada y evaporada, 20 millones; manteca, 40 millones;
medicina, 40 millones. Es decir, el pueblo paga en cervezas y licores,
tanto como gasta en leche condensada, leche evaporada, manteca
y medicinas, es decir, 100 millones de pesos. La manteca se está
importando, y también se produce aquí. Las medicinas se impor-
tan, y también la leche condensada y evaporada. En cuanto a los
gastos familiares, preferible es que lo que se vaya a importar en al-
cohol se importe aunque sea en frijoles.29

Muchos productos y muchos mercadosMuchos productos y muchos mercadosMuchos productos y muchos mercadosMuchos productos y muchos mercadosMuchos productos y muchos mercados
Más adelante, Fidel explica que no es posible continuar produciendo
un solo producto y vendiendo a un solo país.

Mire, la primera cosa que tiene que hacer un país es no depen-
der de un solo mercado ni de un solo producto. Precisamente, una de
las tremendas cosas de nuestra situación, es el hecho de que noso-
tros seamos un país que estamos dependiendo fundamentalmente
de un producto: el azúcar, y principalmente de un mercado: los
Estados Unidos. […] ya nos señaló Martí desde el siglo pasado, que
[…] un país no puede depender ni de un solo producto ni de un
solo mercado, no ya porque es para nosotros una cuestión esencial
de producir artículos para adquirir las maquinarias que no pode-
mos producir aquí, sino por la política correcta que se ha estado
tratando de introducir. Nosotros tenemos que diversificar nuestra
agricultura y nuestros mercados, porque mientras más diversificada
sea la agricultura de un país y más diversos sean los mercados, más
sólida será la economía. Nosotros tenemos que ir al desarrollo de
cuanto artículo industrial podamos e ir a la conquista de cuantos
mercados podamos conquistar, y, si en la luna hubiera alguien que
quisiera comprarnos azúcar, nosotros tendremos que vender azú-
car a la luna.30

29 Ibídem, p. 6.
30 Ídem
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En respuesta a un periodista del panel que le pregunta si es cierto
que el comandante Ernesto Che Guevara presidirá un organismo
encargado de realizar una reforma industrial, Fidel responde:

Esa es una de las bolas que están corriendo. Nosotros tenemos
que añadir una sección que se llama Sección de Industrialización en
la cual están incluidos los centrales azucareros que se recuperaron
[…] y además donde tenemos una serie de proyectos de industrias
relacionados con la agricultura de tipo industrial para irlo realizan-
do puesto que una de las tareas es la de industrializar el país. No
hacemos nada con desarrollar la reforma agraria y no hacer indus-
trias. Todo el ahorro de reservas del país tiene que encaminarse
preferentemente hacia el establecimiento de industrias. Con la agri-
cultura sola no resolvemos el problema […] La Comisión de Fo-
mento tiene además algunas industrias, pero hay industrias que
están estrechamente relacionadas con la agricultura e industrias cuyos
proyectos están estudiados y hay que llevarlos adelante y no vamos a
cruzarnos aquí de brazos esperando que los que tienen dinero se
decidan a poner la fábrica. Si hay dinero para poner industrias y el
capital privado no las propicia, nosotros las establecemos porque
hay que industrializar el país. […]

Apareció el otro día un editorial, porque en el Ministerio de
Agricultura se habló de que iban a poner una fábrica de hacer acu-
muladores, e inmediatamente salió un editorial en un periódico de
esta capital, alarmadísimo, hablando de la industria por el Estado.
Eso era antidemocrático, antipatriótico y antitodo, poner una in-
dustria. Son cosas... porque el Estado tiene que cargar aquí con los
servicios públicos cuando son incosteables, con las fábricas cuando
son incosteables, entonces no se acepta siquiera la posibilidad de
que el Gobierno Revolucionario desarrolle una industria que sen-
cillamente está ahí, que la puede explotar cualquiera y a nadie se le
ocurrió, y sencillamente la puede desarrollar.

Nosotros vamos a desarrollar, para producir, por ejemplo,
artículos que hay que importar para explotar una riqueza que está
sin explotar, para impedir un déficit determinado, como un esfuer-
zo que está obligado a hacer el gobierno por el desarrollo industrial
del país, porque los que están pasando hambre y los que están
pidiendo trabajo no se van a poner a esperar que don Fulano, don
Mengano, y don Ciclano vayan a poner las fábricas ahí. Si no las
ponen, las ponemos nosotros, señores. Y no me importa que se
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escandalice nadie. Yo considero eso una cosa tan correcta, tan ho-
nesta y tan útil al país, que no me preocupan todos los editoriales
que puedan salir combatiendo la medida, porque es un sofisma, una
de las tantas mentiras que se han producido aquí, creer que el egoís-
mo solo puede ser fuente de riqueza y de desarrollo de un país.

SEÑOR BRAVO: Si no me equivoco, señaló usted en su discurso
en la CTC, que los ricos que se dedican a contemplar su dinero
ocioso en los bancos, pueden estar seguros que ese dinero será
movilizado por el Estado.

FIDEL CASTRO: Ese no lo tocamos nosotros. Que se quede ahí,
que lo gaste, que se coman tres bistecs todos los días, vaya a veinte
cines. Nosotros lo que decimos: cuánto es el ahorro nacional.
Desde luego, para que haya ahorro nacional tenemos que produ-
cirlo primero. Para que haya ahorro nacional, tenemos que saber
qué es el ahorro nacional, tenemos que saber cuánto es el ahorro
nacional. Nosotros decimos ¿cuánto es el ahorro nacional este año?
¿Doscientos millones? Se pueden invertir doscientos millones. Eso
no se toca. Si él lo quiere invertir que invierta, pero si él no lo invier-
te y lo tiene ahí, nadie se lo toca. Nosotros invertiremos doscientos
que son iguales a esos, pero no son esos que él tiene en el banco.
Eso es una cosa estadística, matemática. Son cosas elementales. Lo
que pasa es que aquí se ha vivido en la mentira y se ha elaborado un
edificio de mentiras para tener embaucado al pueblo. […]

De nuestras industrias no hemos tocado una, no les hemos hecho
a las industrias existentes más que bien, beneficios. Nosotros aquí
no hemos tocado más industria que la de los malversadores y la de
los individuos que utilizaron la reserva del Banco Nacional para
poner 10 000 y les prestaron 10 millones de pesos en una operación
inmoral. Las industrias esas, sí las hemos recuperado […] Ahora
bien, de ahí a que el Gobierno Revolucionario no pueda promover
un plan de industrialización, hay una gran distancia, porque es un
derecho que tiene el pueblo. Todos debemos trabajar. Que todos
trabajen para lograr la industrialización del país, pero entre todos, en
primer lugar estará el Gobierno Revolucionario, que no tiene por
qué pararse aquí a rendir tributo a nadie, ni por qué prestarle oído a
una serie de mentiras. Vamos a las matemáticas, vamos a las estadís-
ticas y vamos a discutir, vamos a analizar qué es el ahorro nacional,
qué se entiende por ahorro nacional; quién puede invertir el ahorro
nacional; cuáles son las condiciones para que se ponga una indus-
tria, qué vamos a sacar a la luz, delante del pueblo. Qué es lo que
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conviene y qué es lo que no conviene. Yo estoy dispuesto a discutir
aquí con el más encapotado de los señores que han estado defen-
diendo esa tesis. […]

No vamos a privarle a la Revolución que emplee los recursos
técnicos de la nación en el desarrollo industrial. A eso vamos y eso
fue lo que yo planteé. Yo analicé los problemas a los trabajadores no
desde el punto de vista en que los analizan los patronos. Ellos los
analizan desde un punto de vista que es el suyo, el de su interés, el
de sus ganancias; nosotros analizamos los problemas desde el punto
de vista del país y cuando les hablamos a los obreros, y les habla-
mos de sacrificios, no estamos pensando en las ganancias de nadie
sino en los intereses de la nación, en la necesidad de desarrollo y de
ahorro que tiene el país.31

Esa es la situación en que nos ha dejado el señor BatistaEsa es la situación en que nos ha dejado el señor BatistaEsa es la situación en que nos ha dejado el señor BatistaEsa es la situación en que nos ha dejado el señor BatistaEsa es la situación en que nos ha dejado el señor Batista
Fidel reitera la necesidad de que el pueblo adquiera conocimientos
de economía.

La primera noción clara que tiene que tener pueblo es […] qué
son las reservas del país. Las reservas del país es la cantidad de oro,
no en moneda ni en papel, sino en oro, o de moneda extranjera
que está reconocida en los mercados donde se compran esos
artículos, están guardadas en el Banco Nacional.

¿Cuál es la importancia de la reserva? La importancia de la re-
serva es que, por ejemplo, cuando un país tiene que importar más
un artículo determinado o tiene un déficit de producción de ali-
mentos un año determinado, o necesita importar maquinaria, usa
esa moneda que tiene en el Banco Nacional […] todos los años el
país gasta una cantidad de divisas adquiriendo productos de impor-
tación que no produce el país.

Cuando un país tiene reservas determinadas y gasta más de lo
que produce la reserva va disminuyendo […] Si nosotros tenemos
una producción determinada racionalmente y gastamos más de lo
que producimos, sencillamente, tenemos que acudir al Banco Na-
cional y sacar las reservas y agotarlas. Esas reservas, nosotros las
necesitamos para un plan de industrialización, por ejemplo, porque
se proponga la nación desarrollar varias industrias, 20 industrias,

31 Ibídem, p. 8.
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100 industrias. Además de lo que puede ahorrar, utiliza sus reservas
para desarrollar ese programa industrial. Con esas reservas, noso-
tros, por ejemplo, podemos adquirir materia prima, alimento, ma-
quinaria, en fin... Lo primero es la inversión de la reserva que
obtenemos todos los años cuando vendemos nuestro azúcar, nuestros
minerales, nuestro café.

Lo primero que debe aspirar un país, es a no importar más de lo
que exporta, porque cuando importa más de lo que exporta […]
tiene que ir al banco, sacar la reserva y pagar, porque tiene que pagar
con la divisa que tiene. Así, que la primera aspiración seria de un
país, es mantener sus reservas. Lo ideal es exportar más de lo que se
importa; es decir, producir en el país todo lo que se pueda producir,
y cuando importe poder disponer de una cantidad determinada para
invertirla en lo que más le convenga al país. Una vez logrado el ideal
ese de equilibrar las importaciones, ¿cuál es el ideal? gastar ese dinero
en lo que más le convenga. No estar haciendo lo que nosotros ha-
cíamos que era una cosa absurda. Estábamos comprando como
millonarios para divertirnos, para vivir bien. En eso invertíamos
nuestra reserva. No invertíamos en adquirir aquellos artículos que
necesitamos para el desarrollo de nuestro país. Ese fue el signo, eso
fue todo lo que se hizo aquí durante los últimos años.

Ahora bien, lo primero que tenemos que saber, es qué es lo que
exportamos y qué es lo que importamos. […]

La nación tenía el 10 de marzo de 1952, 531 millones de dólares
en reserva. ¿Por qué tenía el 10 de marzo de 1952 ese dinero en
reserva la nación? Consecuencia de la guerra [se refiere a la Segunda
Guerra Mundial]. Otra causa, la población menor. Somos un país
que ha estado viviendo del azúcar, pero producimos, cuando tene-
mos el doble de población y gastamos el doble, el mismo azúcar
que producíamos cuando era la mitad de la población. La guerra
pasada. Se vendió todo el azúcar, a buen precio, y después de
la guerra se siguió vendiendo. En cambio, había gran restricción para
comprar automóviles, refrigeradores y artículos de lujo.

Resultados: se exportó mucho y se importó menos. Había
531 millones de pesos en reserva en el 52. ¿Qué pasó desde el 52 para
acá? Que fuimos perdiendo la reserva, que habíamos ahorrado en
una oportunidad buena, de precio alto y de escasez de importación.

La posesión de esta reserva ¿qué habría significado? La oportu-
nidad de industrializar el país, con una política de ahorro nacional,
y el uso de esta reserva nos hubiera permitido utilizarla en inversiones
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en maquinaria. Invertir en toda la maquinaria y en todas las industrias
que necesitamos para aumentar nuestra producción nacional, y de-
sarrollar la economía de nuestro país. Esa oportunidad se pierde. […]
Todavía en 1954, como consecuencia de aquella zafra grande, que se
mantuvo un precio bueno y una exportación; en el 54 empiezan con
470 millones, sube algo por encima de los 500 en la época de la mayor
exportación de azúcar, y baja a fines de año a 400 millones. Comienza
el 1955 con 400 millones; sube algo en los meses de abril y mayo, y baja
a 350 millones. Comienza el 56 con 350 millones; sube algo, como
siempre, en abril y mayo, y baja al final de año a 300; comienza el
57 con 300, sube algo y baja a 250. Viene el 58, comienza con 250, baja
una parte, se mantiene, sube algo en los meses acostumbrados, y baja al
final de año a 70. Es decir, que baja el último año de la dictadura la
reserva de 250 a 70 millones. […]

Es así como llega la Revolución al poder, una reserva monetaria
que era de 531 millones, y se la encuentra en 70. ¿Qué significaba
eso? Que nosotros nos encontrábamos 600 000 desempleados; un
país que no producía ni siquiera el arroz, ni la manteca, ni una serie
de artículos, y por lo tanto, habría que importarlos.

¿Cómo lo recibimos? El precio del azúcar más bajo que nunca.
Seiscientos mil desempleados, una serie de necesidades ¿no? La ter-
cera cosa, el país dependiendo enteramente de la importación incluso
de alimentos y una serie de necesidades en hospitales, escuelas, ca-
minos, alcantarillado, acueductos y todo asciende a 1 000 millones
de pesos que es lo que se necesita invertir. Esa es la situación en que
nos ha dejado el señor Batista.32

Nuestra batalla es la batalla de las divisasNuestra batalla es la batalla de las divisasNuestra batalla es la batalla de las divisasNuestra batalla es la batalla de las divisasNuestra batalla es la batalla de las divisas
A continuación, Fidel explica las consecuencias de la situación
económica que tenía el país el 1ro. de enero de 1959.

¿Cuáles eran las consecuencias? ¿Podríamos nosotros desarro-
llar un plan industrial con un país que está importando más de lo
que exporta? No podríamos depender de la reserva porque eran
500 millones y quedaban 70, y esos 70 comprometidos por el hecho
de que el país estaba dependiendo hasta para alimentarse de las im-
portaciones. Esa era la situación nuestra. Podíamos aumentar el

32 Ídem.
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consumo de la población en muy escasos márgenes porque si noso-
tros aumentamos el consumo, como no estamos produciendo ali-
mento, tenemos que importarlo. Tenemos que gastar en obras, pero
eso significa tener pesos en circulación.

En segundo, tenemos el control de cambio. […] el año anterior
había bajado en el mes de enero cerca de 50 millones y este año
nosotros con el control de cambio, un poco con la contracción de
los primeros días aumentamos un poco en enero y febrero y au-
mentamos en los meses que siempre suele subir, a 131. Mantuvimos
el mes de junio sobre 130 millones, el mes de julio bajó por debajo
de 130. Entonces empieza el mes de agosto en que hay una caída
vertical, es cuando empieza a caer y empezamos a caer en agosto
llegando a los 110 y el resto del mes de agosto y primera mitad de
septiembre nos hemos mantenido sobre 110. Aquí nos encontra-
mos que varía el curso de todos los años que es esta curva (señala
el gráfico) y nos hemos mantenido un mes en 110. De mantener el
ritmo de los otros meses hubiéramos tenido este año 80 o 70. […]
nosotros hemos llegado este mes, 15 de septiembre, en que siempre
va en 110, hemos variado la línea, el gráfico, por completo de las
divisas en una curva que no se interrumpe hacia abajo, una curva
que llegó a mediados de agosto a 110 y se mantiene, incluso sube
un poco a principios de septiembre y se mantiene en 110 hasta el
día de hoy.

Vienen los meses finales de año, de gasto de importación, mientras
las exportaciones disminuyen, y entonces es esta nuestra batalla, la
batalla de las divisas. ¿En qué condiciones volvemos? Vamos a com-
parar los del año pasado con este año. Este año se estima una dismi-
nución en la importación de los 100 millones. ¿Por qué? Por esto. En
el año 58, exportación de azúcar a Estados Unidos, 3 192 565. Precio:
5.41. Exportación en el año 1959, de acuerdo con la demanda del
azúcar: 2 750 000 a 5.30 [...]

En el mercado mundial el año pasado: 2 362 878 a 3.50. Este
año un estimado –puede aumentar– 2 160 000 a 2.94. Coincidió
con una de las mayores cosechas de producción del azúcar de
remolacha en Europa y con una baja de precios, o sea, que noso-
tros empezamos no solo con 70 000 000 sino con cien millones
menos en las exportaciones.33

33 Ibídem, pp. 8 y 12.
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El país que consume el total de su producción, se estancaEl país que consume el total de su producción, se estancaEl país que consume el total de su producción, se estancaEl país que consume el total de su producción, se estancaEl país que consume el total de su producción, se estanca
[…] El año anterior habíamos importado 800 millones. ¿Cuál era
el nivel de salarios? […] sobre 70 millones de pesos en el punto
más alto; es decir, que más o menos en el mes de marzo los salarios
totales eran unos 68 millones de pesos. Llega el mes de mayo de 59,
después del triunfo de la Revolución. El nivel de salarios está
en 80 millones de pesos anuales; es decir, 12 millones más que el
año pasado.

Entonces tenemos: aumento de capacidad de consumo en el
pueblo. ¿Por qué? Mejores salarios, más empleos en obras públicas
y en muchas fábricas, que hace ascender el total en 80 millones de
pesos; viene la rebaja de alquileres, que libera una parte de lo que se
pagaba en alquileres; rebaja de la luz eléctrica, teléfono, medicinas,
carne, una serie de artículos. ¿Qué produce eso? Aumento de la ca-
pacidad de consumo del pueblo, más personas que pueden gastar
más y consumir más. Es lógico que nosotros dificultemos la im-
portación de artículos de lujo para que esas personas puedan
satisfacer las necesidades de alimentos mientras los producimos aquí.

Lo primero que se produce en el país es un aumento de capacidad
de consumo, pero los primeros meses las importaciones disminu-
yen mucho porque nadie quería comprar. En los primeros meses
ganamos bastante terreno, en los meses subsiguientes se va elevan-
do el nivel de gastos de importaciones hasta casi emparejar con el
año pasado; pero no vamos a esperar a tomar esas medidas cuando
sea tarde. Vamos a tomarlas ahora cuando estamos en 610 millones.

Tenemos que defender la reserva. ¿Qué quiere decir? Que
nosotros tenemos que ceñirnos a la importación de todos aquellos
artículos que son necesarios, como materias primas de industrias,
combustibles, elementos que no se pueden producir todavía. Es in-
dispensable restringir, cuando sea necesario, los artículos de lujo.
Imposible que sigamos importando 30 millones de pesos en
automóviles y 5 millones en tractores. Eso es imposible. Y gústele a
quien le guste, y pésele a quien le pese, aquí hay que importar más
tractores que automóviles.

Y aquí, lo que son vajillas, lozas, joyas y lujos de todas clases,
gústele a quien le guste, y pésele a quien le pese, se tienen que
restringir, porque nosotros no somos millonarios, ni hemos
heredado fortunas, y es cosa de pueblos irresponsables o mal
gobernados el invertir el producto de la importación en esos artículos
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de lujo, y no invertir en lo que necesita el pueblo para producir esos
elementos que estamos importando, y para establecer las fábricas y
las maquinarias que necesitamos para darles empleo a todos los que
están desempleados.

Eso quiere decir que hemos marchado al revés hasta hoy. La
república ha estado haciendo todo lo contrario de lo que debía hacer,
y la república, desde el primero de enero, y cada día más, tiene que
marchar al derecho, tiene que ir por donde debe ir. Porque si la
república no marcha como debe ir, es el hundimiento de la repúbli-
ca. Nos entregaron el destino del país en situación dificilísima, en el
precio del azúcar, en las reservas, en el país que no producía siquiera
los elementos indispensables, con falta de maquinaria, de todo; con
mil millones de pesos de necesidad en acueductos, alcantarillas,
hospitales, escuelas. Delante de nosotros, la tarea de resolver todo
eso, los 600 000 desempleados que tiene el país. Y si esa tarea está
delante de nosotros, el pueblo tiene que marchar con nosotros,
porque ante los caprichos de cualquiera que le gustaba andar pa-
seando en Cadillac, están los intereses supremos de la nación, que
son los que se imponen en este momento; y nosotros, con el pueblo,
los impondremos.

Esa es la cosa clara que quería decir bien claramente. Ya se pueden
sentar a esperar los que crean que la Revolución fracasa. Puede ser
que sean muy pocos los que puedan darse el lujo de montar en
Cadillac y los que se puedan gastar ciertos lujos que serían propios
de un país viviendo en la opulencia. Pero aquí la meta revolucionaria
es buscar empleo a todos los ciudadanos, elevar la tasa de desarrollo
de nuestro país, de elevar la producción per cápita. Eso lo vamos a
lograr, gústele a quien le guste y pésele quien le pese, porque ante
esta situación que tiene el pueblo, no se pueden admitir vacilaciones.

Esa es la única política correcta, porque no vamos a esperar que
venga nadie a hacernos estas cosas, y tenemos que hacerlas nosotros
los cubanos.

¿Cómo tenemos que superar esta situación? Restringiendo la
importación de todos los “suntuarios”, que es un capítulo enorme.
Además, no es solamente las máquinas que se importen, porque si
se importan 30 millones en automóviles y 5 de tractores, y gastamos
62 millones en gasolina. ¿Cuánto hemos gastado en pasear y cuánto
en sembrar? ¿Cuánto hemos gastado en combustible paseando en
automóvil? […] mientras que en Manzanillo se mueren todos los
veranos 150 muchachos de gastroenteritis por falta de acueductos allí,
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y mientras hay una cantidad enorme de ciudadanos que no se pueden
ganar el pan de cada día. Si eso era correcto, estamos equivocados.
Pero lo correcto que hay que plantearse en un país es ayudar a sus
hijos y no gastar los recursos de la nación […] ¿qué tenemos que
hacer nosotros? Primero, restringir la importación de suntuarios
para hacer divisas y si tenemos que ahorrar 175 o 200 millones, que
no sea de medicina, de comida o de maquinaria, sino que sea de lujo.
Segundo, los programas de producción. Hay que ir de inmediato
utilizando todos estos latifundios para la producción de esos ali-
mentos que estamos importando. […]  Tercero, desarrollo de otros
ingresos, como el turismo, y de artículos que podemos exportar, y
utilización de todas las divisas que nos ahorraremos en un plan de
desarrollo industrial. Esta es la línea a seguir, por nosotros, porque
además, no hay otra línea. […]

Partimos de esta base: que el país que consume el total de su
producción, se estanca. Es decir, que produce 3 mil millones y con-
sume 3 mil millones, se estanca, no le queda ni para comprar un
tornillo, ni para reparar la maquinaria, mucho menos para desarro-
llar su industria y aumentar la producción per cápita. El país tiene
que ahorrar, y si produce 3 mil millones, tiene que ahorrar 1 000. Si
produce 3 mil millones y como hasta ahora gasta 3 200 millones, las
reservas que tiene se van acabando. […]

Es decir, que si nosotros todo lo que ganamos lo gastamos, en-
tonces no habrá desarrollo. Viene el caos, el fin de la economía, y el
fin, incluso de la Revolución; porque eso sí lo quieren los intereses
que subsisten aquí que son enemigos de la economía. Esos sí son
enemigos peligrosos. No hay Trujillo ni nada, sino herencia que
nos dejaron aquí, los hábitos de millonarios que tenemos. Luego
a nosotros no nos interesa otra cosa que el problema nacional y el
desarrollo de la economía del país.34

Solo el trabajo crea riquezas y resuelve nuestras necesidadesSolo el trabajo crea riquezas y resuelve nuestras necesidadesSolo el trabajo crea riquezas y resuelve nuestras necesidadesSolo el trabajo crea riquezas y resuelve nuestras necesidadesSolo el trabajo crea riquezas y resuelve nuestras necesidades
Hay infinidad de actuaciones del Gobierno Revolucionario que no
se saben. No nos hemos encargado de hacerle mucha propaganda.
En definitiva entendemos que nuestro deber es trabajar y dejar que
la historia hable de lo que la Revolución está haciendo. Valdría la
pena que el pueblo tuviera idea de las cosas que necesita. Se puede

34 Ibídem, p. 12.
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hacer en algunos aspectos. En materia de acueductos y alcantarilla-
dos hay que hacer 180 acueductos, muchos de ellos con sus filtros,
que cuestan 300 millones de pesos, para lo cual hay que invertir
30 millones, por lo menos durante diez años. Porque naturalmente,
no vamos a dedicar todos los recursos a los acueductos.

Por ejemplo, en Salubridad había 19 000 camas; aproximadamen-
te dos camas por millar de habitantes. Se ha logrado aumentar
2 000 camas. Se ha duplicado, lógicamente por la confianza del pueblo
en el Gobierno Revolucionario, la demanda de servicios en los hos-
pitales. Hace falta 30 millones de pesos, durante cinco años, para
aumentar 13 000 camas que hagan un total de 34 000 y elevar a cuatro
camas por millar de habitantes en el campo y en seis camas por millar
de habitantes en la ciudad, que es una aspiración modesta. […]

…
Para material escolar y centros escolares para las escuelas que

vamos a establecer, necesitamos 150 millones de pesos, que hacen
un total en esos tres aspectos de 600 millones, sin contar caminos,
carreteras, calles, muelles, en fin, plazas, parques, todo lo que tiene que
hacer la nación que se eleva a unos mil millones las necesidades
que tiene el país de obras. Esto es una idea de lo que necesitamos y
de lo que se tiene que ir haciendo.

Hay cosas que el pueblo ignora. Las casas que se destruyeron
durante la guerra. Solo en Bayamo fueron quemadas por el ejército
de la dictadura (lee relación de pueblos y cantidades por pueblo de
casas quemadas). Esto hace un total de 757 casas (sigue leyendo
la cantidad de casas que está construyendo el Gobierno Revolucio-
nario). Así que hay cerca de 2 000 casas que se han estado constru-
yendo silenciosamente por el Departamento de Construcción […]
del Ministerio de Defensa.

Está, por ejemplo, la ayuda a las víctimas de la guerra, viudas e
hijos […] no solamente a los hijos de los muertos, a las viudas, sino
también a los familiares de los que están condenados por criminales.35

Casi al finalizar su intervención, Fidel apela a la conciencia de las
personas para elevar la productividad y el rendimiento en el trabajo.

Efectivamente, en una serie de lugares, la misma gente del pueblo
me hablaba de eso, con una clara conciencia de la obligación que

35 Ibídem, p. 20.
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tiene cada ciudadano. En muchas el rendimiento era bajo. Todavía
aquí hay muchas personas que creen que estamos en tiempos de poder
actuar irresponsablemente. A nosotros nos pasó en algunas obras del
INRA que hemos tenido que hacer caminos y hemos confiado en
algunas personas y cuando hemos venido a ver, hemos comproba-
do que ha habido unos sueldos fabulosos, que había más engrasadores
que mecánicos; más auxiliares de oficinas que peones trabajando los
campos, porque hay muchas personas que todavía no saben en dónde
están paradas, sencillamente.

Pero nosotros lo que vamos a hacer en eso es mano firme, y
toda persona que se deje llevar por esa costumbre y se olvide que el
dinero de la reforma agraria y de la nación, hay que ahorrarlo, vamos a
actuar con mano dura con ellos. En Obras Públicas hay muchos
lugares en que hay personas que dan 20 mandarriazos en dos horas.
En Santiago de Cuba, un compañero nuestro, el compañero Chaín,
que me dio el informe de una calle de Santiago de Cuba donde dos
personas estaban una con una mandarria y otra con una barreta.
Dieron en una hora diez mandarriazos y diez barretazos. Hay calles
que se retardan porque la gente no trabaja, sencillamente. Eso tene-
mos que decirlo sin demagogia. Quien vea que se está perdiendo el
tiempo y se está desperdiciando el dinero de la nación, y no lo diga,
es un demagogo si no lo dice. Desgraciadamente todos los obreros
creen que estamos en la época de Pepe Plazoletas [así apodó el pueblo
a José San Martín, ministro de Obras Públicas en el gobierno de
Ramón Grau San Martín], o uno de esos. Aquí nadie se roba dinero,
aquí se están haciendo muchos sacrificios para construir los mil mi-
llones que necesita el pueblo […] el gobierno está actuando con
absoluta honradez, estamos tratando de perfeccionar, y esto se le
dice lo mismo al jefe que al personal, que el deber es trabajar y rendir.
Si aquí no hay malversación por parte del gobierno, mucho menos
puede haberla por parte del pueblo, y cuando sencillamente una
obra pueda hacerse por 50 000 pesos y cuesta 100 000, quiere decir
una obra menos, y 50 000 pesos que se despilfarran. Hay que crear
la noción de que hay que trabajar. Solo el trabajo crea riquezas,
solo el trabajo contribuye al desarrollo del país, solo el trabajo
resuelve nuestras necesidades. […]

Es preciso crear esa conciencia. El primer paso en ese sentido lo
dieron los maestros aceptando orgullosos sus sueldos de 65 pesos el
primer año, que irá en aumento de 20 pesos todos los años, hasta
llegar a 200 pesos. Naturalmente, no podemos todavía repartir el
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arroz que no hemos sembrado, los frijoles que no hemos sembrado.
Ahora podemos dar tanto, dentro de diez años podemos dar el
doble, o el triple.

Este es el caso como tenemos que plantearlo. Todo el mundo
tiene que rendir, porque de lo contrario sería robarse el pueblo a sí
mismo, y sería absurdo. Hay cosas que son trágicas. Hay pueblos
como Manzanillo, donde mueren 150 niños todos los veranos, por
falta de higiene, en malas condiciones de salubridad del pueblo, y
eso mismo que ven en Manzanillo pasa en otros pueblos. La
gastroenteritis ha matado más gente que todas las dictaduras juntas.
Hay un 2% de tuberculosis en la ciudad, y más de un 1% en el
campo. Asciende a 100 000 personas el número de tuberculosis en
el país, consecuencia de la desnutrición, mala condición de higiene,
la promiscuidad, falta de recursos alimenticios. Son 100 000 perso-
nas que constituyen una masa realmente respetable. No se puede
dar salud sino haciendo hospitales, haciendo medicina preventiva.
Las pavimentaciones de calles, los drenajes en las calles, las mejores
condiciones de viviendas, de alimentación. Eso no se puede hacer
bobeando, dando diez mandarriazos en una hora cuando debemos
dar 30, porque si aquí todos trabajamos hasta las cuatro de la
madrugada, el primer deber de todo cubano es trabajar, y tenemos
que predicarlo, y en ese sentido tenemos que orientar nosotros al
pueblo. Seguir el ejemplo de los maestros, de los obreros que están
construyendo el aeropuerto, donde han establecido el 10 por 8, es
decir, cobran ocho y trabajan diez horas, para que esté terminado el
aeropuerto para la conferencia de la ASTA. Y lo menos que se puede
plantear en todas las obras, como en casas, hospitales, caminos,
carreteras, cooperativas y centros turísticos, es que el pueblo rinda,
porque de lo contrario daría el absurdo de que el pueblo está
desperdiciando sus recursos. En eso no se va a beneficiar ningún
interés particular, sino el propio pueblo recibirá sus beneficios. […]

…
Aquí hay muchos que se lamentan de no haber ido a la Sierra.

Yo digo que los que tienen el complejo de no haber hecho algo,
este es el momento de poder hacerlo. Este es el momento de ganar
la Revolución. Antes era una cuestión de combatir, de luchar, porque
aquello de nada vale si nosotros ahora no hacemos la tarea que nos
corresponde. Le corresponde al pueblo ahora la parte más impor-
tante de la Revolución. Este es el momento que hay que ganar
méritos; hay que ser héroes del trabajo. Esta es la batalla que hay
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que ganar. No hemos hecho nada, haber ganado la otra, si no sabe-
mos ganar esta.36

La comparecencia de Fidel en Ante la Prensa termina a las dos y
cincuenta y cinco de la madrugada del 18 de septiembre.

Una exhaustiva lección de economía políticaUna exhaustiva lección de economía políticaUna exhaustiva lección de economía políticaUna exhaustiva lección de economía políticaUna exhaustiva lección de economía política
Desde el sábado 19 hasta el lunes 21, Fidel realiza un extenso
recorrido por la provincia de Pinar Río, para inspeccionar las obras
de la reforma agraria y del turismo puestas en marcha en la provincia
más occidental de Cuba.

Estos trabajos han merecido frecuentes recorridos del doctor
Fidel Castro Ruz quien personalmente ha querido observar la
marcha de todos los trabajos, expresando su complacencia cuando
todo va marchando de acuerdo con los planes de la Revolución y
haciendo las observaciones necesarias cuando se ha hecho preciso el
impulso en ciertos aspectos en que el aliento creador de los ejecutores
de esas obras no ha estado a la altura de la celeridad y la eficiencia
que estos momentos reclaman.

El punto de partida de este extenso recorrido estaba señalado en
Ciudad Libertad, donde el doctor Fidel Castro Ruz se reunió con
sus acompañantes, la señorita Celia Sánchez, el capitán Antonio
Núñez Jiménez, el comandante de Dermidio Escalona, la señora
Lupe Velis y el doctor Baudilio Castellanos, a fin de hacer un deta-
llado estudio de todas las zonas que iban a ser visitadas.

Antes de salir hacia la provincia de Pinar del Río, el doctor Fidel
Castro hizo una visita al edificio que ocupan los talleres de mecánica y
fundición de la Industria Militar –antigua Armería Nacional–. Y allí
recibimos la extraordinaria emoción de ver que los talleres que antes se
destinaban para fabricar artefactos, para matar a la ciudadanía indefen-
sa, ahora son utilizados para fabricar utensilios para los campesinos:
camas, platos, cabillas para las viviendas rurales, etc. Era el contraste
de una época en que el bienestar del pueblo es la preocupación primera de
los gobernantes y otra época –ya felizmente superada– en que una
tiranía pretendía perpetuarse en el poder arrasando criminalmente con
cuantos se opusieran a sus torvos propósitos.

36 Ídem.
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En automóvil el doctor Castro Ruz y sus acompañantes se diri-
gieron hacia Pinar del Río, pero en Caimito del Guayabal se hizo
un alto en el camino para almorzar. Pero apenas Fidel Castro entró
en un restaurante fue divisado por un grupo de jóvenes que ense-
guida comenzó a rodearlo, con la devoción con que el pueblo
siempre acoge la presencia del primer ministro.

Allí el doctor Castro Ruz comenzó a charlar con el grupo de
jóvenes, explicándoles con lujo de detalles los planes del Gobierno
Revolucionario y las enormes perspectivas que se le abren al país
mediante la aplicación de la reforma agraria.

–Si ustedes quieren ver –dijo Fidel– una cooperativa funcionan-
do perfectamente, vayan hasta Bauta, a la finca que era propiedad
de Mujal. Esa cooperativa de horticultores da la medida exacta del
amor que todos los cubanos están poniendo en las tareas de trans-
formación de nuestra agricultura y del sentido revolucionario que
es característico de los hombres del campo.

Fidel Castro Ruz, en sus palabras a los jóvenes que lo rodeaban,
ofreció después una exhaustiva lección de economía política, en una
forma didáctica, sencilla, como si estuviera escribiendo con pala-
bras todo un manual de adoctrinamiento revolucionario para las
nuevas generaciones.

El siguiente punto del recorrido fue la finca La Coronela, que
era propiedad del malversador Francisco Cagigas y donde el
Gobierno Revolucionario está creando un centro agrícola de la
mayor importancia y fomentando una vaquería modelo.

Esta finca de 50 caballerías está siendo fomentada en toda su
extensión, sembrándose 40 caballerías de pangola, siete de millo y
tres de frijoles. Allí el doctor Castro sostuvo un amplio cambio de
impresiones con el ingeniero Rolando Fernández, jefe de la Zona
de Desarrollo Agrario PR-2, quien explicó que en esa zona funcio-
nan ya 17 cooperativas, con 28 cultivos diferentes. También allí fue
aprobado un plan para la creación inmediata de 40 criaderos de
cerdos, diez en cada una de las cuatro zonas de la provincia, así como
dos grandes centros para ceba, matanza e industrialización. Cada
uno de estos criaderos contará con una extensión de quince
caballerías de tierra.

Desde este lugar la comitiva siguió rumbo a la Hacienda Corti-
na, que tiene una extensión de 1 200 caballerías de tierra, de las cuales
900 están cubiertas por un tupido bosque de pinos. La impresión
primera de esta hacienda es impresionante. Su fachada es la de una
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fortaleza medieval. Una fachada que hace pensar que nos hemos
encontrado por fin con el verdadero rostro del latifundio.

En esta enorme extensión de tierra, intervenida desde luego por
el INRA, se están fomentando ya tres cooperativas agrícolas a fin
de darle trabajo permanente y bien remunerado a las 300 y pico de
familias que allí viven. Además se van a fabricar de inmediato un
motel y un gran número de cabañas para el desarrollo del turismo
en ese lugar excepcionalmente dotado por la naturaleza de un en-
canto inigualable.

Entre los pinares fueron levantadas dos casas de campaña donde
durmieron esa noche del sábado, y también la del domingo, el primer
ministro y sus acompañantes. Tiendas de campaña como esas serán
utilizadas en un futuro inmediato por los turistas que visitarán y
visitan ya nuestro país, gracias al clima pacífico y de libertad que al
fin se respira en Cuba tras el triunfo de la Revolución.

La mañana del domingo el doctor Castro y sus acompañantes
la dedicaron para visitar tres cuevas de la región: la del Espejo,
Cueva Oscura y Los Portales, que serán debidamente acondicio-
nadas para el fomento turístico. Ante la contemplación de tanta
belleza Fidel Castro dio rienda suelta a su humor:

–Esta Revolución –comentó– en buena medida es obra de
alpinistas y espeleólogos.

Era, en definitiva, un instante de sana alegría en medio del trabajo
agotador que significa planificar todos los trabajos de transforma-
ción de la economía de una provincia que nunca antes mereció la
atención de gobierno alguno.

El doctor Fidel Castro, acompañado del capitán Núñez Jiménez
inició en horas del mediodía del domingo, un viaje de inspección
aérea al valle de Dos Hermanas en Viñales, complaciéndose en
observar los extraordinarios adelantos del mural prehistórico que
se está pintando en la ladera de un mogote así como del Museo
Prehistórico que se edifica en ese mismo lugar. Luego el helicóptero
tomó rumbo a Guane, donde el primer ministro inspeccionó las
obras de la reforma agraria en ese lugar.

De regreso a la Hacienda Cortina, el primer ministro sostuvo una
charla con el doctor Víctor Santamarina, director del Instituto Na-
cional de Hidrología y Climatología Médicas, quien está a cargo del
balneario de San Diego de los Baños y al cual le fueron entregados
$100 000 para el mejoramiento del referido balneario que estaba
totalmente abandonado.
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El Gobierno Revolucionario, que tiene especial interés en el de-
sarrollo del termo-climatismo, ordenó la inmediata construcción del
acueducto y alcantarillado para San Diego los Baños, así como la
inversión de tres millones de pesos para convertir a Elguea, en Las
Villas, en un balneario modelo. […]

El lunes por la mañana, Fidel Castro y sus acompañantes
iniciaron un recorrido en el avión Sierra Maestra por toda la pro-
vincia de Pinar del Río, observando desde el aire las magnas tareas
de reforma agraria allí emprendidas.

En conversación con técnicos y funcionarios del INRA, Fidel
Castro esbozó el más grande plan de repoblación forestal acometi-
do en nuestro país, donde el árbol ha sido siempre considerado como
enemigo, talándose de modo inmisericorde. El Gobierno Revolu-
cionario sembrará 700 millones de eucaliptos, 500 millones de los
cuales se destinarán para la repoblación de las dos cordilleras
pizarrosas de Pinar del Río, que supone una inversión total de
25 millones de pesos. […]

Este derroche de planes y realizaciones en Pinar del Río, que
apenas el reportero podía captar en su amplitud, constituye el plan
más fabuloso de transformación de la naturaleza realizado en país
alguno. Y representará además en un futuro cercano el total bienes-
tar económico para todos los que hoy se cobijan bajo el cielo de
una provincia que con razón era llamada la Cenicienta de Cuba.37

El mejor ejército que tiene Cuba es el puebloEl mejor ejército que tiene Cuba es el puebloEl mejor ejército que tiene Cuba es el puebloEl mejor ejército que tiene Cuba es el puebloEl mejor ejército que tiene Cuba es el pueblo
Mientras Fidel visita el territorio pinareño, el domingo 20 de sep-
tiembre se reúnen en Ciego de Ávila más de cuarenta mil campesi-
nos en apoyo a la reforma agraria. El presidente de la república,
Osvaldo Dorticós, y el comandante Camilo Cienfuegos participan
en la concentración.

En su intervención, Camilo combate la tendencia, que se incre-
menta en este territorio, de hacer críticas al Ejército Rebelde.

Hoy llegamos aquí y nos sorprendió que el comisionado nos
dijera que algunas personas estaban diciendo que los soldados fuéra-
mos a los cuarteles. Eso, sinceramente, nos ha dado risa; porque
sabemos que este pueblo que está aquí quiere que el Ejército Rebelde

37 Revolución, 23 de septiembre de 1959, p. 18.
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continúe trabajando por el Gobierno Revolucionario, y porque es
bueno que esos que aspiran a que nosotros nos dediquemos a los
cuarteles sepan que nosotros, los hombres que vestimos el unifor-
me verde olivo de la Revolución, entendemos que los trabajos y los
sacrificios no terminaron el primero de enero, sino, al contrario,
que los sacrificios y los trabajos, para nosotros, empezaron el pri-
mero de enero; que los soldados de la Revolución, que los soldados
del Ejército Rebelde, no podemos dedicarnos en forma alguna a
nada de lo que hacía el ejército mercenario de la dictadura. Noso-
tros hemos dicho que no queremos cuarteles; los cuarteles los esta-
mos entregando al Ministerio de Educación, para que se hagan
escuelas; en vez de soldados, maestros para los cubanos. Porque el
mejor ejército que tiene la Revolución no son los soldados, no so-
mos nosotros; el mejor ejército que tiene Cuba –y ya lo dijo Fidel
Castro– es este pueblo heroico que hoy se congrega en esta plaza
revolucionaria.

Y nosotros entendemos que todavía no hemos hecho algo por
el pueblo de Cuba; ahora es que estamos empezando a trazar los
planes de trabajo del ejército revolucionario para ayudar al pueblo
Cuba. […]

Y que nadie sueñe en esta república con que el ejército se va
a convertir en lo que fueron los ejércitos pasados: parásitos de
la nación. Los brazos que cargaron los fusiles para combatir a la
tiranía no pueden estar hoy descansando; estos brazos tenemos
que emplearlos en el progreso de la nación. Estamos dispuestos, junto
con los campesinos, a trabajar en las cooperativas, para que la
reforma agraria bien pronto sea la solución de grandes proble-
mas nacionales.

Por eso, repito, que nadie piense que el ejército va a degenerar.
Ahora hemos iniciado una campaña contra los “come-vacas” que
se nos han metido en este ejército; ahora todos los miembros del
Ejército Rebelde deben saber que pertenecer a este ejército significa
trabajo, ningún miembro del Ejército Rebelde ni de las fuerzas
armadas podrá ingerir una sola gota de alcohol. Cualquier miembro
del ejército –no importa con qué méritos– que no cumpla fielmente
las pautas señaladas hace unos días, será separado del Ejército
Rebelde.38

38 Revolución, 21 de septiembre de 1959, p. 8.



278

La contrarrevolución no descansa. Al día siguiente, 21 de sep-
tiembre, es descubierta una conspiración en Baracoa. Son arresta-
dos unos cuarenta individuos, en su mayoría ex militares del ejército
que sirvió a la dictadura batistiana, los cuales planeaban atentados y
actos terroristas contra el aeropuerto de la ciudad, el polvorín del
Toa y otros lugares de la región.

Es el hombre más grande de quien alguna vezEs el hombre más grande de quien alguna vezEs el hombre más grande de quien alguna vezEs el hombre más grande de quien alguna vezEs el hombre más grande de quien alguna vez
he oído hablarhe oído hablarhe oído hablarhe oído hablarhe oído hablar
De muchas partes del planeta se reciben cartas de apoyo y reco-
nocimiento a la Revolución Cubana y a Fidel. Una de ellas la
publica el periódico Revolución el 22 de septiembre de 1959.

Estimados señores:
Por este medio y a través de ustedes envío una carta al premier

Castro y tengo la esperanza de que la misma llegue a sus manos. No
acostumbro a escribir cartas de esta clase pero el premier Castro para
mí es el hombre más grande de que alguna vez he oído hablar.

Soy de las personas que me mantengo al día acerca de los sucesos
históricos que diariamente ocurren y creo que lo que ha hecho por el
pueblo de Cuba es en gran medida mucho más grande que todos los
proyectiles y cohetes lanzados al espacio por Estados Unidos y Rusia.

Por favor procuren que él lea esta carta y si tienen alguna buena
fotografía de él que me la mande autografiada.

También desearía algún ejemplar de Revolución. Yo no sé leer
español pero voy a aprender. ¿Podrían firmármelo todos los que
trabajan en ese periódico?

Muy agradecida por vuestra atención quedo de usted muy res-
petuosamente,

Betty O. Lukehart
R.F.D. No. 2. Adrian, Missouri39

Solicitud de Cuba para comprar aviones británicosSolicitud de Cuba para comprar aviones británicosSolicitud de Cuba para comprar aviones británicosSolicitud de Cuba para comprar aviones británicosSolicitud de Cuba para comprar aviones británicos
Durante las primeras semanas de septiembre, se efectuaron con-
versaciones entre Gran Bretaña y Cuba para la firma de un convenio
de venta de aviones al país caribeño.

39 Revolución, 22 de septiembre de 1959, p. 16.
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El 22 de septiembre, un importante órgano de prensa británico
publica un análisis sobre este tema.

El influyente London Times dijo hoy que existen fuertes razo-
nes para considerar con simpatía la solicitud de Cuba para comprar
aviones británicos de combate, de retropropulsión. El periódico,
que frecuentemente refleja el pensamiento oficial, agregó que la
solicitud, sin embargo, presentaba un delicado problema para el
gobierno británico.

“El argumento de que la referida venta podría comenzar una
carrera armamentista en el Caribe es comprensible”, afirmó en un
editorial. El Times mencionó los alegatos cubanos de que es reco-
nocer su fuerza aérea como arma defensiva. Los aviones en cuestión
son 15 jets de combate de corto alcance.

Los mismos reemplazarán a los de largo alcance que fueron
comprados por el régimen de Fulgencio Batista, casi en la víspera
de su derrocamiento, el primero de enero pasado. El Times admi-
tió: “Se tiene entendido que los suministradores británicos están
de acuerdo en comprar cada avión de largo alcance que vendió
por cada uno de corto alcance que venda, de manera que, en efec-
to, Cuba no está aumentando sus armamentos, por lo menos, por
medio de este trato.

”También es justo pensar que si la Gran Bretaña no suministra
estos aviones, otros países lo harán. Bien o mal, Cuba teme un ataque
de la cercana dictadura de la República Dominicana. Ciertamente, a
Trujillo y a los otros pocos dictadores latinoamericanos que quedan
les gustaría haber barrido el régimen de Castro. La República Do-
minicana, militarmente es la más poderosa de todas las repúblicas
del Caribe y de la América Central y aunque últimamente ha estado
comprando armas a Francia e Italia, es difícil calcular cuál es su ver-
dadero poderío. De todas maneras, los temores cubanos son
comprensibles”.

El Times recordó que con el advenimiento del régimen de
Castro, las relaciones anglo-cubanas se hicieron muy tirantes. El
motivo fue la venta de armas que la Gran Bretaña hizo a Batista en
un momento cuando la Revolución había creado un estado de
guerra civil en Cuba.

“El cubano común, indudablemente, ahora encontraría difícil
entender por qué la Gran Bretaña rehusaría venderle al nuevo régi-
men los reemplazos de los aviones que ya no sirven para la defensa”
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declaró el Times, agregando: “Los cubanos también quieren
comprar buques costeros británicos para defensa. Pero ellos
quieren todavía ir más lejos. Cuba es la mejor cliente de Inglaterra
en América Latina, después de Argentina y Venezuela”.40

El artículo del London Times no hace referencia a que varios
días antes, el 17 de septiembre, el gobierno de los Estados Uni-
dos declaró oficialmente su oposición a la firma de este convenio
militar entre Gran Bretaña y Cuba.

Por el equipo de los Cubans Sugar KingsPor el equipo de los Cubans Sugar KingsPor el equipo de los Cubans Sugar KingsPor el equipo de los Cubans Sugar KingsPor el equipo de los Cubans Sugar Kings
A pesar de sus múltiples ocupaciones, la noche del martes 22 Fidel
acude al Stadium de El Cerro para alentar al conjunto de béisbol
profesional que representa a Cuba.

VIVA CUBA, VIVAN LOS CUBANS, VIVA FIDEL, era el grito que se
sentía la noche del martes cuando la segunda base Elio Chacón
realizó el último out del triunfo alcanzado por el equipo de los
Cubans Sugar Kings frente a los Virginianos del Richmond, con
la cerrada anotación de una carrera por cero, para que nuestra
representación juegue en la Pequeña Serie Mundial frente al gana-
dor de la Asociación Americana.

Raúl Sánchez y Luis Arroyo combinaron sus esfuerzos desde
la lomita para limitar el ataque enemigo a solo cinco hits, mientras
que los nuestros lograron descifrar las bolas endemoniadas del
zurdito Bill Short en la segunda entrada para lograr la carrera
del triunfo: sencillos de Ray Sherer, Leonardo Cárdenas y Enri-
que Izquierdo, fueron los que dieron la carrera al equipo cubano
para vencer en la serie de play-off frente a los virginianos.

Al jugarse la primera parte del segundo inning todos los fanáti-
cos se pusieron de pie para recibir con una salva de aplausos al líder
máximo de nuestra Revolución, el primer ministro Dr. Fidel Castro
Cruz y su comitiva que hizo presencia en el parque de El Cerro para
presenciar este clamoroso triunfo del equipo cubano. Fidel junto
con todos sus acompañantes se sentaron en un palco detrás del home
plate y ahí presenciaron todo el encuentro sin perder detalle del
mismo. Hubo momentos en que el líder triunfante, agitaba sus manos

40 Revolución, 23 de septiembre de 1959, pp. 1 y 2.
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para animar a nuestros muchachos y al terminar el pleito numeroso
público se reunió frente al palco donde estaba sentado con una
gran bandera cubana y pidiéndole a gritos que hablara. Fue ahí
donde inexplicablemente se apagaron las luces del stadium, pero
rápidamente los fanáticos se encargaron de comenzar a pedir a
gritos las luces y el propio Bobby Maduro ordenó que se encen-
dieran las mismas y nuevamente el público aplaudió a más no poder
a todo el equipo cubano, a Fidel y su comitiva. Fueron momentos
de alegría para nuestra patria que ve coronado su deseo de que
una representación criolla concurriera a una Pequeña Serie
Mundial.41

Más tarde, Fidel se reúne con los peloteros de ambos equipos y
los felicita por el magnífico juego que protagonizaron.

PerPerPerPerPermanente cizaña del manente cizaña del manente cizaña del manente cizaña del manente cizaña del Diario de la MarinaDiario de la MarinaDiario de la MarinaDiario de la MarinaDiario de la Marina
El 23 de septiembre, el periódico Revolución se refiere a los ataques
de la prensa reaccionaria en contra del proceso revolucionario
cubano y sus principales dirigentes.

Si en los Estados Unidos tenemos a Life, a Time y a otras publi-
caciones empeñadas en sembrar el desconcierto alrededor de la Re-
volución, en Cuba tenemos al Diario de la Marina, ya desbocado en
una permanente cizaña para combatirla.

Fracasados todos los intentos anteriores y viendo que, al fal-
tarles el favor del público, el órgano de la reacción languidece de
modo alarmante, y previendo además la próxima reunión de la
SIP [Sociedad Interamericana de Prensa], ahora es el director en
persona, el propio José Ignacio Rivero, el que, puesto ya en plano
de presunto Gaínza Paz [presidente de la SIP], se lanza al ruedo
sistemáticamente para gritar las mismas consignas de las plañideras
de Time, Life y demás publicaciones afectas al oro acarreado por
Núñez Portuondo.

Para Rivero “hay depresiones por todas partes; en la atmósfera42

y en la economía.... El tiempo se muestra tempestuoso, tanto en lo
físico como en lo psicológico, en lo político como en lo social”.

41 Hoy, 24 de septiembre de 1959, p. 5.
42 En esos días se desplazaba un ciclón al este de Las Bahamas, que no representaba
peligro para Cuba.
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Todo el que viva en Cuba sabe cómo estas palabras chocan con
la realidad, que las deshizo hace mucho tiempo. Precisamente Fidel
Castro y este periódico han recomendado últimamente al pueblo
hacer un alto en su permanente festival, para dedicar más tiempo al
trabajo provechoso y fecundo.

Si a esto se suma el superávit de las recaudaciones mostrado por
Fidel gráficamente en Ante la Prensa, que asciende a sesenta y nueve
millones de pesos en los últimos meses; el aumento de las reservas,
la baja del costo de la vida, el auge de los empleos, la honestidad
administrativa, el fomento agrícola, industrial y turístico que lleva a
cabo el Gobierno Revolucionario, se comprenderá que en donde
únicamente hay depresión es en el Diario de la Marina, desconecta-
do de la nómina presupuestal del Estado, impedido de organizar
pools que no ablandarían a nadie, sin lectores, sin influencia pública
ni gubernamental, como organismo agonizante que se resiste a ad-
mitir la necesidad de su desaparición.

Donde únicamente hay depresión es entre los clientes de la
Marina: los grandes bufetes al servicio de los intereses económicos
explotadores del pueblo, los especuladores de azúcar, los compra-
dores de votos electorales...

De todos modos, no vamos a darle a Rivero la oportunidad que
él quiere: salir al extranjero en plano de víctima del Gobierno Revo-
lucionario, para ir a llorarle atropellos al extranjero.43

Mientras el más reaccionario de los periódicos que circulan en
Cuba ataca la obra de la Revolución, en la capital de la república se
inaugura una exposición en homenaje a Fidel y a los precursores de
la reforma agraria.

La Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana ha creído
un acto de justicia rendir homenaje al Dr. Fidel Castro Ruz, jefe
máximo de la Revolución Libertadora Republicana y realizador de
la reforma agraria y a los precursores de la misma en la época colonial:
José Pablo Valiente, Francisco de Arango y Parreño, José Antonio
Saco y Francisco de Frías y Jacott.

Al efecto desde este miércoles, día 23, hasta el 9 de octubre,
estará abierta al público en los salones del edificio de la Oficina,
Palacio de Lombillo, en la Plaza de la Catedral, una exposición de

43 Revolución, 23 de septiembre de 1959, pp. 1 y 2.
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las obras de esos insignes cubanos y de los libros de sus biógrafos
y comentaristas.44

Somos parte del pueblo, con uniforSomos parte del pueblo, con uniforSomos parte del pueblo, con uniforSomos parte del pueblo, con uniforSomos parte del pueblo, con uniforme de militarme de militarme de militarme de militarme de militareseseseses
El primer curso de la Escuela de Aplicación para Oficiales del Ejército
Rebelde culmina el 23 de septiembre con la entrega del diploma de
graduado a cuarenta y siete oficiales. Preside el acto el comandante
Camilo Cienfuegos, jefe del estado mayor del Ejército Rebelde.

El comandante Cienfuegos explicó que en la actualidad forma-
ban parte del Ejército Rebelde cerca de 35 mil hombres, en tanto
que en el monte, en la lucha clandestina y en el exilio no había esa
cantidad de revolucionarios. Expresó después que gran número de
malos elementos se habían infiltrado en las filas del Ejército Rebel-
de, después del primero de enero, y que era necesario reducir los
efectivos, dejando los elementos realmente valiosos.

Señaló luego con énfasis que las fuerzas armadas representan
para el erario público la apreciable suma de 120 millones de pesos, can-
tidad que la nación no puede seguir sufragando, mucho menos en
estos momentos en que el gobierno está empeñado en grandes obras
constructivas, como la reforma agraria, la futura industrialización
del país, la construcción de viviendas campesinas y muchas más que
requieren la atención preferente del gobierno y, por consiguiente,
ese mismo dinero que hoy se gasta en las fuerzas armadas.

“Es necesario orientar al soldado rebelde a prestar servicios no
solo en el resguardo de la libertad y soberanía nacional, a las que un
pueblo entero está dispuesto a defender, sino en obras constructi-
vas –dijo después, y agregó– hay muchos rebeldes que están traba-
jando en el INRA, en reforestación, en el Plan de Viviendas
Campesinas, etc., y que es necesario que se interesen mucho más aún
en esos servicios”.

Más adelante, tras referirse a las medidas dispuestas en previsión
de la ingestión de alcohol y en otras formas de la buena conducta del
soldado, añadió que “había que reconocer que muchos rebeldes,
algunos de ellos con méritos revolucionarios, andaban por la ciudad
promoviendo escándalos y comportándose en muchos casos de
manera deshonrosa. Este uniforme que llevamos –siguió diciendo

44 Hoy, 23 de septiembre de 1959, pp. 1 y 7.
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el comandante Cienfuegos– hay que honrarlo y hay que mantener-
lo con el prestigio que tuvo hasta el 31 de diciembre”.

“Vamos a ser un ejército pequeño, de hombres escogidos, de
hombres valientes, de hombres honrados y dignos, que lleven con
prestigio y con honor este uniforme verde olivo con el cual
murieron cientos de cubanos. No olvidemos que aunque somos
militares, no nos sentimos como tales: nosotros somos parte del
pueblo con uniforme de militares”.

Finalmente exhortó a los oficiales diplomados expresándoles:
“Ustedes son un grupo selecto de compañeros que se han pulido en las
academias. Pasarán a ser profesores de otros compañeros. Comen-
zarán a prestar servicios en los distintos mandos del ejército. Confia-
mos en ustedes, compañeros: en ustedes confía el pueblo de Cuba, y
el pueblo de Cuba y nosotros esperamos que no se traicione esa con-
fianza que se ha depositado en ustedes.45

Ley para evitar el contrabando y fuga de divisas extranjerasLey para evitar el contrabando y fuga de divisas extranjerasLey para evitar el contrabando y fuga de divisas extranjerasLey para evitar el contrabando y fuga de divisas extranjerasLey para evitar el contrabando y fuga de divisas extranjeras
El Consejo de Ministro sesiona en horas de la noche de este día. Entre
los acuerdos que toma, se destacan:

Ley estableciendo temporalmente un recargo sobre el pago de las
mercancías que se detallan en la misma, que se computará sobre el
valor libre a bordo en puerto de origen de las mismas y que se cobrará
en adición a todos los impuestos, derechos, etc., actualmente en vigor.
El recargo se cobrará de los importadores por los bancos asociados al
Banco Nacional de Cuba, como agentes y por cuenta del Estado, en
la oportunidad de efectuar el reembolso al extranjero del valor de la
importación correspondiente. El expresado recargo se aplicará a las
mercancías enumeradas de acuerdo con las tarifas señaladas para cada
una de las categorías […]

Se pudo conocer en Palacio que en el día de hoy el ministro de
Comercio enviará a la Gaceta Oficial una resolución, congelando
los precios de los artículos de importación afectados por el recar-
go que ha quedado establecido por la ley a que antes se hace
referencia, en el nivel que tengan el 18 de septiembre de este año.
Esta medida tiende a evitar toda posible especulación con dichos
artículos.

45 Revolución, 24 de septiembre de 1959, pp. 1 y 8.
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Ley disponiendo la disolución del Cuerpo de la Policía Secreta
Nacional Revolucionaria a partir del día primero de octubre del año
actual y que todos los documentos, bienes y pertenencias de dicho
cuerpo pasen a la Dirección General de Orden Público del Minis-
terio de Gobernación. Teniendo en cuenta que existiendo un gobier-
no de contenido y proyección tan medularmente populares como es
el actual Gobierno Revolucionario, no existe razón para continuar
manteniendo un cuerpo de policía especial y política como lo era el
que por esas disposiciones se disuelve.

Ley creando distintas figuras delictivas tendentes a evitar el con-
trabando y fuga de divisas extranjeras como son: 1) ocultar el
exportador total o parcialmente el precio de los productos que ex-
porta; 2) atribuir un valor superior del que generalmente tienen las
importaciones; 3) simular remesas por concepto de ayuda familiar;
4) obtener autorización del Fondo de Estabilización de la Moneda
alegando causas falsas; 5) simular viajes al extranjero configurando
mayores gastos en exceso de sus necesidades; 6) exportar moneda o
valores o transferir fondos al extranjero por medio de cheques, trans-
ferencias, giros, etc., salvo los casos autorizados por el Fondo de
Estabilización de la Moneda; 7) exportar o importar moneda nacio-
nal en exceso del límite señalado por el Fondo de Estabilización de
la Moneda; 8) abrir créditos en moneda nacional a residentes en el
extranjero por cuenta del residente en el exterior; 9) ceder o tras-
pasar créditos en moneda nacional a favor de residentes en el ex-
tranjero sin cumplir las disposiciones dictadas por el Fondo de
Estabilización de la Moneda; 10) recibir, acreditar o abonar en
cuentas bancarias en el extranjero o transferir a terceros cobros rea-
lizados en el exterior por negocios o servicios originados en Cuba;
11) obtener financiamiento en el exterior en moneda extranjera sin
la previa autorización del Fondo de Estabilización de la Moneda,
salvo las operaciones de los bancos asociados al Banco Nacional
con sus casas matrices, para la apertura de carta de crédito; 12) cualquier
otro acto por infracción de las disposiciones del Fondo de Estabili-
zación de la Moneda, por virtud de los cuales se traspase o trans-
fieran fondos al extranjero con violación de reglas prohibitivas del
propio fondo [...]

…
La ley autorizando al Fondo de Estabilización de la Moneda a

designar a los bancos asociados al Banco Nacional de Cuba, agen-
tes fiscales de carácter público, para la fiscalización y cumplimiento de
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las disposiciones de dicho fondo relativas a las compras y ventas de
moneda extranjera, con las obligaciones, responsabilidades y san-
ciones que para los agentes y funcionarios públicos establece la le-
gislación vigente y que por este medio se declaran aplicables tanto
a las entidades designadas, como a los funcionarios y empleados
de las mismas en cuanto a lo que respectivamente les concierne.46

En cuanto sea necesario, nosoEn cuanto sea necesario, nosoEn cuanto sea necesario, nosoEn cuanto sea necesario, nosoEn cuanto sea necesario, nosotrtrtrtrtros aros aros aros aros armamos al pueblomamos al pueblomamos al pueblomamos al pueblomamos al pueblo
El jueves 24 de septiembre, el jefe militar de la provincia de Pinar del
Río, comandante Dermidio Escalona, informa de una operación que
condujo a la captura de una banda de alzados contrarrevolucionarios.

Con conocimiento en esta comandancia de que ex militares, en
contubernio con algunos civiles desafectos al Gobierno Revolucio-
nario, se reunieron en el término municipal de Consolación del Sur,
impartió órdenes a la capitanía del referido lugar, al efecto de que
continuaran el chequeo aún con mayor celo, ya que, por los datos
que llegaban a esta comandancia, la misma parecía tener vastas pro-
porciones, tal vez internacionales, pues había dos americanos
involucrados en la misma, con carácter de jefes.

A tal efecto, el lunes 21 por la noche, en ocasión de reunirse los
complotados en una casa de curar tabaco existente en la finca situa-
da en el barrio de Lajas, y con conocimiento de que en la misma
participaban el norteamericano nombrado Jim Smith, jefe de los
complotados, miembros del Ejército Rebelde del Escuadrón 63 proce-
dieron a la detención de los conspiradores, originándose un tiroteo
al llevarse a cabo tal operación en que resultó muerto el soldado del
Ejército Rebelde, Manuel Cordero Rodríguez.

En virtud de que algunos de los conspiradores lograron evadirse,
y conociendo que en algunas casas cercanas había grupos reunidos,
se designó al capitán Manuel Borjas Borjas, jefe de Operaciones del
regimiento, quien, al mando de un grupo de miembros del Ejército
Rebelde, procedió a la persecución y captura de los fugitivos,
logrando hacer contacto con estos a las pocas horas de ocurrido el
hecho, conminando a los mismos a su rendición, cosa que no qui-
sieron, resistiendo la orden y originándose un nutrido tiroteo,
después del cual hubo de rendirse, significando que el capitán Borjas

46 Ibídem, pp. 1 y 16.
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había ordenado a sus hombres que tomaran las posiciones conve-
nientes, al efecto de proceder a la captura con la orden expresa de
no tirar a matar ni herir a los conspiradores, pues era propósito
de esta comandancia atraparlos vivos, con el fin de conocer los mo-
tivos, detalles y demás circunstancias de la conspiración, así como
las ramificaciones, contactos y otros elementos que nos llevaran a
su total descubrimiento hasta los más íntimos detalles.

En una cueva cercana a dicho lugar se ocuparon, además de las
armas que portaban, víveres, utensilios de cocina, medicinas y
parque […]

Asimismo queremos hacer constar por este medio que los fugi-
tivos complotados se internaron en las lomas el día 16 del actual
mes y que la conspiración ha sido descubierta y apresados todos
los complicados en ella. Queremos hacer hincapié en que la coopera-
ción de los campesinos de la zona fue decisiva, determinante, en
la captura y descubrimiento de la misma y además que colaboraron
muy efectivamente con los militares de este mando en la captura y
descubrimiento de la conspiración. […]

Como jefes del grupo contrarrevolucionario figuraba el nortea-
mericano Austin Young, que usaba el nombre de guerra de Jim Smith
y el que estuvo preso en La Cabaña por contrarrevolucionario, y
Peter John Lamdon, piloto de la American Airlines, nacido en Ingla-
terra y criado en los Estados Unidos, que reside en Nassau.47

Días después, en conferencia de prensa, el Comandante en Jefe
se refiere a esta conspiración y a la presencia de los norteamericanos
en ella.

Creo que uno estaba de jefe de la conspiración y el otro de pilo-
to, porque iban con fotografías para el extranjero para demostrar
que había una revolución aquí, y creo que el día antes se habían
alzado y habían agredido a un jeep que pasaba y mataron a un
soldado rebelde. Y cuando al otro día esos señores que fueron a
bailar a casa del trompo, porque en definitiva hacer guerra de
guerrillas aquí es una locura, porque todos los campesinos y todo
el mundo aquí está dispuesto a morirse para defender la Revolu-
ción. Y esta gente, al otro día cuando llegaron los rebeldes y los cer-
caron, apenas sonaron dos o tres tiros, sacaron a una muchacha que

47 Revolución, 25 de septiembre de 1959, p. 6.
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tenían allí, con pañuelito blanco para rendirse. Tenían un Garand, un
M-1 y a los tres tiros se rindieron todos. No hay un solo herido de
ellos, ni un solo muerto, lo que demuestra cómo actúan los rebeldes,
exactamente como actuaron en la guerra, porque no es el caso de lo
que pasaba aquí con esos señores que cuando agarraban a un grupo,
como en la época de Machado, lo asesinaban allí, y a pesar de que
estos señores mataron a un soldado rebelde, no han tenido un solo
herido y apenas sonaron tres tiros se rindieron. […]

Ahora tendrán que comparecer a los Tribunales Revolucio-
narios, a los tribunales de guerra... no, a los tribunales de justicia
ordinaria. Mire qué casualidad: yo tengo entendido que han puesto
en libertad a una serie de señores que estaban en la conspiración de
Trujillo; tengo entendido que el juez que estaba ahí fue un candida-
to del Partido Liberal, fue candidato del Partido Liberal, si mal no
recuerdo, a representante o senador, no sé en qué año, creo que en
el 54. Con todo respeto al poder judicial, me imagino que tengo el
derecho de emitir libremente esta opinión. Pues, este señor […] está de
juez y lo nombran juez especial en la causa. Pues han empezado a
salir en libertad una serie de personas. Nadie le ha dicho nada, ni
bien ni mal; pero da la casualidad que aquí “entre paréntesis”, sin
embargo, sospechosamente aparece así, y me imagino que sea este
señor que fue candidato, el señor Mario Rojas, lo saben ustedes,
algunos de ustedes lo pueden saber.

MINISTRO DE JUSTICIA: Fue candidato a representante del año 54;
con sus 450 votos.

DR. FIDEL CASTRO: Era juez especial. Mala suerte que tenemos
nosotros. Lo nombraron juez especial. Dice: “el doctor Mario Rojas
ha interpretado fielmente el espíritu de justicia de la Revolución”.
[…] (continua leyendo)... ¿a cuántas personas ha puesto en libertad?

MINISTRO DE JUSTICIA: A ocho.
DR. FIDEL CASTRO: Y algunas están detenidas en la casa y eran

inocentes por completo. Pero nadie le dijo ni bien ni mal, sin em-
bargo, en estas acciones sospechosas, por qué no le dedican un
panegírico al juez candidato a representante del Partido Liberal, ya
que es bueno que estas cosas se hablen. Nosotros somos respe-
tuosos del poder judicial, que designa, que quita y pone, que se
autodepuró, aunque hayan quedado algunas personas como esta,
que piden que lo nombren juez especial y así fue. Sueltan cons-
piradores, pero no se dirá que nosotros no somos respetuosos del
poder judicial.
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[…] Desde luego que llegará el momento en que a los guajiros
en vez de escopetas les daremos fusiles para que defiendan el terri-
torio nacional, porque […] no se olviden que tenemos el medio
millón de guajiros que vinieron a La Habana, no se olviden que
están ahí con los machetes y que son material del cual se nutrió el
Ejército Rebelde y que están ahí como fuerza de combate de la
Revolución, como están los obreros, los estudiantes, y cuantas per-
sonas decentes hay en este país, dispuestos a defender a su patria
[…] Sépase que para defender la Revolución en cuanto sea necesario
nosotros armamos al pueblo. Y haremos eso con las medidas ade-
cuadas, con los planes adecuados, cuando sea necesario a medida
que avance el espíritu de conciencia revolucionaria, a medida que
aumente la organización, porque aquí se debe saber y es bueno que lo
sepan todos los intrigantes, los conjurados, los conspiradores, y todos
los que andan dando vueltas a la fortaleza para ver dónde pueden
encontrar una grieta para entrar y conquistar un baluarte, en defini-
tiva, cualquier medio de llevar adelante planes porque todos fraca-
san, porque la destrucción de esta Revolución equivaldría a la
destrucción del pueblo entero de Cuba, y hay que dejarse de bo-
berías, tenemos fuerzas, y de aquí a unos minutos de la capital de
la república está la Columna Uno, la Tres, enteritas, y están prepara-
das, la gente las ha visto tirar con tanques, con cañones, con avio-
nes, porque tenemos fuerzas suficientes para recibir aquí, y que nadie
se haga ilusiones de que van a venir aquí con desembarco, porque
tenemos fuerzas suficientes para eso, y para sembrar árboles, hacer
escuelas, carreteras, y todas esas cosas que va a hacer el soldado
rebelde.48

Este 24 de septiembre, las fuerzas revolucionarias sufren una
sensible pérdida al estrellarse la avioneta en la que viajaban el co-
mandante Juan Abrantes y el teniente Juan Villa, piloto de la nave.
Los restos de ambos revolucionarios son velados en el Aula Magna
de la Universidad de La Habana e inhumados en el cementerio de
Colón; el comandante Ernesto Che Guevara despide el duelo.

En horas de la noche, en Ciudad Escolar Libertad, donde aún
radica el estado mayor del Ejército Rebelde, Camilo Cienfuegos
hace importantes declaraciones vinculadas con las fuerzas armadas.

48 Revolución, 30 de septiembre de 1959, p. 17.
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El comandante Cienfuegos comenzó explicando que el acuarte-
lamiento realizado en los cuerpos armados en las últimas horas, había
cesado a las ocho de la mañana del jueves 24, una vez que habían sido
detenidos más de 200 hombres que se hacían pasar por soldados
rebeldes, otros que perteneciendo a los institutos armados ostenta-
ban grados superiores a los que realmente les correspondían y, por
último, aquellos militares que hubiesen sido sorprendidos incum-
pliendo las órdenes cursadas o no tuvieran en orden sus documen-
tos de identificación.

Explicó el jefe del Ejército Rebelde que los militares serían sancio-
nados con treinta días de privación de libertad, multa de 15 pesos o
licenciamiento de las filas armadas, según fuese la gravedad de la
falta cometida. En cuanto a los civiles capturados como falsos soldados
serían remitidos a los tribunales ordinarios para su procesamiento.

La orden de acuartelamiento no fue absoluta –explicó Camilo–, ya
que propiamente el sistema empleado había sido el que cada soldado
se presentase al jefe de su mando correspondiente, y una vez estable-
cida la identidad se reintegraba a los servicios normales.

“Nunca ocultaremos la verdad al pueblo, ya que el pueblo es
nuestro máximo baluarte, y con la verdad ganamos antes la guerra
y ahora mantendremos la paz”, declaró enfáticamente el coman-
dante Cienfuegos. Esta declaración estaba dirigida contra los falsos
rumores aparecidos en la prensa donde se revelaban desembarcos con-
trarrevolucionarios supuestamente habidos en los puertos de Baracoa
y Casilda y además, un falso desembarco de pertrechos bélicos por
la playa de Tarará.

“Quien ha divulgado tales mentiras, dijo Camilo Cienfuegos,
parece que está muy enterado de los planes que puede ser estén
tramando los enemigos de la Revolución. Si su intención hubiese
sido servir al gobierno y a las fuerzas armadas, lo habría hecho in-
formando a los mandos militares y dando a conocer los planes
conspirativos pero nunca alarmando a la ciudadanía”.

Destacó al jefe del Ejército Rebelde, que solamente una vez se
ha mantenido en secreto por el Gobierno Revolucionario lo que es-
taba ocurriendo en el país, y esto fue cuando la abortada contrarre-
volución, ya que era vital el mantener en secreto esta investigación
hasta tanto no se capturasen los complotados, como así se hizo en
el aeropuerto de Trinidad.

Igualmente negó el comandante Cienfuegos que las Fuerzas
Armadas Revolucionarias tuviesen conocimiento de un plan de
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atentados personales, ya que no existía dato alguno sobre tal
proyecto terrorista. “Yo espero, recalcó, que ese periodista que
ha propalado tales alarmantes y mentirosas noticias pueda tener
pruebas de lo que ha escrito, ya que no es concebible que un
periodista escriba algo de lo que no sabe o que sabe que es falso”.

Sobre la labor de reordenamiento de los cuerpos armados que
se viene realizando, Camilo Cienfuegos basó los fundamentos que se
tenían para realizarlo en que actualmente había 38 000 soldados
que eran en una parte innecesarios para defender a Cuba, que puede
bastarse con una fuerza menor, y además, representan un egreso
para el estado de 120 millones de pesos anuales, que son una canti-
dad que debía dedicarse a fines más útiles y positivos.

“Nuestros deseos y nuestros propósitos es que todos los que
hoy formamos el Ejército Rebelde nos quedemos en sus filas; pero
es una realidad innegable que sobran unos cuantos, y estos compa-
ñeros serán dedicados a labores más provechosas y constructivas
donde sí puedan prestar un gran servicio a la Revolución y al país”.

Respecto a los planes sobre la utilización de los soldados fuera de
las tareas estrictamente militares, señaló que en breve unos 4 000 rebel-
des pasarán a formar parte de los equipos de trabajo del Minis-
terio de Obras Públicas, para la construcción de carreteras, escuelas
y todas aquellas obras que sean de beneficio público y utilidad social.
Sobre este punto dio a conocer que ya en estos momentos varios
cientos de soldados se encuentran trabajando en fábricas de bloques
de construcción en la provincia de Pinar del Río, y además, se dedi-
caban a la edificación de escuelas en esa zona. Para el proyecto de la
siembra de 300 millones de eucaliptos que planea Obras Públicas
informó Camilo Cienfuegos que se emplearán rebeldes en las labores
de plantación y que igualmente serían dedicados como ya lo son,
en los trabajos de repoblación forestal, la reforma agraria y otros
grandes empeños constructivos del Gobierno Revolucionario.

Para finalizar su exposición, el comandante Cienfuegos señaló
que una vez terminado el saneamiento de las fuerzas armadas se
puede considerar que han sido eliminados de estas los elementos
nocivos que demeritaban el prestigio de la institución y que en lo
adelante el Ejército Rebelde se incorporaría plenamente a las tareas
constructivas de la Revolución.49

49 Revolución, 25 de septiembre de 1959, pp. 1 y 6.
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Inventan desembarcos que nunca existieronInventan desembarcos que nunca existieronInventan desembarcos que nunca existieronInventan desembarcos que nunca existieronInventan desembarcos que nunca existieron
La Secretaría de Prensa y Radio del estado mayor del Ejército
Rebelde entrega una nota con declaraciones sobre medidas
adoptadas por esta institución.

El Ejército Rebelde protesta enérgicamente de que en este mo-
mento existan en Cuba órganos de opinión, por mínima que sea su
circulación, que traten de desorientar. Cuando un informador frente
a un hecho que ha sido probadamente un corto circuito más o menos
grave, cosa accidental según todos los testigos y expertos, dice que
se trata del sabotaje más grande de la historia de Cuba, está come-
tiendo él, el sabotaje más imperdonable de cuantos haya podido
imaginar […]

Cuando un informador sin absolutamente ningún hecho en qué
apoyarse, inventa desde la primera a la última palabra, desembarcos
que nunca ocurrieron, está creando artificialmente una alarma pública
perjudicial y que únicamente puede ser fomentada por un enemigo
de la Revolución.

Cuando un cubano dice que hay un depósito de armamentos
infiltrado en pleno corazón de La Habana, y que hay que descu-
brir inmediatamente dónde está, si no añade todos los indicios
que tenga para decir tal cosa, toda la noticia que tenga para ayudar
a esa captura, se está presentando él mismo como un encubridor
siniestro de lo mismo que denuncia.

Cuando un informador habla de un acuartelamiento y falsea
los motivos del mismo, hay que explicarlo muy claramente al pueblo.

No podemos permitir que nadie, ni los que cimentaron con su
sangre la base de esta nueva Cuba, ni los que durante la guerra contra
la tiranía nos orientaran, ahora, en tiempo de paz, menoscaben el
uniforme verde olivo.

Fue inevitable que a partir del primero de enero la euforia y la
confusión hicieran posible que elementos dudosos, valiéndose de
todos los engaños, ingresaran a las filas de nuestro ejército, que ciego
de emoción no veía el peligro.

Pero ahora, en plena reestructuración de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias, proyectados hacia una integración total, es
necesario tomar las medidas oportunas para que el Ejército Re-
belde tenga la fuerza absoluta y la total abnegación de los tiempos
gloriosos en que paso a paso y muerte a muerte, barrió de Cuba
la podredumbre […]
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Por eso hubo una operación de limpieza que pudo tener aspec-
tos externos de acuartelamiento. Como consecuencia de esta depura-
ción, se descubrió:

1. Cientos de personas que utilizaban el uniforme rebelde sin
pertenecer a nuestras filas.

2. Multitud de aprovechados que después del primero de enero se
colocaron sobre sus hombros las insignias que más les convenía y que
no supieron ganar durante la guerra, donde el ejemplo de desin-
terés más puro y sincero nos hace recordar que en octubre de 1958, no
llegaban a un centenar los oficiales de nuestro ejército.

3. Algunos desocupados, unos con mala fe y otros con el afán
de subsistir se ponían el uniforme verde olivo para viajar gratis, ase-
gurar la cotidiana alimentación y hasta aspirar con ventajas solo
imaginables, a un empleo en un ministerio.

4. También en esta recogida, que es solo una de las medidas to-
madas por el Ejército Rebelde, entre tantas, como por ejemplo, la
prohibición absoluta de ingerir bebidas alcohólicas, de visitar pros-
tíbulos y cabarets y de vigilar las infracciones de tránsito, etc., cayeron
en la redada miembros del Ejército Rebelde con méritos suficientes
que no tuvieron la fuerza de voluntad de mantenerse recogidos y se
lanzaron a la calle sin la autorización de sus superiores, demostran-
do su indisciplina que está siendo castigada.

5. Infinidad de licenciados, unos por causas desastrosas otros
por reajustes de las fuerzas armadas, también utilizaban el uniforme
y seguían con sus pelos largos y sus barbas, por lo que se procedió
a rasurarlos.

El Ejército Rebelde no tiene que consentir que gritones sensa-
cionalistas aviesos, inventores de noticias falsas, conviertan en La
Habana, como en el extranjero, la libertad de prensa en libertinaje e
infundios.

Esperamos que las autoridades civiles competentes, ejerciten las
acciones adecuadas para castigar como delitos, hechos que lo son.

Pero tal vez no valga la pena de usar un tema tan serio en cosas
tan risibles como los desembarcos de fantasmas inventados por
“periodistas natos”, que solo reciben el espaldarazo de tales, por cole-
gas tan títeres como ellos mismos.

Increíble resulta que alguien en Cuba se atreva a hablar de los
tiempos de Boix Comas y de incapacidad de cuerpos vigilantes y de
inactividad de fuerzas represivas; no parece, sino que el informador
añora los tiempos a que se refiere. El Ejército Rebelde no está dispuesto



294

a colgar media docena de informadores para presentarlos después
como las víctimas de un desembarco rechazado. El Ejército Rebel-
de espera tranquilo seguir desbaratando sin tragedias los montajes
estilo “cura Velasco”, que es lo único que La Rosa Blanca ha podi-
do producir para regocijo de la ciudadanía y aumento del fondo de
la reforma agraria.50

El GobierEl GobierEl GobierEl GobierEl Gobierno Revolucionario mantendrá una políticano Revolucionario mantendrá una políticano Revolucionario mantendrá una políticano Revolucionario mantendrá una políticano Revolucionario mantendrá una política
interinterinterinterinter nacionalnacionalnacionalnacionalnacional     prprprprpropiaopiaopiaopiaopia
En el XIV período de sesiones de la Asamblea General de las
Naciones Unidas, el encendido discurso de Raúl Roa ratifica la
política exterior de la Revolución Cubana.

La Cuba nueva que tengo la honra de representar ha manteni-
do, mantiene y mantendrá en sus proyecciones internacionales, una
posición congruente con la naturaleza y los objetivos nacionales de
la Revolución que conquistó su plenitud de albedrío político y está
transformando su estructura económica y su paisaje social. Cuba es
hoy, por primera vez en su historia, efectivamente libre, indepen-
diente y soberana y, en consecuencia, su política internacional se
ha emancipado de toda clase de ataduras, supeditaciones y servi-
dumbres. Durante el trágico septenio en que ocupó esta tribuna
un espolique de la dictadura derrotada, el voto de Cuba se emitió,
siempre, a dictado ajeno. Hoy Cuba vota por cuenta propia y a
tenor de su política internacional propia. […]

…
La política internacional del Gobierno Revolucionario de Cuba

responde, cabalmente, al sentido humanista que configura y rige su
política nacional, hechura de las necesidades y aspiraciones del pueblo
que la sustenta. […]

…
El Gobierno Revolucionario de Cuba ha mantenido, mantiene y

mantendrá una política propia, dictada por los superiores intereses del
pueblo que representa y de los pueblos de su estirpe y afines. Aunque
alentamos el hermoso sueño de un mundo libre y democráticamen-
te unido en su diversidad, y entendemos que la perspectiva universal
se impone en nuestra época, y es esta, justamente, una institución que

50 Ibídem, p. 6.
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se ocupa y preocupa por el mejoramiento de las relaciones humanas
en el ámbito internacional, es obvio que nos sintamos entrañable-
mente ligados, por comunidad de vocación, historia, cultura y desti-
no, a los pueblos latinoamericanos y, codo a codo, liberemos con
ellos la inminente batalla de nuestra América contra el subdesarrollo
económico, que la deforma, endeuda y empobrece, y que es la verda-
dera fuente de los trastornos políticos y de las dictaduras y tiranías
que hemos padecido y de las que aún padecemos.51

Una medida heroica y patrióticaUna medida heroica y patrióticaUna medida heroica y patrióticaUna medida heroica y patrióticaUna medida heroica y patriótica
El 25 de septiembre, la prensa revolucionaria publica en primera
página con grandes titulares: ESCUELAS EN LOS SINDICATOS.

Una de las noticias más alentadoras de la fe popular en esta Re-
volución, es la que podemos ofrecer hoy a nuestros lectores y a
todo el pueblo de Cuba diciéndoles que los trabajadores cubanos,
por medio de sus representativos sindicales más responsables, han
ofrecido los locales de todos los sindicatos de la república mientras
el gobierno construya los edificios escolares necesarios, para que
en ellos se instalen las aulas de enseñanza primaria que se necesi-
tan en estos momentos para poder dar enseñanza a todos los niños
cubanos de las zonas urbanas. Un total aproximado de 3 000 aulas
podrán funcionar en 1 500 locales de los sindicatos.

Esta medida heroica y patriótica, que pone muy alto el nivel mental
y prestigio moral de la clase trabajadora de nuestro país, es ejemplo
para todos los países del mundo, principalmente para aquellos que
han venido atacándolo malintencionadamente o defendiendo intere-
ses bastardos que cobran a precio de oro, del hondo sentido humanis-
ta de este momento histórico y único que vive la República de Cuba.52

Todas las muchachitas son simpatizantes de Castro RuzTodas las muchachitas son simpatizantes de Castro RuzTodas las muchachitas son simpatizantes de Castro RuzTodas las muchachitas son simpatizantes de Castro RuzTodas las muchachitas son simpatizantes de Castro Ruz
En México, por estos días, ocurre un hecho gracioso que demuestra
la simpatía que despierta Fidel Castro. Sucede

[…] durante el reciente viaje del presbítero Ángel Gastelu, insig-
ne, como religioso y como poeta. En visita a un plantel católico, la

51 Ibídem, p. 2.
52 Ibídem, p. 1.
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superiora lo invitó a que dirigiera la palabra a las alumnas –alrede-
dor de setecientas– congregadas en el patio. Modestamente rehuyó
el honor el párroco de la histórica iglesia del Espíritu Santo. Insistió
la priora. Vaciló el sacerdote. Al cabo, la dama empleó un argumen-
to que le pareció persuasivo: “Padre, no las puede defraudar. Todas
las muchachitas son simpatizantes de Castro Ruz”.53

Bonos destinados a cubrir las indemnizacionesBonos destinados a cubrir las indemnizacionesBonos destinados a cubrir las indemnizacionesBonos destinados a cubrir las indemnizacionesBonos destinados a cubrir las indemnizaciones
El Consejo de Ministros se reúne la noche del 25 de septiembre. El
periódico Revolución publica un resumen de las leyes y dispo-
siciones aprobadas.

Ley disponiendo una primera emisión de bonos de la República de
Cuba por 100 millones de pesos, que se destinarán a realizar los pagos
de las indemnizaciones con motivo de la venta voluntaria o por expro-
piación, de bienes comprendidos en la Ley de Reforma Agraria.

Los bonos que se emitan se denominarán “Bonos de la Reforma
Agraria”, se emitirán al portador en las denominaciones de mil pesos,
quinientos pesos y cien pesos, valor nominal, devengarán un interés
de un cuatro y medio por ciento anual desde la fecha de su entrega o
suscripción, pagadero por semestres vencidos, los días primero de
marzo y primero de septiembre de cada año y tendrán un vencimien-
to que no excederá de 20 años, a contar de la fecha de su emisión.

Dichos bonos serán pagados totalmente dentro de dicho térmi-
no, mediante amortización del principal y pago de sus intereses, en
la forma que se establecerá en el plan de amortización que se deter-
mine en la correspondiente acta de emisión.

…
Siendo el actual momento revolucionario el más oportuno para

proceder a una reorganización de las estadísticas nacionales y ha-
biendo resultado inoperante la Ley-Decreto 1716 de 23 de septiem-
bre de 1954, denominada Ley Orgánica de las Estadísticas
Nacionales y resultando de singular importancia contar con infor-
mación fidedigna y adecuada para llevar a cabo cualquier pro-
grama de desarrollo económico y social del gobierno sobre bases
permanentes, el consejo aprobó una ley, con el objeto de reorganizar
los servicios estadísticos del país, a fin de dotarlo de un sistema

53 Sección En Cuba, Bohemia, No. 37, 13 de septiembre de 1959, p. 83.
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eficiente de información estadística. Por dicha ley se crea en el Con-
sejo Nacional de Economía la Dirección Nacional de Estadísticas
que tendrá a su cargo el estudio y formulación del programa na-
cional de estadísticas; la preparación de normas técnicas para la
captación, análisis y elaboración de las estadísticas nacionales; coor-
dinación de las oficinas sectoriales de estadísticas y la elaboración de
aquellas estadísticas que el programa nacional considere debe reali-
zarse centralizadamente. Además, la Dirección Nacional tendrá fun-
ciones de orden operativo, tales como el mantenimiento de un centro
de cómputos, inspección y supervisión de la labor de las oficinas sec-
toriales y la ejecución de encuestas y censos.

…
Ley modificando distintos artículos de la Ley 103 de 23 de

febrero de 1959, orgánica del Instituto Cubano de Cartografía y
Catastro, tendente al mejor funcionamiento de dicho organismo,
debido al incremento extraordinario habido en los trabajos que
ejecuta dentro del plan que desarrolla el Gobierno Revolucionario.
Entre las modificaciones que se realizan a la ley […] merecen ci-
tarse las que se refieren a que el instituto, para la mayor facilidad
de los trabajos a él encomendados y la realización del catastro na-
cional, podrá disponer de la apertura de las oficinas provisionales
o permanentes que sean necesarias en las distintas localidades de
la república; la concesión del derecho a usar en sus impresos el
escudo de la república y tener la franquicia postal y telegráfica.

El instituto constará de cinco departamentos básicos: Geodesia;
Cartografía y Fotogrametría; Geología; Hidrología y Recursos Na-
turales; Catastro y Legal, pudiendo, cuando los requerimientos de
la actividades del instituto lo ameriten proponer el Comité Ejecu-
tivo, a través del director general al Poder Ejecutivo una nueva
distribución y ampliación de esos departamentos básicos.54

Una forUna forUna forUna forUna forma muy eficaz de servir a la Revoluciónma muy eficaz de servir a la Revoluciónma muy eficaz de servir a la Revoluciónma muy eficaz de servir a la Revoluciónma muy eficaz de servir a la Revolución
En horas de la noche del sábado 26, Fidel Castro recorre algunas
obras de la provincia de Matanzas.

Acompañado por el comandante Raúl Castro, el capitán Anto-
nio Núñez Jiménez, su secretaria Celia Sánchez y el reputado escritor

54 Revolución, 26 de septiembre de 1959, pp. 1 y 18.
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y periodista norteamericano señor Waldo Frank, hizo una visita al
puente sobre el río Bacunayagua, el más alto de Cuba, cuyas obras
están próximas a terminarse, con lo cual quedará abierta al tránsito
en su totalidad la Vía Blanca, que acortará en 30 minutos el recorri-
do entre La Habana y Matanzas.

Una cinta cinematográfica y la maqueta de las obras de cons-
trucción de este puente serán exhibidas el lunes a las ocho de la
noche, durante la comparecencia del ingeniero Manuel Ray, minis-
tro de Obras Públicas, al programa La Revolución Explica su Obra,
que se trasmite por Telemundo, bajo la dirección del ingeniero
Enrique Oltuski.

El doctor Fidel Castro realizó una prolongada visita a las ofici-
nas del INRA en Matanzas y escuchó el amplio informe rendido
por el capitán Julio Suárez, delegado provincial de ese organismo
sobre las actividades que se desenvuelven en toda la provincia, es-
pecialmente en la cooperativa organizada en la finca Tajonera, en el
término de Jovellanos, de 32 caballerías, en la que se calcula que podrá
obtenerse este año un rendimiento de 80 000 a 120 000 arrobas de
caña por caballería, con 24 destinadas a ese producto; dos de frijoles
negros, una de fruta bomba, una de maní y 160 cordeles de cebolla.

También trataron el primer ministro y el capitán Suárez sobre el
desarrollo de las tres restantes cooperativas que funcionan en la pro-
vincia, así como del matadero de la ciudad de Matanzas que abastece
a todos los términos y el aprovechamiento industrial de todos los
elementos de las reses; de la cooperativa de pescadores que se organi-
zará en la playa de Bacunayagua, y las obras que se proyecta rea-
lizar en ese mismo lugar para convertirlo en atracción turística.

El doctor Fidel Castro se mostró interesado en hacer llegar a
los obreros matanceros su satisfacción por la forma en que están
cooperando desinteresadamente en los trabajos agrícolas y en la cons-
trucción de casas, expresando que era una forma muy eficaz de servir
a la Revolución.55

Operación Huevos FritosOperación Huevos FritosOperación Huevos FritosOperación Huevos FritosOperación Huevos Fritos
La visita de Fidel Castro sorprendió a la ciudad de los dos ríos en
plena Operación Huevos Fritos. El pintoresco nombre designaba a
la campaña colectiva cifrada en la venta fulminante de trescientas

55 Revolución, 28 de septiembre de 1959, pp. 1 y 4.
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mil posturas de gallinas, envasadas inicialmente para su envío a Ve-
nezuela y cuya exportación se paralizó por falla de la demanda. Con
la entusiasta colaboración de muchas mujeres pertenecientes a la
Columna Agraria “José Martí”, el capitán Julio Suárez, del INRA,
recorrió Matanzas de casa en casa, proponiendo que el vecindario,
por colaboración patriótica y revolucionaria, absorbiera la colosal
existencia. Y su confianza no se vio defraudada. Al atardecer no que-
daba un huevo sin salida. Fidel, Waldo Frank, Raúl Castro, Celia
Sánchez, Juan Nuiry y el capitán Núñez Jiménez, adquirieron cada
uno un peso de huevos. Ese día, frito, en revoltillo, pasado por agua o
crudo, nadie se quedó sin el preciado alimento en el menú matancero.56

Recibir la más objetiva de las leccionesRecibir la más objetiva de las leccionesRecibir la más objetiva de las leccionesRecibir la más objetiva de las leccionesRecibir la más objetiva de las lecciones
Días después, el periódico Revolución ofrece a sus lectores un
interesante reportaje acerca de este recorrido.

Acompañar al primer ministro del Gobierno Revolucionario,
doctor Fidel Castro, en uno de sus habituales recorridos por el in-
terior de la república, es recibir la más objetiva de las lecciones sobre
el alcance de las tareas que la Revolución ha puesto en marcha en
zonas que hasta el presente permanecían envueltas en el olvido ofi-
cial y que, con prontitud increíble, están entrando en una etapa de
desarrollo de sus dormidos recursos naturales.

El doctor Castro […] inició su recorrido de este fin de semana,
visitando en primer lugar las obras que realiza el Instituto Nacional
de Ahorro y Vivienda en La Habana del Este, donde a un ritmo de
extraordinario dinamismo trabajan día y noche más de 3 000 obreros
en la construcción de hermosos edificios con áreas verdes, campos de-
portivos que incluyen terrenos para pelota, voleibol, básquet, etcé-
tera, y un moderno centro escolar.

En este lugar esperaba al doctor Castro el destacado hombre de
letras norteamericano Waldo Frank, quien había sido invitado pre-
viamente por el primer ministro para realizar un viaje por distintos
lugares donde el INRA y la Asociación Nacional de Playas Públi-
cas y Atracciones Turísticas han realizado ya una labor digna de
todos los aplausos, no solo por la rapidez de las obras sino por la
calidad de las mismas.

56 Sección En Cuba, Bohemia, No. 40, 4 de octubre de 1959, p. 81.
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Inmediatamente después, el doctor Castro y sus acompañantes se
dirigieron en automóvil hacia la Vía Blanca, visitando todas las playas
del este de La Habana, donde ya el gobierno trabaja en un plan turís-
tico que incluye la construcción de hoteles, moteles, cabañas y campos
deportivos en cada una de esas playas, así como la instalación de
miles de tiendas de campaña. Bacuranao, El Mégano, Jibacoa y Arro-
yo Bermejo fueron visitados por Fidel Castro, comprobándose el
ritmo de las obras y proyectándose otras nuevas. Durante ese recorrido
hacia la ciudad de Matanzas, el doctor Castro y su comitiva se detu-
vieron a admirar el puente de Bacunayagua, terminado recientemen-
te por el Gobierno Revolucionario y el cual representa una obra de
extraordinaria importancia porque completa el recorrido entre las ciu-
dades de La Habana y Matanzas, por la Vía Blanca.

…
La primera visita del primer ministro en la ciudad de Matanzas

fue el edificio que allí ocupa el INRA, donde sostuvo una amplia
entrevista con el capitán Julio Suárez, la persona encargada de orien-
tar las tareas de la reforma agraria en esa provincia.

–El éxito de la cooperativa industrial de carne que hemos creado
–informó el capitán Julio Suárez– se demuestra en la alegría del
pueblo que ahora come mejor carne. Esa cooperativa cuenta con
dos rastras refrigeradas de 25 toneladas, otra de 15 toneladas y seis
camiones de reparto de carne. […]

Igualmente expresó el capitán Suárez que en la cooperativa Cuba
Libre, ubicada en Jovellanos, se están construyendo 117 casas me-
diante el trabajo de obreros que se han prestado voluntariamente
para esa labor.

Desde Matanzas, Fidel Castro y sus acompañantes se dirigieron
hacia la Ciénaga de Zapata. Allí se inició un viaje de inspección por
las distintas obras en ejecución, entre ellas, las 18 cooperativas de
carboneros, cada una de las cuales ya cuenta con una tienda del
pueblo en locales expresamente fabricados al efecto.

También el doctor Castro recibió informes de la marcha de las
construcciones que en las cuatro carreteras está haciendo el INRA
sobre los fangales de la ciénaga y del hospital ya terminado en Cayo
Ramona, que cuenta con cuatro salas perfectamente dotadas con
médicos, enfermeras y ambulancias.57

57 Revolución, 2 de octubre de 1959, p. 2.
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TTTTTerererererminado el puente de Bacunayaguaminado el puente de Bacunayaguaminado el puente de Bacunayaguaminado el puente de Bacunayaguaminado el puente de Bacunayagua
El programa La Revolución Explica su Obra, que dirige Enrique
Oltuski, ministro de Comunicaciones, se trasmite cada noche de
lunes por el Canal 2 de la televisión. En el de este 28 de septiem-
bre, el Ministerio de Obras Públicas presenta a la ciudadanía el
tema “Un nuevo puente para unir a los cubanos”.

Para hablar de la obra que a este efecto se está realizando, nadie
mejor que el propio ministro. Y así, ante las cámaras hablaron ano-
che juntos, el ingeniero Oltuski y el ministro de Obras Públicas, el
ingeniero Manuel Ray. Iniciaron los jóvenes y dinámicos ingenieros
su presentación proyectando la película tomada días pasados en la
que se exhibe el puente de Bacunayagua, terminado, y que será abier-
to al tráfico el próximo domingo.

Un vivo diálogo entre los dos ministros nos aclara que el puente
de Bacunayagua tiene 110 metros de altura del lecho del río al piso del
puente. Su longitud es de 314 metros y ha sido construido en un
tiempo récord.

Está hecho de acero forrado de concreto y ha sido totalmente
diseñado por ingenieros cubanos. El puente fue comenzado antes
de la Revolución pero faltaba justamente la parte más difícil y com-
plicada, el arco central, tendido por un nuevo sistema y cerrado
mediante una arriesgada y precisa operación llevada a cabo con
todo éxito.

Como detalle interesante y altamente significativo de la pericia
de técnicos y obreros, el ingeniero Ray informa que el puente se ha
construido sin que se produjera un solo accidente grave.

La totalidad de los puentes construidos, reconstruidos, repara-
dos y ampliados es de 108, de los cuales 26 son completamente
nuevos. Se han construido 20 en Pinar del Río, cinco en La Haba-
na, cinco en Matanzas, 46 en Las Villas, siete en Camagüey y 22 en
Oriente.

La guerra dañó 16 puentes en la Carretera Central, de los cuales
cinco correspondieron a la provincia de Las Villas. Cinco gran-
des puentes han sido construidos en un tiempo récord. El de Tuinicú,
que fue destruido por el Che Guevara, ha sido terminado en 65 días.
Con la reparación del puente de Zaza ha sido completada la Carre-
tera Central. Acerca de este puente, el ingeniero Ray muestra una
página de la revista Life, en la que la embustera publicación presen-
ta la obra como si se tratara de una ruina, cuando en realidad lo que
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el grabado presenta son las obras de reconstrucción cuando esta-
ban ya cerca de su terminación.

El ministro de Obras Públicas dice, para dar idea del volumen
de trabajo que está llevando a cabo su departamento, que tiene ocu-
pados a 65 000 obreros con un total de 2 500 obras en marcha.
Añade que tienen agotados todos los suministros de materiales. La
tubería de barro y de concreto no alcanza tampoco para cubrir las
necesidades. Es decir, el ministerio ha desbordado la capacidad de
producción de los suministradores y está trabajando a un ritmo
mucho más rápido que las entregas de materiales.

Señala que es admirable ver el entusiasmo con que todos se con-
sagran a la tarea de levantar la república. En el ministerio se está
recibiendo centenares de telegramas en los que los obreros se ofrecen
a trabajar nueve horas y cobrar ocho. Nunca se ha trabajado con el
entusiasmo de hoy, porque tanto los técnicos como los obreros saben
que lo que están haciendo es defender su Revolución y cooperar a
la edificación de una Cuba nueva.58

Si no invierten ellos, lo hacemos nosotrosSi no invierten ellos, lo hacemos nosotrosSi no invierten ellos, lo hacemos nosotrosSi no invierten ellos, lo hacemos nosotrosSi no invierten ellos, lo hacemos nosotros
En el programa Comentarios Económicos de CMBF-TV,
comparece el primer ministro Fidel Castro para ser entrevistado
por varios periodistas. La primera pregunta está relacionada con
la posible puesta en subasta de la planta de níquel de Lengua de
Pájaro (Nicaro). Fidel responde:

Casualmente nosotros en la próxima reunión del Banco Nacio-
nal vamos a discutir esa posibilidad, vamos a discutir el caso, vamos
a estudiarlo y analizarlo, vamos a analizar ese informe para ver cómo
son las subastas; pero vamos a dedicar una reunión del Banco Na-
cional a plantear ese caso.

PERIODISTA: ¿En el caso de que no reúna las condiciones que
debe exigir el gobierno de Cuba llegaría a dictar una legislación como
la que dictó el gobierno de Filipinas?

DOCTOR FIDEL CASTRO: Mire, debo decir: yo no conozco la le-
gislación de Filipinas, pero sí puedo decirle en cuanto a Cuba que el
interés de la nación en el subsuelo, bien en los minerales como en
el petróleo, la tendencia nuestra debe ser la recuperación de esa

58 Revolución, 29 de septiembre de 1959, pp. 1 y 19.
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riqueza. No quiere decir que lo vayamos a hacer ahora mismo ni
mañana, pero toda política en este sentido tiene que contemplar el
hecho de que esos recursos pertenecen a la nación y tiene que ir, por
tanto, a su recuperación. No quiere decir que se tenga que improvisar
en este sentido una política. Esa política tiene que ser una política
muy cauta. Nosotros no hemos podido abordar la cuestión de los
minerales, porque estábamos ocupados en la reforma agraria y en
una serie de medidas; pero nosotros vamos a abordar todo lo rela-
cionado con el petróleo y todo lo relacionado con los minerales. Al
mismo tiempo vamos a revisar la concesión que se le hizo a Moa,
que está pendiente de reconsideración por el Gobierno Revolu-
cionario, lo que no hemos podido hacer todavía porque en el
período de casi nueve meses es imposible abordar todas las cues-
tiones pendientes que tiene el país, además de que hemos trabaja-
do intensamente en otras cuestiones que no queremos tratarlas a
la ligera, pero vamos a estudiarlas y a resolver todas las cuestiones
con un criterio patriótico y revolucionario.59

Ante las campañas sistemáticas que hacen  los intereses privados
contra Cuba, Fidel se pregunta: “¿En qué podemos confiar? ¿En
qué pueden confiar los pueblos sino en sus propios recursos?”,
y añade:

Y si no fuéramos un pueblo capaz de confiar en sus propios
recursos, no podríamos aspirar al progreso. Y la mejor prueba de
ello es que hay muchos países con menos recursos económicos que
Cuba, y sin embargo gozan de un estándar de vida muy alto y han
alcanzado un extraordinario desarrollo económico. ¿Y los cubanos
no somos capaces de alcanzar ese desarrollo?

Esa es la meta que nosotros tenemos que plantearnos y para
lograrlo tenemos que contar con nuestros recursos, con nuestra pro-
ducción, nuestras posibilidades de adquirir maquinarias para la
industrialización del país, dependiendo toda esa producción de
nuestras exportaciones sobre nuestras importaciones y de nuestra
capacidad de sacrificio. Luego, estas verdades que aparentemen-
te las ignoraban, porque oían hablar a estos periódicos, quiero
decir a este periódico en particular [se refiere al Diario de la
Marina], lo oían hablar en términos que parecía que el mundo

59 Revolución, 30 de septiembre de 1959, p. 2.
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se iba a acabar, porque en esa sección que le llaman Vórtice, que da a
entender que estamos en medio de un ciclón, como no sea el ciclón
de los privilegios, que van a desaparecer definitivamente aquí.

Hay mucha gente que se dejaba llevar por esos engaños, por
esas falsedades, mentiras que estoy dispuesto a demostrarlas, a dis-
cutirlas aquí en mesa redonda, a discutir, por ejemplo, un editorial
de este periódico, y que lo saco a colación precisamente, porque es
ejemplo de que se trata por todos los medios, mentiras y maniobras
y todos los maquiavelismos de desprestigiar y desacreditar y hacer
impopulares medidas que son imprescindibles para la salvación del
país y mucha gente se ha dejado llevar por esas mentiras y han esta-
do creyendo en esos cuentos de camino e incluso, ¿qué aquí cabe si
el capital privado se abstiene? Nosotros abrimos esas fábricas, fue
lo que dije yo. Ahora, si el capital privado quiere trabajar, que trabaje,
pero con orden, con plan; no quiere decir esto que si hay que poner
tres fábricas de algodón se pongan treinta y nosotros gastemos diez
veces más de lo que tenemos que gastar allí; que si tenemos que
poner otra planta industrial, se pongan dos o tres veces más y no
lleguemos a la situación de que tenemos 162 centrales azucareros
para producir una cantidad de azúcar que pudieran producir 50 o 60,
¡cuánto mejor sería que ese capital estuviera distribuido en otra
forma! ¡Cuánto mejor sería que esas maquinarias para producir de-
terminados productos que se necesitan estuvieran dedicadas a produ-
cir otras cosas que se necesitan y que no se están produciendo hoy
en Cuba!

Si las inversiones tienen que salir de las reservas de la nación,
debe hacerse una inversión planificada, una inversión racional. Esa
es la línea del gobierno, la exigencia del gobierno, y ahí están todos
los órganos del Estado, ahí está el Ministerio de Economía estu-
diando todos los casos. Es decir, que nosotros no ponemos corta-
pisas de ningún género a la inversión privada, excepto que tiene
que hacerse dentro de cauces racionales, ordenados y planificados.
Es decir, hay que hacer un ahorro de ese capital; no se puede estar
haciendo por la libre. Hay que invertir para la producción pero
invertir en aquellas cosas que necesitamos, particularmente aquellas
cosas que importamos, y hay que invertir el capital necesario para
esa producción, sin incurrir en excesos por cuestiones de compe-
tencia y con esa exigencia el Gobierno Revolucionario no le pone
cortapisas de ningún género a la inversión de capital privado, y lo
que sí decidimos es que si no invierten ellos, lo hacemos nosotros.
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Y eso es cierto, porque en definitiva el [...] capital que se va a inver-
tir no es del ingeniero que hace la fábrica. La fábrica de papel baga-
zo de Cárdenas la montó un ingeniero americano; otro era un
ingeniero francés. En definitiva las fábricas las montan los técnicos
y las administraban los dueños y actualmente quienes tuvieron que
cargar con la administración de esas fábricas después del triunfo de
la Revolución, son los administradores del BANDES, del Banco
Nacional, del BANFAIC y la están administrando en perfectas con-
diciones. Es una mentira eso de que el Estado no puede establecer
una industria determinada, sí, muchas veces hay industrias de
materias primas, básicas, y no hay negocio para los particulares y el
gobierno la tiene que establecer, incluso con pérdida, porque se trata
de una materia prima básica.60

El lujo no cabe mientras haya tanta miseriaEl lujo no cabe mientras haya tanta miseriaEl lujo no cabe mientras haya tanta miseriaEl lujo no cabe mientras haya tanta miseriaEl lujo no cabe mientras haya tanta miseria
Para los que se oponen a las medidas que el Gobierno Revolucio-
nario dicta en interés de las familias más pobres, Fidel tiene una sola
respuesta.

Todos estos que amenazan con que el mundo se acaba y pintan
hasta de cruel al Gobierno Revolucionario que toma medidas pa-
trióticas y las toma valientemente, porque si otros le han tenido
miedo aquí a ciertos intereses, nosotros hemos demostrado lo sufi-
ciente que no les tenemos ningún miedo a esos intereses. A esos yo
los llevaría a la península Guanahacabibes para que vieran campesi-
nos viviendo a tres días de cualquier centro poblado, para donde
tienen que ir a pie a muchos kilómetros, porque la distancia es larga
y viven en lugares donde solo pueden venir en barco o en bote,
cuando pasa un barco o bote por allí, los mandaría allí para que
vieran el agua que toman, los enjambres de mosquitos que allí existen
y el trabajo que pasan para producir un poco de carbón con los
intermediarios comprándoselo a 80 o 90 centavos para venderlo a
tres pesos y medio y los latifundistas cobrándoles el pie de monte y,
hasta más, el pie de flor, porque tienen colmenas para producir miel
y les cobran las flores. Cuando vieran niños de 15 años pesando
60 libras, cuando vieran también creches en que el ingeniero Be-
tancourt ha recogido más de 100 niños que les salen los parásitos

60 Ídem.
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por las fosas nasales y están anémicos, raquíticos, desnutridos;
cuando vieran este cuadro, cuadro humano que tenemos el deber
de evitar todos los gobernantes, el deber y el patriotismo, para que
tuvieran una idea de escenas dantescas, que en esta isla pequeñita
muchos han vivido olvidados de los demás, y han vivido egoísta-
mente a espaldas de las cosas que se sufren. Para que tengan idea de
esas cosas y se resignaran un poquito más cuando llegara un Go-
bierno Revolucionario y estableciera una medida que tienda a acabar
con toda esa miseria y el estado de un pueblo que desgraciadamente
por mal gobierno, por malos ejemplos, quiere vivir, quiere seguir
viviendo un grupo de esa población disfrutando de ciertos lujos
que no son honestos ni son honorables, ni son justos, mientras se
presencien cuadros como esos; pero se vive por ejemplo en ciertas
zonas donde hay mucha gente acomodada, a muchos kilómetros
de distancia de esos cuadros y no ven lo que es aquello; no tienen ni
siquiera un idea, para vergüenza de muchos, porque hay muchos
que no conocen ni a Cuba ni a los cubanos siquiera, ni saben de las
bellezas de nuestro país, como no saben de las miserias de nuestro
país. Como no saben de eso, cuando llega un Gobierno Revolu-
cionario y se encuentren el cuadro de un país que a costa de las
reservas de la nación, de sus reservas, estaba viviendo a un nivel
de lujo, por encima de lo que está produciendo, le pone tope y un
límite a eso, para encauzar las inversiones de esos recursos, no
en lujos, porque el lujo no cabe mientras haya tanta miseria en
nuestro pueblo, mientras haya tanto dolor y hambre en ciertas
regiones del país. Entonces no adoptarían las actitudes que adoptan.61

Trabajar con entusiasmo las ocho horasTrabajar con entusiasmo las ocho horasTrabajar con entusiasmo las ocho horasTrabajar con entusiasmo las ocho horasTrabajar con entusiasmo las ocho horas
Uno de los periodistas pregunta cómo se puede aplicar en las
industrias privadas el llamado a trabajar más horas sin recibir
remuneración por ellas. Fidel argumenta.

Es indiscutible que no se puede impulsar una campaña de au-
mento de horas de trabajo en una empresa privada, tal como se
proponía esa medida en una obra pública, por ejemplo, en la cons-
trucción de aeropuertos, en carreteras; incluso en las casas que se
están haciendo por el Instituto Nacional de Ahorro y Vivienda. No

61 Ídem.
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se podría plantear en las empresas privadas, que trabajen nueve horas
y cobren ocho, porque estarían considerando los obreros que van a
estar beneficiando a intereses particulares.

Naturalmente, que sería otra cosa, por ejemplo, una medida en
ese sentido, una captación por parte de la colectividad, es decir, una
evolución industrial que variara esas horas de trabajo, o sea, en
cuanto a aumento de horas de trabajo. Otra cosa es la productivi-
dad. El aumento de la productividad, en horas establecidas y con
los salarios acordados, es beneficioso para el país, ya sea una empre-
sa privada o del Estado, porque aumentar la producción significa
simplemente aumentar el número de bienes de consumo del país.

En estos momentos, todo lo que signifique el aumento de bienes
de consumo es útil al país. Si no se produce incremento de salarios,
y se produce un incremento de ingresos en el dueño de la empresa,
este incremento representa una esperanza de mejorar los salarios ac-
tuales a esos obreros, por cuanto lo difícil en el incremento de los
salarios, si no hay aumento de productividad, es que ese aumento
encuentre su adecuada compensación en las mercancías, y no se
convierta en un engaño para todos, como sería el caso del obrero
agrícola que siembra papas y dijera que quiere ganar seis pesos, y la
papa se pague a 12 centavos; o el que siembre arroz, y quiere ganar
otro tanto, y se pague a 25 centavos. Y así, cada aumento que se
produjera por aumento de salarios, estaría gravitando sobre los sa-
larios de todos los demás, y es lo que obligaría a un reajuste y nuevos
reajustes, en una etapa interminable de apretar tornillos de la eco-
nomía del país.

Como es natural, en circunstancias como estas no puede conve-
nir, porque nosotros somos un país subdesarrollado y estamos ante
un programa de desarrollo y en el cual nosotros tenemos que pensar
sobre todo en disponer de recursos suficientes para invertir […]
Por lo tanto, por eso siempre hemos dicho que los aumentos que se
pueden considerar justos, son aquellos que se hacen para beneficiar
los salarios de los trabajadores. Ejemplo clásico: los de la gasolina.
Los obreros estaban ganando 35 y 40 pesos; estaban muy por
debajo del salario mínimo. Se aumentó un centavo la gasolina: medio
centavo que tienen que sufragar las empresas gasolineras. Ese
medio centavo está gravitando en la economía de todo el que tiene
automóvil que le está costando un centavo más, pero está benefi-
ciando los salarios de un sector que está muy por debajo de los
salarios generales. Ahora bien, esas son las medidas que sí hay que
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tomar, porque son de estricta justicia. Hay dos cosas: primero, buscar
un ingreso al que no tiene; segundo, mejorar el ingreso de aquellos
que están desproporcionadamente por debajo del nivel medio de
ingresos. Son dos cosas tan justas que nadie debe discutir […]

…
En fin, si nosotros hemos tomado esas medidas que incrementan

el nivel de ingreso de la familia, el pueblo debe colaborar con noso-
tros en ahorrar lo más posible, es decir, lo que puede considerarse el
nivel de ingresos que está por encima de nuestra capacidad de pro-
ducción en este momento. […]

Yo comprendo como lógico, que ciertas medidas obliguen a
ciertos sacrificios, y produzcan cierta inquietud en obreros que están
trabajando en las tiendas de artículos de importación. Pero eso que
para nosotros es motivo también de preocupación, tiene que tener,
por encima, un interés que es vital para la nación. Es verdad que ciertas
medidas producen disminución de empleo en ciertos sectores, pero
lo aumentan en otros, porque esas fábricas que se benefician con la
disminución en las importaciones, van a producir más artículos na-
cionales, porque están protegidas, así como las fábricas que se abran
porque hay muchas personas interesadas en abrir fábricas para pro-
ducir lo que se está importando hoy, y allí van a encontrar empleo
miles de cubanos. Y es lógico que tiene que haber redistribución de
empleos. Quiero que se me diga, ¿cómo podemos evitar eso? Son
medidas que hay que tomar para resolver el problema, aunque peno-
samente, en un momento dado, puedan gravitar sobre determinados
sectores y núcleos del país. Pero muchas de esas casas de artículos de
importación, ya están pensando en poner fábricas aquí. Es decir, que
toda la duplicación de esos productos, cuando se estén fabricando
aquí, quedará a cargo de las mismas personas que están trabajando en
la distribución de esos productos.

Y siempre hay una manera de estudiar y pensar medidas adicio-
nales para compensar los sacrificios que un sector tenga que hacer
en beneficio de toda la nación.

Así que esa es la política, en términos generales, que nosotros
estamos siguiendo, y que tiene una justificación, que es la única
política que se puede seguir. Ustedes son economistas. Quiero que
me digan qué otra política se puede seguir sino esta.

Volviendo sobre la productividad, quiero decir que el aumento
de la productividad beneficia aunque se trate de una empresa privada.
Beneficia a la nación, por el aumento en bienes de consumo, porque
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al mejorar la situación económica de esas empresas, permite mejorar
las condiciones de ingresos al obrero.

En las empresas privadas, el aumento de la producción se puede
lograr dentro de las mismas horas de trabajo, es decir, trabajar con
entusiasmo esas ocho horas de trabajo. Pero el aumento de horas de
trabajo que no fuese en beneficio del país, para un programa deter-
minado, no sería una medida a aplicar. En las obras públicas va el
beneficio directamente, porque aun cuando se trate de contratista,
tiene que abonarle a la obra esa hora más de trabajo. Toda esa obra
que está haciendo, ¿a quién beneficia? No hay un interés particular.
Sí estamos luchando por el aumento de la productividad, es decir,
preconizando el aumento de la productividad, porque mientras más
se produzca en ocho horas, mejor para la nación, trátese de indus-
tria privada o de empresas del Gobierno Revolucionario.62

Esta es una de las cosas que dijo CristoEsta es una de las cosas que dijo CristoEsta es una de las cosas que dijo CristoEsta es una de las cosas que dijo CristoEsta es una de las cosas que dijo Cristo
Más adelante, Fidel amplía la explicación acerca de las medidas
económicas encaminadas al desarrollo de la Revolución y lee parte
de un editorial del Diario de la Marina, en el cual se afirma que el
grado de civilización de una comunidad humana se mide por la
satisfacción de determinadas necesidades suntuarias. Al finalizar
la lectura, argumenta:

Un pueblo altamente civilizado, pero altamente subdesarrolla-
do, como es Cuba, con 600 000 hombres sin trabajo fue lo que se
encontró el Gobierno Revolucionario […] ¿y si medimos el grado
de civilización de una nación por la cantidad de desempleados? ¿Y
si medimos el grado de civilización de una nación por la cantidad de
tuberculosos? ¿Y si medimos el grado de civilización de una nación
por la cantidad de niños parasitarios, que es el 95%? ¿Y si medimos
el nivel real por la cantidad de analfabetos y el índice de mortalidad
infantil de los campos? ¿Qué me diría el ilustrísimo periódico Diario
de la Marina? Pues tendría que decirse que somos un país bárbaro,
un país incivilizado pues el país está pensando en el lujo de los radios,
refrigeradores, televisores, etc., con miles de niños tuberculosos, con
una nación con calles sin pavimentar, con ciudades sin acueductos,
con un índice de parasitismo, de anemia, desempleo y de miseria, es

62 Ibídem, pp. 2 y 8.
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un país bárbaro, porque no se puede medir las civilización de un
país por el grupito que vive opíparamente y abundantemente; hay
que medirlo por sus sentimientos humanos, por su sentido de soli-
daridad con sus semejantes, de amor al semejante. Esta es una de las
cosas que dijo Cristo.

Y aquí, como para no dejar de lanzar siempre el dardo infaman-
te añade el párrafo (lee): ¡“Sería una incongruencia llevar a Cuba al
mismo nivel de vida que aquellos pueblos asiáticos que no levantan
cabeza por culpa del socialismo soviético”!

Es decir, que nosotros debemos estar haciendo aquí algo sovié-
tico, algo raro, o sea, estas medidas ya son también medidas comu-
nistas. Yo le preguntaría al Diario de la Marina, como se lo podría
preguntar a cualquier otro que anda por aquí también: ¿Qué hace-
mos si por mantener ese índice de civilización, y además por dejar
que aquí cierto grupo disfrute de todas las comodidades del mundo,
incluso la de irse a pasear, todos los caprichos que pueda satisfacer, nos
encontremos con que dentro de un año o dentro de año y medio
no hubiera un solo centavo en la reserva de la nación? Entonces,
¿cómo ponemos una fábrica? Porque aquí en este importantísimo
periódico aparece por otro lado una sección hablando de que no hay
alimentos, de que no hay las cosas, que no hay papas, ni lo otro, y qué
hacemos si se gastan todas las divisas por traer lujo, y no podemos
traer una libra de manteca, una libra de materia prima, ni traer com-
bustible, porque no lo podemos hacer aquí, y se paralizan todas las
fábricas. ¿Qué pasa? Y entonces ese día baten palmas, porque lo
que quieren es eso: que la Revolución fracase por la conjura de los
intereses extranjeros, y quieren hacer fracasar la Revolución y que
parece ser que les duele que el gobierno tome medidas y que se pare
valientemente a adoptar todas las medidas que se realizan, como las
adoptadas. Como ven que no estamos locos, que no estamos des-
pistados, como ven que estamos haciendo las cosas correctamente,
van perdiendo sus esperanzas de que la Revolución fracase por iner-
cia, por incapacidad, por todas esas cosas que somos nosotros en
la mentalidad reaccionaria de esa gente, que tienen la mente todavía
de hace tres siglos atrás, y como se han hecho esa ilusión de que la
Revolución va a fracasar y no se han cansado de imaginarse tropiezos
que no vamos a vencer […]

…
[…] No vayan a creer que esto es casualidad. Los vórtices de

esta campaña de este periódico, igual que el periódico Avance, que es
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el hermano gemelo del Diario de la Marina en su espíritu contrarre-
volucionario, obedecen a que como se acerca la reunión de la SIP
pues quieren aprovecharse, asustar a la Revolución, preparar condi-
ciones para continuar las maniobras que desde el primer momento se
iniciaron contra Cuba, porque todo el mundo recuerda aquel inci-
dente de Gaínza Paz y sus declaraciones que tuvimos que rebatir y
tuvieron que rebatirlas todos, y qué coincidencia, que en esos mo-
mentos se incluya a Cuba en la lista de los países que van a investigar
por cuestiones relacionadas con la libertad de prensa.63

Tendrán que destruir hasta el último de nosotrosTendrán que destruir hasta el último de nosotrosTendrán que destruir hasta el último de nosotrosTendrán que destruir hasta el último de nosotrosTendrán que destruir hasta el último de nosotros
Fidel continúa demostrando con sólidos argumentos los planes de
la contrarrevolución.

¡Qué casualidad! Y qué casualidad que aparezca un cable diciendo
“se tratará en la SIP sobre la infiltración comunista, será tema princi-
pal en la reunión de San Francisco”. Y aquí donde explica que Cuba
será investigada en los casos de libertad de prensa. ¿Y por qué? ¿A
qué periódico hemos clausurado? ¿A qué periodista hemos perse-
guido? Si aquí se han cometido delitos, como voy a expresar luego,
condenables por los tribunales de justicia. ¿Qué medidas hemos
tomado para defendernos de los ataques? ¿Y qué quieren? ¿Que sea-
mos víctimas de toda la intriga, de toda la insidia y de toda la campaña
contra la Revolución Cubana? Entre nuestros grandes deberes está el
de defender el prestigio de la Revolución. […]

Todo esto no obedece más que a una maniobra, que el Diario
de la Marina está buscando un pretexto baladí, porque nosotros
tenemos noticias de los planes que han estado tramando y lo único
que no podemos es darles la oportunidad. Están tratando de buscar
un conflicto obrero, de buscar una agresión. Hay que estar muy
claros en que no podemos darles el menor pretexto, que escriban
todo lo que les dé la gana que les vamos a responder cada vez que
sea necesario pero no vamos a darles el menor pretexto de que vayan
a presentarse como víctimas y que vayan a sumarse –sumados
están, mejor dicho–, vayan a tener un pretexto con qué continuar
[…] haciendo las campañas aquí contra la Revolución, sumados a
los intereses extranjeros, a los intereses de los criminales de guerra,

63 Ibídem, p. 8.
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a los intereses de todos los enemigos de nuestra patria. Es decir, que
no les vamos a dar el pretexto, pero todo esto forma parte de una
maniobra, maniobra a la que desgraciadamente se han estado
sumando últimamente determinados elementos, que hasta aquí
más o menos habían tenido una postura más o menos coinciden-
te con la Revolución. Tras un tiempo para acá, en el periódico
Avance, nada menos que en el periódico Avance, ha empezado a
trabajar de una manera sumamente sospechosa, y lo que me hizo
llamar la atención a mí sobre esto fue un escrito de un señor lla-
mado, creo que Pedro Leiva, que escribe una sección en ese
periódico, donde algunos congéneres de este señor están escribien-
do también. Me llamó la atención un artículo […] realmente grave,
que fue lo que nos hizo a nosotros, que ya veníamos siguiendo un
poco la pista de ciertas actividades en este periódico […] lo que nos
hizo recaer más en que había una maniobra rara detrás de todo esto.
Yo, por mi parte, tengo suficientes elementos de juicio para señalar
que aquí ya hay otro grupo de señores que están vertebrando una
conjura, pero que están en los primeros ensayos, en las primeras
maniobras. Es además una conjura bastante peligrosa porque están
tratando de jugar con cosas inflamables, es decir, incurriendo real-
mente en una responsabilidad, porque creo que ni las vanidades
personales ni los pruritos profesionales, pueden estar jamás por en-
cima del interés de la nación. Da la casualidad que junto con estas
campañas aparece este artículo que dice: “Advertimos que más im-
portante que señalarle los errores al Colegio de Periodistas, son las
últimas noticias que nos llegan de fuentes oficiales del régimen” (con-
tinúa leyendo).

[…] Hace un mes que se está produciendo una serie de artícu-
los, en esta misma sección de esa calaña. Pero es bueno recordarlo
y esclarecer el porqué de estas cosas. ¿Qué hay en el fondo de todo
esto? ¿Qué intereses se mueven? ¿Qué campaña, hacia quién o contra
quién va dirigida? Una campaña dirigida a desprestigiar a los valores
más sólidos que tiene la Revolución. Una campaña encaminada a
desprestigiar al Che, a desprestigiar a Camilo, a desprestigiar a Raúl,
a los compañeros que son los pilares más sólidos que tuvo, tiene y
tendrá siempre la Revolución.

Porque nosotros sabemos con sobrada experiencia, quiénes son
lo que se quedan en las horas difíciles. Nosotros sabemos, con so-
brada experiencia, quiénes son los que pelean hasta morir, y quiénes
son los que abandonan la nave. Sabemos aquí hasta dónde llega
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cada cual. Tenemos derecho a saber cuáles son los compañeros
con los que podrá contarse siempre en la defensa de esta Revo-
lución, que para destruirla tendrán que destruir hasta el último de
nosotros. Que para destruirla –óigase bien–, tendrán que destruir
hasta el último de nosotros. Eso es bueno que lo sepan siempre
todos los irresponsables que criminalmente se dedican a la tarea de
debilitar el prestigio de la Revolución, para ver cómo pueden algún
día desatar una lucha aquí en el interior del país, que tendría solo un
saldo trágico, inconcebible para la nación, porque sencillamente des-
conocen u olvidan los hombres que la están defendiendo, que no lo
están haciendo por interés ni por ambición; que lo están haciendo
por ideales que sienten, y que han demostrado siempre en el cum-
plimiento del deber y lo sienten cada día más.64

Al Che hay que llamarlo héroe de verdadAl Che hay que llamarlo héroe de verdadAl Che hay que llamarlo héroe de verdadAl Che hay que llamarlo héroe de verdadAl Che hay que llamarlo héroe de verdad
Fidel Castro lee algunos párrafos de la prensa contrarrevolucionaria
que intenta desprestigiar al Che.

[…] la campaña divisionista tendiente […] a diferenciar, sin
género de dudas, al combatiente que más agradecidos tenemos que
estarle los cubanos, al combatiente que dio las pruebas más grandes,
porque si a un combatiente hay que llamarlo héroe de verdad, es al
compañero Guevara.

Y no lo digo por las grandes cosas que hizo, sino principalmente
por donde se conoce bien a los hombres, en los detalles, en cada una
de las cosas dificilísimas, cuando no tenía que mandarlo a buscar nadie,
cuando era el primero que se ofrecía, cuando hizo cosas de valor
extraordinario, porque fue un compañero que nunca persiguió un
objetivo personal, porque siempre estuvo dispuesto a sacrificar su vida
por esta causa, a morir desde el primer día hasta el último día de la
guerra, ese compañero que tenía que ir con un vaporizador contra el
asma, tuvo que hacer la ofensiva por los pantanos. Es cuando se anali-
zan ahí fríamente las proezas de los hombres, para que jamás se le pagara
con una canallada de esta índole. Se puede decir que ni siquiera dirigida
contra él solo, sino válida contra otros compañeros, contra aquellos
hombres que son los pilares de la Revolución, combatidos siste-
máticamente, tendiente a ir rebajando el nivel de esos compañeros.

64 Ídem.
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Que nosotros sabemos que el día que haya que defender al país,
el punto que le demos a defender al compañero Guevara, no lo
toman o lo tienen que matar para tomarlo. Porque es el compañero
a quien se le puede confiar cualquier misión, cualquier petición,
cualquier acción en la seguridad de que no vacila un segundo; es de
esos hombres que necesita el país, de esos que necesitamos en las
horas difíciles, que son cuando los hombres se miden de verdad, no
en las horas cómodas de escribir calumnias y lanzar la infamia y el
fango sobre compañeros que debieran merecer el respeto de todos
los cubanos, porque no han hecho más que bien a Cuba.65

Más adelante, Fidel Castro informa sobre el acuerdo de desig-
nar al Che al frente de una tarea de trascendental importancia en la
economía cubana.

Pusimos al compañero Ernesto Guevara en el Departamento de
Industrialización. ¿Por qué? Por su capacidad. Porque en la guerra,
y desde la guerra esta era una idea nuestra, el compañero que se pre-
ocupó por hacer las primeras industrias del Ejército Rebelde fue el
compañero Guevara y allí, ustedes recordarán porque salió un re-
portaje con una serie de industrias, nuestra industria primitiva de la
Sierra Maestra, donde se hacían algunos implementos de guerra, donde
se hacían minas, zapatos, en fin todo […] Se llegaron a hacer allí
una serie de cosas y una pequeña industria rodeada de soldados, y
dijimos: si se puede hacer aquí, careciendo de todo, y sin tener siquiera
un torno –porque para buscarlo pasamos un trabajo tremendo–, si se
logró en la guerra, tiene que lograrse en la paz. Lo hemos puesto por
sus conocimientos y capacidad. Sabemos que le va a dar un impulso
al departamento en la administración de lo que hay.66

No se puede estar reclamando derechos sin sacrificiosNo se puede estar reclamando derechos sin sacrificiosNo se puede estar reclamando derechos sin sacrificiosNo se puede estar reclamando derechos sin sacrificiosNo se puede estar reclamando derechos sin sacrificios
Fidel analiza la información que publicó un periódico sobre la
fabricación de automóviles en Cuba.

Hubo un loco que se le ocurrió llevar una noticia al periódico
Revolución o no sé a dónde, diciendo que el INRA iba a hacer
unos automóviles que le van a poner no sé cómo y que a un camión

65 Ibídem, pp. 8 y 16.
66 Ibídem, p. 16.
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le iban a poner el nombre de Fidel, naturalmente que eso me pro-
dujo mal efecto porque nosotros hemos hecho una ley prohibien-
do que le pongan el nombre a parques, estatuas, inclusive que se
pongan retratos en las oficinas públicas, y cómo vamos a ponerle el
nombre nuestro a un camión.

[…] quiero aclarar que no se nos ha ocurrido hacer automóvi-
les, y si lo hacemos algún día es porque se pueden hacer, pero nadie
autorizó a ese señor a hablar de automóviles. Esos son los locos
sueltos que andan por ahí y que les publican esas cosas. Tiene uno
que perder una parte de energía aparte del tiempo y de la mente en
todas las cuestiones que son perturbadoras. No solo hay que estar
luchando con los obstáculos que tiene una obra como esta de la
Revolución, sino también contra todos los planes de perturbación
y zancadillas, aunque el pueblo está cooperando. Precisamente, el
domingo llegábamos a un restaurante de Matanzas y llega allí un
señor humilde con una alcancía con un billete de 100 dólares, varios
billetes más de 20 dólares, todo lleno de monedas (y vendía pan en
Matanzas), y ese humilde señor, al igual que otros muchos cubanos
que no aspiran a poner ninguna fábrica, y que no se pone a lucrar
con los billetes, los recoge para mandarlos al Banco Nacional. Eso
lo están haciendo muchos cubanos, y cuando están pasando estas
cosas dicen que hay intranquilidad y falta de fe. Ese es el pueblo
que está recibiendo beneficio de la Revolución y que hace esas cosas,
contribuye a la reforma agraria, trabaja gratuitamente. Hay varios
obreros en la provincia de Matanzas que se van los domingos, gratui-
tamente, en camiones, a hacerles las casas a los campesinos. Los mu-
chachos trabajando allí en todas las cosas del INRA gratuitamente
y luego recogiendo en el pueblo hasta los centavos americanos para
mandarlos, y sería bueno ya, que se hable aquí de la empresa priva-
da y todas esas cosas de industrialización con ánimo de despertar el
espíritu de colaboración. Sería bueno que lanzásemos la consigna
de que todo el que tenga su platica en dólares fuera y que tiene
algún negocio, lo traiga de allí. Porque si van a pedirle dólares al
Banco Nacional para poner industrias, no es justo que esos dólares
sean esos dólares de aquel hombre humilde que vende pan, que los
recoge para traerlos al Banco Nacional. Justo sería que todo el que
tiene su gallinita echada en el extranjero, que los que tienen allí
dólares, los trajera para ayudar a la economía del país, y no hacer
como hacen algunos que compran cien mil pesos y ponen ciento
veinte mil en la factura, para ver cómo sacan veinte mil dólares, para



316

entrar en el negocito y en el rejuego de la divisa. Porque si los cho-
feres de alquiler de turismo que son humildes empleados, traen sus
dólares al Banco Nacional, es obligación mucho mayor todavía,
para ellos, porque ellos son beneficiarios en grado mayor de los
recursos de la nación y de las medidas del Gobierno Revolucionario,
puesto que las industrias que vayan a poner las van a poner con los
dólares que se están recogiendo. Es correcto y es justo que aquí el
que en cualquier negocio perciba un dólar, lo lleve al Banco Nacio-
nal. Eso sí es patriotismo y que el patriotismo no quede para los
humildes, que el patriotismo quede para todos por igual y que todo
el que tiene su plata por allá, que hay muchos que la tienen guarda-
da en dólares, vengan a ayudar a su patria en esta hora, porque no
se puede estar reclamando derechos sin sacrificios y yo no veo a
nadie ayudando, como hace el hombre humilde que trae los dólares
aquí. Más bien veo gente que se pone brava.

…
[…] Aquí no se le cierra la oportunidad a nadie. Aquí lo que

tenemos que hacer es trabajar, después tendremos tiempo para dis-
cutir y para pelear, pero ahora vamos a hacer esta obra porque
nunca hemos tenido una oportunidad como esta. Aquí está abier-
ta a todo el mundo la oportunidad de trabajar por la obra esta.
Creo que no puede haber ninguna razón que aparte a los hombres
de este esfuerzo que se está haciendo.67

La conferencia de prensa termina a las dos y doce minutos de la
madrugada del 29 de septiembre. El periódico Revolución del día
siguiente da a conocer el apoyo de los cienfuegueros al llamado de
Fidel a recaudar divisas.

Vecinos de Cienfuegos se están dirigiendo a sus familiares y
amigos en Estados Unidos, gestionando el envío de un giro postal
por un peso a nombre del líder de la Revolución. Exhortan a todo
el pueblo a que secunde la iniciativa.68

Septiembre culmina con una buena noticia: el Consejo Direc-
tor del Instituto Cubano de Estabilización del Azúcar ha vendido
a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas la cantidad de

67 Ídem.
68 Ibídem, p. 9.
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trescientas treinta mil toneladas de azúcar. De ese total, cien mil se
embarcarán este año y el resto entre enero y marzo de 1960. Esta venta,
conjuntamente con la efectuada en agosto, hace un total de medio
millón de toneladas vendidas a ese país.

Este día también, el ministro del Trabajo dicta una resolución
en la que fija el 5 de octubre como fecha para el comienzo del período
de reparaciones de la presente zafra, medida que será de obliga-
torio cumplimiento para todos los centrales azucareros.

A las ocho y treinta de la mañana del 30 de septiembre, el Co-
mandante en Jefe Fidel Castro llega a Santa Clara, donde pide
reunirse con los principales colaboradores civiles y militares y lo hace
también con los comandantes Raúl Castro y Camilo Cienfuegos.
En horas de la tarde, se dirige a Elguea, en Corralillo; el viaje está
relacionado con los amplios planes de desarrollo agrícola e indus-
trial que dirige el máximo líder de la Revolución.
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